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    Soneto XLIII 


     


    Te amo con la pasión que invadió mis antiguas aflicciones y con la fe de mi infancia. Te amo con un amor que creí perder cuando perdí a mis santos; ¡te amo con el aliento, las sonrisas, las lágrimas de toda mi vida! Y Dios quiere, te amaré aún más después de la muerte


     


    Elizabeth Barret 
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    Katherine, soñó. Soñó, eso sí al menos podía decirse que alguien en su condición podía hacerlo. Estaba en la puerta de su casa, pero se sentía pequeña, como si fuera Alicia en el país de las maravillas, demasiado pequeña y la puerta muy alta y pesada como para abrirla, de un momento a otro no quiso abrirla, tenía miedo, tan solo sentía que no quería, que no podría, que no debía hacerlo. Debía regresar, pero no sabía a dónde, no creyó ideal regresarse y le resultó más sabio quedarse allí. Con prontitud, la espesa niebla comenzó a ascender desde sus pies, hasta cubrirla por completo.


    No entendía, cómo, ni por qué estaba allí, no sabía si era un sueño o una pesadilla, sintió que, entre la niebla densa, la llamaban “ángel”, esa voz, sentía que conocía esa voz y su corazón comenzó a latir con mayor fuerza, hasta retumbar en sus oídos, cerró los ojos con fuerza y sintió un beso en su rostro, luego alguien sujetaba su mano, trazando suaves círculos en el dorso de la misma. ¿Quién la llamaba? ¿Quién la sostenía? 


    Su cuerpo era algo etéreo, ingrávido y sin forma. Tal vez, era su alma. Ya no sentía temor.


    Te amo…
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    Cuando Katherine Deveraux, accede por rebeldía a casarse con Daniel Gossec, un mujeriego que va por la vida dejando corazones rotos, cree que ha matado toda posibilidad de conocer el amor que, por derecho universal, todos poseen. Ella solo buscaba un amor, el de su viudo padre Guillermo Deveraux, famoso y acaudalado arquitecto, que desconoce las verdaderas razones por las que su única hija se casa.


    Al casarse con Daniel, deberá irse a vivir a una hacienda, que heredará de su abuelo materno, una de las condiciones para que la herencia fuera suya en su totalidad era, casarse y vivir por un año allí, sino esta pasaría a su nefasto y traicionero primo. 


    A medida que pasan los días, Katherine conoce un Daniel diferente al que tanto había escuchado nombrar, es allí cuando siente miedo de enamorarse de alguien como él, un lobo con piel de cordero. Pero Daniel, tiene un secreto y pronto comienzan a sentir lo que es vivir, Bajo el yugo de su rebeldía.
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    Era febrero, y ya el calor comenzaba a hacerse notar en la ciudad, aun así, nada tenía que ver el mes con el clima o lo que se iba a suscitar en ese momento con el mes. Las cosas muchas veces, o en su mayoría suceden como no te las esperas, eso parecía ser una de las tantas leyes del universo, que ese día se cumpliría.


    -No. No estoy segura, y no pienso dar marcha atrás-Katherine dijo negada a reconocer que tomó una decisión por rebeldía.


    Ana Collins, calló con la mirada puesta en la única persona que quería, como si fuera su hija. Recordando como la mujer que ayudaba a vestir y arreglar para su matrimonio, había llegado con apenas dos meses de nacida a esa enorme casa, con aquellos grandes ojos grises y espesas pestañas, la piel pálida y mejillas sonrosadas.


    En aquel entonces, supo que de ella dependía en parte, la felicidad de aquella pequeña niña con cabellos de camomila, cuyo destino estuvo regido, por la apatía alguien que era carne de su carne y sangre de su sangre.


    A medida que crecía, Katherine, trató de ganarse el amor de Guillermo Deveraux, pero todo intento fue fallido, hasta que, en un modo de responder al injustificado desamor de su padre, se volvió intransigente, rebelde, osada y toda llena de irreverencia con toques soberbios. Mientras que, Anna Collins utilizaba cada momento para acercarlos y cuando estos acababan en fracasos, pues lo justificaba como: cosas de hombres. 


    -A ellos les es más difícil mostrar sus sentimientos.-Esa había sido una de las tantas razones infaustas que la mujer le dijera.


    Que descolocado y absurdo resultaba ese comentario.


    -A veces… dudo que me quiera Anna. ¿Sabes que eres esa madre que la vida me quitó? De no ser por ti, no sé cómo sería mi vida-rememoró las palabras de Katherine el día de su cumpleaños número quince.


    Ese día había dicho lo único que se le ocurrió, para aliviar el corazón de la joven, más no importaba la cantidad de veces que se le dijera, que su padre la amaba, ella no lo creería si aquella frase no venía de su padre. Anna Collins lo sabía. Aquel hombre de aspecto algo frío y sombrío, no era tan afectivo. No obstante, si había algo cierto era el amor que sentía por, Katherine. Ella conocía su secreto.


    Y era cierto. Pudo observar en más de una ocasión la devoción con que miraba a su hija cuando era pequeña, sobre todo cuando veía como la sobreprotegía, a veces excedía sus intentos de esconder cuánto la amaba. Pero, ¿por qué no podía demostrarlo? ¿A qué le temía Guillermo Deveraux? 


    Era un hombre joven, alto y apuesto, de contextura delgada, ojos grises duros como la plata sólida, su carácter no era tan dócil y su hija se parecía mucho más a él de lo que imaginaban, ambos eran tercos, orgullosos e impositivos, era en esos momentos cuando más se parecían y suponía que era lo que los llevaba a enfrentarse siempre


    A sus cuarenta y dos años seguía conservándose muy guapo, se ejercitaba poco, al menos tres veces a la semana con un entrenador particular que iba a domicilio, también había tenido amoríos esporádicos, que terminaban del mismo modo en que empezaban. Esto generó muchas más fricciones en la relación con su hija, sobre todo cuando alguna de ellas era tan fútil, que solo esperaban convertirse en la esposa, dueña y señora no solo de Guillermo sino también de lo que representaba.


    Ana Collins, siempre supo que la rebeldía de Katherine, no era más que la respuesta a la actitud un poco mezquina, de su padre al no tomar en cuenta la opinión de su hija, considerando que su vida privada no tenía por qué depender de lo que pareciera o no a Katherine.


    Cuando se ofreció de niñera e institutriz, de Katherine Deveraux había enviudado un año antes y no creyó posible ser capaz de sentir sentimiento efervescente aflorar en su piel. Ella había amado mucho a su difunto esposo, aunque era joven, solo tenía veintitrés años cuando todo aquello ocurrió. Se había graduado de maestra a los veintidós años y aún no ejercía. Con lo que vio la oportunidad de comenzar de nuevo, haciéndose cargo de la recién nacida hija de Guillermo Deveraux.


    Pero no siempre lo que se piensa es lo que se hace o lo que el destino tiene preparado para uno. 


    Y ahora mientras ayudaba a Katherine a terminar de arreglarse para su nuevo paso en la vida, seguía pensando igual. Él estaba dejando a su hija, arrojarse a lo que no estaba preparada. También podía estar probando sus límites, esperando a que ella desistiera de la idea. Pero si había algo innegable es que ambos eran demasiado tozudos y ninguno doblaría el brazo.


    -¡Oh! Katherine, estás… hermosa-una lágrima rodó por su mejilla.


    -¡Gracias, Anna!-Katherine, respiró con pesadumbre -.Hubiera querido que fuera diferente, creo que aún sigo esperando que algo mejor suceda. Pero hace mucho aprendí que, con él, las cosas no son como lo espero o como debería ser-añadió sin dejar de mirar su imagen en el espejo. 


    -Tal vez, si detienes esto… le pides más tiempo a tu prometido-aquella palabra le erizó la piel-vivan el noviazgo, aunque sea unos meses, demuéstrale a tu padre que esto no es un simple capricho tuyo. Piénsalo, Katherine de ese modo podrían conocerse mejor, al menos acabar sintiendo afinidad o simpatía.


    -Esto no es un capricho. Es el paso a mi independencia. Hasta hace unas horas esperé, Anna. Ya me cansé-se mostró inflexible -.No hay nada que digas, que me haga cambiar de idea. Solo será el tiempo necesario y…-Anna, la interrumpió.


    -Y nada. Si sientes que no estás haciéndolo por las razones correctas… entonces no entiendo tu empecinamiento en continuar con este absurdo-agregó abogando a la razón de la muchacha. 


    -No veas esto como… una decisión final de lo que quiero en mi vida, es solo un mecanismo que utilizaré para desligarme de mi padre. Dudo que le importe lo que haga con mi vida, no se opuso con demasiada resistencia.


    -Y sabes de sobremanera lo que pienso al respecto, debes dejar de actuar por impulso y llevarte más por la razón. Sé que no ha sido fácil para ti, que la relación con tu padre en lugar de mejorar ha ido en deterioro, pero… no es él quien te obliga a tomar esta decisión, y no es motivo suficiente para que te cases con premura. Y casi que con cualquiera-acotó la nana con parsimonia.


    -No lo hago porque él me obligue o no, tampoco sé si estoy cambiando un infierno por otro, Daniel no es tan mala persona y a pesar de todo ha sabido ser una especie de… amigo. Anna, sé que tienes razón, pero no daré marcha atrás-dijo convencida de su decisión-, papá, no ha sido jamás mi padre.


    -Eso no es indicador fehaciente de que él no te quiera. Si lo ves de otro modo, tú lo quieres y aun así tiendes a discrepar de sus decisiones cada tanto-le indicó la nana.


    Katherine la miró a través de espejo con resignación y sin discernir con ella. En su interior se reprochaba la decisión tomada. Pero aún más, era humillante reconocer que no había sido muy inteligente y locuaz. Todo por culpa del tonto orgullo.


    Si era verdad que no se sentía cómoda con su decisión, en ese instante cuestionaba más que nunca el amor de su padre. 


    -¿Si me quisiera, no hubiera cambiado desde antes? Si me quisiera, estuviera aquí tratando de convencerme de que esto es un dislate y no tú como siempre. Él me odia, aun no sé porque no me abandonó, no entiendo como mi madre pudo enamorarse de alguien tan egoísta como él, te juro que a veces quisiera odiarlo.


     ¿Peor aún cómo tú misma te estás haciendo esto? Se reprendió en la mente.


    -No hables así. Es tu padre y a su manera te ama, Katherine-Anna, reprendió su actitud.


    -¡Oh! Sí, me olvidaba del gran amor que me profesa Guillermo “el justo” -mencionó con sarcasmo. 


    -Usar el sarcasmo no te exime de culpa por esta decisión tan desafortunada.


    -Anna, deberías darme aliciente, no echarle más leña al fuego —protestó ella.


    -Si no te lo digo yo. ¿Entonces, quién?


    Ella ignoró todo comentario de su nana, e intentó ver los puntos a su favor.


    -La verdad. Daniel no se ve tan mal ¿Cierto?-Dijo tratando de no sentirse mal por lo que estaba a punto de hacer -Tampoco es que sea un psicópata o asesino serial, es un mujeriego, ladino. Además, no estoy enamorada y quien quita y terminemos siendo buenos amigos.


    Anna la miró renuente. Le entregó un ramo de calas, blancas y puras. Se veía hermosa y sintió deseos de llorar, hubiera querido verla casada por amor y no por rebeldía y orgullo.


    Después de los dieciséis, Katherine se había hecho del apodo de, la rebelde e irreverente, Katherine Deveraux. Todos compadecían al padre por tan atolondrada hija, que lo tenía siempre con el alma en un hilo. Dos veces había huido de casa, por desgracia para ella y por fortuna para Anna Collins, su padre había dado con ella las dos veces. La última vez la había localizado trabajando en una zapatería, en otra ciudad a cinco horas de donde vivían.


    Amenazó con demandar al empleador, por violar la ley y darle trabajo a un menor de edad, sin permiso de su padre. Aquello la había apenado de muerte a Dios gracias, no volvería a ver a su jefe, ni compañeros. Esa vez hasta sus amigos salieron crucificados, pues su padre les había prohibido volver a verse, sobre todo porque siempre ellos acababan avalando cada travesura de su hija.


    Pero ella siempre le veía lo bueno a todo, aunque no tuviera pies ni cabezas, eso mismo hacía cuando pensaba que dependiendo de la perspectiva con la que se mirase el cristal, Daniel Gossec no produciría un gran reto, estaba visto que aun con su arrogancia y lo odioso que podía llegar a ser en algunos momentos, se llevaban bien. No había porque enamorarse, por muy irónico que pareciera en esos momentos no estaba buscando enamorarse, no estaba queriendo alcanzar el amor, solo quería alejarse de su padre.


    Lo que había oído de él, no había sido nada positivo, era catalogado de mujeriego, trovador, conquistador y despreocupado. Aparte le llevaba cuatro años más, había vivido fuera del estado por algunos años y no mantenía una relación seria con alguien en particular. Más no podía juzgar, que fuera engreído, inconstante y algo inconsciente, ella tenía de todo eso también. No sabía si el ser así, fue su decisión o una especie escudo contra los demás, como ella lo utilizaba algunas veces.


    Recordó como durante aquella fiesta en su casa, solo escuchó rumores de quien se trataba y él seguía altivo y exudando arrogancia, como si el mundo alrededor le diera igual. No perdió su tiempo en ensimismamientos, pero era obvio que él tenía otros planes en mente y uno de ellos fue el que para ella en un principio le pareció, una soberana locura. 


    Había ido hasta el pequeño rosal del jardín, a escapar de la bulla y la música, pero, sobre todo de los que pretendían pasearla por el salón con la excusa de bailar. Sus pies estaban tan cansados de bailar, como ella de fingir ser la recatada y bien portada, Katherine Deveraux. 


    Todo por culpa de la complaciente novia de turno de su padre. La muy pagada de si, decidió organizar en la casa una fiesta de beneficencia y recaudar fondos para una de las organizaciones sociales que su padre apoyaba y así ella sentirse un poco más dueña y señora de la casa, Deveraux.


    Recordó aquella noche, sobre todo por esa proposición descabellada.


     


    ***


    -¿Por qué tan sola señorita?-Aquella voz ladina y seductora la sobresaltó.


    -Tal vez se deba a que deseo estar sola, ¿no te parece?-Respondió ella con altivez.


    -Um… y privar a los invitados de tan hermoso rostro-dijo este situándose frente a ella.


    «¡Argh! Hombre tenía que ser éste»


    -Te aseguro que hay rostros más hermosos que admirar allí dentro-lo miró con desdén-.Si ya acabaste con tus vacías palabras de conquistador, te aconsejo que des media vuelta y te multipliques por cero. Extínguete, esfúmate, desaparece.


    -Así que es cierto, lo que dicen las malas y no tan malas lenguas del pueblo-él rió, dando un paso atrás con las manos en los bolsillos de su pantalón. 


    Katherine le devolvió la mirada altiva y respiró mirándolo con indiferencia. 


    -¿Y qué es lo que ha oído el señor sobre mi persona?-Dijo ella mientras caminaba a su alrededor, hasta volver a detenerse a su lado.


    -Creo que no te han hecho justicia Katherine Deveraux… eres soberbia, altanera e irreverente, pero a alguien tan hermoso podría eso no perjudicarla en nada ser indomable.


    -¡Oh! ¿Y eso dicen o… es tu perspectiva?


    -Es un poco de todo me parece…-repuso él con franqueza-. El punto es, si es eso lo que permitirás que conozca de ti o me mostraras tu interior, Katherine. 


    -Ja.-Bufó ella-. Ni que fueras Dios. Además, no veo porque piensas que lo que muestro no sea mi esencia. Has coincidido en algo, soy indomable.


    -¿Y quién ha dicho que quiero domarte? -Ella lo miró con severa desconfianza-. Sé que no eres tan espinosa pequeña rosa, todo este sarcasmo y desdén es para alejar a las personas, pero al abrir tus pétalos eres tal cual como una rosa de sedosa y perfumada-él jugueteó con estúpidas palabras que hasta le hicieron sentirse como un idiota.


    Ella aplaudió entre risas socarronas.-¡Qué patético eres! ¿Ese discurso lo usas muy a menudo o es solo para que caigan rendidas a tus pies? Perdón, pero te ves demasiado ridículo.


    -No,-dijo él sin inmutarse -. Suelo usar la persuasión muy pocas veces, por lo general mis presas están mucho menos altivas y más dispuestas a ser conquistadas o en tal caso a conquistarme.


    Ella torció la mirada.-Juro que vomitaré como sigas de petulante y arrogante. Según tú, todas se mueren por estar en tu presencia. ¿Por ser parte de tu retorcida manera de amar o por formar parte de tu extenso repertorio?-Se detuvo e hizo una reverencia ante él con pretensión de burlarse.-¡Oh su gracia!-Se burló.


    Esta sería una presa difícil de cazar, pero no imposible. La joven era hermosa, tenía ese sarcasmo adicional que le indicaba que los ratos con ella serían muy agradables y aunque odiaba las confrontaciones, podía tolerarla solo por tener alguien que le debatiera por un rato.


    -Vaya, entonces… somos dos mi hermosa rosa, por algo dicen que uno como nosotros reconoce a otro cuando lo ve-dijo él respondiendo a su displicencia.


    Resopló ella en impaciencia.-No me ofenden tus palabras, tanto como tú presencia me molesta-replicó. 


    El sonrío y algo dentro de Katherine se tambaleó. 


    Maldito arrogante, sonríe como si supiera algo que el resto ni imagina.


    El hizo una pausa y la miró suspicaz antes de continuar -: He oído que al parecer no eres muy feliz en tu palacio, princesa-su mirada intensa, como si buscara hurgar dentro de su alma o su mente lo que no decía en palabras.


    Pero ella lo rechazó una vez más -: Deja de prestar atención a los runrunes, lo mismo podría objetar de ti, si me dejara guiar por: lo que dicen por ahí.


    -¡Ah, eso!-Dio un trago a su bebida -. Dicen muchas cosas, unas ciertas, otras por causa de una mala fama. Solo eso. 


    Y ella estaba muy mal informada sobre él, pero al menos no era un total desconocido.


    -Si tú lo dices...-ella dejó caer los hombros y volvió a su asiento.


    -¿Lo que dicen de tu felicidad aquí es cierto o falso?-Inquirió él.


    Katherine soltó un respiro-¿De verdad importa?-Lo miró altiva-. No es como si fuéramos a ser amigos o algo posible, ¿o sí?


    -Si de mí depende...-hizo una pausa mientras sonrió-. Quizá surja una relación a conveniencia o diplomática si prefieres llamarle de ese modo.


    Ella frunció su ceño, sin comprender a que se refería y se lo hizo saber-: No creo eso posible... tú y yo jamás tendremos un acuerdo diplomático, ni de conveniencia, ni de nada.-negó ella con la cabeza sonriendo con amargura.


    -Nunca digas nunca.


    -No dije nunca, dije jamás-puntualizó.


    -¿No es acaso un sinónimo de nunca?-Le objetó él.


    -Nos vamos a poner gramaticales y lingüistas-bufó ella.


    -No. Vamos a ponernos cómodos-él se sentó a su lado. Katherine, trató de ignorarlo, pero el condenado olía a gloria, a Hugo Boss, y con su garbo, esos ojos azules y ese color de piel... 


    ¡Argh! Descarado y seductor....


    Tuvo que hacer uso de todo su sarcasmo y su genio para aislarse y aislarlo a él.


    -No habrá nada escabroso....-tan sumida estaba en el intento de aislarlo que lo que nunca pensó escuchar del muy descarado la hizo volver a enfocarse en él-. Nos casaremos.


    -¿Qué?-Dijo mirándolo iracunda.


    -Nos casaremos... no me dirás que, casándonos no se nos acabarían los problemas.


    -¡Argh! eres en verdad un inconsciente, Daniel Gossec. El colmo del desatino. Eres un idiota, un barbaján-dijo levantándose y dando vuelta para encararlo mientras él seguía sentado -¿Este es tu nada escabroso? ¿Te has vuelto loco? A duras penas te estoy recién conociendo y me estás proponiendo matrimonio. ¿En qué cabeza cabe que yo o cualquier mujer con sus cinco sentidos funcionales aceptará a alguien con tu reputación?


    Daniel la miró disfrutando la perorata de la joven y admirando su altivez, algo muy dentro le decía, que estaba queriendo surcar arenas movedizas con una mujer como Katherine Deveraux, pero eso mismo lo excitaba, ya amaba de por sí su manera de pensar y de imponerse.


    Él se irguió en su asiento y aclaró la garganta para detener la oratoria de la muchacha.-No te estoy sentenciando a muerte, Katherine.


    -Pues como si lo estuvieras-bramó ella.


    -¿Aceptarías, si te prometo un convenio justo?


    -¿De cuándo acá hacer trato con el Diablo es justo para el contrario? -Se bufó ella.


    -No soy el diablo, Katherine...-Demonios, el nombre en su boca se oía demasiado bien, era como si logrará estremecer sus cimientos-, claro que tampoco, soy un ángel-dijo levantándose y quedando frente a ella, miró sus ojos y un escalofrío recorrió su cuerpo.


    Ella negó con la cabeza.-No hay manera de que yo...-él la silenció.


    -Dejaré que lo pienses bien. Tal vez, consultarlo con la almohada-ella lo miraba aún como un espécimen raro y ofuscada por su poco tacto.


    -Debo reconocer que no ha sido muy elegante la proposición, pero aunado a que no eres muy feliz en tu torre y yo necesito casarme antes de pasar mis veinticinco, por intereses personales, no me parece tan escabroso. Además, puede que tu padre reaccione y se dé cuenta de lo que tiene antes de perderlo.


    «Truhan. ¿Cómo puede proponerle eso, como sabía que su punto débil era el poco afecto que su padre le profesaba?»
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    Debió estar loca, nunca debió escucharlo.


    Respiró profundo y giró con nerviosismo el ramo sobre sus manos. 


    -¡Que comience la función!-Titubeó antes de llegar a la puerta y con voz trémula dijo-: Anna, regálame un abrazo.


    Ambas mujeres se envolvieron en un cálido y esperanzador abrazo. No tranquilizaría su alma atribulada, su padre le había quitado el placer de conocer el amor de nuevo, al ser condescendiente en su más reciente dislate con disfraz de decisión. Pero algo cierto era, que su padre no era su salvador.


    En su interior, se confesaba una enamorada empedernida del amor, una cursi, que creía en poemas y cartas de amor, que leía novelas románticas con finales felices, pero siempre había amor en ellas. Quizá porque buscaba con determinación, comprender que diferentes y extrañas formas había de expresar el amor. Como si todos esos libros le dijeran de manera secreta, que lo que ella tanto anhelaba ya lo tenía o quizás le diera esperanzas sobre algo a lo que ella de momento, dudaba que existiera.


    Tal vez porque soñaba con sentir esa dulce, cálida, lisonjera y torrencial fuerza del amor que describían sus libros.


    Aunque para ella tanto el amor como el odio eran genuinos, uno tenía una fuerza sutil e inquebrantable, ambivalente e inexorable. Mientras que el segundo poseía una fuerza voraz, emociones inhóspitas, egoístas, austeras e ínfimas acciones. Pero, al fin y al cabo, genuinas y pasionales.


    Quizá, ambos te llevaran por los mismos caminos. Al final de cuentas, con la misma fuerza que se ama se puede también odiar, tal vez era eso por lo que no había podido odiar a su padre. Ambos sentimientos eran, como el fuego y el hielo, igual de destructivos, tanto si te equivocabas al amar, como si acertabas a odiar a la persona equivocada.


    Lo cierto era, que sopesando lo que el amor o el odio podían ser o hacer en la vida de otra persona, estaba ella renunciando al enamoramiento, a la inocencia de amar sin resistirse. 


    Miró su imagen en el espejo, y era una hermosa y elegante chica de ojos grises, todo parecía perfecto de no ser por el carente brillo en su mirada y la falta de aquellas mariposas aleteando en su estómago, por nervios o por amor. Se recordó no llorar, al menos no frente a Anna, si no quería que la encerrara en su habitación para evitar aquel matrimonio. Se detuvo en el vestido por un rato, para cavilar en otra cosa que no fuera su taciturna mirada, un blanco perla en chifón con degradé en color beige, unido a la altura del cuello por un hermoso broche plateado, con incrustaciones en swarosky, espalda descubierta y pronunciado escote en la parte delantera, con un cinturón de piedras y una pronunciada abertura que llegaba hasta el muslo en la pierna derecha. Ligero y hermoso. 


    Demasiado vestido para tal teatro… pensó


    Salió de la habitación, sin mirar atrás y sobre todo sin mirar los ojos suplicantes de Anna Collins. Necesitaba valor para seguir. Tras varias respiraciones profundas, apuró el paso al encuentro con su futuro inmediato.


    Cuando se detuvo en el escalón de descanso a mitad de las largas escaleras en la casa de su padre, todas las miradas se volvieron hacia ella. Era real, estaba pasando.


    -¡Allí está tu fierecilla indomable!-Luis, el amigo de Daniel le murmuró al oído con una sonrisa. Su amigo, estaba disfrutando esto más que nadie.


    En la sala estaban solo el padre la novia, la nana, el padrino del novio-un amigo del infausto prometido y futuro esposo -y ella, además del juez y la secretaria de jefatura civil. No había más personas que las necesarias y aunque no era como ella lo había soñado o como lo habría querido, agradecía el escaso público y que, Daniel aceptase su petición y que su padre no se pusiera quisquilloso o dejase a su flamante novia de turno, intervenir en una gran ceremonia y mucho menos estar presente, así evitaría la vergüenza de que demasiadas personas se enterasen del impetuoso matrimonio, para luego tener que justificar porque al año de supuesto feliz matrimonio, se estaban separando, quedando como enemigos o conocidos desconocidos. Patético. 


    Y, sobre todo, por qué no habría beso al final de la ceremonia. Le extrañó que, en lugar del padre del novio, solo estuviera su mejor amigo. Tal vez la relación entre ellos era tan buena como la suya con su padre. De la vida de su futuro esposo, sabía muy poco.


    Guillermo Deveraux, llegó hasta ella y le brindó su brazo en apoyo para conducirla hasta las trincheras enemigas. Como un padre que sirve a su mancebo cordero en charola de plata, para que sea degollado por un truhan, acostumbrado a engañar mujeres. Pero lo que representaba para él, era su completa libertad, ahora ella sería el problema de otro.


    -¡Katherine! Estás hermosa -dijo el muy ladino, tomando su mano y besándolo.


    Ella lo miró con sorna, mostró una forzada sonrisa y quitó su mano con delicadeza, pero él la tomó de nuevo hasta acompañarla al asiento, frente a la gran mesa en donde estaban la secretaria y el jefe civil. 


    Esa fue la primera vez que ambos sintieron la proximidad, convirtiéndose en una corriente que atravesó sus cuerpos. Aquel modo en que él la miraba como si sintiera afecto, la descolocaba por completo, pero el que sujetara su mano esa noche, fue de alguna manera, arrolladora e intensa.


    La nana se acercó para quitarle el ramo que, sin darse cuenta, había estado siendo ahorcado entre sus manos.


    Que estupidez. ¿A quién se supone iba a lanzar el falso ramo de la felicidad? 


    -Daniel Gossec Monsalve, toma y acepta usted como esposa a Katherine María Deveraux Mateos-la voz áspera y carrasposa del viejo jefe civil, rezumbó en la estancia, haciendo estremecer a Katherine quien ahora apiñaba sus manos sudorosas con fuerza, retorciendo así la tela del vestido en sus muslos.


    -Sí. Tomo y acepto-respondió él con voz firme y convencida. La miró y observó cómo retorcía sin parar la tela de su elegante vestido. 


    Ella le devolvió la mirada, sin terminar de creer que él aceptase, sin titubeos. ¿Qué estás haciendo, Katherine? Su conciencia trato de gritar por encima de su rebelde decisión, pero una vez más la calló. 


    Era el turno de ella pronunciar las palabras decisivas, mismas que daría un fin prematuro, a su vida de sueños a futuros para dar continuidad a su devastada vida de desamor. Lo único bueno era que al año sería libre y recibiría el fondo fiduciario que su abuelo paterno, había designado para su primer nieto o nieta, bien fuera cualquiera de las dos. Eso garantizaba su independencia absoluta. Luego se iría sin que nada la detuviera.


    Todavía se preguntaba como Daniel, se había enterado. Su padre no había comentado nada al respecto, hasta unos dos días antes de la boda, cuando ella le insinuó que no debía preocuparse por su estabilidad económica, entonces se dio cuenta que no había revés en la decisión de su hija. Y un día antes de la boda, llevó al notario y al abogado de la familia.


    -Lo tomo y acepto-aquellas palabras salieron de su boca como un autómata. 


    Parecía no sentir nada, la perplejidad la tenía entumecida por completo. Se oyó tan decidida que pasó desapercibida su verdadera intención. 


    Daniel, se acercó a ella una vez que el jefe civil los declaró de manera oficial, unidos en matrimonio. Ella se irguió en su metro sesenta y siete mirándolo directo a sus ojos azules, él le concedió una sonrisa y frunció un poco el ceño al observar la sólida plata de sus ojos, escrutándolo. Su respiración se detuvo, ante su actitud, nunca había visto a alguien tan desesperanzada.


    Se acercó lo suficiente, para darle un beso en la comisura de sus labios, ella ni se inmutó. Pareció haber apagado sus emociones, ¿en realidad, había perdido toda esperanza de ser feliz?


    ¿No iba a pelear, a luchar? ¿Tan fácil, se estaba rindiendo?


    -¿Estás bien?-Él se estaba preocupando por como ella parecía inconexa. Pero solo se limitó a asentir.


    Anna Collins, la abrazó por un rato, pero Katherine no mostró ningún atisbo de flaqueza, en realidad no mostró nada. El siguiente en felicitar a la novia fue Luis, el padrino de la boda.


    -¡Felicidades, Señora Gossec!-Sintió deseos de reír a carcajadas, pero se contuvo y lanzó al joven una mirada inquisitiva.


    -Katherine, él es Luis Fernández un gran amigo y en quien confiaría mi vida-lo dijo muy serio así que no lo dudó-. Luifer, ella es Katherine mi esposa.


    Lo dijo como si estuviera orgulloso de tal cosa y ella quiso matarlo. Luifer, era de la misma estatura de Daniel, otro rubio con cabellos castaños que a la luz resaltaba el dorado en ellos, unos profundos ojos negros insondables y penetrantes, con esas miradas que atraen y alejan a la vez, muy atlético. Al parecer, al igual que su esposo, parecían creados en un laboratorio con una fórmula perfecta, entendía porque eran amigos, seguro ambos tenían los mismos gustos y conseguían mujeres a granel. 


    -Un placer, Katherine-aunque lo dijo con una sonrisa, cuando estrecho su mano lo hizo con mucha seguridad. 


    -Igual, Luis-le dijo ella, mirándolo sin apartar la vista de la suya.


    Al llamarlo por su nombre de pila, estableció que no serían amigos por el hecho de que fuera amigo de su recién adquirido esposo. Mientras menos se relacionase con el entorno total de Daniel, entre ellos sus amigos, menos riesgo había de que se involucraran.


    Su padre se acercó hasta ella y la condujo al centro del gran salón, el novio también se unió -.Señores, quisiera invitarlos al brindis en honor a los novios-su padre disolvió el incómodo silencio, haciendo alarde de buen anfitrión-. Deseándoles todo lo mejor.


    -¡Ja! Brindis, ¿porque se supone que debo brindar?-musitó una protesta entre dientes, mientras fingía una sonrisa en los labios.


    Daniel, ignoró el agrio comentario de su esposa, la tomó por la cintura y de nuevo las chispas saltaron ante el contacto, ella se tensó por la sensación que tuvo y él no pudo evitar sentir que estaba comenzando a perder.


    -Quiero agradecer en nombre de mi esposa y en el mío propio que nos hayan acompañado hoy-Daniel, se mostró amable con el acontecimiento.


    Katherine, le dedicó una mirada de enojo que por supuesto él ignoró. Trató de deshacerse de su agarre y él ignorando de nuevo su intención la sujetó más fuerte atrayéndola hacia él, casi se le resbala la copa de la mano, ante la corriente que fluía cada vez que estaban cerca o que se tocaban.


    Guillermo Deveraux, se acercó a los novios y le dio un abrazo. Por primera vez en años, le daba un abrazo y justo debía ser el día en el que por fin se desharía de lo único que salía sobrando en su vida. Por primera vez en la noche, desde que entró a esa sala, percibió sus emociones tratando de aflorar. Su padre la miró a los ojos y ahí estaba, esa mirada con la que solía verlo su esposa, la misma transparente sinceridad que lo hizo sentir nostalgia del pasado y rabia por lo que perdió. Eso siempre le había hecho sentir su hija. Culpa. Pero fue lo que observó en ella luego, lo que le rompió el corazón, si era que podía romperse estándolo ya. 


    Frío y rabia en plata sólida.


    Katherine alzó la copa y la tomó fondo blanco. Sintió las burbujas haciendo efervescencia en su garganta, apretó los ojos, para pasar el trago. No acostumbraba a beber, pero pensó que aquella noche podía hacerlo sin importar las consecuencias.


    -Tranquila, cariño. A penas es la primera noche de casados-Daniel se acercó lo suficiente para murmurar a su oído.


    -¡Qué felicidad! No sabes cuánto me emociona-masculló con displicencia.


    Él esbozó una sonrisa de casanova y con un mordaz comentario, hizo que ella le dirigiese una mirada pura de hastío-Te quiero sobria y consciente para probar las mieles de la noche de bodas.


    -¡Eres un bastardo!-Dijo ella en repudio-, eso es algo que nunca obtendrás de mí.


    -¿Sabes que utilizas la palabra nuncacon frecuencia? Eso no es muy inteligente, ya que él nunca no existe y el para siempre no es tal cosa-le aseguró, mientras vaciaba su copa de un sorbo.


    -Los nunca, para mí si tienen connotación y existencia-bufó ella.


    -Si mal no recuerdo, dijiste nunca aquella noche y… venos aquí-bufó esta vez.


    -No hagas que te odie, porque no querrás que tu vida sea un infierno.


    -Mi querida y rebelde esposa, con una boca muy licenciosa. Todavía puedo darte el beso que no te di al finalizar la ceremonia-dejó una amenaza en el aire.


    -¡Huh! Creo que entonces estamos en el lugar equivocado o te han informado mal-se burló mirando alrededor con amago de sorpresa.


    Daniel alzó su mentón, mirándola como si en su interior pensara todo lo contrario a lo que ella decía.


    Sí, era definitivo que esa mujer sería un reto para él. Luifer de seguro se lo recordará muy bien. Así estuvo lo que pareció una eternidad, solo mirándola, estudiando cada uno de sus gestos. La verdad todo era contrastante en ella desbordaba seguridad, impetuosidad y soberbia. Una soberbia que en cualquiera se vería muy feo, no en ella. En ella era volverla más inalcanzable. El que se tratara de alguien tan hermoso como un ángel, pero rebelde como el demonio, resultaba en una utopía, muy atractiva.


    De pronto sus labios se le antojaron para besarlos. ¿Por qué pensaba esas tonterías? Cualquiera pensaría que estaba enamorado de, Katherine.  


    -Mira a tu alrededor… ¿dime no te parece que es más un sepelio a una ceremonia?-Dijo con una sonrisa fingida.


    Él se limitó a negar y sonreír. Tomando un poco de su trago no pudo evitar rememorar.


     


     


    ***


    Hasta la noche de la propuesta solo la había visto en fotos y de lejos, mientras ella tomaba una malteada de chocolate, en la fuente de soda del centro comercial, en compañía de un grupo de jóvenes, eso había sido unos días atrás. Por designios del destino, al mirarla se decantó por su belleza y sus sonrisas, ajena a las miradas de los demás que la observaban, deleitables. Parecía inocente y en total calma, no pedía ser el centro de atención, no la vio esforzarse por ello, no así, parecía ser el sol y que el resto del mundo solo girase en torno a ella, buscando su luz y su energía. Ignorante de saber el efecto que causaba en los demás.


    Entonces recordó esa absurda clausula, que semanas atrás el abogado de su abuelo le había revelado, para ese momento salió sin preguntar muchas cosas, no quiso saber nada más, aun esa idea le parecía un dislate de su abuelo en pleno lecho de muerte. Ahora, viendo a la joven frente suyo no le incomodó tanto la idea del matrimonio, que, aunque absurdo se le hizo visible. Claro que si era tan orgullosa y rebelde como le habían dicho, seguro no aceptaría un matrimonio arreglado o forzado, más eso no le hizo desistir de aquella idea.


    Debía casarse y tenía una candidata. Se casaría con esa mujer.


    Solo que esta vez, lo haría a su manera. Sin amor, sin compromisos, sin nada de ofertas de fidelidad. 


    Años atrás con algo más de ingenuidad y aupado por mensajes subliminales de su padre, quien no dejaba de hablarle de matrimonio, se atrevió a comprometerse, a sabiendas de que la novia no sería del agrado de su padre, pero él la amaba y era eso lo que más pesaba en su corazón. Lo había planeado todo como debía y aunque su padre de repente se sintió feliz con el hecho, a pesar de que jamás se había logrado llevar bien con aquella mujer, tampoco sospechó. Todo parecía ir tan perfecto, que fue un idiota al no darse cuenta, que en la vida nada es perfecto. No sabía, porque se le había venido eso a la mente.


    No fue el mismo luego de aquello, su tan planificado matrimonio, no dio frutos y lo que trajo consigo fueron años de amargura e ir y venir, sin sentir que perteneciera a cualquier parte. Recordarlo, aun lo hería, en el corazón, en el orgullo y en la sangre, era algo que no podía evitar.


    Pero su padre jamás desistió, e insistió que aquel fracaso no podía determinar el futuro de su vida amorosa. Parecía obsesionado con esa idea y así continuó por más de dos años, Sonrió con amargura y rencor.


    ¿Por qué de un momento a otro su padre, había estado obsesionado con la idea? Esa situación, lo estresaba y exacerbaba. Tras la dolorosa muerte de su abuelo, no quiso pensar en nada y por primera vez se atrevió a pensar tan solo en él. El dinero no era tan importante, había crecido con muchas carencias afectivas que ni su abuelo con tanto amor había logrado llenar. 


    Sufrió y perdió en un pasado, lo tomó como un doloroso aprendizaje. Esta vez, si se iba a asegurar de algo. El amor no regiría su destino.


    Cuando el abogado de su abuelo y hasta entonces albacea de su riqueza, le dijo cuáles eran las condiciones para proclamarse como legítimo heredero de su abuelo, quedó estupefacto y por demás está decir afectado. Para poder tener acceso a todo, debía primero casarse y vivir por un año, en la hacienda patrimonio de los Monsálves.


    No podía entender por qué su abuelo colocaría esa estipulación.


    -Quiero la verdad-miró al abogado con determinación-. ¿Mi padre ha tenido que ver en esa última cláusula?


    El abogado le explicó de un modo que comprendiera sin alterarse que su abuelo pensó en él para que preservara su patrimonio, debido al amor y la confianza que le tenía. Le aseguró que su padre, Dante, no se enteró de la estipulación hasta el momento de su redacción para la cual fue testigo. Daniel solo miraba a un punto cualquiera concentrándose en escuchar, pero el leguleyo continuó diciendo que su abuelo nunca consideró a Dante ni a Ricardo, su otro nieto para ejercer ningún poder en lo concerniente a su dinero y propiedades, y tampoco quería que él delegara responsabilidades y funciones a su padre. Disculpó a su abuelo cuando le aseguró que la única intención de esa cláusula se debía a que para él cuando un hombre formaba una familia, luchaba por la estabilidad de ellos.


    -¿Qué dijo mi padre al respecto?-Preguntó con aspereza.


    Ferreira le informó que su padre quedó sorprendido y molesto cuando Víctor,«su abuelo», determinó que su abogado de confianza sería el albacea de todo el dinero, hasta que él se casara y que solo en caso de que no se cumpliera la estipulación, Ricardo se haría con toda la fortuna Monsálves, pero no quedaría del todo a cargo pues no podría vender, ni malversar sus fondos.


    -Por ello te pedí luego de la primera lectura del testamento que pasaras a mi oficina, pero al parecer no estabas preparado para esto.


    -Pues no sé, si lo esté aún-murmuró furioso.


    ¿Por qué demonios su padre lo quería casado? Ya sabía la respuesta, a través de su hijo llegaría su recompensa. Fue allí, que entendió el porqué del repentino encantamiento de Dante con aquella mujer y porqué parecían coincidir en todo. Él nunca le dijo que, si se casaba se hacía apoderado total del patrimonio Monsálves.


    Pero lo que más le dolió, fue saber que para todos siempre fue un camino seguro de proteger lo de ellos, sin importar lo que él desease. Aborreció a su padre y sintió dolor por su abuelo y las artimañas que éste armara en su contra. Sabía de la ambición de Dante Gossec, pero no de que tan lejos iría para lograr su cometido.


    -Tu abuelo era de la vieja escuela, Daniel. Ya sabes lo que pensaba de la familia y el matrimonio.


    -No. Él solo quiso alguien que le dijera si, a todo. Solo se aseguró de no perder lo que tenía y me amoldó a su manera para que no me negara.-se levantó de la silla, molesto y sintiendo que todo su cuerpo temblaba.


    -Lo ves así, ahora-Ferreira, habló con calma-. Pero se ve que el solo confiaba en ti, para no dejar perder lo que con tanto esfuerzo le había costado, ya no estaban sus hijos para heredar y hacerse cargo, así que consideró que solo tú llegarías a preservar su patrimonio. No confiaba en nadie más y lo sabes. Tu padre, nunca fue candidato para Víctor. Eso no es para nadie un secreto-le aclaró el abogado.


    Daniel, siempre se preguntó, ¿Por qué su madre se había casado con Dante Gossec y cómo su abuelo no se opuso? Quizás, para aquel entonces su padre parecía inofensivo. Lo que lo llevaba a cuestionar, si en verdad su padre amó a su madre, más que al dinero que representaba. ¿Y por qué su abuelo siendo tan estricto y chapado a la antigua, había permitido que su madre se casara con alguien como su padre?


    Como protesta se refirió a que Ricardo era tan nieto de su abuelo como él, pero la respuesta de Ferreira, al decirle que suponía que esa no era suficiente excusa para su abuelo, fue algo contra lo que no pudo debatir.


    Ricardo si bien era su primo, la arrogancia y su excesiva soberbia desencajaba con cualquier deseo que su abuelo quisiera. Aunque en un pasado, ahora tan lejano, se habían llevado muy bien, tras la muerte de su tío, Ricardo se convirtió en una persona oscura, prepotente y podría hasta decir que ambiciosa, de ese tipo, de los que sería capaz de todo por lograr su cometido. 


    Luego de aquella decisión de casarse y al haber elegido su esposa, fue de nuevo al bufete de su abogado.


    -Bien.-dijo asintiendo inexpresivo-. Al parecer, Víctor conseguirá lo que quería. 


    Ferreira, lo miró asintiendo con lentitud, entendiendo que la cláusula se iba a cumplir.


    -Bien, dime para cuando. Así prepararé todos los papeles necesarios para que asumas tu patrimonio a excepción de las tierras, esas solo serán tuyas una vez que hayas estado casado por un año y viviendo en ellas por ese tiempo establecido-El abogado, le aclaró-. Tu primo, estaría aún en juego por las tierras, hasta que eso se cumpla.


    Pudo haber tenido en esa última aclaración del abogado, la salida idónea para desentenderse de todo. ¿Qué importaba si esta quedaba en manos de su pariente? Él podía hacer su vida sin problemas, se dedicaría a lo que siempre ha querido. Pero, su conciencia. ¿Cómo quedaría su conciencia, a sabiendas de que su abuelo siempre lo había considerado para preservar lo que con tanto esfuerzo logró?


    Decidió que habría ya algún modo de hacer lo que quería y lo que su abuelo quiso que él hiciera. Pero no lo haría por su padre, lo haría por conciencia, por el hombre que más admiraba y porque el legado que perteneciere en un momento a su madre no se perdiera en manos de su primo.


    -Nadie escapa de su destino, muchacho-el abogado mencionó sacándolo de su reflexión.


    -Supongo que tiene, usted razón-murmuró-. ¿A partir de qué momento puedo hacer uso de la hacienda?


    -El mismo día en que te cases, si lo deseas-el abogado respondió.


    -¿Ricardo, supo de esa estipulación?-quiso saber con certeza.


    -No creo. Solo tu padre y yo lo hemos sabido desde siempre, no creo que Dante le hubiera puesto sobre aviso-Ferreira, observó que Daniel se sentía muy incómodo al hablar de Ricardo. 


    -Pienso igual. A menos que…-se quedó pensando en esa posibilidad. ¿Podía haber sido ella? Tal vez su padre a modo de acercarse a ella y tener un aliado, se lo contó y, ahora sabiendo lo tan unidos que eran su ex-prometida y el traidor de Ricardo, no se le hacía una injusticia pensarlo.


    -Sé que te preocupa la situación de tu primo, pero todo está bien. Ricardo cuenta con acciones dentro de la agropecuaria que tu abuelo designó para él, además de un porcentaje de la herencia que ya se le fue entregado. No es igual a lo que tu abuelo te dejó, pero es sin duda digna como heredero-él abogado puntualizó.


    -No me preocupa-dijo despectivo mientras apretaba el borde de madera en el espaldar de la silla-, hace ya mucho tiempo, que Ricardo dejó de importarme o preocuparme. 


    Tenía ya cinco años de no ir a la hacienda, en cuanto su abuelo murió, él salió más rápido que rayo surcando el cielo en medio de la tormenta. Sus primeros años de vida, lo que se refería a su infancia temprana, había sido feliz. Pero entonces sucedió aquella fatalidad, arrojándolo a la cruel verdad de la vida. Su madre y su único tío habían muerto en un accidente. Por supuesto, su padre no dejó de manejar su vida desde entonces, encaminándolo hacia sus egoístas propósitos. 


    En lugar de permanecer a su lado, Dante se empeñó en que fuera a un internado militar, donde según él, aprendería disciplina, trabajo, constancia y carácter. Sólo que él, era apenas un niño, uno que había perdido a su madre y que necesitaba el amor y la paciencia de su padre, porque no comprendía todo lo que pasaba a su alrededor y el único en quien encontraba consuelo era en su abuelo, ambos estaban sufriendo las más grandes pérdidas de su vida, pero su padre siempre fue la sombra que se cernía sobre ellos. Era por eso, que luchaba por tener su vida tan privada y ajena a Dante, como le fuera posible.


    Bien, le tocaba dejar de pensar en el si hubiera. El si hubiera, no tenía cabida en su presente. Tendría que lidiar con lo que le había tocado en la vida.


    Ahora le quedaba claro, que su primo lo traicionase con la mujer que él amaba, su odio era solo por el dinero. Pudo más el dinero que la sangre. No serían la primera familia con esa peculiaridad.


     


    ***


    Quizás, todo lo que había oído de su futura esposa solo eran chismes de pueblo. A él, en lo particular le habían colgado muchos milagritos, como que solo iba jugando con los sentimientos de las mujeres que caían en sus palabras, él siempre había sido claro con ellas, no quería amor, no buscaba una esposa, una novia o una relación, solo quería lo que podían ofrecerle respecto al placer. No entendió en que momento, se había convertido en alguien tan diferente a lo que había sido. Tal vez, todo se debió a que de ese modo no había ninguna amenaza de dolor, si era que volvía a perder a alguien que amara.


    Reconoció que ese nuevo estilo de vida había sido una consecuencia de aquel mal amor, un resultado de aquella traición ocasionada por aquella mujer. Aquella infame logró sacar lo peor de él, a ella le debía el nuevo, Daniel. Ignorando que ese fue otro triunfo de ella sobre él.


    -Y dime, le echaste toda aquella vaina, de que no buscabas amor, ni compromiso, si ella quería solo sexo, pues así sería. Puro placer del bueno-Luifer, lo sacó de sus pensamientos.


    Daniel, sonrió con desdén y negó con la cabeza.


    -No fue necesario, ella no es mi tipo de mujer-dijo con amargura, mientras tomaba de la Champaña. 


    -Sí, claro-su amigo se burló-. Maldita sea, Gossec. Esa mujer es el tipo de mujer que cualquiera quisiera tener, y me vas a venir con esas pendejadas-Luifer, habló entre dientes, mientras le sonreía un tanto sombrío a Anna Collins, quien los había estado observando desde hacía minutos.


    -Esto no es por amor, es un acuerdo-le recordó mirándolo icástico.


    -Pues… tendrás que echarle mucha fuerza de voluntad, porque no será fácil, convivir con ella bajo el mismo techo-y su amigo tenía razón, pero no lo admitiría-. Todo un reto, tu reciente esposa. No pudiste haber hecho mejor elección-asintió sonriendo con burla, mientras llevaba la copa a sus labios, mirando con detención a la joven que ahora se acercaba a su nana.


    Daniel sabía que su amigo no estaba de acuerdo con su plan de matrimonio sin amor, por lo que no se molestó por su comentario.


    -El que no sea por amor, no quiere decir que iba a escoger a la primera que pasase por el frente-dijo mirando a su amigo con reticencia -Ella es, perfecta.


    -Así es… toda una fierecilla indomable, con rostro de ángel-repuso su amigo con una sonrisa.


    -Al menos no pretendo domarla… A ti, ¿cómo te está yendo con tu niña?-Cambió de tema con rapidez.


    -Espero que bien…-dijo respirando con pesadez.


    -Te noto ansioso… ¿Te preocupa el comportamiento beligerante de tu próxima víctima?


    Luifer, lo miró serio por un momento. Pero sabía que esos ganchos al estómago eran por sus arremetidas burlas sobre el casamiento.


    -Confío en que todo estará bien, ya sabes que soy un hombre precavido.


    -Qué bien, ¿porque si sabes lo que dicen?: que quien duerme con muchacho amanece…


    -Mejor… anda y busca a tu fierecilla que está como perdida ¿No deberían de estar posando pa’ la fotico y eso? Ya sabes para el recuerdo.


    Daniel, buscó raudo con la vista a su flamante esposa, pero no la vio. Observó que Anna Collins estaba en el salón, pero sin Katherine.


    Katherine se sentó en un lugar apartado de todos los que se hallaban en la casa. Cerca de un florero, en donde aparecía enmarcada una foto suya de cuando celebraron sus quince años.


    Fue el único cumpleaños que disfrutó en grande y en el que creyó que su padre en verdad la quería. Menudo engaño, días después lo había oído discutir con la Señorita Collins, sobre su actitud luego de pasado el evento, él había vuelto a su apatía, a ser distante con ella.


    Su padre le había dicho insolente a su institutriz y encima de eso le había recordado que su único deber era para con su hija.


    Buscó a Guillermo Deveraux con la mirada y lo encontró hablando con Daniel, su ahora esposo. Esa palabra pesaba demasiado para procesarla en un solo día y mirarlos juntos, era como observarlos, coludiendo un plan perfecto, que hiciera imposible la llegada del amor a su vida, convirtiéndola en la anti-tesis del amor.


    Decidió que debía buscar otra opción en que cavilar. Así que observó con detalle su casa. Bueno, la que a partir de entonces sería su antigua casa, las escaleras que llevaban hasta su habitación, el pasillo que llevaba a la cocina y las habitaciones de servicio, el enorme tragaluz en el techo de la casa con un vitral de seguridad de una mariposa posada sobre una flor. Las paredes de color melocotón y las cortinas que cubrían los enormes ventanales de la casa. 


    Sin darse cuenta había caminado y se encontraba en la enorme biblioteca de dos pisos. ¿Puede alguien como su padre tener una colección igual? 


    ¡Oh, claro que sí! Él puede tenerla, le había sido útil durante su estancia en aquella fría mansión, más parecido a un mausoleo. 


    Aunque todo haya sido un acuerdo entre Daniel y ella, por muy utópico que pareciera, pensó que quizá Guillermo objetaría su resolución, amenazaría con internarla en un psiquiátrico, cualquier cosa que le hiciera desistir, todo quedó en eso, una utopía, pues su padre se había rendido, sin dar batalla.


     ¡Qué tonta había sido! Su padre la apoyó de modo inesperado, solo mostró algo de resistencia al principio, pero de la noche a la mañana tras su regreso y luego de la primera discusión, sin dramas, ni reproches Guillermo Deveraux había cambiado de parecer. 


    ¿No podía ver que su única hija no había sido feliz?


    Lo cierto es que la felicidad no la había conocido, los momentos alegres no eran parte de la felicidad, sino más bien breves presentes que la vida le había concedido, haciendo méritos para ellos. Tal vez, Dios tenía otro plan para ella en la vida.


    Se sintió tan marcescible, adherida al vacío, todo estaba incompleto e inconexo en su vida. Los años habían estado pasando, como el cambio de las hojas de los árboles en verano, como el viento que arrastraba las cumulosas nubes de un cielo azul, igual que pasaba la lluvia trayendo vida a los arroyos, verdor a las plantas y reverdecer el pasto. Todo cambiaba, menos el vacío en su corazón, todo avanzaba o progresaba y ella se sentía estancada en el fango perenne del desamor, a causa de quien debió amarla con incondicionalidad.


    Una lágrima resbaló por su mejilla rozando la comisura de sus labios, la misma siguió su curso y cayó en el escote de su pecho, cerró los ojos y las demás salieron de igual manera y sin ser detenidas. Al menos se permitiría llorar esa vez, después de todo nada había cambiado, el nudo en su garganta se hizo más grande y las lágrimas seguían corriendo a borbotones, le estaba costando respirar, porque no quería que nadie oyera su llanto.


    -Después de todo, si eres infeliz en tu castillo, princesa-soltó una amarga sonrisa, cargada de sarcasmo y se hundió en el asiento que tantas veces a hurtadillas miró a su padre ocupar. 


    No se llevaba nada de aquella mansión, tan solo uno que otro grato recuerdo, discusiones y el resto de una inocencia perdida y desgarrada por la ausencia de su madre y la falta de afecto de su padre.


    -¡Katherine!-La sedosa voz de Daniel, captó su atención desde la puerta entreabierta del estudio. La luz iridiscente del pasillo se filtraba por el espacio dejado entre el marco y la puerta de madera blanca, no había más que la luz amarillenta de la lamparilla sobre el escritorio de su padre.


    Limpió el reguero de lágrimas en su rostro y sorbió su nariz con una servilleta, miro hacia la luz que bordeaba a Daniel como si fuera un halo y notó sus cabellos dorados como las espigas del trigo cayéndole sobre la frente, dando un marco superior a su rostro, sus ojos suspicaces, tan azules como el mar, la observaron con cierta pena. Le provocó soltar la risa, pero se contuvo, porque si reía, capaz comenzaba a llorar como una tonta. 


    Comprendió el porqué de su fama de seductor, fuera esta cierta o no. Agradeció que al menos, no estuviera casada con un hombre de mediana o grotesca belleza, todo lo contrario, aunque no lo dijera en voz alta debía admitirlo. Se detuvo en sus labios rojos y entreabiertos, como si fuera a decir algo. Rogó que no dijera nada, solo quería estar envuelta por el silencio. Temió que él tuviera ese talento de leerla, con solo mirarla. Supo en el momento en que miró sus ojos que sabía lo que ella estaba sintiendo, pero que la viera con pena le dolió.


    Para él, verla en el momento más vulnerable como ese, fue algo inesperado. Katherine, siempre se mostraba altiva, imponente y decidida, pero observar su rostro y sus ojos enrojecidos por haber llorado, de alguna extraña manera le dolió y molestó a la vez, porque se imaginó el motivo de aquella tristeza. La boda no había sido del modo más tradicional, apenas si se conocían y había insistido en que no debían involucrar los sentimientos, que no habría roces entre ello que pudieran interpretarse como afecto, se debían tratar como dos amigos, solo eso y en un principio estuvo de acuerdo, porque él tampoco quería involucrarse mucho más de lo que ya estaba con ella. 


    Se convenció al percibir la determinación con que le había hablado, pero justo en ese momento, lo dudaba, desde que la vio llorar sintió deseos de protegerla, abrazarla y asegurarle, que él no la haría llorar. Negó con la cabeza mientras apretaba los dientes para no decir lo que no debía y miró hacia otro lado para no ver aquellos ojos grises, afligidos y desesperanzados. 


    -¿Qué quieres?-Inquirió con acritud.


    Él la miró a los ojos sin inmutarse - ¿Has estado llorando?-Le preguntó con un tono exigente de respuesta. 


    ¿Cómo podía ser ácida para algún comentario, mostrarse tan arrogante hace un rato y ahora estaba encerrada en aquel estudio, encogida en una silla llorando?


    -Sí, se puede llorar de felicidad ¿o no?-Allí estaba su boca sarcástica irguiendo una muralla entre ellos.


    Quiso responderle con el mismo sarcasmo, recordándole su comentario sobre que aquello no era una ceremonia de felicidad, sino un sepelio y en los sepelios estaba bien llorar. Pero creyó más conveniente callar, después de todo tampoco disfrutaba de su tristeza, era tan bella que no le parecía justo que llorase y se le hacía difícil enfocarse en ser cruel con ella teniéndola tan vulnerable. 


    Volvió a sentir aquella necesidad de abrazarla y darle consuelo, tal vez, diciéndole que todo iba a estar bien, cuando lo más que había estado queriendo hacer desde que la vio aparecer por las escaleras, era besarla y reclamarla como suya.


    -Debes controlarte-trató de apaciguar ese sentimiento.


    Katherine, volvió a ver compasión en su mirada, sin duda no le gustó. Lo último que ella necesitaba era que él fuera compasivo.


    -Nos vamos-fue imperativo y distante, apegándose a la razón de que, si no aparentaba interés en ella, sería mejor su convivencia.


    Lo vio dudar por un momento, pero al final salió del mismo modo en el que entró.


    -Y ya se está tomando el papel de marido muy en serio. ¡Estúpido!-Espetó, tirando la copa en dirección a la puerta por la que segundos antes él había salido, la misma quedó vuelta añicos en el umbral. Unas lágrimas prisioneras se escaparon por su mejilla, pero las limpió con sus manos, y respiró un par de veces para aplacar la rabia y el dolor.


    Miró su rostro en el espejo antes de salir del lugar, había un pequeño y delgado sendero dejado por sus lágrimas, presionó sus manos en ambas mejillas, secando lo que quedaba. Salió de la habitación y al darse vuelta, encontró a Daniel apoyado en la pared observándola, sus miradas se enlazaron y aun cuando quiso apartarla, no pudo. Su mirada era como un imán que atraía la suya, adhiriéndola.


    Un escalofrío despertó su piel en un leve hormigueo, que pasó caminando por su estómago y se alojó en su vientre. Se deshizo de esa extraña sensación y desvió la mirada. Caminó para salir del pasillo, pero al pasar a su lado, él la tomó por el codo y la hizo retroceder, estrechándola contra la pared detrás de ellos.


    Sus respiraciones se juntaron mezcladas con whisky, champagne, la vainilla de su perfume y el cítrico y almizclado de la fragancia de él.


    -¿Quéestás haciendo?-Protestó.


    -Lo que he estado deseando hacer desde que te vi bajar esas escaleras, ángel-respondió él, con su voz cadenciosa y la mirada en un azul intenso.


    Permaneció inclinado sobre ella con una mano a la altura de su cabeza y la otra sujetando su cintura, ese toque fuerte, conteniendo cualquier movimiento, solo mirándose esperando a que cualquiera decidiera a dar el paso siguiente.


    -He visto como me miraste allí adentro hace un rato. ¿Me detallaste,ángel?-Inquirió él con ese tono seductor y una sonrisa torcida.


    -Puedo mirarte como se me venga en ganas-respondió sintiendo que se había olvidado de respirar.


    Daniel le devolvió una sonrisa.-¿Te gustó?


    -¿Ah?-No podía creer lo que había insinuado. Estaba tratando de seducirla y demostrarle que podía envolverla como lo había hecho antes con otras mujeres. 


    -Lo que viste. ¿Te gustó lo que viste, hermosa?-Seguía manteniendo ese tono jocoso e incitador.


    -Así es… ¿Cómo las llevas a la cama?-Se esforzó por parecer controlada y serena.


    Daniel se alejó un poco y rió ante su comentario. Ella miró su garganta.-No creas todo lo que oyes. Son sólo rumores-le devolvió la mirada.


    -Bien. Si lo que pretendes en seducirme, tendrás que esforzarte mucho más…-le aseguró ella colocando una mano en su pecho para alejarlo. Se arrepintió al segundo de hacerlo, creyó haber sentido su corazón ir demasiado rápido.


    Sus miradas volvieron a encontrarse y respiró con más esfuerzo. ¿Por qué de repente sentía las piernas como gelatina? 


    Es por el champagne…


    -Ah. Sí… pues, tengo un amplio repertorio de juegos de seducción, espero que satisfaga tus exigencias, Katherine-la manera en que su lengua acariciaba su boca al pronunciar su nombre le gustaba. 


    Hubiera podido perderse en esos ojos de bruma y plata. Hubiera podido besarla, estaba tan cerca y lo deseaba. Después de todo era su esposa.


    -No te la pondré tan fácil-ella musitó, empujando con fuerza su mano en el pecho.


    -Bien. Porque no me gusta lo fácil, ángel-le dijo dejándola libre de la jaula que habían sido sus brazos.


    Sintió desfallecer, aquella especie de jaula le había proporcionado una fachada de techo o asilo, si tan solo hubiera sido por amor, estaría bien aquel matrimonio, después de todo el granuja no era feo hasta morir. Todo lo contrario. Se dijo a sí misma que debía dejarlo de mirar como adolescente hormonal, que no podía repetirse esa estúpida sensación de hace un rato.


    -Es un patán-murmuró bajo, para que él no la oyera.


    El chofer de su padre introdujo las maletas dentro del auto de su ahora «esposo» le costaría mucho acostumbrarse a la palabrita y encima de eso a soportar llevar el símbolo de la unión con fecha de caducidad en el dedo, sintiéndose errada a fuego como si fuera una res.


    Era un acto de sumisión que no se daba muy bien en ella. Al parecer la vida había estado tratando de hacerle doblegar y someterla, de una u otra manera a un molde que no le quedaba o que ella no necesitaba. Aunque al detenerse a pensar, en cuanto hubo aceptado el reto impuesto por su padre, había sido sometida a lo que ella no concebía.


    -Verás que no durarás ni dos meses con este teatro, Katherine-su padre dijo convencido.


    -Pues, espera sentado a que te defraude, papá-ella podía ser tan obstinada como él.


    Atarse para ser libre. 


    ¡Qué ironía! 


    Le entregó el ramo a Anna y tuvo que retener las lágrimas y fingir que no había sido derrotada. Al menos su orgullo trataría de mantenerlo incólume, frente a su padre y quien pudiera pensar que había sido obligada a ese infausto matrimonio. Observó a su padre a través del vidrio tintado del carro y sintió rabia y dolor y luego algo que le desgarraba desde adentro. 


    Miró al frente ahogando la tentación de girarse y ver hacia atrás. Aquella había dejado de ser su casa, en el instante que había aceptado el matrimonio arreglado, a la vieja usanza del siglo XIX.
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    -Estás muy pensativa-la voz de Daniel disolvió su pensamiento.


    -¿A dónde vamos?


    -Estaremos a casi una hora de la ciudad, en auto…-respondió con serenidad.-El año que permanezcamos casados, deberemos vivir en la hacienda de mi familia. 


    -Creí que viviríamos en la ciudad-su molestia fue evidente- Yo estudio Daniel, no puedo irme de la ciudad, ni dejar mis clases.-Trató de parecer calmada, cuando en realidad quería retorcerle el pescuezo.


    ¡Cielo Santo! ¿Cómo no estableció reglas beneficiosas en ese maldito acuerdo?


    Esa etapa de esposa abnegada y sumisa, no le quedaría. Siempre había sido muy voluntariosa, pero sabía que todo se debía a las circunstancias, no porque lo haya querido desde un principio.


    -Lo sé-dijo él mirando al frente, sin inmutarse.


    -¡Bien! Entonces deberemos encontrar una solución más viable-aclaró mirándolo de reojo-. No creas que por haberme casado contigo, voy a someterme a tus decisiones. Mis estudios son todo lo que tengo, amo la profesión que he elegido y no voy a detenerlos por una brecha en el camino-él seguía sin contestarle.


    -Ahora, estás de vacaciones, ¿no es así?-En ningún momento la miró a los ojos.


    -Lo estoy…-ella hizo una pausa para tomar un segundo aire-. De verdad, una de las condiciones que me puso mi padre era que no abandonara mis estudios y tampoco está dentro de mis planes-como si ella en verdad atendiera a las condiciones de su padre.


    -No te he pedido que abandones tus metas, recuerda que esto solo es temporal-la miró de soslayo viendo como su pecho subía y bajaba con esfuerzo, conteniendo las ganas de gritarle-. Prometo, apoyarte y no ser una incómoda brecha en el camino hacia tu realización.


    -No lo has hecho… Es solo que no tendré como movilizarme a la ciudad, mi auto lo dejé en casa de mi padre. Tu dijiste que «mi carrito de muñecas», no sería apto para dónde íbamos a vivir, pero creí que lo habías dicho por molestarme, no porque me llevarías fuera de la civilización-en ese momento estaba bastante molesta.


    -No vas…-Daniel, cerró los ojos para calmarse, esa discusión lo estaba sacando de sus casillas-, alguno de los trabajadores de la hacienda, podrá llevarte e ir por ti a la universidad.


    -¡Ah! Sí. ¿Y es que acaso contratarás a un trabajador para que sea mi chofer? Porque no solo tendré que ir a la universidad, también querré ver el mundo, no pretenderás que me quede aislada hasta que se te venga en ganas ¿O sí?-Lo miró un poco nerviosa. 


    ¡Por mil demonios, no había pensado en eso!


    -Por otro lado, nunca me ha gustado tener alguien pisándome los talones-le advirtió-. Además, me has traído engañada, nunca mencionaste que vendríamos al campo a vivir-ella se enfocó en eso.


    -Lo sé y lo siento, pero ya sabías que viviríamos en el lugar que yo eligiera, ya que este no es un matrimonio convencional.


    -No necesitas recordármelo, ya basta con este estúpido anillo-se quejó ella con desdén-. Esto es demasiado, estoy abrumada y molesta…


    -Katherine, necesito concentrarme en la carretera. Así que, mejor porque no te callas por una hora más o menos…-dijo mirándola y volviendo de nuevo la vista a la carretera.


    Abrió la boca queriendo decir algo por su falta de tacto y haberle mandado a callar.


    -Tienes razón. No quiero ser viuda tan joven, es pavoso-replicó volteando su rostro hacia la ventanilla.


    Daniel suprimió una risa, por su mordaz comentario y se llevó el dedo índice a los labios.


    -Debo asegurarme de algo. ¿Puedo hacer una última pregunta?


    -Puedes Katherine, puedes hacerla-dijo él como si estuviera ante una mocosa de cuatro años.


    -A dónde vamos, ¿hay al menos manera de comunicarse con el mundo afuera?


    -¿A qué te refieres?-Fingió no entender.


    -No me digas que encima eres, bruto-masculló mirando hacia su ventanilla -Teléfonos, Daniel. Internet algo que me mantenga conectada al mundo. Ni siquiera creo haber metido ropa adecuada para estar en un ambiente como ese-ella estaba siendo insoportable, pero no le importaba. La miró por un segundo apretando la mandíbula y ella supo que quería gritarle, pero se contenía. 


    -No te llevo a la mitad de la nada o a una cueva y tendrás las comodidades a las que estás acostumbrada. En nuestro trato no está el que te lleve a la era de las cavernas, Katherine. Eso no sería digno de una “princesita”. Tengo cultura… y no soy bruto.


    La había escuchado, eso era algo que no le quitaría el sueño.


    -No es para que se moleste, su merced-ella se bufó-.Por cierto, no me molesta que me llames princesita, es así como debe ser considerada una mujer-tuvo ganas de sacarle la lengua, pero se contuvo de modo que sólo le torció los ojos.


    Daniel, estaba llegando al límite de su paciencia, esa mujer no se callaba por nada en el mundo.


    -Otra pregunta.


    -¿Qué, no te callas nunca?-Ella le respondió con un desafiante no


    -¿Estás seguro de que puedes conducir? Porque no sé si tu nivel de alcohol en sangre es apto para que te sientes tras un volante. ¡Digo! No es porque me importe lo que tomes o lo que te suceda, es porque estoy confiándote mi vida en estos momentos y no quiero convertirme en parte de la estadística de quienes mueren por culpa del alcohol-dijo haciendo caso omiso a su pregunta.


    -¡Ay, ángel!-Él resopló-. Sí que te estás poniendo igual a una mocosa insoportable… estoy lúcido e íntegro para conducir. ¿Satisfecha con mi respuesta?


    Ahora volvía al ángel, sólo a un galancete de cuarta, se le ocurrían esos apodos.


    Ella dejó caer los hombros y sacó de su neceser el celular, pronto quiso preguntar si estaba seguro de que a donde iban había señal telefónica. Pero se calló, revisó la hora y confirmó que la señal era pésima en esos momentos. Al cabo de un rato, se retorció en el asiento. La carretera presentaba demasiadas irregularidades, muchas veces se sentía como dentro de una licuadora.


    -¿A dónde carrizo se van los impuestos? ¿Cómo no pueden hacerse cargo de estas carreteras como es debido?-Murmuró para sí misma mientras se sujetaba al asiento del auto.


    ¿Sabría ella, de verdad en lo que se estaba metiendo? No conocía de este hombre casi nada, solo lo que había oído y no era nada consolador, saber cuan trovador era su esposo y aunque fuera solo un año, ¿no sería como bailar con el demonio?


    No sería difícil enamorarse de un granuja, las mujeres suelen ser atraídas por lo oscuro y peligroso, al igual que creen poder ser redentoras de las almas solitarias y condenadas. 


    Pero tú no caerás. 


    La noche comenzaba a descender con sigilo. Una noche sin luna que se hacía más fría y desolada. Deseó que hubiera más luz o que al menos hubiera luna llena esa noche, de modo que pudiera ver mejor hacia donde se estaban dirigiendo, un pequeño pueblo de calles estrechas y de una sola vía los recibió, pronto estuvo frente a la iglesia y la plaza del mismo, un centro comercial a unos metros de distancia y la jefatura civil quedaban alrededor de la misma. Al menos sería difícil perderse en ese pueblo. Al pasar del centro de la ciudad, la última parada era al salir del pueblo, una gasolinera de veinticuatro horas.


    -Si quieres algo de comer podemos comprar para llevar en la arepera. Coloco gasolina y nos vamos-dijo mientras desataba por completo el nudo de la corbata y la tiraba en el asiento detrás junto con su chaqueta.


    Suspiró mientras retorcía las manos en el vestido. Lo miró alejarse hacia el comercio y luego de un respiro abrió la puerta y caminó hacia él.


    -Una caja de cigarros, un agua mineral de la grande…-se detuvo y se giró hacia ella-. ¿Quieres algo para ti?


    Katherine levantó la mirada y se encontró con la suya, ambos rehuyeron y entonces ella dijo-: Un jugo de naranja y un sándwich normal.


    -¿Nada más?-Preguntó por cortesía mientras sacaba el efectivo de su cartera.


    Los ojos de Katherine se detuvieron en un hombre joven, que se sentaba en una de las mesas con un pequeño niño en sus brazos. Sintió deseos de ser parte de todo aquello, una mujer aún más joven se unió a ellos y extendió sus brazos hacia el pequeño, este se abalanzó sobre ella. Ambos sonrieron y entonces, se dio cuenta de que ella no había vivido nada parecido, que nunca tuvo el afecto de una madre, ni paseos que recordar, un día de la madre o un día del padre, pues Guillermo siempre atendía sus negocios.


    Ahora ella sesgaba su vida con ese infructuoso matrimonio sin amor. ¿Tan desesperada estaba que terminó accediendo a esto? ¿Tan orgullosa y rebelde como para hacer todo lo contrario a lo que anhelaba en su vida?


    Después de llenar el tanque de gasolina, retomaron el viaje que habrá durado unos veinte minutos. Cuando fueron recibidos por los ruidos nocturnos de un campo agreste, no había más iluminación que las proporcionaban los faros de la camioneta, tras ser batida como una fruta dentro de una licuadora gracias al terreno irregular, fueron recibidos por una contraposición absurda, un enorme portón se abrió dejando ver un camino largo hasta la entrada de la casa, rodeado por íxoras pequeñas y enormes palmeras, el camino se iluminaba por farolas, en medio una pequeña fuente igual de iluminada, daba la bienvenida a la enorme casa de dos plantas con balcones y pasillos expuestos.


    Katherine observó casi que con asombro aquella edificación, que desde ese día se convertiría en su casa o prisión, quizá en su purgatorio personal antes de ser libre al fin.


    -¡Katherine!-El golpe suave en la ventanilla del auto la sacó de su ensimismamiento.


    Asintió y abrió la puerta para bajar, la brisa nocturna, suave y fría la recibió.


    -Es muy… bonita-murmuró con vacilación.


    No era nada comparada a la de su padre y la misma que había sido su casa durante sus veinte años de vida, pero estaba bien.


    -Pues… Bienvenida a tu nuevo hogar-dijo él abriendo la puerta principal e invitándola a seguir.


    Un suspiro se abrió paso por su garganta y dubitativa avanzó hasta la sala principal de la casa, aferrando su mano con fuerza al aza del neceser.


    Era un espacio abierto y amplio con una mesa en el centro, pinturas de caballos corriendo por la inmensa llanura, amplios ventanales que de día proporcionarían luz natural al salón. A la derecha quedaba el comedor sin divisiones entre la sala y éste, más adelante había un pasillo corto que presumió daría a la cocina. Todo estaba limpio y ordenado, aunque dedujo que desde hace mucho nadie la habitaba.


    Daniel, la observó sin pestañear mientras ella observaba el lugar deteniéndose en cada detalle.


    -Y… ¿Qué te parece?


    -Bonita… ¿Desde cuándo no vienes?-Ella quiso saber.


    -Hace casi cinco años, después de que murió mi abuelo me fui de aquí y no planeaba volver. Pero ya ves, nada resulta como uno lo espera-Katherine, lo observaba tratando de que su voz, vislumbrase un atisbo de nostalgia.


    -Lo siento, no debí preguntar es solo que…


    -No puedes evitar hacer preguntas, ya me di cuenta-respondió ya cansado-. Hoy ha sido un día muy agotador y… emocionante-musitó con desgano.


    En verdad lo había sido, no podía increpar con él por eso, los nervios y el constante acoso de sus propios pensamientos sobre si estaba haciendo las cosas para bien, la habían atormentado desde la noche anterior. Las emociones estaban por volverla loca.


    -¿Cuál será mi habitación?-Su voz fue un murmullo dentro de aquella sala, iluminada apenas, por unas lamparillas de mesa. Daniel, la miró con una sonrisa y las cejas elevadas. 


    -Creo… que esa pregunta está demás querida esposa…-ella dio un paso hacia atrás sorprendida por la insinuación.


    -No. No dormiremos juntos-se pronunció tajante.


    -¿Por qué no? Estamos casados, es normal que durmamos juntos, Kat-su mirada la hacía sentirse desnuda y vulnerable.


    -Tenemos un acuerdo, Daniel. Además, no dudo que puedas satisfacer tus necesidades carnales en otro lugar… por mí no hay problema-su voz, aunque pretendía ser firme, pareció un trémulo susurro en toda la casa.


    -Vas a despreciarme y desaprovechar mi cercanía, ángel-edulcoró su voz, haciéndola envolvente.


    -Estoy cansada para tus juegos…-dijo ella con desdén-. Yo busco mi habitación-esta vez sonrió con displicencia y corrió rauda a las escaleras.


    Daniel, la miró complacido de ver que ella podía valerse por sí misma y a la vez sorprendido del evidente rechazo de la joven. Se llevaban solo cuatro años de diferencia, pero él podría bien conquistar a la rebelde de Katherine Deveraux. Era sin duda hermosa, la había escogido a ella, porque algo le decía que ambos se repelerían lo suficiente como para no compartir, más que sus compañías.


    O al menos eso era lo que él creía.


    Dejó las maletas en la sala común de la casa y siguió hasta el mini bar, tomó un poco de Buchanan y se sentó en el asiento reclinable en la sala, cerró los ojos por un segundo y con su otra mano balanceaba el trago, este se sintió seco en su garganta, oyó pasos en las escaleras y volvió a abrir los ojos con calma, llevando su cuerpo al frente del asiento sentándose a ahorcadas.


    La miró por unos segundos disfrutando la vista.


    -Hay que reconocer que estás como te da la gana. ¡Condenada mujer!-masculló más para sí.


    -¿Encontraste habitación disponible supongo?-Preguntó levantándose y caminando hasta donde ella se encontraba.


    -¿No me crees capaz de conseguir una, acaso?-Inquirió ella con sorna.


    Él suspiró y de un solo trago tomó el resto del trago en su vaso, antes de decir-: Vamos, te ayudo a llevar tu equipaje.


    Katherine, lo miró como si le hubieran salido dos cabezas, algo escéptica de su ofrecimiento.


    -Es la del fondo a la derecha -anunció.


    -Veo que pretendes quedar lo más alejada posible de mi radar-sonrió.


    -Me gustó la vista y sí, es con exactitud lo que pretendo, así al menos no tendré que ser testigo auditiva de tus encuentros sexuales-dijo ella con sorna.


    -¡Oh! Créeme que para eso deberás estar en una habitación a prueba de sonidos-murmuró tan cerca de ella que se sintió de nuevo tentado de besarla.


    Ella lo miró impertérrita por unos segundos y tomando con fiereza la maleta de sus manos le contestó cansina-: ¡Eres un cerdo!-sonrió y cerró la puerta dejándolo fuera de su habitación.


    Él sonrió. 


    -Sigue así ángel, mientras más lejos mejor, no estoy para relaciones-pensó para sí mismo. Dio vuelta sobre sus talones y se fue a su habitación.
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    Decir que Katherine había logrado conciliar con el sueño, era un absurdo. 


    Primero: porque no era su cama; segundo: tampoco era su casa, todo era, no solo nuevo y desconocido, sino absurdo; tercero: no confiaba en un desconocido y, cuarto: seguía buscándole cabeza a lo que no tenía ni cuerpo, quizá esperando no haber errado en su tan impulsiva decisión. Pudo seguir enumerando muchos de los factores por los que estuvo despierta casi toda la noche, pero se resistió a reprocharse por la decisión tomada. Ya estaba hecho y no servía de nada el arrepentimiento.


    ¡Demonios! Ni siquiera sabía si quería permanecer allí, tan cerca de ese Lobo con piel de cordero, sin duda era peligroso, sobre todo cuando estaba tan cerca de ella, se sentía extraña en el buen sentido y eso no le gustaba mucho.


    La última discusión que había sostenido con su padre le había arrojado quizá al fuego del mismísimo infierno. ¿Pero hasta qué punto sabría si era un infierno? Para más tortura su cerebro repetía la aciaga escena en la que su padre le había arrojado a la cara, el que siempre ha sido una rebelde sin causa, una malagradecida con él que se ha dedicado a que nada le hiciera falta, a los sacrificios que había tenido que realizar para tenerla consigo.


    Sacrificio; aquella palabra resultó tan dura y fría como un témpano de hielo golpeando su pecho y haciendo doler su esternón, esa infausta palabra había socavado hondo en su pecho.


    Sintió arder sus ojos, que anunciaban las traicioneras emociones desbordadas en lágrimas. Había respirado hondo y antes que llorar había salido de la casa, buscando respirar más en calma, pero aquello no había funcionado, estaba más enojada y dolida de lo que había sopesado antes de darse media vuelta y azotar la puerta. Quería desaparecer, quería devolver el golpe, y fue en medio de su ofuscado pensamiento y de su deteriorado estado de ánimo que decidió su destino.


     


    ***


    -¡Aló!-aunque no estaba de humor para dejarse arrastrar por la seductora y envolvente voz de Daniel, no pudo evitar sentirse sugestionada por la misma.


    -Soy… Katherine-anunció aclarándose la voz.


    -¿Katherine Deveraux?-Inquirió él con sorpresa.


    -La misma. Necesitamos hablar.


    -¡Hablar!-Murmuró él, aun desorientado como si estuviera dormido.


    -Verás, si estás muy ocupado… será mejor que…-dijo dubitativa.


    -No… Katherine-se oyeron algunos murmullos procedidos de unos juramentos lanzados al aire.-Debo atender esta llamada-susurró a alguien más, pero se pudo entender lo que dijo. 


    Katherine torció la mirada y se replanteó lo que por impulso estaba por hacer. Pero luego como acosándola, como un mal sueño las palabras frías e hirientes de su padre, llegaron y oscurecieron todo de nuevo.


    -¿Katherine? ¿Sigues allí?... ¡Hey! ¿Estás bien? 


    -Perdón. Sí. Estoy bien, es solo que creo que no debí…-titubeó.


    -Llamarme… sí, pero nunca te arrepientas de lo que haces, si eso fue lo que te dictó el corazón. Bella rosa.


    -¿Puedes dejar la zalamería?-Le advirtió.


    -Está bien. Dijiste que querías hablar y quiero oír lo que tengas que decir.


    -No creo que sea buena idea, después de todo creo que mi decisión al llamarte ha venido del impulso y… otras cosas-musitó con amargura y dolor.


    -Dime dónde estás y hablamos… frente a frente-esto último lo hizo como una aclaratoria.


    Hubo silencio y luego de unos segundos, asintiendo respondió.


    Y eso bastó. Después de esa conversación todo fue asombro y tristeza, rabia y autocompasión y el ciclo se repetía por días.


     


    ***


    Algo se removía y arañaba su estómago, tanto que se debatía entre salir o darse por enferma.


    -Va a pensar que eres una cobarde, Katherine-se reprendió a sí misma.


    -¿Y… que importa lo que piense? —se respondió.


    Se percató de un ruido extraño que llamó su atención, parecían estar rasgando su puerta desde el pasillo.


    -Bien, al menos que sea una casa embrujada no entiendo que puede estar arañando mi puerta-masculló mientras se calzaba con sus pantuflas de conejo.


    -¡¿Qué rayos?!-Exclamó a la vez que abría la puerta.


    Asombro y ternura salieron de sus labios, al ver que se trataba de una pequeña cosa cuadrúpeda, llena de pelos color crema, adorable.


    -¿Pequeña bola de pelos que haces por aquí? -dijo alzándola con suma ternura. Miró el pasillo y todas las puertas estaban cerradas, así que se metió con el pequeño perro a su habitación-. Um… después de todo como que saldré de esta habitación.


    Se dio un baño y se vistió con un short de jean que ella misma había cortado y arreglado con ayuda de Anna, una franela sin mangas y unas sandalias cómodas. Después de asomarse por su balcón, observó a varios trabajadores de la hacienda, realizando sus quehaceres y algunos niños que corrían libres hacia las que parecían ser las caballerizas, pensó que sería buena idea darse un paseo por las instalaciones de la hacienda y así comenzar a conocer el entorno que desde hace poco menos de veinticuatro horas se había convertido en su hogar o residencia o techo por un año o más, dependiendo del aguante.


    -¡Buen día, señora!-la voz de una mujer, la tomó desprevenida en la sala.


    -¡Oh! Me ha asustado-tomó un poco de aire, 


    -Disculpe, soy Marina, estoy a sus órdenes.


    -Buen día, pero… podría no decirme señora-dijo incómoda.


    La mujer la miró con una sonrisa en los labios y a la vez sin entender por qué se lo pedía, pero aun así asintió ante la petición de Katherine.


    -No me malentienda… es muy reciente y creo que deberé acostumbrarme-dijo mientras acariciaba al pequeño perro en sus brazos-. Puede decirme, Katherine-le dijo extendiéndole la mano.


    La mujer la vio y asintió con resignación-. Cuando desee puedo servirle el desayuno. El señor Daniel ha salido, pero me ha dicho que la atienda en todo lo que necesite. 


    Katherine, asintió-. Puede hacerlo, voy a lavarme las manos y dejar a esta pequeña cosita en otro sitio-sonrió y salió de la sala.  


     Fue muy cortés y ella tuvo que reconocerlo. Aunque se sabía que todo se debía al acuerdo entre ellos de parecer una pareja normal. Tomó el desayuno a solas y en silencio.


    El ser una desconocida ante todos le incomodó por el hecho de tener que ser el centro de atención, así que el llegar a las caballerizas le proporcionó una huida práctica y conveniente para dejar de sentirse observada y siendo tan complacida por rostros sonrientes y asentimientos de aceptación como la«señora de la casa». ¡Ash! esa palabra era tan perturbadora como la otra y se encontró dando vuelta al anillo en su dedo de manera inconsciente y soltando un respiro de resignación.


    -¡Buenos días!-La voz de un hombre la exaltó.


    -Buenos días-dijo girándose y topándose de frente con el mismo. 


    Era alto y delgado y con unos hermosos ojos cafés, perfilado y de piel olivácea, lo adjudicó al sol y vestía pantalón de jean Levi’s marrón y camisa ocre doblada a tres cuartos del brazo, muy guapo, no tanto como Daniel, pero si, muy bien parecido.


    -¡Lo siento! No ha sido mi intención molestarte-dijo con mucha familiaridad.


    -¡Oh! No te preocupes, sólo me estoy familiarizando con el entorno.


    -Comprendo-ella se preguntó qué era lo que él decía comprender. Pero no quiso parecer grosera, así que solo lo dejó pasar. 


    -Vienes a quedarte una temporada en la hacienda…-dijo sonriendo con sarcasmo. También se lo dejó pasar, la verdad hizo un esfuerzo grande por no ser fría y hacer uso de su ironía-. Por cierto, soy Eduardo Dumont el veterinario de«El Centinela»-él extendió su mano y le dio una hermosa sonrisa.


    -¡Huh! Soy, Katherine Deveraux y sí, estaré una larga temporada en El Centinela-dijo en tono cansino.


    Él volvió a sonreírle y quedaron en un incómodo silencio-, bien, será mejor que me retire para que hagas tu trabajo-dijo ella retrocediendo para marcharse.


    -Está bien, solo vengo una vez a la semana, o cuando es necesario, así que espero verte pronto-le sonrió una vez más. 


    ¿Este hombre podía sonreír tanto? ¿Estaba coqueteando con ella?


    -¿Estás tratando de seducir a mi esposa?-La voz socarrona y llena de sarcasmo, de Daniel los tomó a ambos por sorpresa.


    -¿Esposa?-Inquirió el aludido con sorpresa.


    ¿No podía dejar de incomodarla diciendo que era su esposa, a todo el mundo?


    -Por supuesto… mi esposa-dijo acercándose a Katherine y tomándola fuerte por la cintura como si reclamara propiedad sobre ella.


    Estaba menos formal que las veces que se habían visto antes, con un jean desgastado y una camisa a cuadros manga larga doblada al nivel de los codos y un sombrero Borsalino pelo e ‘guama gris. 


    Katherine se vio forzada a sonreír una de las estipulaciones era que debían aparentar ser una pareja«felizmente casada», ya que era parte del acuerdo. El matrimonio era en realidad una ayuda mutua con fecha de inicio y culminación.


    -Perdón… no sabía que te habías casado, Daniel-dijo todavía sorprendido de que el pez más escurridizo del estanque haya decidido casarse, sobre todo luego de su frustrado matrimonio. Aunque detallando a Katherine pudo entender el porqué de su decisión. Ella era una beldad y se veía gentil e inocente.


    -Permítanme felicitarlos a ambos-acotó.


    -Muchas gracias, apenas nos casamos ayer así que solo los empleados de la casa están enterados-agregó Daniel sujetando la cintura de la joven.


    Katherine se irguió un tanto incómoda y extraña, como si una chispa se encendiera en lo más profundo de sí y amenazara con arder. 


    -Ha sido un placer, Eduardo. Mejor me retiro, estoy algo cansada-agregó deshaciéndose del agarre de su esposo que parecían espinas aferradas a su cuerpo.


    -Como quieras mi amor… en un rato voy para que almorcemos-agregó él y ella asintió con una sonrisa fingida.


    Antes de irse le lanzó una mirada indignada luego de ese comentario. Mi amor… es un… ¡Argh! Chocante, eso…


    Daniel, sonrió de gozo al ver el fuego en la mirada de la joven, ese mismo que había visto encenderse la primera vez que hablaron.


    El aire fresco y puro de la hacienda era agradable aun cuando el sol fuera implacable, el ambiente era acogedor, aunque ajetreado. No sabía que podía hacer con exactitud en ese lugar, pero de algo estaba segura debía de buscar que hacer, para lograr que el calvario fuera un poco más apacible. 


    Resopló y emprendió su camino hasta la casa. Fue hasta su habitación para retocarse un poco y acicalarse, antes de bajar a almorzar. Lo más absurdo fue que se encontró a sí misma, riendo al rememorar el momento en que el muy ladino hizo alarde de ser su esposo, la cara de sorpresa del veterinario, luego de que éste le dijera, quien era ella.


    Aunque seguía incómoda ante la declaración de propiedad por parte de Daniel sobre ella, sabía que el someter a su boca a que se mantuviera cerrada iba a ser una ardua labor, por ella pocas veces empleada. Solía ser muy bocatas e impulsiva, muchas veces eso la llevaba a hacer cada trastada, no en balde se había ganado el apodo de la irreverente Katherine Deveraux.


    Y bien que había sacado,-literalmente- canas verdes a su padre. Pero siempre lo vio como esos llamados a gritos por atención, cuando quería eso o un padre más aprehensivo a su hija, no medía consecuencias.


    El almuerzo pronto estuvo listo, así que era de seguro el momento de muestras de afecto frente a los empleados de la casa al menos. Por el momento, se había distraído con la pequeña bola de pelos que había encontrado en su puerta en la mañana, necesitaba colocarle un nombre, eso era necesario en verdad, pero primero debía de preguntarle a Daniel si éste ya no tenía uno.


    -Marina puedo ayudarla si desea-dijo a la mujer que, aunque mayor se desenvolvía muy bien en la cocina y de la cual había degustado su buena sazón al momento del monumental desayuno.


    -No. Por Dios señora, tranquila mi sobrina se encargará de eso.


    -Solo dígame Katherine… Marina, es que ya sabe no me acostumbro-solicitó. 


    -Lo siento-se disculpó la mujer.


    -No se preocupe…-hizo una pausa antes de agregar-: no sabía que trabajaba una sobrina suya aquí dentro de la casa.


    -Oh sí, recién llegó esta mañana, es que el señor me autorizó a buscar a alguien que pudiera ayudarme-respondió la interpelada.


    -Me parece bien… estuvo muy considerado de su parte, esta casa es muy grande, ¿pero antes como… hacía?-siguió, Katherine indagando.


    La mujer siguió haciendo sus quehaceres mientras le relataba-: Pues, la verdad es que el señor, el papá del joven Daniel venía solo y pasaba pocos días, así que yo venía y atendía la casa por máximo de quince días. Cuando el señor Gossec se casó… pues dejó de venir, al parecer a su esposa no le gusta mucho el campo y el aire libre-dijo negando con la cabeza y sonriendo.


    -Y… ¿Cómo es la relación entre Daniel y su padre?-En verdad quería saberlo, por no haber tenido la oportunidad de conocer a su «suegro», ni siquiera en la boda.


    -El señor Dante, es muy obstinado y dominante, a decir verdad. Y Daniel, pues… es más como era su difunta madre, aunque creo que es gracias a su padre, que él se fue dejándolo todo-, la mujer sintió que estaba hablando demasiado y le extrañó que, Katherine siendo la esposa de Daniel, no supiera más sobre la relación con su padre-. Ya sabe, la relación entre padres e hijos nunca son miel sobre hojuelas.


    -¡Huh! De eso tienes razón. Mírame a mí-musitó por lo bajo como si más bien reflexionara.


    -Pero, ¿a usted qué le parece la hacienda?


    -Pues, aunque no sé si estaré atrapada aquí o no, le puedo asegurar que hasta ahora lo que he podido ver del lugar, me gusta.  No lo conozco todo aún, pero es muy relajante dar paseos y observar los animales. Las personas por todos lados ayudan a que uno no se sienta tan… solo-dijo sonriendo mientras se servía un vaso con agua-. Y por lo tanto hasta que no regrese a mis estudios y no tenga un nuevo proyecto voy a ayudarla en lo que pueda-le aseguró.


    -¿Cómo cree que voy a dejar que la esposa del patrón se ponga a ayudar en los quehaceres de la casa? Además, ya le dije que traje a una sobrina para que me ayude.


    -Tía… en que la ayu…-la voz de la muchacha la tomó por sorpresa, pero supuso que era la sobrina de Marina, la recién llegada calló de inmediato al verla.


    No era una mujer mayor si acaso tendría dieciocho años aproximados, trigueña y de ojos color cafés que la inspeccionaron de arriba abajo, como si estuviera evaluándola. Fue bastante incómodo, pero le sostuvo la mirada el tiempo suficiente para hacerle saber que su hostilidad iba a ser recíproca, y que ella no sería una perita en dulce si era lo que pensaba.


    -Ella es, Alicia mi sobrina-dijo en asentimiento, la tía de la muchacha.


    -¡Hola!-Le saludo Katherine, aunque sintiéndose extraña e hipócrita.


    -A sus órdenes, señora-la chica añadió con desdén y se volteó ignorando su presencia.


    -Puedes solo llamarme, Katherine«señora», no me agrada mucho-ella trató de ser amable.


    -Prefiero tratarla como se debe, señoraes mi deber como empleada de la casa-ella aclaró con una sonrisa fingida.


    ¡Vaya! Al parecer tendría una enemiga dentro de la casa.


    -Bien. Me retiro para dejarlas hacer sus cosas, en cuanto esté listo todo me avisa, Marina-Katherine, se refirió a la mujer con una sonrisa.


    -Claro que sí, señora-respondió la joven, acentuando la palabra señora.


    Katherine salió de la cocina, sintiendo como la mirada de la muchacha se clavó en su espalda. Confirmó sus sospechas, en lugar de una aliada, tendría una enemiga. Respiró y pasó su mano por la frente para despejar su rostro de los cabellos que se pegaban a su cara gracias al sudor.


    El pequeño cachorro comenzó a pedir su atención, por lo que lo tomó en sus brazos y comenzó a juguetear con él.


    -A todas estas, donde tendrán tú comida, pequeñín-estaba hablándole con cariño al perro y sin darse cuenta, reía de verdad en varios días.


    -Así que ya te has encontrado con este pequeño amigo-Daniel, dijo acercándose y quitándolo de sus manos.


    -Es tuyo, entonces.


    -Lo traje hace unos días, tienes que saber que soy amante de los perros.


    Como todo perro se lleva bien con los suyos.


    -Lo encontré esta mañana arañando mi puerta-le aclaró.


    -Parece que ya decidió su dueño-acordó él, con una sonrisa y vaya que sonreía como un ángel caído e inmaculado, pero ella no supo cómo responder más que con una sonrisa.


    Dejó el cachorro en el suelo y luego de lavarse las manos, se le quedó mirando por un momento que pareció eterno, ella le quitó la mirada, había comenzado a sentirse extraña e ingrávida.


    -Le has gustado a Eduardo.


    Y justo así mató su sonrisa y la bajó a la tierra. 


    -Idiota-masculló.


    -¿Tan rápido te estás rindiendo de este matricidio? -Ella hizo comillas con sus dedos y continuó diciendo-: parece que me estuvieras ofreciendo a un mejor postor-le masculló mientras se sentaba a la mesa.


    -No me he cansado de ti, es solo que no puedo evitar sentir celos de que otro vea lo que es mío y créeme, ángel nadie será mejor postor que yo-dijo con su característica petulancia, mientras se acercaba a ella y le daba un beso en la mejilla.


    -Permíteme aclararte querido-mencionó con displicencia-, que todo esto no es más que un teatro… no te pertenezco, por lo tanto, no tienes que sentir celos y ya te dije que puedes hacer con tu vida sexual lo que quieras, siempre que yo no tenga que presenciarlo, bien. Y que lo hagas con discreción, tampoco quiero ser el hazme reír de la gente-le aclaró con una sonrisa.


    -¡Huh! Querida esposa, como deseo poder callar esa boca tan hostil-le aseguró sonriendo.


    -Querido esposo, lamento no poder complacerte en tal petición, pero no dudo de tu poder de seducción para hacer que alguien más te corresponda como deseas.


    Todo eran sonrisas fingidas.


    -Qué bueno, que no seas celosa. No puedo privar al mundo de admirarme.


    Katherine, no pudo evitar reírse a carcajadas. 


    -En serio, eres un petulante. ¿Sabías que la gente puede odiarte por ser tan… arrogante?


    -Si ser tan arrogante puede hacerte reír más, lo haré de vez en cuando solo para tu beneplácito y lo que diga la gente no me importa, no son ellos mi alimento-acotó, como si lo que ella dijo hubiera sido un cumplido.


    Era increíble, su ego era más enorme que su vergüenza, si era que la tenía.


    -¡Buenas tardes!-Marina y su sobrina se habían acercado a terminar de servir el almuerzo.


    -Marina, buenas tardes-le respondió Daniel-. Veremos con que nos deleitarás hoy

  


  

  
    -No cocino platos exquisitos señor, pero si espero sea del agrado suyo y de su esposa-le respondió ella con modestia.


    -Marina, ¿hace cuánto me conoces? Creo que hasta cambiaste mis pañales. Quita ese señor y di mi nombre-le solicitó a la mujer y esta sonrió con cariño.


    -Está bien, Daniel.


    -Tal vez debas enseñarle a cocinar a mi esposa, o quizá ella querrá colaborar recomendando algo más en el menú-anunció él buscando molestar a Katherine.


    La sobrina de Marina no pudo evitar la indiscreción de reír y ser oída. Katherine, se aclaró la garganta y miró a la muchacha sin apartarle la vista. La aludida la observó y le torció la mirada.


    -Fíjate, ya me he ofrecido con antelación, mi amor-dijo la última frase con aspereza-, por fortuna se hacer platillos exquisitos, pero no he querido obstruir la labor de Marina y su sobrina, sobre todo no quería dejar de degustar sus comidas. Además, pensé que sería tu princesa y que querías una esposa no una cocinera.


    La muchacha la miró y torció la mirada hacia su comentario. El gesto no pasó desapercibido por ellos.


    -Me contenta que estés aquí, Alicia y espero que puedas ayudar a que la estadía de mi esposa sea agradable-mencionó en advertencia.


    ¡Por Dios! ¿Por qué se encargaba de resaltar aquella palabra, esposa? Ya se estaba cansando de sonreír.


    Decir que el almuerzo no estuvo repleto de tensión y cuestionamientos sería mentir, por primera vez compartía en la mesa un almuerzo no solo con alguien que debería comenzar a conocer de modo forzoso, sino que esa persona era su esposo. Además, algo más sucedía con ella cuando el muy condenado estaba cerca, parecían activarse todas las alarmas de peligro y a la vez algo más que la invitaba a conocerlo, ambos podían darse guerra verbal si se lo proponían, pero; ¿qué quedaría luego de los sarcasmos y las ironías?


    Tampoco fue menos placentero para Daniel, podía incluso haberse cortado la tensión con un sedal. Al parecer, la convivencia iba a depender mucho de que tan bien se llevaran, siempre le pareció que detrás de todo ese compendio de sarcasmos, se escondía una Katherine que nadie conocía, en momentos le parecía ver atisbos de una versión dulce y apasionada de ella, alguien real, con complejos y temores, con inseguridades y que se pensaba las cosas antes de decidir, pero en otras tenía esa preciosa boca tan licenciosa y rápida para dar respuestas ácidas e irónicas, con una sonrisa que escondía más secretos, como hace un rato actuaba como si no requiriera de un mayor esfuerzo.


     


     


     


     


     


     

  


  
    [image: ]


     


     


     


    Habían pasado ya varios días desde que Katherine y Daniel se casaran, en más de una ocasión ansió llamar a su casa y saber de su padre o hablar con la nana, pero su orgullo siempre prevaleció, no iba a declinar sobre alejarse de su padre, la última conversación que hubo entre ella y Guillermo Deveraux, le permitió dejar en claro que una vez casada ya no tendría nada que ver con él, en ese momento le pareció ver en el rostro de su padre atisbos de dolor y pena, tal vez era posible eso que creyó ver en él, pero como era asiduo, se volteó quitándole la mirada, con su vista dirigida hacia el jardín que quedaba tras la ventana de su estudio.


    ¿Cómo podía su padre seguir siendo tan frío con ella? ¿Aún no entendía como su estúpido corazón seguía queriéndolo y suplicando por un poco de su cariño? 


    No se supone que un hijo, deba rogar por amor de parte de su progenitor. Respiró profundo y soltó con suavidad el aliento, conteniendo su dolor y su rabia. En eso siempre había consistido su relación, una constante tira y encoge, entre decir o no decir, repetir las mismas experiencias culminando con rabia, dolor y un amargo sabor en la boca.


    Todo estaba tan sereno y tranquilo esa noche, los árboles se mecían trémulos con la brisa de verano aproximándose cautelosa, algún que otro sonido de un animal nocturno se dejaba oír furtivos por los alrededores, pero eso no le impidió el salir al balcón y disfrutar del hermoso firmamento que se desplegaba frente a sus ojos y el horizonte que parecía sumergirse en la oscuridad que ahora parecía infinita. 


    Tenía una hermosa vista desde su habitación. Levantó la mirada y se concentró en los pequeños puntos brillantes y diminutos que adornaban el cielo esa noche, el inmenso orbe que parecía tan cerca, completa y llena. Esa noche le gustaba, en el campo se podía apreciar mejor la inmensidad del cielo.


    Se permitió ver el lado bueno de aquella decisión, no existía la presión por comportarse según los cánones sociales y los impuestos por su padre, claro, que de vez en cuando y de cuando en vez, era algo atrabancada y volátil, eso era algo que no perdería, todavía seguía siendo tan franca, irónica y sarcástica como ha querido o como la ha hecho la vida. De esa vida solo extrañaba a Anna, si bien no contó con una madre, fue todo lo necesario en ese aspecto, el lazo de afecto que compartían las unía de una forma única.


    -No quiero volver a escuchar de ti una sola palabra -su voz era fuerte e inflexible y parecía estar conteniéndose.


    Katherine salió de sus pensamientos y se percató de que aquella voz era la de Daniel, se inclinó un poco sobre el balcón porque su voz provenía desde abajo. Dudó entre permanecer allí y fingir que no lo estaba oyendo o darle privacidad y encerrarse en su habitación, pero, pudo más su curiosidad.


    -No me importa si estás con él o no… lo que hagas o dejes de hacer dejó de importarme.-repuso-. ¿Qué es lo que no entiendes? No te atrevas a venir.


    -¿Venir? ¿Quién va a venir y con quién?-Murmuró ella, algo confusa.


    -Si llamaste para saber dónde estoy, ya lo sabes. Ahora sigue con tu vida, alejada de mí. No tenemos nada de qué hablar, lo que debió haberse dicho ya se dijo. Si él viene contigo, ambos saldrán de aquí en menos de lo que se esperen.


    ¿Con quién estaba hablando para que lo afectara con demasía? 


    -¿Perdón?-Él se bufó y sonrió con amargura-. ¿Por qué demonios, no te quedaste dónde estabas? Creí que tú y él se llevarían muy bien. Son tal para cual —hubo un breve silencio antes de que él volviera a hablar- No deberías de estar haciendo esto, maldita sea… Olvídate de mí, tú y yo somos pasado, nada más.


    -No iré a verte y no quiero que vengas-colgó la llamada.


    Katherine no llegó a enterarse de con quién hablaba, él nunca mencionó el nombre de esa otra persona. Quien quiera que sea, lo había dejado más que molesto, ya estaba acostumbrándose a que Daniel, disfrutara molestándola, parecía la única manera de comunicación que se daría entre ellos, ella sabía defenderse, ya fuera devolviendo el golpe o ignorando sus irritantes comentarios, no lo había visto o escuchado tan molesto y vulnerable, siempre parecía impertérrito y afable en medio de la arrogancia que lo caracterizaba. Tanto que a veces provocaba arrancarle los dientes y otras le hacían reírse a escondidas.


    Por primera vez en aquella casa se sintió como una intrusa. La puerta sonó dos veces y en una de ellas volvió a aparecer Daniel, quien se sentó sobre uno de los escalones con lo que parecía una botella de un licor ambarino que ella no supo describir, por la poca luz y un vaso. Lo miró con curiosidad extrema hasta que lo vio tomar de un solo trago el licor.


    Sintió una conexión con las evidentes emociones de él, al verlo extraviado y casi perdido.


    -¡Rayos! Estoy enferma-murmuró-. ¡Vaya! Este hombre sí que se quiere morir de cirrosis-entonces lo vio encender un cigarro-. ¡Argh! Condenada costumbre la de parecer una chimenea ambulante-se abrazó a sí misma, al sentir la brisa fría de la noche.


    Daniel sintió el primer trago escociendo su garganta, encendiéndola, respiró agitado, estaba demasiado molesto como para dormir, por lo que había pensado que el alcohol podía ayudarlo a calmarse después de esa maldita llamada. No entendía por qué después de tanto tiempo seguía alterándose tan solo de escuchar su voz. Odiaba, sentir que las cosas se salían de su control cada vez que aquella mujer aparecía en su vida para ponerlo todo patas arriba. Ya no sabía si la odiaba o seguía sintiendo ese estúpido enamoramiento por ella.


    -¿Por qué no dejaba de importarle y ya?-Pensó, entonces tomó otro trago de igual forma que el primero.


    Todo estaba funcionando bien en su vida, incluso el matrimonio de papel entre Katherine y él, quien no lo había decepcionado con su boca rápida y mordaz. Los días habían estado en suprema calma, se había divertido con ella como no lo había hecho en mucho tiempo, aunque ese día no la había visto, porque las ocupaciones de la hacienda no le habían dejado para más, pero en más de una ocasión se había sorprendido extrañándola.


    Esa extraña forma que ella tenía de mirarlo con prepotencia y otras con la misma curiosidad que él sentía hacia ella, la sonrisa tan franca y honesta que le oía cada vez que se acercaba a la cocina o cuando la escuchaba reírse con los niños de los empleados de la hacienda.


    Encendió un cigarrillo, tomó del trago de whisky y lo dejó en el piso mientras se levantaba a fumar lejos. Sonrió al recordar como la irreverente de Katherine, lo había echado fuera de su propia casa en varias ocasiones, según ella para no matar al resto con cáncer de pulmón.


     


     


    ***


    -¡Maldición, Daniel! Pareces una chimenea-ella torció la mirada y pasó por su lado agitando las manos para disipar el humo de su cigarrillo.


    -Pues, a mí me gusta ser una maldita chimenea ambulante-dijo para molestarla.


    -Sí. Es obvio que te encanta, idiota-ella estaba molesta, pero él disfrutaba demasiado llevándola al límite-, todo apesta cuando estás dentro de la casa y en el año que estaré compartiendo el mismo espacio contigo, no quiero acabar padeciendo de cáncer de pulmón, por tu estúpido gusto suicida.


    -Ya deja de ser tan dramática-él se volteó dejándola sola. Un error, ella no dejaría las cosas por la paz.


    Caminó en su dirección y cuando estuvo a una distancia había golpeado su mano haciendo que el cigarro cayera en el piso y unas pocas cenizas quedaran en su camisa-. ¡Qué coño, haces! -Él la tomó rápido por el brazo.


    Aquello la había impresionado, aun cuando lo hizo porque le molestaba el humo del cigarrillo, no creyó que él la tomara de esa forma y la mirase por primera vez, con rabia. El azul de sus ojos se hizo más vívido y resaltaban entre el brillo de furia contenida. Estaba paralizada, le estaba costando respirar y percibía con preocupación cómo el pecho de él ascendía y descendía de manera rápida. Temió, claro que temió por ella, nunca había rebasado el límite de Daniel y no lo conocía lo suficiente como para fiarse de que él no la agrediera. Tragó grueso un par de veces y con los ojos de cervatillo asustado, igual se armó de coraje para enfrentarlo.


    -No vuelvas a ponerme una mano encima, imbécil-dijo ella mirándolo de frente con furia.


    -Pues, no me jodas, Katherine. Mantente alejada de mí y de mis cigarros-le advirtió. 


    -¡Muérete, imbécil! No te soporto. Y tienes razón, es tu maldita vida-apretó los dientes y su respiración irregular le hicieron ver que estaba en verdad ardiendo de rabia.


    Pero todo lo anterior perdió validez, él ardor se instauró en su pecho, en verdad le había dolido era que le dijera que se muriera. No le molestaba tenerla incomodándolo por ese vicio del cigarro, de cierto modo era como si ella de forma genuina, se preocupara por él. 


    Eso era lo más parecido a un matrimonio, así que en ese momento solo sintió que debía alejarse de ella. Pero esta vez había ido muy lejos.


    Había dejado que pasara una media hora antes de buscarla esperando que estuviese más calmada y la encontró en su habitación acostada boca abajo con las piernas cruzadas hacia arriba moviéndose al ritmo de la música que sonaba en su teléfono, sus largas piernas y lo sedosa que se veía su piel lo deslumbró por un momento, una extraña sensación lo atravesó y se alojó en su estómago, la deseó. ¿Estaba deseando a su esposa de mentira? Pero ella coreó una canción en inglés y se le oía muy bien, permitiéndole dejar de cuestionarse. Sonrió y se acercó sigiloso hasta poder inclinarse un poco y ver que la tenía tan entretenida, observó que escribía en una pequeña libreta. ¿Era una especie de poema? Una canción, realizó unas flores y otras líneas serpenteantes alrededor de la página y sonrió.


    -¿Qué haces, aquí?-Ella se había percatado por fin de su presencia.


    Se aclaró la garganta a la vez que retrocedía, esperando que ella se volteara y lo corriera de su cuarto. Pero no lo hizo.


    -¿Qué… ahora te comieron la lengua los ratones? 


    -No. Y no ha sido mi intención invadir tu privacidad, la puerta de tu habitación estaba abierta y yo solo…


    -Sentiste curiosidad y decidiste espiarme, así verías como mato mi tiempo en tu casa-ella volvió a dibujar sobre su cuaderno.


    -No-Volvió a aclararse la garganta, de repente la sentía reseca. Adjudicó eso al cigarro.


    -¡Ok! Entonces viniste porque me extrañabas —Katherine, lo observaba a través de los vidrios de las puertas francesas de su habitación, que le devolvían una imagen de él detrás de ella.


    Daniel, miró a los lados con sus manos dentro de los bolsillos del pantalón—. Ya, ¿podrías decirme a qué viniste e irte?


    -Solo, quise venir a… disculparme-se rascó detrás de la cabeza.


    Katherine, se volteó quedando boca arriba y se deslizó hasta el lateral de la cama para sentarse-. ¿Ah, ¿sí? ¿Y más o menos por qué vienes a disculparte? ¿Por gritarme o por cómo me trataste?-Ella alzó su brazo, el mismo que rato antes él había sujetado con fuerza. No pudo evitar sentirse sorprendido y mal por lo que le había hecho. 


    -Yo, no sabía que… te había lastimado-ella se levantó quedando parada frente a él.


    -Sí, claro. Culpemos a la nicotina en tu sangre que te ofuscó de tal manera-ella dijo estoica-. ¿Sabes algo? Mi padre no me habrá querido, pero nunca puso una mano sobre mí. ¿Qué crees, que no quise partirte la cara por idiota?


    Eso lo hizo sentir más culpable y quiso acercarse a ella, se contuvo. Todo estaba saliéndose de control, el deseo que sintió al verla en la cama y la culpa lo estaban acuchillando-. Me merezco, todo eso. Pero… tu eres exasperante, Katherine-él tomó aire para apaciguar los ánimos y habló con serenidad-. No quiero que peleemos, quiero que me disculpes. No quise hacerte daño-ella lo observaba impertérrita-. Prometo que no volveré a fumar, al menos no en tu presencia.


    -Qué más da. Es tu vida y tu organismo el que contaminas-ella se dio la vuelta y volvió a colocarse los audífonos. Él respiró y salió de allí cerrando la puerta. 


    No dijo que lo disculpara.


     


    ***


    Miró el cigarrillo y le dio otra calada, sentía que estaba faltando a la promesa, pero necesitaba calmar la ansiedad. Necesitaba callar las voces en su cabeza y tras recordar aquella escena, volvió a sentirse culpable.


    -Habías prometido que no fumarías más-la escuchó decir. Aquella voz demandante y acusadora a la vez lo hizo sobresaltarse, por un momento pensó que estaba en su cabeza.


    -No, no te has vuelto loco aún-le dijo con su tono sarcástico-. Tampoco estás, que te caes de lo borracho.


    Entonces subió la cabeza y se encontró con la irreverente y siempre dispuesta de su esposa a una discusión, sonrío y subió una de sus cejas mientras le daba otra calada a su cigarro, lo tiró al suelo y pisándolo con la punta de sus botas lo apagó.


    -Te hacía dormida-dijo mirándola a medias, gracias a la poca luz que había afuera.


    -Estaba disfrutando de la noche hasta que apestó como mapurite, no podía ser nadie más si no tú, querido.-aclaró con desdén.


    Primer ataque. Daniel, sonrió.


    -Al menos hubieras dejado la luz encendida y en dado caso no estaba en tu presencia, ni dentro de la casa-estableció un punto a su favor.


    -Me gusta la oscuridad y el silencio. Preferí respirar aire puro, pero no todo es perfecto-musitó.


    Daniel, se acercó a la botella y sirvió un trago. Volvió a donde pudiera verla.


    -De verdad pretendes morir joven.


    -No me digas que te importa lo que sea de mí, querida esposa.


    Ella frunció un poco el ceño, soltó un respiro y sonrió. 


    -Te morirías porque fuera así, ¿cierto?-Bromeó ella.


    -Ven Katherine… baja-le solicitó-. Todo esto de hablarte mientras estás en ese estúpido balcón y yo abajo, me hace sentir cursi y dentro de esa estúpida escena de Romeo y Julieta… ¡ya sabes! Muy Shakesperiano.-dijo con desdén.


    -No, fíjate que estás insultando a Shakespeare, te falta mucho para llegarle a los talones a Romeo y además dudo que seas capaz de trepar hasta este balcón, así que solo te ves… estúpido-se mofó ella.


    -¡Huh! Tan dulce como un limón siempre querida esposa. Pero tú tampoco eres, Julieta-le respondió en el mismo tono.


    -¡A Dios Gracias!-Dijo torciendo la mirada-. Eso significaría que tú serías Romeo y no, debo ser sincera, no eres mi tipo, en ese aspecto Romeo siempre te aventaja-le devolvió el golpe.


    -Algún día haré callar esa boca-dijo con lascivia y sus ojos brillaron en la noche como los de un lobo-, Romeo fue un tonto que puso en peligro al amor de su vida, ella era joven y era su primera vez experimentando ese sentimiento.


    -Tenían mucho en contra, ¿no crees?-repuso ella.


    -Entonces, debió irse tras su destierro sin arriesgar tanto. O esperar a que ella madurara. Él había vivido y tenía más experiencia, debió de actuar con madurez, ella no era más que una niña.


    -Pues, me sorprende que hables de madurez-ella se rió.


    -Morderé esos labios ángel, ya lo verás-le amenazó.


    -Perro que ladra no muerde-repuso ella con burla- ¿Qué tanto tienes contra el pobre Romeo, que solo amó una vez? A decir, verdad ella fue muy tonta e impulsiva en idear un plan como aquel.


    -Este perro te puede morder, rebelde esposa-Daniel, sonrió con malicia.


    -Perdón… ¿De qué estábamos hablando?-ella ironizó retomando la conversación.


    El negó con la cabeza y le siguió el hilo-. Romeo, demostró ser muy voluble. Ya ves, creyó estar enamorado con fervor y siempre despreció otra belleza ya que para él no existiría nadie tan hermosa como aquella que no correspondía a su amor-a Katherine, le sorprendió que él hubiera leído Romeo y Julieta.


    -La culpa fue del destino trágico y de sus padres que se oponían a un amor que en vez de muerte hubiera significado unión.


    -Romeo era un infantil y Julieta una niña que no sabía si lo que sentía era amor, no había vivido lo suficiente como para comparar con otros ese sentimiento. Seis noches, eso fue lo que duró aquel amor-Daniel, resaltó.


    -La leíste-ella sonrió.


    -Claro que lo leí, quien no la ha leído-él le restó importancia-. Eso no quiere decir que sea tan romántico y trágico como Romeo.


    -¿Tal vez no te has enamorado aún?-Ella dijo con acritud-. No debe ser tan malo el amor, si todavía hay quienes aman.


    -El amor es una fantasía del hombre, misma que venden las publicidades, Katherine. Es un ideal.


    -Pues, ahora hablas como un creyente del amor al que le rompieron el corazón…-él la miró con firmeza.


    -No te engañes princesa. Los trúhanes como yo, no se enamoran-su esfuerzo en ocultar quien era no estaba saliendo bien, ella parecía ir quitando capas de su armadura cada día.


    -Como digas…


    Katherine, retrocedió saliendo de su campo visual. De inmediato, él la llamó.


    -¡Shsss! No necesitas gritar-le advirtió ella.


    -Estoy en mi propiedad y aun cuando gritara no despertaría a nadie-le aclaró-. No te vayas a dormir aún.


    -Las princesas necesitamos dormir, mi querido Romeo-lo dijo en burla. 


    -Nadie te llama, Julieta así que regresa-Katherine, no pudo evitar estallar en risas. Algo dentro de Daniel, se convulsionó, tal vez haya sido su corazón al oírla reír, pero lo ignoró-. Quiero que compartamos un momento. ¿Es mucho pedir? Además, nos vemos ridículos, hablando de este modo y me empalagué de tanta cursilería.


    Ella lo miró, analizando las opciones que tenía y debatiéndose entre su propia necesidad de tenerlo cerca, de estar con él. 


    Esto se sobre valoró una vez que miró sus ojos azules esperando por una respuesta, con un extraño clamor de esperanza y algo más, aunque había estado rehuyendo de ese sentimiento de querer adentrarse en el mundo perdido de ese hombre, que se debatía entre él mismo y algo más dentro de sí, le estaba resultando cada día más fácil la convivencia, ya sus discusiones no eran en el tono de discusiones, más se asemejaban a bromas pesadas entre dos personas que usan el sarcasmo, para no decir nada hiriente al otro de manera seria o bien diría para camuflar las discusiones y no hacerlas ver tan discordantes.


    -No puedes comenzar diciendo sí a sus peticiones-masculló para sí misma.


    -¿Dijiste algo?-Inquirió Daniel. Ella permaneció en silencio mirando la noche como si le solicitara permiso-. Bien, si Mahoma no va a la montaña, la montaña irá a Mahoma-anunció él.


    -No…-casi gritó al decirlo-. Ni se te ocurra, subir… ya bajo.


    -Tienes cinco y llevo dos-bromeó.


    -Pues que baje tu…-le respondió, pero antes de terminar, prefirió callar-. ¡Oye patán! ¿Tienes alguna abuela viva? 


    -¿Qué carajos quieres con mi abuela?-Continuó el mismo tono bromista.


    -Yo nada, pero ella es la que va a bajar como sigas con tus estúpidas demandas tiránicas-le espetó ella.


    Daniel rió negando con la cabeza-. ¡Baja ya o subo!-Le advirtió.


    Se metió a la habitación, tomó un abrigo y se lo pasó en un solo movimiento por la cabeza, calzó sus pies con las pantuflas de conejos que tenía al lado de su cama y bajó, con todo el postín que pudo darse.


    -Un poco más y me salen raíces-se quejó Daniel cuando la vio atravesar el umbral.


    -No creo… no serías reciclable-le mofó ella.


    -Bueno, dejemos el sarcasmo y tratemos de mantener una conversación civilizada, disfrutemos de la noche-le propuso.


    -¡Oh, sí! Pero desde mi balcón lo disfrutaba mej….-pero se calló al ver la mirada de impaciencia que puso Daniel.


    -No puedes callarte y solo acompañarme-masculló él, con tono ligero.


    -Si querías la compañía de los grillos, no has debido invitarme o un mudo sería mejor-le replicó.


    No entendía cómo podía terminar siempre sacándola de quicio, y volviéndola una niña de cinco años. Lo más irritante era que siempre él parecía disfrutar de hacerla rabiar.


    -Kat…-soltó un respiro-, aunque lo dudes y tal vez se deba a que estoy achispado por lo que diré; disfruto mucho tu compañía-sonó franco.


    Que la aspen si quieren, pero ella no caería en esa trampa.


    -¡Huh! Ya estás achispado, alucinando, o eres más estúpido de lo que pensé, al decir querer una cosa y cambiar tan rápido. No veo como callándome y encendiéndome como un fosforito a punto de explotar tan cerca de ti, disfrutas de mí compañía-ella le replicó con avidez.


    -¿Ves? Eres capaz de hacerme decir cosas que no le diría a nadie. La verdad es que este tipo de relación ha sido beneficiosa y revitalizadora-admitió.


     ¡Por Dios! Estaba sonando tan sincero que estuvo casi a punto de reconocer que a ella le parecía igual de grata su compañía.


    -Si tú lo dices. Quien soy yo para contrariarte-dijo dejando caer los hombros en fingida indiferencia.


    -¿A dónde vas?-Quiso saber ella al ver que se dirigía a la casa.


    -Espera y verás-le dijo con una pícara sonrisa.


    Ella solo aguardó sentada en uno de los escalones, agradecida de haber llevado un abrigo y un pantalón de pijamas y no un short o una bata de esas Victoria´s Secrets que se había comprado hacía unos meses.


    Recogió sus cabellos en una cola, para evitar que la brisa se lo metiera en la boca o en los ojos.


    -¡Listo!-Anunció Daniel rompiendo el silencio lúgubre y nocturno-. Cierra los ojos.


    -¿Qué?-Ella protestó. 


    -Cierra los ojos, Katherine. No quiero que veas nada.


    Ella lanzó un suspiro y se rindió haciendo lo que le pedía.


    -Puedes abrirlos-Traía sus manos más que ocupadas con una guitarra aun dentro de una funda negra y en la otra algunos pasapalos de galletas y cremas. 


    -Bien, no me veas como si tuviera dos cabezas. ¡Ayúdame!-Le instó.


    -¿Vas a darme una serenata?-Inquirió con burla.


    -Ya quisieras, ángel-le siguió el mismo tono.


    Cada vez que decía, ángel ella no comprendía porque las cosas se movían extraño dentro de sí, parecía que el mundo oscilara más rápido y vertiginoso, el mismo tono y sincero que daba a la palabra cuando estaba con ella, la hacía sentir tan cerca del sol y eso le aterraba, el calor de lo familiar, de lo verdadero, del afecto, la estaba acorralando cada vez más, a tal punto de reconocerse a sí misma, que disfrutaba de la compañía del patán de Daniel y que cada día que pasaba se fortalecía un lazo que hasta ese momento no había podido definir.


    No puedes enamorarte de él, no seas idiota Katherine.


    Absorta en sus pensamientos, no había estado prestando atención, a lo que él estaba diciendo, se había perdido por completo en sus ojos y sus palabras, que se había extrapolado a otro lugar.


    -¿Y bien? ¿Qué te parece? Es hermosa, tal vez no te guste el color, pero es un regalo así que no te pongas caprichosa y quisquillosa, ángel-ella lo miró sin entender.


    Centró su mirada a lo que ella tenía en las manos-. ¡Perdón!-dijo algo confundida-. ¿Es para mí?- su voz evidenciaba la sorpresa.


    -Sí-afirmó, él mirándola con atención-. No me digas que todo este tiempo has estado ignorándome, Katherine-le acusó


    -Lo siento. Yo… solo no entiendo la razón del regalo-bien, al menos la había arreglado al final. 


    -Fácil, sé que te gusta la música y que tocas la guitarra-él dio un sorbo a su trago-, a menos que me hayas mentido cuando lo dijiste.


    Eso había sido hace mucho tiempo, es más ella ni recordaba el momento en que se lo dijo.


    -No. No mentí, pero no pensé que tú me regalarías algo así, tampoco que me hubieras escuchado. ¡Olvídalo! Es solo por la sorpresa-dijo ella restándole importancia.


    Daniel, la miró como queriendo descifrar lo que pasaba por su cabeza-. ¿Entonces, la vas a querer?


    -¡Claro! Y gracias-agregó ella con una sonrisa.


    -Bien, no ha sido algo pletórico. Compláceme y toca algo para mí-le guiñó un ojo y sonrió para culminar con su trago.


    -No, quiero tocar nada, ahora-ella negó con la cabeza.


    -Bien, es eso o un baile conmigo-le advirtió. ¿Cómo hace unos minutos estaba tan irritable y ahora venía con la idea de que ella le cantase? Seguía mirándola, esperando por ella.


    -Tienes que obtener lo que quieras a como dé lugar, ¿cierto?


    -Soy un buen manipulador-se ufanó.


    -Ladino, manipulador, granuja, truhan… ¿Continúo?-Ella le instó con burla.


    Mientras, corría el cierre de la funda y sacaba una hermosa guitarra personalizada con su nombre en tonos verde y violeta, con diseños hechos a mano y una uña de guitarra en los mismos tonos y con sus iniciales. No pudo evitar emocionarse por el detalle que había tenido para con ella.


    -¡Wow! Te luciste con esto… es hermosa, perfecta y hermosa-dijo emocionada.


    Él solo la miraba sin perder cada detalle de su rostro, la sensación de satisfacción fue más grande de lo que imaginó sentir en otra ocasión, el solo mirarla recorrer con sus manos toda la guitarra, admirando cada parte, como si estuviera fundiéndose con ella y siendo una misma, fue como estar apreciando una pequeña flor abriendo sus pétalos uno a uno con timidez y precaución, para luego exhibirse en su mayor esplendor.


    -Te la has ganado-le anunció con una genuina sonrisa.


    -¡Perdón!-Dijo él, confuso y sorprendido.


    -¿Qué más tonto? La canción-añadió torciendo la mirada-. Te advierto solo una y la que yo quiera.


    Él asintió sonriendo, entonces ella se acomodó y comenzó a afinar la guitarra, antes de comenzar a tocar una de su preferencia. Mientras que duró la canción, solo llegó a admirar a la Katherine que parecía emerger de lo más profundo, una más apasionada, más natural, sencilla y sin máscaras, una que sin duda le hacía admirarla mucho más, esta mujer podía no solo meterse en su cabeza al límite de hacer cosas que antes no era capaz de hacer, sino que podía arrastrarlo con ella y hacer que olvidara todo el caos de vida que tenía. Era simple, ya no había pugna entre él y sus sentimientos. Sentirse libre a su lado, no le era difícil, por eso estaba pensando en ponerle freno a todo aquello, ese día se lo había replanteado, pero no era suficiente, ella vivía con él, bajo el mismo techo, su perfume estaba por doquier en aquella casa. 


    Cada día tenía que esforzarse en alejarse de su presencia, porque quería permanecer tan cerca de ella como pudiera.


    -Complacido-dijo ella sonriéndole.


    -No te había oído antes y me alegra mucho haberlo hecho-reconoció.


    -Pues considérate, privilegiado-ella le dijo colocando la guitarra dentro de su funda.


    -No… pues entonces me sentiré privilegiado-se inclinó ante ella.


    Katherine sonrió. La miró y la imperiosa necesidad de besarla estuvo cada vez, más tangible, lógica y normal.


    -¿Qué estuviste haciendo hoy?-Ella quiso saber.


    -Cosas, ya sabes, de la hacienda, algunas órdenes que tuve que hacer de abastecimiento-respondió él sin entrar en mucho detalle.


    -Um… que bien, yo estuve adelantando lo de mi inscripción para la universidad, a través de internet.


    -Qué bueno…-dijo mostrando poco interés.


    Ella se abofeteó en sus pensamientos, era muy fácil abrirse con Daniel y que este terminara prestando poca atención a lo que le decía. Pero entonces estaba la contraparte de Daniel, aquella que lo hacía más humano y vulnerable, que era capaz de tener detalles con ella como regalarle una guitarra, darle a entender que estaba en su casa, aquel que tenía buenas acciones con ella. Y de repente, cambiaba, como si pasara un interruptor que lo hacía indiferente.


    Negó con la cabeza esbozando una sonrisa burlesca y se levantó, si algo le quedaba claro es que no sería parte de ese juego perverso.


    -¿Por qué te vas? 


    Ella quiso abofetearlo. ¿Qué era lo que parecía cegarle? Parecía estar jugando con su estabilidad emocional, hazme compañía, pero sin sentirte, me importas, pero no me interesan tus asuntos personales, compartamos un rato, pero sin compartir en realidad. Estúpido, necio y bipolar que la estaba llevando al límite.


    Oh no. Señor no quieras probar mis límites.


    -Qué pregunta ¿Acaso no es obvio?-Dijo con sarcasmo.


    -No, entiendo a lo que te refieres.


    -Tu compañía esta noche ya no me es agradable-esbozó una maliciosa sonrisa.


    -Katherine, lo siento yo…-trató de disculparse.


    -Por favor Daniel, no te esfuerces. Me vale lo que hagas con tu vida y tus emociones, pero no me arrastres contigo. La verdad pensé que necesitabas de compañía de no ser así, creo que no me lo hubieras pedido… obvio es que mis intereses y los tuyos distan de ser un punto viable de conversación-dijo ella interrumpiéndolo.


    -¿Me estás reclamando algo?-Insinuó confundido. No entendía que podía haber dicho o hecho para que ella lo estuviera descargando de esa manera.


    -Eres un ególatra, patán, eso no lo cambiarás nunca.


    -Katherine… ¿Por qué no podemos ser más civilizados?-él intentó mediar.


    -Tú y yo…-dijo ella con sorna-. Tú y yo no estamos hechos para ser civilizados el uno con el otro.-soltó molesta -. ¡Ah! Y… gracias por el regalo.


    -Espera ahí, señorita rebeldía andante-la sostuvo del brazo, obligándola a girarse.
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    Debía alejarla… debía alejarla.


    Todo el día lo pensó y mientras más lo hacía, más seguro estaba de que era lo correcto. 


    ¿Podía hacer feliz a alguien, en verdad? ¿Podría ser capaz de amar a otra mujer sin que esta huyera u optara por alguien más? ¿Podría hacerlo sin perder su corazón en el intento? 


    No, por supuesto que no lo haría. Al menos no sin perder algo más que su corazón


    Hace tiempo se había alejado de esa utópica idea mal concebida, llamada amor. El amor solo hacía a las personas vulnerables, co-dependientes y egoístas, solo era una excusa que utilizaba el hombre para recrearse, para crear una realidad paralela al mundo que le tocaba vivir, la manera egoísta de arrastrar a otro a la inmundicia de autocompasión en la que podía volverse el simple hecho de existir. No había nada sano en el amor, si éste era tan adictivo como cualquier droga.


     El amor, podía arrancarte a destajos el corazón y sumirte en la pena, el amor era traición para él. Lo sabía, pero no podía dejar de pensar que estaba cayendo de nuevo en él.


    ¿Cómo ahora jugaba a la tortura con ella? Katherine solo podía ser otra víctima del mal amor, ¿cómo podía él pensar en ella de otra manera?


    Pero todo se detuvo. Se detuvo en el instante, en que él la tomó por el brazo y la hizo girarse, se detuvo en aquel momento en que sus labios quedaron entreabiertos y un suspiro silente y tibio hizo la invitación a lo que parecía en su interior, ambos pedir a gritos, pudo sentir su mirada en su boca como si ella supiera lo que iba a pasar, lo confirmó cuando sus ojos grises se fundieron en su mirada, supo del deseo de ambos.


    Sin respirar, cedió al impulso y a esa clandestina invitación. Bebiendo el suspiro de sus labios.


     


    ***


     


    -¿Qué rayos estás haciendo Katherine? reacciona-se increpó


    Algo estaba pasando, se estaba quedando sin aliento y entonces el solo la miró, arrastrándola al espesor de sus ojos hipnóticos, de ese azul que la sumergía y la hacía desear lo que no se estaba permitido.


    Quiso negarse, quiso alejarlo, pero se sentía adherida a él, inmanente e inmarcesible en ese momento, que todo lo cuestionable carecía de argumento lógico. Fue entonces cuando todo se detuvo, en el beso.


    Sus labios cedieron al roce de los de él, casto, silente y sutil, no supo cómo responder a ese beso, pero como alejar lo que parecía faltarle sin darse cuenta. Sus labios tibios causaron una reacción en su piel, aun cuando llevaba abrigo, aun cuando parecía haberse detenido todo, incluyendo los trémulos murmullos de la noche, la brisa estival y el mismo tiempo.


    Cerró los ojos y se permitió probar y sentir con todos sus sentidos ese primer beso, después podría darse de golpes con las paredes de su habitación, o reventar la guitarra sobre su cabeza, lo más probable es que sentiría la pura y cruda vergüenza acechándola hasta rendir a su cerebro y ceder paso al sueño.


    Su conciencia pretendía prevalecer sobre su impulso humano o quizá su necesidad de cariño, de sentir el calor del amor.


    Reacciona… Katherine reacciona


    Pero el beso se detuvo también, su corazón palpitante parecía querer salírsele del pecho, aunque la había elevado y arrojado por un momento a los brazos de Daniel, tuvo la imperiosa necesidad de detenerse.


    -No…-lo miraba agitada y sin comprender.


    -Lo siento, ha sido un error… no he debido. No sé qué me ha pasado-dijo él atropellando las palabras.


    -¿Qué…?-Las palabras se atoraron en su garganta.


    -Ha de ser por el alcohol-admitió con cobardía. Maldijo para sí mismo, la escueta excusa que había dicho, venir a echarle la culpa al alcohol, cuando aún se sentía tan sobrio.


    Ahora sí que tendría que ahogarse con alcohol esa noche para olvidar los labios de Katherine, y esa extraña necesidad de querer más de ella, pero no podía ser egoísta, no podía arrastrarla a ese mundo, no cuando no sabía si lo que sentía era solo, por la convivencia o por la necesidad.


    -Sí, claro… el alcohol-dijo ella asintiendo, mientras apretaba con fuerza la funda de la guitarra en su mano-. Entonces. Solo ha sido un desliz-afirmó ella con acritud.


    Él solo le dio la espalda y volvió a su lugar en los escalones, vertió más licor dentro de su vaso y encendió otro cigarrillo.


    Katherine respiró para darse valor y no salir corriendo como una niña asustada, miró hacia sus pies y levantando la mirada halló valor de donde siempre lo obtenía cada vez que sentía su mundo tambalearse.


    -¡Buenas Noches Daniel!


    ¿Qué carajo había sido aquello? Y lo primordial ¿Por qué razón ella se hallaba tan marcescible, tan dolida? Sintió que podía tocar el cielo y sin más fue arrojada a las voraces llamas del desprecio.


    -¡Argh! Estúpido, idiota, patán…-comenzó a decir en tono bajo y molesto mientras se deshacía de su abrigo e iba hasta la ventana para cerrarla con seguro.


    Se dejó caer en la cama, mirando el techo y respirando profundo una y otra vez, hasta poder apaciguar el coraje. Se cansó de darle vueltas al episodio sucedido y decidió luego reprimirlo.


    -No había sido nada importante-se dijo a sí misma quitándole importancia. Aunque por dentro se sintió morir y deshacer, los ojos picaron por las venideras lágrimas. Todo lo mágico que había sido, se convirtió luego en dolor que quemaba en su pecho.


    -Sólo que tu primer beso fue un rotundo éxito del fracaso-farfulló.


    Se dejó sumergir por la oscuridad del sueño, pero decir que pudo hacerlo esa noche, es como decir, que ella era la mona lisa de Da Vinci falso, una obvia mentira. En la madrugada se había despertado de sobresalto cuando soñaba con el estúpido beso que había empañado su noche, se levantó hasta el baño para enjuagarse la boca, pero ni el enjuague bucal podía quitar la sensación del licor en el beso de Daniel y aquel hormigueo delicioso en sus labios.


    Volvió a la cama, esta vez peleando con las sábanas y las almohadas porque su cerebro seguía torturándola con ese beso, que había llegado como ladrón furtivo a robarle la poca paz que reinaba en su vida.


    -Hasta ahora las cosas estaban bien. ¿Por qué te complicas?-Se reprochó con la almohada cubriendo su rostro, así que solo se oyó como un murmullo sin sentido.


    Lo cierto es que a partir de esa noche sabían que las cosas no serían jamás lo mismo, algo se había instaurado en ambos de manera tangible, ese beso que pretendió ser algo fortuito o al azar, se había convertido algo con forma y real, un acto de aquellas emociones que generaban el uno en el otro y que tanto se esforzaban en esconder.


    A la mañana siguiente, todo parecía haber vuelto a la realidad. Daniel como de costumbre hizo su rutina de ejercicios cardiovasculares antes de comenzar las faenas de la hacienda, en el gimnasio anexo a la casa. Katherine, se levantó mucho más temprano de lo normal, acarició la bola de pelos que ahora se había instalado a dormir en su habitación y se duchó. 


    Con su rostro altivo bajó y tomó de su desayuno que sirvió con cierto desgano ya vuelto costumbre, la sobrina de Marina. Había aprendido a ignorarla, aunque en ciertos momentos le resultaba incómodo que la joven la atendiera, había intentado fraternizar con la susodicha en cuestión, pero por una u otra cosa, no se sentía segura en su intento y le resultaba un tanto hipócrita, el pretender que todo pudiera mejorar.


    Su rutina de salir hasta el porche de la casa era una de las cosas que en el mes que tenía viviendo con Daniel, había adoptado como costumbre, pasar un rato allí y otra ayudando en lo que Marina sólo le permitía. De la mujer, había aprendido que solo ella y sin remilgos podía usar la cocina y preparar las comidas, Katherine solo fungía de observadora y ayudante en determinadas tareas.


    Así que la otra parte del día ayudaba a los niños de los peones con sus tareas o enseñándoles las matemáticas, ya para final de la tarde podía ir a su habitación y oír música, conectarse al internet, que a Dios gracias servía con su asidua lentitud para entrar en una página, mirar un poco de televisión o leer uno de sus libros preferidos. Había comenzado a interesarse por los caballos y aunque no sabía nada de ellos, y no los encontraba confiables, ni seguros, tanto Eduardo como Camilo el encargado; le enseñaban lo necesario.


    -Si quieres y te animas, puedes aprender a montar-Eduardo, le dijo sacándola de la especie aislamiento que tenía su cerebro.


    -¡Oh! No sé, si sea buena idea. Yo no creo ser muy apta para eso-se rehusó.


    -Claro que puedes-le instó el veterinario.


    -Gracias, pero tal vez otro día-se disculpó con él.


    -Has estado muy callada hoy-Eduardo, observó acercándose a ella y se sentó a su lado en el tronco fuera de las caballerizas.


    Ella respiró y exhaló antes de hablar.-¡Lo siento! Es solo que hoy no me apetece nada…


    -No tienes que disculparte. Estás triste. Puede ser porque extrañas tu hogar.


    -Puede ser-ella asintió y sonrió a duras penas.


    -¿Van mal las cosas entre Daniel y tú?-Ella lo miró con los labios apretados y con la mirada cruda, diciéndole que no tenía por qué importarle-. Somos amigos, Kat. En estas semanas, he sido el único contacto externo que has tenido.


    -Lo sé-se resistió a contarle lo que estaba pasando-. Es solo que no estoy del todo bien en cuanto al aspecto anímico.


    La verdad era que aquel día, no estaba de ánimos para nada. Daniel, no había vuelto a desayunar o a comer con ella, el silencio en la casa era peor y extrañaba hasta aquellas estúpidas riñas que tenían de vez en cuando. Luego de aquella noche, no habían cruzado palabra y él parecía huir de ella, cuando estaba en la casa se encerraba en el estudio y si acaso coincidían en el pasillo, él salía casi huyendo. Eso la estaba matando, mucho más que la decepción posterior al beso. No era buena compañera, ni siquiera para la pequeña bola de pelos, ahora no tan pequeña. Había decidido que le llamaría Scott, después de haber descartado los nombres como: Atila o Frodo, el pobre carecía de tamaño como para ser un Atila y Frodo, aunque inofensivo, se apegaba mucho al carácter dócil de perro, con lo que acabó por llamarlo Scott.


    -¿Qué nombre le has dado?-Eduardo le preguntó con aquella voz ronca como la que debería tener un locutor, solo que también era guapo a rabiar e inteligente. 


    -¡Scott!-Respondió ella con una media sonrisa, agradeciendo en silencio que él cambiara de tema.


    -¿Como el del papel higiénico?


    -Sí, como el del papel-reconoció ella sonriendo -. Es que Atila no le iba y Frodo era muy dócil, había que respetar al pequeño cuadrúpedo-se defendió.


    -Tienes razón…-dijo él, quitando de sus brazos al pequeño cachorro-. Aunque crecerá mucho más-agregó mientras Scott le lamía el rostro y se restregaba contra el pecho del joven veterinario.


    -Al parecer tendrá buen trato contigo. 


    -¿De verdad tuviste como opción nombrar a un Golden Retriever… Atila o Frodo?-Inquirió con la mirada acusa, pero divertida.


    Después de un suspiro y evitar sonreír ella contestó-: Lo sé, es algo loco, pero también divertido. O ¿Me lo vas a negar?


    Ambos rieron un rato y luego el devolvió a Scott a los brazos de su dueña. La observó con el mismo detenimiento, ya vuelto costumbre en el veterinario, dejando una tácita pregunta sin realizar, como si quisiera comentar algo y no se atreviese. 


    Para ella, ese era el único misterio que cubría como un manto gris a Eduardo, el no saber porque no se dejaba ver por completo, tal cual era. Desistió de esa idea, pensando que a ella no le incumbía, menos ese día, en el que todavía prevalecía la amarga noche del beso y el silencio que quedó luego. No había razón para que ella le diera importancia. No obstante, todo intento de hacer como si nada hubiera sucedido, era frustrado por el recuerdo.


    -¿Estás segura de que te sientes bien?-Él se mostró preocupado por su semblante y las prominentes ojeras en su rostro.


    -Si… no dormí bien, creo que es porque no me termino de acostumbrar a estar aquí-ella respondió, concediéndole la razón a su suposición anterior de que ella extrañaba su hogar.


    -Creí que ya lo habías conseguido-él continuó mirándola como si pudiera descubrir su mentira-. Si llegases a necesitar algo, puedes decírmelo. ¿Lo sabes?-Él le garantizó.


    -Lo sé y te lo agradezco.


    -Trata de tomar un té, para dormir en las noches que se te dificulten.-Eduardo, le aconsejó. 


    -Creo… que mejor es que entre a la casa. Hace calor y me siento agotada.


    Él se acercó a ella un poco más y ella retrocedió.


    -No temas, solo quiero tocarte a ver si tienes fiebre-él le aseguró tocándole la frente con el dorso de su mano-, no tienes fiebre, pero quizás si te sientes cansada y no pudiste dormir, se deba a síntomas de gripe. Es normal, ya que no estás acostumbrada a este ambiente.


    -Gracias-ella le sonrió en amabilidad-, es muy bueno tenerte como amigo.


    -Siempre encantado, Katherine.


    -Bueno…. Creo que ahora si me…voy.


    -Fue un placer verte. Como siempre y ya sabes cuando quieras aprender a montar, solo dímelo-dijo asintiendo y despidiéndose de Scott con una galleta que cargaba dentro de uno de los bolsillos del pantalón.


    -Prometido-ella asintió. Soltando al cachorro para que corriera hasta la casa.


    Durante todo el instante que estuvieron hablando, habían estado siendo observados en la clandestinidad por terceros, ignorando lo que en realidad sucedía en esa pequeña reunión, interpretando lo que solo eran capaces de observar.


    Llegó al porche y sintió unos pasos en su dirección, se volteó para ver quien venía y era Daniel, no lo había visto desde la noche que todo se descontroló. Lo observó algo perturbado, llevaba una camisa desabotonada y franelilla debajo de ella, botas y un pantalón rasgado en las rodillas. Se veía seductor, salvaje y enrojecido por el sol.


    -Disfrutas mucho estar con Eduardo-aquello sonó más a una acusación.


    Ella se quedó parada en la entrada, algo confundida viendo como él entraba a la casa directo a la cocina.


    -Daniel… ¿No debes meterte a la nevera, así?-La voz de Alicia, se oyó en la cocina.


    Katherine, entró y observó como la joven servía agua para él y se la entregaba para quedarse mirándolo embelesada.


    La chica estaba enamorada de Daniel, ella lo confirmó, pero solo pudo reír y salió dejándolos a ellos en la cocina.


    -¡Katherine!-La voz alterada de Daniel, terminó no solo sobresaltándola a ella, sino también a Alicia.


    Ella se giró sobre sus talones, conteniendo la respiración—: ¿Se puede saber, que demonios te pasa y por qué me tienes que gritar? No soy una de tus vacas, idiota.


    -Alicia, tómate la tarde y dile a tu tía que vuelvan mañana-la muchacha obedeció saliendo disparada de la habitación.


    Katherine, seguía con las manos en jarras mirándolo altiva y desafiante. Si él quería guerra la iba a tener.


    -Vamos a la biblioteca-dijo pasando por su lado.


    -No-ella se negó-. Estoy cansada y quiero descansar.


    -Yo también lo estoy y sin embargo no me estoy quejando.


    -¿Y… quieres que te diga lo orgullosa de ti que me siento?-Ella se rió.


    Él la tomó por la mano y de un jalón la pegó a su cuerpo, aquello la asustó y solo hizo que ella diera un grito, la estaba confundiendo y asustando con esa actitud, si era lo que quería, lo estaba consiguiendo.


    -¿Qué es lo que te pasa?-Gritó empujándolo por el pecho, pero eso ni lo movió.


    En cambio, se metió con ella a la biblioteca sin importar lo furiosa que se encontrara.


    -¡Maldito, estúpido! No vuelvas a ponerme una mano encima-ella gritó con los ojos llorosos golpeándolo en el pecho, un par de veces, tan duro que su mano lo sintió.


    -¡Cálmate! ¡Cálmate, Katherine!-Él la tomó por las muñecas y le dio la vuelta abrazándola desde atrás.


    Eso se le había ido de las manos, jamás esperó que ella reaccionara de ese modo, el pecho le ardía por los golpes, pero él solo sentía culpa por llevarla a ese límite. Ahora solo quería calmarla y sentirla cerca, como lo había querido días atrás, como hace un rato antes de observarla hablando a gusto con el veterinario. Cuando la vio sonreírle, como no lo hacía con él le molestó, pero entonces la tocó y eso lo ofuscó. Sintió los celos corroerlo por dentro y la rabia vino luego al darse cuenta.


    -¡Lo siento, cariño! Lo siento…-él la seguía meciendo de modo inconsciente, mientras ella seguía llorando.


    -¡Vete al infierno Daniel!-De un empujón se zafó de sus brazos-, te odio, te odio-aquella palabra salió como un siseo entre sus dientes y con tanta verdad que le aterró.


    Intentó irse, pero él premuroso al reconocer su intención le cerró el paso—. Tenemos que hablar, Katherine.


    -Quítate o comienzo a gritar-le amenazó.


    -Nadie te va a oír-le aseguró.


    -Pues, acabaré con todo lo que tengas en esta habitación-su voz era convincente.


    Tal vez quería matarlo, pero tenía que justificar su arranque.


    -No te vas, hasta que me oigas. ¡Maldita sea, Katherine! No lo hagas más difícil, por favor-él le suplicó.


    -Eres un animal… 


    -Seré todo lo que quieras, pero se supone que tú y yo tenemos un acuerdo, ¿no es así?


    -¿Y cuándo lo he roto, imbécil?-Ella buscaba insultarlo y lastimarlo, necesitaba odiarlo eso mataría lo que estaba sintiendo por él.


    -¡Hoy!-Eso la sorprendió.


    -¿De qué hablas?-Ella limpió su rostro que era un reguero de lágrimas.


    -De ti y Eduardo, en las caballerizas-Daniel la miró conteniendo la respiración-, venías de allá. ¿No es así?


    -Claro-ella admitió-. Ahora, ¿explícame en que momento rompí el acuerdo? 


    -Cuando dejaste que te tocara y parecías rendida a los encantos del veterinario-su voz contenía frustración.


    -¿Qué me tocara? Por Dios, Daniel. Me tocó la frente, ¿eso es tocar? ¿Fue así cómo rompí el acuerdo?


    -Si-él fue taxativo.


    -¡¿Ah sí?! ¿Entonces tú lo rompiste hace un par de noches?-Él la miró sin comprender.


    -No pasó nada-dijo él restándole importancia al asunto.


    -¿Ah no? Bien, entonces no pasó nada hoy en las caballerizas y tú… no estás celoso.


    -No estoy celoso.


    -¡Sí, claro! Lo que te ayude a dormir por las noches-ella se dirigió a la puerta.


    -La próxima vez, observa a tu alrededor-él la aconsejó.


    -Sí, la próxima que de seguro habrá una próxima… dejaré que me bese, para asegurarme de que estoy rompiendo el acuerdo.


    -Que te… Katherine-ella se fue dejándolo más enojado consigo mismo que antes y sintiéndose un redomado idiota al no poder ocultar lo que sentía por ella.


    Así pasó un día más y no hubo ningún otro acercamiento entre ellos. Al caer la tarde, con el cielo arrebolado y el sol extinguiéndose en el oeste, la habitación de Katherine aguardaba por su inquilina. 


    Ella comenzó a desvestirse taciturna, para ducharse y colocarse ropa más cómoda, el apetito había desaparecido con el caer de la tarde, y solo podía pensar en las sensaciones ávidas y despiertas que había dejado el beso que no debió ocurrir. Encima la escena de celos. Porque claro, que todo aquello había sido una escena dirigida por los celos. Se sentó pensativa en el pie de cama, de la serenidad pasó al enojo. 


    -Es un patán, él está acostumbrado a eso, Katherine debes ser inteligente-se reprendió una y otra vez-. Ya deja de pensar en eso. Necesitas enfocarte en algo más. Quizás sea buena idea la de aprender a montar. ¡Rayos! ¿A quién engaño?


    -¿Desde cuándo hablas sola, ángel?-Aquella voz la sobresaltó.


    Se levantó de un respingo para cubrirse ya que solo estaba en ropa interior. 


    -¿Qué haces aquí?-Le gritó ella amenazante-. Es de educados tocar la puerta antes de entrar a un lugar. 


    Luego de aquella discusión, ¿a qué venía? ¿A molestar?


    -Tampoco es que tienes algo que no haya visto antes, Katherine-dijo él con su seductora mirada.


    Maldito trastornado. Aquello tenía que ser un trastorno de la personalidad. Hielo y fuego. 


    -¡Sal de mi habitación, Daniel!-Ordenó furiosa.


    -Eres mi esposa Katherine, no tiene nada de malo que entre a tu habitación-argumentó.


    -De papel, debo recordarte. Soy tu esposa por conveniencia y porque lo dice un papel-enfatizó ella-. ¡Ahora, vete!


    -¿A que le temes?-Dijo con sarcasmo.


    -Yo… a nada-quiso asegurar, dubitativa.


    -¿Estás segura?


    Era un juego todo aquello, el típico juego del gato y el ratón.


    -A ver… ¿qué es lo que quieres jugar, incomodarme? ¡Ah, ya sé! Vienes por otro round. O solo… ¿apreciarme, verme a medio vestir?-Le incitó ella entrando a su juego.


    Sin pensar muy bien lo que hacía, se deshizo de la toalla y se dejó en ropa interior, mientras su mente la dilapidaba con comentarios y advertencias de que estaba loca, que estaba jugando con fuego, que no se juega con el diablo a menos que estés dispuesta a perder todo.


    Daniel, tuvo que pensar antes de hablar y procurar que sus ojos no delataran los deseos que comenzaban a aflorar por la impetuosa, Katherine que parecía divertirse tentándolo. Quizá él mismo se estaba excediendo ahora. La primera intención era disculparse por la discusión que tuvieron temprano, debía admitir que había actuado impulsivo y descontrolado, estar con ella estaba siendo como caminar en campo minado. Cualquier paso en falso y ocurría una explosión.


    Pero en realidad, moría por besarla de nuevo, moría por sentir los temblores de su cuerpo bajo su toque. Debía asegurarse de que ella entendiera que, si estaba con él, era solo con él, no con Eduardo, sonriéndole coqueta. Lo peor era, que él no tenía por qué sentirse así. Por mil demonios debía salir de allí antes de enloquecer y ahora no de celos, como hace horas cuando la vio hablando con Eduardo Dumont y embruteció haciéndola llorar y odiarlo.


    Sin embargo, solo se dio la vuelta y salió dejando a una asustadiza e impetuosa Katherine a medio vestir en su habitación. Llegó a su habitación deteniéndose en más de una ocasión a mitad del camino, para voltear la mirada en dirección a la puerta de ella. 


    -¡Maldición! Te estás volviendo loco, debes dejar de jugar, no puedes hacerlo con ella, no puedes actuar sin pensar-se reprimió entre dientes mientras apretaba los puños.


    No sabía que estaba pasando por su cabeza, no sabía a ciencia cierta que había despertado esa imperiosa necesidad de estar más cerca de ella, tampoco la razón de sus celos mientras la observaba reír y hablar con Eduardo, como no lo había hecho con él. Eso lo carcomía y corroía como el óxido al hierro. Estaba dudando a cada instante y errando con ella cada vez más, se suponía que sería fácil, más lo cierto es que no era así, se le estaba dificultando dejar de pensar en ella, cuando la sabía lejos, ese beso también lo había perturbado como párvulo que no sabe cómo actuar o reaccionar ante las nuevas sensaciones.


    Incontrastable, ese sentimiento que se despertaba en ambos sin sospechar, que tanto le sucedía lo mismo al otro, los unía a la vez que los separaba, por desconfianza. Aun cuando creyó haber estado enamorado antes, y haber sufrido por su causa, no podía fiarse de esta nueva forma tan pletórica que comenzaba a forjarse por Katherine, lo de ser cursi no se le daba, le parecía ridículo y acababa por hacerlo huir. En definitiva, no era un hombre de flores y obsequios o cenas elegantes, de palabras adornadas o rimbombantes para enamorar, —otro Daniel—el de su pasado lo habría hecho pero el de ahora, tan simple como sencillo, no podía hacerlo a sabiendas de lo que le esperaba.


    Al día siguiente Daniel se había marchado a un viaje de tres días, sin decirle nada a Katherine con antelación, solo había deslizado una pequeña nota por debajo de la puerta con una letra algo desordenada.


     


    No quise despertarte tan temprano…


    Estaré fuera por tres días. No hubiera querido dejarte sola, pero era necesario. 


    ¡Lo siento!


    Daniel G…


     


    -Genial, después de todo lo que ha pasado, él se va dejándome encerrada en esa hacienda y deja una nota como para que no te quejes-bufó, mientras dejaba la nota sobre el buró de su recamara y salía hacia el balcón a ver el amanecer como de costumbre.


    Hoy no sería más fácil, la pena de la pasada noche se unía a la del beso y pesaba hundiéndose en su estómago como una roca, aplastando todo, sintiendo el invierno indetenible alojándose en su corazón. La historia sin fin, creer en lo que hasta ahora no había podido siquiera acariciar. El amor.


    Todos creemos con fervor y demasiada fe en el amor. Todos necesitamos del amor, queremos sentirlo, respirarlo, vivirlo, sufrirlo, aunque parezca un acto masoquista, es lo que el ser humano anhela, en lo que al final del día queremos recostar nuestras cabezas y sumergirnos, lo que esperamos con gran ilusión encontrar al final del camino o cuando todo se haya tornado oscuro, la luz que guíe nuestros pasos a casa, la casa que espera por nosotros caliente, llena de recuerdos y gestos gratos.


    Eso mismo ansiaba Katherine, de eso mismo huía Daniel. De lo que el amor traía consigo, con una maleta cargada de vulnerabilidad, errores, aciertos y dolor.
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    Los días parecían transcurrir con normalidad. Al menos eso parecía hasta la tarde del segundo día de la partida de Daniel. No era momento para que Eduardo fuera a la hacienda cosa que le extrañó a Katherine, sobre todo en ausencia de Daniel.


    Esa tarde, todo se volvió extraño, varios animales habían comenzado a enfermar de manera inexplicable, así que el capataz de El Centinela consideró prudente llamar al veterinario, aunado a eso algunos animales habían intentado escapar y derribaron un tramo de la cerca, una res había quedado atrapada en la alambrada y hubo que sacrificarla. Sergio, el capataz le había informado a Katherine lo sucedido, pero no era mucho lo que ella podía hacer, no tenía experiencia de todo aquello y para más colmo venir a dañarse todo tras la partida de Daniel.


    No se le ocurrió nada mejor que llamar a su esposo de papel, pero mayor fue su sorpresa cuando al otro lado de la línea no respondió él sino una voz femenina y alegre. En Katherine algo se deshizo hasta caer en un cúmulo de cenizas a sus pies, ¿habrá sido su corazón?, se recompuso con avidez, aun cuando sentía arder su garganta.


    -¿Podrías comunicarme con Daniel Gossec?-Le solicitó a la voz en el teléfono.


    -¡Oh! Claro. Pero… ¿Quién le habla?


    ¡Qué atrevida la mujercita! Encima de eso querer saber quién le hablaba al granuja. 


    Respiró profundo y con voz clara le respondió-: Su… Katherine Deveraux ¿Con quién tengo el gusto?-Inquirió ella más que nada por simple curiosidad.


    -Yo soy, Iv…-y como si nada y sin esperar, se cortó la llamada.


    Katherine, ahora si estaba alterada, la muy zorra le había colgado la llamada. ¿Quién se creía ella que era? Maldijo en su interior al promiscuo, de Daniel Gossec y lo odió aún más que antes; no podía pensar con claridad, solo sabía que de tenerlo en frente le hubiera arrancado los ojos. Marcó una vez más su número y antes de dar tiempo a cualquier cosa soltó lo primero que por ímpetu se le vino a la mente, cuando escucho el vacío que decía que ya le habían atendido la llamada.


    -Dile a él que se ponga al teléfono ahora mismo-demandó.


    -¿Katherine? —Escuchó la voz del muy descarado, ahí fue donde tomó un segundo aire, como si la hubieran aguijoneado hasta desangrarla.


    -¿Qué sucede, ángel? —Se escuchaba un poco descolocado.


    ¿Ángel? Maldito bestia, como podía decirle ángel después de que su amante se diera el tupé de responder su teléfono.


    -Todo y nada…-se olvidó de la presencia de Eduardo y continuó-: que mientras estás retozando con tu amante de turno, en la hacienda está pasando de todo, grandísimo idiota.


    -Kat… Katherine cálmate —le solicitó él, pero eso era una petición cayendo en saco roto.


    -¡Cálmate un carrizo, Daniel! Será mejor que traigas tu trasero por esta vaina, ahora mismo… dile a tu amiguita que espere hasta el próximo turno, porque en tu paraíso hay problemas, ¿entiendes? —Sabía que todos los eufemismos estaban demás, pero su rabia era tanta que no podía parecer inmutable, que se creía él que tenía ella en las venas.


    Que la lleven a la horca luego, pero si estaba celosa, enojada y quería destrozar algo, sin importar que Eduardo la miraba algo descompuesto, por su diatriba.


    -Katherine, debes calmarte y decirme con exactitud qué es lo que pasa-le seguía solicitando el aludido.


    Sabía que estaba mortificado por su actitud, pero que importaba como se sentía él ahora, si nada se comparaba con el dolor y la rabia que juntos se arremolinaban dentro de ella, sabía que podía estar con una mujer, es más, era lo probable que sucediera en esa especie de relación sin compromiso que ambos tenían, pero se suponía que ella no debía sentirse tan rota ahora. Los ojos le ardían por las lágrimas que imploraban porque las dejara salir. El nudo que se formó en su garganta a duras penas le dejaba respirar, por lo que creyó imposible que pudiera emitir una palabra más sin que su voz se quebrara, evidenciando lo tan dolida que se sentía.


    En eso sintió una mano, con suavidad tomar la suya que ahora temblaba al igual que su voz. Eduardo, la miró entendiendo su rabia, comprendiéndola y sin cuestionarla, ella agradeció en silencio y asintiendo soltó el teléfono y se lo entregó a él para que se hiciese cargo.


    -Daniel, soy Eduardo…-anunció.


    -Que bien, alguien que puede decirme que demonios pasa y, ¿por qué Katherine arremete sin dejarme hablar?-Aunque no pudo evitar sentir los celos reaparecer al saber que el veterinario estaba con su esposa a solas.


    -Lo de Katherine y tú ya lo arreglarán ambos… Por ahora sería bueno que regresaras, ha habido problemas con un ganado enfermo y unas cercas que derribaron unas reses, yo me he hecho cargo junto con Sergio, pero es imprescindible que regreses lo antes posible.


    -¡Maldición! ¿Solo llevo día y medio fuera y ya está pasando todo esto?-Masculló, pasando la mano por su cabeza. 


    -¿Podrías pasar a Katherine al teléfono?-Solicitó


    -No creo, que sea buena idea, Daniel-le sugirió, el veterinario


    -No me importa si es buena idea o no, quiero que le pases el teléfono a mi esposa.-Le demandó.


    -Ya dije todo lo que debía decir-le escuchó decir a ella, desde algún lugar de la habitación.


    -Demonios, esta mujer…-farfulló-. Hoy mismo estaré allá, Eduardo y agradezco lo que has hecho. Solo voy a pedirte que te encargues de todo en lo que llego.-No le gustó mucho la idea, pero Eduardo, era de confianza y podía encargarse de todo, hasta que llegase.


    -Regresa hoy-Eduardo, anunció mirando a Katherine.


    Katherine no podía oír, ni decir nada más, estaba en realidad ofuscada, descolocada y sentía tanta presión en su pecho que capaz podía estallar en cualquier momento, con paso furioso y firme subió hasta su habitación, bajo el escrutinio atento de Eduardo, Marina y una sonriente Alicia, que sabía sonreía de placer y gusto.


    -Estúpida, estúpida, tú y tus malditos sentimientos hacia ese imbécil. Te creía más inteligente, Katherine Deveraux se supone que todo es de papel, no debías involucrar nada más que tus intereses personales, eres una tonta y una idiota, una pendeja, eso… pendeja-se regañó a sí misma, mientras sentía arder sus mejillas y sus ojos pinchaban por las lágrimas.


    -Quiero matarlo… quiero odiarlo, necesito odiarlo-sollozó.


    -¿Señora?-La voz de Marina se oía cautelosa.-¿Le gustaría algo para cenar?


    Katherine, respiró una y otra vez hasta calmar su voz. 


    -No Marina, gracias voy a recostarme un rato y no quisiera ser interrumpida, por favor-dijo acercándose a la puerta. 


    Escuchó los pasos de la mujer desaparecer poco a poco y entonces se dejó caer en la cama, apaciguando la vorágine de emociones que se condensaban en su pecho. No había manera de que se calmase por obra y gracia del espíritu santo, sabía cuánto necesitaba llorar y odiar a Daniel, luego se odiaría a sí misma por haberse dejado llevar por las emociones, que era lo que con precisión necesitaba, dejar de pensar con las emociones; tenía solo horas para permanecer y parecer inalterable, apacible y serena, ya bastante había dejado mostrar en su escena de hace un rato.


    Así que, sin contenerse, se dejó llevar por esas emociones, mismas que la arrastraban hacia el punto de partida,-el amor distaba de pasarse por su vida y volverse algo tangible -. Sólo se acurrucó en la cama, sintiendo como todo se repetía de modo cíclico en su vida, entonces todo volvió a la noche del beso, la escena que ella pensó eran celos y que ahora se deshacía como sal entre sus dedos, el momento en que, de forma intempestiva, alejado todo uso de razón se dejó ver en ropa íntima frente a Daniel, para ser rechazada una vez más, o mejor dicho mirarlo salir raudo de su habitación, dejándola atrás sin una excusa, sin más palabras y con solo el silencio.


    Lloró al recordar que su padre hasta ahora tampoco había hecho un amago de esfuerzo por saber de su única hija. Odió al mundo entero, incluyéndose a sí misma por ser tan vulnerable, odió ese estúpido acuerdo de un matrimonio de papel, odió a su padre por hacerla permanecer a su lado aun cuando no la quería, odió a su madre por estar muerta, por haberla dejado y volvió a odiarse por confiar en alguien como, Daniel Gossec.


    Al final, después de esparcir su corazón desecho en lágrimas decidió levantarse e irse al cuarto de baño, después de observar el desastre de sus cabellos que parecían un nido y sus ojos rojos e hinchados, supo que debía hacer algo para no verse sumergida en el típico agujero negro que continuo parecía absorberla. 


    Se dio un bañó con sales aromáticas, se vistió y tomando uno de sus libros favoritos se concentró en la lectura y se dejó llevar por la historia de los protagonistas. Ya no quería seguir pensando en Daniel y todo lo que tenía que ver con él, tampoco en lo patética y soluble que era su vida, en la que no había nada consistente más que el vacío.


    Un par de horas más tarde, Alicia había ido a llamarla, se puso un jean y unas converse y bajó con sus rebeldes cabellos a duras penas dominados por un moño improvisado de último momento.


    -Hola-emuló con sus labios, el joven veterinario que aguardaba por ella a los pies de la escalera.


    Soltó un respiro y respondió al saludo y él sonrió negando con la cabeza.


    -Creí que sería bueno si ambos cenábamos, ya sin la tensión de hace un momento-comentó él afable.


    -Podríamos… no recordar eso-le pidió.


    -Por supuesto. Disculpa por mí imprudencia-su disculpa fue sincera, pero divertida porque de seguro recordaba con detalle la reacción de Katherine.


    -Sí, ya sé que dramaticé un… mucho-rectificó, con una sonrisa temblorosa.


    -Debo reconocer que, si tuviera una esposa tan volátil y dramática como tú, no me sería de mal gusto, al menos sabría que no le soy indiferente -agregó él, mientras se sentaban a la mesa.


    -Por Dios… sólo estaba nerviosa, eso es todo y molesta porque todo… ya mejor olvidamos ¿cierto?-Mintió.


    Tanto Eduardo, como ella sabían que estaba mintiéndose a sí misma, pero no lo admitiría, no delante de los demás, así que esa se convertiría en la excusa perfecta.


    -Por cierto. ¿Ya sabes que sucedió con esas reses?-Preguntó cambiando de tema.


    -Tomé muestras del alimento y el agua para enviar al laboratorio, debemos descartar todo, y un buen punto de partida es la alimentación, quizá haya algo allí o en los bebederos del ganado. Aunque Sergio, fue muy enfático en mencionar que no había cambiado nada. Por otro lado, las que se escaparon nadie se explica cómo; al parecer fueron abiertas las puertas del corral, diría que fue un descuido de uno de los peones, pero sé lo cuidadoso que son y no llevan poco tiempo trabajando en ello-le informó.


    -Dices que pudo haber sido intencional.-no fue una pregunta, sino una búsqueda de confirmación


    -Eso sería una aseveración, por ahora solo es una probabilidad, diríamos que una interrogante.


    Ella asintió -. De esto no sé nada. Creo que él sabrá que hacer en tal caso-dijo mientras tomaba del jugo natural que habían servido en la cena.


    Tragó con dificultad al percatarse del sabor y lo alejó. 


    -¿Pasa algo con tu jugo?


    -No… es solo que no me gusta la guanábana.


    -¡Oh! Podemos cambiarlo, me han dado de fresas y no lo he probado-él mismo cambió los vasos.


    Mientras, Katherine respiraba profundo ante la jugada mal intencionada de la joven Alicia, de la cual aún desconocía su descontento y la rabia tonta que le tenía.


    -¡Alicia! 


    Acto seguido la chica había salido de la cocina con semblante radiante, que cayó en desgracia, una vez hubo visto frustrado su intento de incomodar a Katherine con el jugo. 


    -¡Diga señora!-Dijo con desdén.


    -Verás, Alicia querida creo que te has equivocado en lo del jugo, podrías, cambiármelo y disculpa la molestia-dijo haciendo mayor énfasis en la palabra, molestia.


    Sabía cuánto le molestaba a la muchacha atenderle, pero en ese momento tampoco Katherine estaba de humor para darle largas e ignorar sus constantes arremetidas solitarias, la muchacha le había tentado por tanto tiempo que ya se le estaba agotando la paciencia.


    Alicia, la miró con desdén y torció la mirada ante la solicitud de Katherine, por supuesto que el gesto de ésta no pasó desapercibido ni siquiera para el otro comensal. 


    -Alicia, es un poco difícil-mencionó, Eduardo una vez se hubo retirado la muchacha.


    -Lo sé...-asintió Katherine.


    -Pero no es mala persona, no te inquietes si piensas que ella pueda envenenarte-agregó sonriendo.


    -Algunas veces he sido lo bastante bizarra como para pensarlo-reconoció.


    La joven se aclaró la garganta una vez haber dejado el vaso con jugo de fresas para Katherine y más en una jarra-. Con su permiso.


    -¡Ah! Alicia-Katherine, hizo que la aludida se detuviera en su camino a la cocina y girara de nuevo hacia el comedor.


    -¡Señora!-volvió con tono displicente.


    Sabía cómo le molestaba a Katherine que le dijeran señora y ella lo disfrutaba al hacerlo -. Mi habitación necesita un cambio de sábanas, por favor y toallas limpias-solicitó cortés. 


    Lo disfrutó sin duda y si para la muchacha le parecía bien irritarla en sus atenciones para con ella, pues que la maten, pero ella iba a jugar también, al final si no daba pie de buena manera, por las malas sería.


    Sonrío complaciente y terminó con su cena. Eduardo, se despidió de Katherine y se retiró a observar la evolución del ganado afectado de modo misterioso. 


    Al entrar en su habitación Katherine se percató del cambio de sábanas y del juego de toallas puesto en el baño con las iniciales de Katherine grabadas en ellas. No había dudas de que eran nuevas, porque nunca las había visto allí. Entonces supo que había sido un gesto de Daniel, y maldijo por lo bajo, que tuviera esos detalles para con ella y con los pies deshiciera todo aquello, como si sufriera de trastorno de la personalidad.


    -Este hombre me terminará volviendo loca-dijo apretando las toallas y visualizando el cesto de basura se acercó para arrojarlas dentro, pero en su intempestivo ímpetu se detuvo y respirando profundo, cerró los ojos hasta calmarse.


    No sabía porque siempre estaba alterada, no había suficientes motivos para ello, muy en el fondo quizá si lo sabía, no así, prefería negarlo.


     


     


    ***


    Todo el viaje a casa, Daniel no dejó de pensar en Katherine y su tan palpable molestia, se arrepintió de haber tomado aquel viaje en ese momento, pero necesitaba ese espacio para pensar mejor las cosas, sólo que no calculó en todos artilugios que Ivette podía emplear para envolverlo. Era una reunión definitoria y sin revés y se tornó en un torbellino de malentendidos y en una casi reincidencia en ella, la causante de todos sus embrollos sentimentales.


    Ahora que había definido el fin de la perturbada relación entre él e Ivette, todo se había enredado con Katherine. 


    La verdad era, que jamás esperó una llamada de la muchacha, menos sabiendo que él no era por completo indiferente a la joven que parecía degustarse perturbándolo con su presencia y tentándolo hasta el límite. 


    Ahora era posible que se desatara un infierno, estaba ansioso por llegar y aun así nervioso por no saber en qué etapa de la tormenta se iba a encontrar su esposa. Le preocupaban los motivos que apresuraron su regreso, pero no tanto como la ansiedad por ver a Katherine, lo cierto era que se había acostumbrado tanto a su presencia, a su olor, a su risa, aunque a veces no fuera para él, y solo se conformara con verla de lejos. 


    La extrañó hasta el borde de la razón y la locura, Katherine era como una brisa fresca, como un manantial en medio de la espesura del llano, era paz en momentos de tormenta en su corazón y la fuerza en momentos donde creía no poder resistir más, pero el huracán que sentía en su interior y los celos le estaban haciendo ver como un troglodita. A la vez, tenía prisa por llegar. Eduardo, estaba con ella y si existía la posibilidad de que él y Katherine se gustaran, entonces él terminaría siendo más idiota.


    -Indomable e impetuosa-pensó para sí. 


    Era tan fácil volverse detallista con alguien que parecía darle a los demás sin esfuerzo alguno y con tanto gusto y amor. Ella se quejaba del desamor de su padre o de la falta del mismo, sin darse cuenta de que tenía mucho más amor que entregar.


    Debía reconocer que los sentimientos hacia ella fueron despertando desde antes de conocerla en persona. En parte había quedado atrapado por esos ojos grises y sus rizos al verla en la fiesta aquella noche en la que le propuso de manera poco romántica-ha de reconocer -, que se casara con él. Luego todo fue en ascenso hasta la noche que se dejó comer el cerebro y la razón por el deseo de besarla y sentirla parte de él. Hasta ese momento dejó caer el muro de resistencia entre sus deseos, su pasión, su necesidad y el reconocimiento total de que Katherine, era todo lo que había estado buscando.


    Lo único que lamentaba ahora era el que hubiera podido lastimarla esa tarde, cuando sin saber Ivette había contestado su llamada.


    -¡Maldita sea! Eres un idiota, ¿Cómo te convenciste de que sería una despedida sin consecuencias?-Murmuró con enojo.


    Rememoró toda aquella tarde, en la que Ivette se había aparecido en casa de su padre con la falsa excusa de saludar a su hermana, aun cuando había planeado verla, no esperaba hacerlo en ese lugar, pero ella siempre parecía salirse con la suya, en lo que a Daniel se trataba, sabía manejarlo, herirlo y sanarlo sin ningún esfuerzo.


    Estaba tan confundido por lo que se estaba dando en él hacia Katherine, que no se sentía tan seguro de saber que hacer o cómo reaccionar ante Ivette. Por lo que a la final pensó que, «al mal paso darle prisa». En un momento sintió la misma rabia y desafuero que la última vez que había hablado con ella por teléfono, hace días y justo la noche en que había besado a Katherine.


    Aún su madrastra Ileana lo miraba compungida, como si fuera un animal herido que se encontrara en medio de la carretera.


     


    ***


    -Él está aquí Ivette, no debiste haber venido-oyó como Ileana le reprochaba a su hermana.


    -¡Por Dios Ileana!-Bufó la aludida ignorando la preocupación en el rostro de su hermana mayor.


    -No entiendo cómo pudiste hacer lo que hiciste, tampoco cómo pudiste haber cambiado, si yo te crié para que fueras una mujer ecuánime y de principios-continuó la mujer que, aunque sabía aquello era como pregonar al viento, no podía evitar corregir los actos de insensatez de su hermana menor.


    -Sí, ya sé y te lo agradezco en el alma Ileana y lo sabes. ¿Acaso no te lo he dicho antes?-Dijo aportándole drama y sorna a sus palabras.


    -No has debido venir, el que estés aquí no traerá nada bueno para ninguno de los dos.


    Ivette alzó los hombros con indiferencia-. Te aseguro que será divertido y no verás sangre en la alfombra-acotó y se dirigió a las escaleras.


    -¿A dónde vas?-Inquirió una alarmada Ileana, pero ella sabía a donde iba, por lo que solo le quedó rogar a Dios porque su marido, no llegara ahora del viaje que estaba realizando.


    -¿Qué haces aquí Ivette?-Preguntó él con desdén.


    Ella se adelantó hasta la cama y se sentó en ella con descaro.


    -Tenía ganas de verte, chico sexy-respondió seductora.


    -Te dije que nos veríamos en el restaurante de siempre.


    -Lo sé-dijo ella fingiendo aburrimiento-. Pero yo necesitaba adelantar algunas cosas contigo, amor…-caminó hacia él con insinuaciones implícitas en el rostro.


    Él solo se limitó a mirarla estoico y sin decir nada, con la mandíbula tensa y una dura línea en sus labios. 


    -Vamos Daniel, no te hagas de rogar, sé cuánto te gusta que te seduzca y me rinda ante ti, ambos lo hemos disfrutado siempre, ya olvida todo lo pasado y continuemos donde lo dejamos antes de que todo se dañara-a esa altura ella había envuelto los brazos alrededor de su cuello y había ceñido su cuerpo al de él, buscando excitarlo y provocar su deseo.


    Comenzó a besarlo por el cuello dando pequeños pasos hasta abrir los botones de su camisa y sentir su corazón-. Amo sentir tu corazón a punto de estallar, no te contengas cariño, me has hecho mucha falta.


    Se acercó un poco más hasta sus labios y en un beso de fuego dejó ver su deseo por él, su pasión y su lujuria, la misma que a él siempre le había encantado, fascinado y enloquecido hasta el desconocimiento de sí mismo. 


    Se dejó llevar por el momento, por el juego y cayendo de nuevo en las redes de Ivette, cedió al juego de pasión que interpretaron tantas veces antes. Quizá por soberbia o por terquedad, quizá por la necesidad de llenar espacios, lo que tantas veces lo llevó a estar con ella. Sin mucho que pensar se desligó de la razón y se dejó guiar por lo que sentía, rabia y desprecio.


    -Eres un idiota, Daniel-murmuró. 


    Todo junto a Ivette tomaba un color oscuro y brumoso. Lo que pasó dio pie a lo que ahora lo perturbaba, generando ese rescoldo de rabia y una molesta espina entre Katherine y él.
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    Al final, Katherine se había entregado al sueño, luego de forzarse a oír música más animada, tras haber escuchado su recopilación de música entre Cranberries y november rain de Guns&roses, Alone de Heart, caer en un estado depresivo con Look what you’ve done de Jet y Lost de Aqualung, su ánimo iba en picada y vertiginoso hacia la depresión, haciéndola de algún modo miserable. Por lo que dio un giro abrupto y colocó Black eyed pead y un poco de música movida que la hiciera estar despierta y no en estado de zombie y de vuelta al llanto y a la autocompasión.


    Se despertó cuando focos de luces asomaron por su ventana que permanecía abierta y el mullido sonido del motor del carro de Daniel se detuvo. Se levantó con sigilo y miró por el balcón a hurtadillas, él tardó en bajar, cuando al fin lo hizo, miró en dirección a su habitación y luego de un respiro o dos, dejó caer sus hombros en extremo cansancio, bajo la cabeza y poniendo un pie frente al otro entró en la casa.


    Quizá esperaba que la guerra se desatase en cualquier momento sobre su cabeza, pero Katherine ya había decidido que no había nada que reclamar, por simple razonamiento, no había nada entre ellos que la condujera a comportarse como una esposa real, humillada y abnegada. O una que reprochara de lleno la conducta libidinosa y sexual que tuviera él fuera de las paredes de aquella casa—cárcel, autoimpuesta por ambos. 


    Pensándolo con frialdad, debía agradecerle de no someterla al escarnio público, viviendo en la ciudad con ella en un fingido y frío matrimonio, mientras se paseaba con su amante ocasional o de turno frente a sus ojos.


    Se retiró de la ventana con el mismo sigilo y se agazapó en su habitación, en silencio, bebiendo de la soledad, que esta le proporcionaba.


    Al entrar Daniel no se sorprendió de ver a Eduardo Dumont, en el cómodo sofá de su sala, deleitándose en uno de esos aburridos libros que siempre acostumbraba a leer. Aunque sí, le incomodó y algo se retorció dentro de él, al saberlo tan cerca de Katherine, revisó la habitación esperando encontrarla como acostumbraba cada noche antes de que se diera el beso entre ellos y las cosas comenzaran a empeorar. 


    Su decepción fue visible para Eduardo quien no titubeó al hacérselo ver. 


     


    -No está aquí, debe estar dormida en su cama. ¿Puedes ir a percatarte de eso si quieres?-Le bromeó.


    -Eduardo….-dijo con desanimo.


    -¡Vaya! No tienes por qué emocionarte con mi presencia-ironizó el veterinario -. Por muy loco que parezca no ha salido corriendo, como lo piensas o igual a las demás cuando te descubren en una de tus movidas-agregó él con una sonrisa.


    -Terminará por hacerlo-aseveró.


    -No… no creo, Katherine no parece ser de las que huyen, lucha, primero con ella misma y luego con el resto, pero creo que es de las que logra imponerse-acotó Eduardo. 


    ¡Que si no lo sabía él!


    -No lo sé… ¿Estaba muy furiosa hoy?-Inquirió Daniel con una sonrisa que indicaba cuanto disfrutaba con la idea de que lo estuviera.


    -Por un momento sí, lo que sea que haya desatado el infierno en ella, la exacerbó lo suficiente como para que disparara improperios. Ya después… sin más que decir, apareció muy compuesta y de vuelta tuvimos a la Katherine de siempre-le confirmó.


    Algo se desinfló en Daniel, por un momento disfrutó el que fuera posible que estuviera celosa. E igual le incomodó que al parecer, Eduardo tuviera tanta afinidad con su bella esposa.


    -Bien, eso es bueno… ahora infórmame. ¿Qué es lo que ha sucedido en mí ausencia?-Solicitó con voz átona.


    Ambos estuvieron hablando hasta entrada la madrugada. La preocupación era obvia, había que averiguar qué fue lo que pasó con la puerta del corral y sobre todo qué estaba enfermando al ganado. 


    Claro que tendría que esperar hasta mañana, debía dormir, aunque fuera un par de horas, antes de comenzar de nuevo y atender todo por sí mismo. Agradeció a Eduardo que se hubiera quedado y ambos se retiraron a dormir.


    Al llegar a su habitación no pudo evitar mirar hacia el pasillo en dirección a la puerta de Katherine, preguntándose si estaría dormida. 


    -¿Qué esperabas que te esperara despierta? Claro que lo está, ¿qué más puede hacer?-se respondió, manteniendo una absurda conversación consigo mismo.


    ¿Y si se había ido? 


    Que estupidez estaba pensando. 


    ¿Cómo iba a irse, ni modo que lo hiciera a pie?


    No así, caminó hasta ella y tomó el pestillo de la puerta, podía solo mirarla y asegurarse de que estaba en su cama durmiendo, después de todo, durante el viaje solo ansiaba mirarla y hallarse en sus ojos como aquella noche, ni aquel beso apasionado de Ivette  que lo obligó a perderse, había podido borrar la huella dejada por el beso de Katherine, la imagen de ellos dos en ese beso, fue suficiente para dejar a una ansiosa y frustrada Ivette, deseándole la muerte, al percibir que no podía ya tentarlo lo suficiente. Sabía que no lograría lo segundo, ya que lo más probable es que Katherine estuviera dormida, pero mirarla dormir también sería perfecto. 


    Solo mirarla. 


    Su ego masoquista, hubiera querido verla enardecida como cuando le dijo todo aquello al teléfono. Aunque estaba molesto en un principio, con Ivette por haber osado a atender su llamada mientras él se duchaba, y luego con Katherine por no entender el motivo de su enojo, después de que hubo pasado todo, se halló a sí mismo reconfortado por lo que parecía haber sido una escena de celos por parte de la fría e inmutable Katherine. En su interior, estaba agradecido con Ivette, por haber puesto en evidencia la reticencia de su esposa, de siquiera compartirlo con otra mujer.


    Bastante ella se había esforzado en recalcarle que solo era su, esposa de papel, pero después del beso, supo que la barrera había caído y que le quitaran la cabeza, pero ansiaba tanto ese beso; como las chispas que se habían generado desde la primera vez que la tocó, luego de la llamada que le hizo tras la discusión de ella con su padre, y la razón por la que había decidido aceptar la propuesta de casarse con él e imponer como plazo quince días.


    En un principio le pareció precipitado y que ella se arrepentiría, pero no fue así, Katherine se obstinó en su decisión y él tuvo que ocultarle el visible descontento de Guillermo Deveraux, quien había demostrado por fin cuanto amaba a su hija, al advertirlo que lo hacía responsable de cualquier daño que le pudiera ocasionar a ella, mucho más al conocer su vida libertina y licenciosa y que no lo querría tener como enemigo, aunado a ello le había dejado establecido que no dejaría a su hija sola en ningún momento, cada vez que ella le necesitase y se lo hiciera saber, él como padre iba a estar para su hija.


    Después de todo eso, fue él quien terminó cuestionándose si sería buena idea casarse con Katherine Deveraux, sobre todo después de que pesara una advertencia amenazadora sobre su cabeza. También tuvo que guardar el secreto de aquella reunión, no entendía entonces, porqué si era un padre que ante el mundo podía demostrar que amaba a su hija, no era capaz de demostrárselo a ella.


    Lo cierto era, que a raíz de ese día en que la envolvió en un abrazo y los posteriores encuentros en los que debían demostrarse afecto en público, las vibrantes sensaciones y los estallidos eléctricos en su piel se repitieron con frecuencia, despertando la necesidad de protegerla y el deseo por poseerla. Rogó muchas veces por un atisbo en la actitud de Katherine, que le insinuara siquiera que ella sentía lo mismo cuando se tocaban. Luego al observar su proceder cauteloso y a la vez aislante sobre él, con discusiones por gusto e innecesarias, decidió alejarse de ella, antes de poder lastimarla.


    Pero esa noche tras la discusión telefónica con Ivette, que le amenazaba con aparecerse por la hacienda, había estado furioso con ella, que sabía cómo perturbar su paz, aún después del daño que había hecho, a la especie de relación tóxica que llevaban, en las que las reglas las dictaba ella de manera insolente y totalitaria. Después de eso, había tenido un remanso de paz y una luz brillante en medio de lo turbio y oscuro de su mundo, se había mostrado inmaculada y diáfana a través de Katherine, eso lo aterró como el diablo dentro de él.


    Y ahora, allí estaba en mitad del pasillo y en la puerta de esa luz, que representaba una condonación de la pena, de su pena y la oportunidad de alcanzar lo anhelado. Cerró los ojos descansando su frente en la puerta, sujetándose al pestillo de la puerta.


     


    ***


    Katherine, se removió entre las sábanas aún dormida y sintió un frío atravesarla, entonces abrió los ojos con pesadez para mirar el reloj sobre su mesita de noche. Eran las 2:05 am, miró hacia la ventana de su habitación y las cortinas se agitaron, no recordaba si las había cerrado, pero nunca acostumbraba dejarlas abiertas. Algo más llamó su atención dentro de la habitación, la sombra de una figura alta que dirigía su mirada cruda hacia ella, un par de ojos ámbar, que como oro sólido la contemplaban desde las sombras en su habitación.


    Abrió la boca para gritar, pero no pudo. Todo ese grito se detuvo en su garganta, que de repente pareció cerrarse, aterrándola aún más, respiró profundo y observó cómo esa figura se aproximaba saliendo de las sombras que la protegían y con el dedo índice a nivel de su boca le solicitó silencio. Ella cerró los ojos con fuerza abandonándose a la buena de Dios, y en silencio alzó una plegaria para que fuera benevolente, si es que debía morir en ese momento.


    Entonces sucedió, salió el grito y de modo violento se levantó de la cama hasta la puerta, aterrada hasta la médula. Dos manos la tomaron con fuerza por ambos brazos, a la vez que ella manoteaba y agitaba su cabeza, gritando y peleando, como pudo alzó la pierna derecha y asestó un golpe en la entrepierna de quien la sujetaba.


    -¡Maldita sea! Katherine-le oyó decir a su supuesto atacante, mientras caía de rodillas ante ella y la sujetaba con una mano.


    Esa voz pudo reconocerla, aunque mullida y distorsionada por el dolor-. ¡Daniel!-Exclamó, reconfortada de que hubiera sido él.


    En un impulso por hallarse más segura, se arrodilló a su nivel y lo abrazó temblorosa y palidecida por el encuentro con ese extraño en su habitación. Temblaba, lloraba y murmuraba palabras ininteligibles. Estaba hecho un manojo de nervios y se aferraba tan fuerte a Daniel, que éste no puedo hacer nada más que terminar de sentarse en el piso junto a ella y sostenerla hasta que pudiera decir una palabra coherente.


    Calmarse era un imposible en ese momento,-como pedirle peras al olmo -, sus piernas no podían sostenerla, todas sus terminaciones nerviosas se activaron a la vez, dejándola como gelatina.


    -Todo está bien, ángel estoy aquí contigo… todo va a estar bien-le susurraba.


    -Ha-había alguien aquí conmigo-murmuró sollozante y temblando de pies a cabeza.


    -¿Aquí? Es imposible… la ventana de tu cuarto está cerrada-le aseguró él, sosteniéndola entre sus brazos.


    -No…-dijo ella separándose de su regazo y negando con la cabeza -, no sé cómo, pero estaba abierta, la brisa fría me despertó y miré el reloj, luego lo vi, mirándome fijo-su respiración estaba todavía agitada, su relato fue tan rápido y estaba tan aterrada, que Daniel no pudo refutar lo que ella aseveraba con tal pavor.


    -Ya cálmate, vamos a levantarnos y revisaré el seguro de las ventanas, ¿está bien?-Le sugirió.


    Ella respiró profundo y dejó que él la guiara hasta la cama. Después de asegurarse que iba a permanecer tranquila, procedió a revisar todo con cuidado. Las ventanas estaban cerradas, pero sin seguro, no dijo nada a Katherine para no alterarla, las abrió y pudo percibir el olor a cigarrillo en el balcón, aquello le extrañó sobre todo porque no debería haber nadie merodeando fuera de la casa. Se asomó al balcón y no vio nada más.


    No obstante, ese olor le hacía pensar que Katherine no había tenido una pesadilla y que en verdad había alguien dentro de la habitación con ella, eso y los detalles que le había dado Eduardo de los incidentes con el ganado que parecían ser provocado, lo sugestionaron como para no dejar a solas a Katherine y asegurar las puertas al día siguiente.


    Debía tomar medidas, no quería incidentes y menos que nada quería arriesgar la vida de ella, permitiendo que alguien pudiera entrar con tanta libertad a la propiedad.


    Para cuando regresó a la habitación, se encontraba vuelta un ovillo sobre la cama, aún temblaba con la mirada fija hacia los enormes ventanales.


    Sintió la imperiosa necesidad de aproximarse a ella y protegerla, era solo una niña que jamás se había visto sin la protección de su padre que, aunque lejano y ausente estaba allí para ella, él era el dragón y el príncipe que protegía el corazón y la vida de su hija como lo haría cualquier padre, inclusive de ella misma.


    -¿Quieres que me quede contigo, esta noche?-Inquirió dubitativo.


    Ella no lo miró y por primera vez desde que la conocía estaba en silencio y eso lo puso más nervioso.


    -N-no tienes por qué hacerlo-podía notarse los nervios en sus palabras-. Voy a estar bien, de todos modos, no creo que pueda dormir más, puedes irte-trató de ser valiente y convencerlo, pero no fue así.


    -Me quedaré quieras o no, necesito estar seguro de que estás bien y no hay modo de cerciorarme de ello, si estoy dando vueltas en mi cama, ni dormirás tú, ni lo haré yo-enfatizó. Salió con premura de la habitación y regresó con ropa de dormir y unas toallas.


    -¿Qué haces?-Quiso saber ella, observándolo sin entender como era que llegaba para instalarse en su cuarto, sobre todo como se deshacía de la ropa frente a ella sin ninguna inhibición.


    -¿Vas a dormir desnudo o qué?-Inquirió abrumada.


    -Te gustaría… no lo niegues-bromeó con ella.


    -Lárgate ahora mismo-le increpó.


    -Lo siento ángel, pero en eso no podré complacerte y no te preocupes que no te daré tal gusto, es solo porque voy a bañarme, no he podido, antes estuve conversando hasta tarde con Eduardo y justo cuando iba a hacerlo te he oído gritar y…-ella lo miró con el ceño fruncido y pudo notar su estremecimiento al recordar lo sucedido.


    -Y se puede saber… ¿Dónde dormirás?


    -Contigo… en tu cama-le soltó con ligereza, mientras andaba hasta el baño.


    Por necesidad, no permanecer inerte o por lo que sea, Katherine se levantó de la cama y le siguió hasta el baño, de golpe se detuvo al ver su magro cuerpo desnudo y bien trabajado en la ducha, mojado por completo. Daniel permanecía de espalda hacia ella y con el rostro alzado hacia el chorro de agua de la regadera, ella en verdad no pudo dejar de mirarlo, su espalda, sus glúteos y sus piernas, todo en él estaba bien proporcionado. Sintió sus mejillas arder, de vergüenza por estar observándolo a hurtadillas y a la vez de manera tan descarada, a sabiendas que lo que estaba haciendo no era propio de alguien como Katherine Deveraux, la auténtica, no la irreverente, impetuosa y rebelde Katherine Deveraux, que solía sacar canas verdes a su padre.


    Por primera vez en su vida, observaba a un hombre en completa desnudez ante ella; tan salvaje y hermoso. Estaba no apto para cardiacos, lo que la llevó a darse cuenta, que sus oídos zumbaban por la falta de oxígeno, había dejado de respirar y su corazón galopaba como bestia, a punto de saltarle del pecho.


    Cerró los ojos con fuerza, respirando una y otra vez, cuando volvió a escuchar a Daniel.


    -Katherine…-la preocupación se hacía notar en su voz.


    -¿Huh?-Emitió ella y cuando abrió los ojos lo encontró de frente a ella de frente y exhibiendo su virilidad al desnudo ante ella.


    -¡Oh por Dios! ¿Qué no puedes cubrirte o voltearte?-Le dijo furiosa a la vez que se volteaba dándole la espalda.


    -Eres mi esposa, todo lo que ves es tuyo-jugó con ella.


    -Demonios, eres un descarado y yo no sé qué hago aquí-murmuró, saliendo del baño hasta su cama.


    Daniel río y se volteó no sin antes agregarle más gasolina al fuego diciendo-: Puedes enjabonarme la espalda ¿Si deseas?


    -Eres un cerdo depravado-le respondió desde la cama.


    Minutos después apareció con una franelilla de algodón y un bóxer ceñido a su esculpido cuerpo como si fuera una segunda piel, sus cabellos húmedos y oliendo a gel y perfume para después del baño. 


    ¡Demonios! ¿Cómo se supone que podía dormir con un semi-Dios en su cama?


    -No hay manera-proclamó ella.


    -¿Qué no hay manera?-Quiso saber fingiendo no entender.


    -De esto…-ella negó con la cabeza-. Tu y yo… en esta cama juntos. No hay manera de que ocurra.


    Daniel seguía mirándola con una risa sardónica y una pícara mirada, que acabó por enervarla.


    -A ver, ángel no te morderé. Lo prometo-alzó la mano en señal de juramento. 


    Ella seguía negándose a dormir con él.-No… debes irte ahora mismo-le quitó la mirada antes de perder valor.


    -Kat… entiende esto. No voy a dejarte sola, estés de acuerdo o no.-le dijo pausado, mientras la obligaba a mirarlo a los ojos.


    Pero eso no la tranquilizó, mordió con fuerza su labio inferior.-Es estúpido, ya te dije que estaré bien.


    Daniel sonrió antes de decir-: Si tienes miedo de que amanezcas enredada conmigo, eso puede solucionarse.


    -De ninguna manera…-ella le negó-. No acostumbro dormir acompañada y no comenzaré a hacerlo contigo. Me niego.


    -Pues… no hay manera de que me vaya de aquí.


    -Entonces me iré a dormir a la sala, sí, o a la biblioteca, inclusive la cocina… así estaré más cerca de algo con que defenderme en caso de que vuelva el intruso.


    -Nos iremos, Katherine-le convino él.


    -¿No entiendes? No te quiero cerca d-de mí-reconoció incómoda.


    -Eso quiere decir… que no te soy indiferente, Katherine Deveraux.


    -No… eso quiere decir, que no puedo dormir en la misma cama con alguien que hasta hace unas horas retozaba con otra… en quien sabe que cuchitril-dijo molesta y sin poder evitarlo.


    -Estás celosa-le provocó.


    -¡Pff! Ya quisieras tú, que alguien como yo sintiera celos de la…-se calló antes de decir otro improperio-, de la que… pudo haber estado contigo, además, podrías contagiarme algo malo-repuso.


    -Me cuido y siempre lo he hecho con cada relación sexual que he tenido-dijo con asquerosa franqueza para ella. 


    Eso acabó por exacerbarla-. Eres un… promiscuo-se cruzó de brazos.


    -No… solo soy un hombre, atractivo para las mujeres y como ha de esperarse satisfago mi naturaleza carnal, no hay nada de malo en eso y ellas no se quejan-dijo alzando un hombro y dejándolo caer.


    Ella abrió la boca un par de veces con rabia y coraje implícito en sus ojos. 


    -Eres un bastardo, eso son las mujeres para ti. Objetos sexuales con los que satisfaces tus deseos carnales. Me das asco-dijo ella con repugnancia.


    -Estás conociendo una parte de mí que no se liga a sentimientos banales Katherine, supongo que has oído que el amor está sobrevalorado.


    -¿Huh? Si lo he oído, solo que yo, sí creo en el amor y también creo que al final es todo lo que anhela el ser humano y que este no tiene por qué ser solo carnal. Es obvio que tú no amas, no has amado… por lo que solo copulas, no existe cabida a los sentimientos cuando solo actúas en un acto sexual consentido y solo por satisfacer la naturaleza sexual del hombre, es… como quien asesina, no siente afinidad, solo satisface la necesidad de ver como por sus manos se apaga la vida en los ojos de su víctima…-le respondió con aspereza.


    -Solo que no asesino para sentir placer…-le rezongó Daniel.


    -Eres un asesino… matas la posibilidad de amar, antes de tan siquiera nacer-le recalcó.


    Algo en las palabras y el modo en que ella le habló, le mostraba el monstruo que él era, que lo era tanto como lo había sido Ivette, ver en el rostro de su esposa, el desprecio y el juicio ejecutado sobre su persona, lo hizo sentir como un desgraciado sin alma, una causa perdida de la vida. ¿En realidad merecía amar y más aún que alguien como ella le amara? Katherine, era tan pura y diáfana que, quizás ni ella misma lo sabría, era tan auténtica y verdadera que comenzó a creer que se merecía algo mejor para su vida. Y lo más inverosímil era, que él quería ser ese algo mejor.


    -Vamos a dormir… al amanecer me espera mucho trabajo-agregó molesto, pero no con ella, sino con él y su tendencia a alejar a todo aquel que podía acercarse a su helado corazón.


    Que se destemplara el iceberg que acaparaba el lugar que debía ocupar el músculo llamado corazón, era casi posible y más real que rocambolesco, cuando estaba cerca de Katherine Deveraux, no era solo la necesidad de estar cerca de ella como si fuera el sol y el agua, los celos que sentía también era uno de los indicadores que le apuntaban, que lo que estaba sintiendo por ella era más una posible realidad.


    Ella colocó el montón de almohadas, estableciendo una línea limítrofe entre cada uno. Después de dar vueltas en la cama, se durmió. Algo le dolió en las palabras de Daniel y era el hecho de que no creyese en el amor, y tuviera perdidas las esperanzas de hacerlo, lo odió por el modo en que habló de sus relaciones y supo que era perentorio, que tomara una decisión contundente en contra de lo que sabía estaba comenzando a nacer hacia él, no sería por nada en el mundo, alguien más en una lista destinada al olvido antes de siquiera intentar ser algo tangible.


    Estaba decidida, no le entregaría su corazón a él. Aun cuando representase una gran posibilidad de vivir el amor.
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    A la mañana siguiente, la claridad despertó a Katherine, por muy imposible que le parecía dormir con el granuja de Daniel Gossec, lo había conseguido, durmió se diría que, como un bebé... y en su interior se encontraba agradecida, por haber tenido el gesto de quedarse, aun cuando estar frente a él era enervante y exacerbante hasta el límite.


    Daniel contrastaba de lo que decía y hacía muchas veces. Poniendo cada escena en colación, podía observarse en los detalles que tenía para con ella. La había hecho sentir cómoda, aun cuando en un principio las discusiones eran asiduas en ambos e incómodas, pero le permitía establecer una zona de confort algo extraña, ya que no eran obligados a compartir el mismo aire, excepto a la hora de las comidas, o si por casualidad se encontraban en alguna parte de la hacienda.


    La noche anterior fue tan dulce al principio y luego tan bestia para rematar, que terminó odiándolo, no así, durmió gracias a su compañía, que la hizo sentir segura, por muy extraño que pareciese, ese granuja, patán y libidinoso adicto a las relaciones solo por sexo, había logrado ser caballeroso y había representado una especie de roca en la que ella pudo hallar calma.


    La decepción hizo su depósito temprano, por taquilla exprés, cuando al levantarse esa mañana, ya no había rastros de su marido «de papel». Este matricidio, estaba vuelto patas arriba, lo que se suponía sería fácil, ya no lo era, no porque convivir con él sería fácil, no, si no porque sería seguro, no pondría su corazón; sobre las brasas ardientes de un matrimonio por «contrato legal» con fecha de caducidad. Debía ser la más ecuánime de las mujeres sobre la faz de la tierra.


    Se dispuso entonces en dar su bien merecido saludo al sol, después de la aciaga noche anterior, a causa del merodeador que estaba segura había logrado ingresar a su habitación, aunque quiso mostrarse serena e inalterable después del suceso, cuando en verdad estaba que se deshacía por el pavor infundado.


    Notó la preocupación por un momento en el rostro de Daniel, una vez que regresó de revisar el balcón, pero luego una cosa llevó a la otra y a pesar de la reticencia por su parte, él había logrado salirse con la suya, le hizo olvidar la tensión y sin desmesurado esfuerzo pudo empujar hasta el fondo el miedo.


    Pero esa noche, como iba a hacer para dormir y sentirse segura. Eso le recordó que él, no le había dicho si consiguió rastros del intruso. Aunque, a decir verdad, ya ella lo estaba dudando.


    -Tal vez solo haya sido una pesadilla -pensó-. ¿Y si no? También pensó, aunque de inmediato se deshizo de ese pensamiento.


    Luego de tomar el desayuno, salió rumbo a las caballerizas, todos estaban ocupados en sus faenas, Daniel había de estar ocupado en los recientes problemas de la hacienda. Así que decidió no estorbar.


    Había aprendido a ensillar los caballos, primero solo observaba con curiosidad, hasta que uno de los trabajadores de la hacienda, Camilo le enseñó cómo hacerlo, montar fue diferente, les tenía miedo a los caballos, aun cuando para ella eran tan majestuosos e imponentes, así que hubo que vencer eso primero, antes que nada. Sin imaginar cómo había terminado haciendo conexión con un hermoso caballo color arena, cuyo pelaje brillaba a la luz del sol.


    Era un tipo de conexión especial, parecida al de dos almas que se encuentran con un fin, que aún no determinaba. Al principio, Eduardo no le permitía mucho contacto con el animal, por ser este un poco indomable, además se suponía que no debía ser montado por alguien tan frágil e inexperta como ella. El comentario en su momento había calado mal en ella, así que un poco por rebeldía y otro por terquedad, se empecinó en hacerse toda una amazona, «inexperta su abuela»


    ¿Quién los había hecho jueces para calificarla de inexperta?


    Tras insistir y con tenacidad, logró que tanto Eduardo y Camilo, el muchacho encargado de los caballos, la ayudaran a aprender lo que debía, como acercárseles y perder el miedo, sobre todo eso. Luego colocar la montura de manera correcta, no fuera que terminara su famosa terquedad llevándola al piso y de allí a una cama de hospital. Los hospitales no eran de su agrado, siempre pensó; que quien entraba a ellos salía más enfermo de lo que estaba.


    -¡Katherine! ¿Qué crees que haces?-la voz demandante del inoportuno de Daniel, la hizo detenerse.


    -¿Cuánta genialidad la tuya? -Inquirió ella con sorna-. ¿Qué crees que hago? Ya sé, estaba teniendo una entretenida conversación con uno de tus semejantes Daniel, a ver, acércate los voy a presentar -ironizó.


    -No te hagas la chistosita Katherine, bájate del caballo -le demandó.


    -¿Por qué tengo que hacerlo? -le increpó altiva, dando un pequeño empujón al caballo para que este saliera al galope.


    -¡Maldición! No he conocido una mujer más terca que ésta -dijo molesto.


    -¡Déjala! Ella, va a estar bien. Adora a ese caballo y tienen una buena conexión -interpeló Eduardo.


    -¡Ah, ¿sí?! Se me olvidaba que tú y mi rebelde esposa son tan amigos -agregó con sarcasmo.


    -Ya… estás celoso, eso es todo -Eduardo, quiso incitarlo.


    -Mira pues, hasta romántico me saliste y psicólogo en comportamiento humano, pensé que eras Veterinario -comentó con acritud y lo miró impaciente-. Te das cuenta que es el caballo más indomable que hay en la hacienda y Katherine no tiene experiencia con ellos, además les teme -agregó dando un giro al comentario de celos que, Eduardo lanzó como un aguijonazo.


    -Jo, jo, jo… ni se lo digas, ni se te ocurra decirle en la cara lo de la inexperiencia, no si quieres conservar tu cabeza. Katherine, tiene mucha personalidad Daniel, no es alguien a quien puedas controlar como si nada -acotó Eduardo.


    -Ya veo que has compartido mucho con Katherine, mi esposa -señaló haciendo mayor énfasis en ello-. Parece que la conoces muy bien -le dijo con aspereza y sin dejar de mirarlo.


    Eduardo, se aclaró la garganta y dirigió la mirada hacia las caballerizas, sabía lo que el gusano de los celos hacía a las personas. Además, se estaba divirtiendo con él, al picarle un poco más de lo necesario. Pero sabía que debía dejarlo por lo sano.


    -Ella se ha estado entrenando, ha pedido ayuda y asesoría tanto a Camilo, como a mí, sí eso te tranquiliza Por otro lado, parece ser la única capaz de poder con él -le aseveró el veterinario.


    -Me tranquiliza, sí, claro que me tranquiliza -dijo asintiendo con la cabeza. Pero mirando con frustración al veterinario, dejándole ver que su comentario en defensa de la joven no había hecho mucho en él.


    Eduardo rió de la actitud tan infantil de Daniel, lo había visto con muchas mujeres antes, pero jamás de la manera sobre-protectora que parecía estar desarrollando con Katherine, ni siquiera con Ivette. Nunca le pareció buena persona. No terminaba de entender ese matrimonio de cuartos separados y donde más era lo que discutían que lo compartían, de lo que sí estaba seguro, era de que entre ambos estaba comenzando a surgir algo más. No sabía hasta qué punto ambos lo sabían, o si por el contrario lo desconocían por completo.


    -¿Te parece algo divertido? -Inquirió con severidad.


    -¡Epa, Daniel! Cálmate -le invitó-. Puedes ir por ella, si lo deseas.


    -Era lo que iba a hacer antes de que intervinieras. Si algo le pasa a esa cabezota, tanto tú como Camilo tendrán la culpa. Aparte de ella por... -Daniel no terminó la frase, su mandíbula se tornó dura al igual que su mirada. Sintió frustración, por la actitud que todos tenían hacia su esposa quien parecía siempre salirse con la suya. 


    ¡Este matrimonio y su rebelde esposa, terminarían sacándole canas multicolores!


    -¡Camilo!-De algún lugar salió el joven con los ojos en dos platos, al notar el tono de voz con el que su patrón le llamaba.


    -¡Dígame, patrón -respondió un nervioso Camilo por lo intempestivo del pedido de su patrón!


    -Trae mi caballo. ¡Ahora mismo! -Demandó al joven, que salió con premura.                              


                    


    ***


    Estúpido… mil veces estúpido.


    -¿Ya juraste que me iba a detener? -Katherine, había descubierto la libertad que le daba montar sobre el temible caballo indomable, del que todos no habían hecho más que advertirle, de lo reacio que este era para domarlo.


    -Me frustra que quieran decirme que debo o no hacer. Me frustra… -dijo azotando más fuerte al caballo.


    La brisa hacia que sus cabellos se agitaran. Por primera vez desde que estaba en la hacienda, había osado de cabalgar y sola, pero no podía pensar en eso, en su mente estaba presente, Daniel Gossec y la noche anterior en la cual había encontrado asilo en medio del temor junto a él, lo patán y por último lo demandante. ¿Cómo podía contrastar tanto?


    Oyó los cascos de un caballo a lo lejos, pero no se giró para observar de quien se trataba. Todo lo contrario, continúo sin darle importancia.


    -Parece una loca, se va a matar… ¿Qué cree que está haciendo? -Refunfuñó mientras miraba a la loca irreverente de su esposa, ir a galope veloz sobre el caballo.


    -¡So! -Dijo ella ralentizando el galope.


    -¿Podrías por una vez en la vida, hacer un poco de caso cuando se te pide algo? -Daniel se había acercado a ella, de modo que pudo oírlo con claridad.


    Katherine miró sobre su hombro y se encontró con la mirada demandante de su esposo, sus hermosas facciones ahora tensas, como si apretara los dientes prohibiendo a las palabras a seguir.


    Le miró con una fingida sonrisa, mientras ahora solo paseaban ambos por el campo abierto.  Ella con su orgullo más altivo y él solo en silencio, de manera extraña, ambos estaban disfrutando del paseo, habían permanecido cinco minutos aproximados, sin emitir sonido alguno, solo con el relinchar de los cascos de los caballos y la suave brisa estival del llano soplando sobre sus rostros y moviendo sus cabellos, ella se permitió disfrutar del momento.


    -¿Y… no dirás nada? -quiso saber ella, sin mirarlo más que de soslayo y volviendo la mirada al frente.


    -Ya decía… -masculló-. No puedes solo disfrutar el momento.


    -Dudo que pueda disfrutarlo contigo, cariño -respondió con soberbia e ironía.


    -Tienes siempre que decir la última palabra, de lo contrario no te sientes bien


    -¿Si tanto te molesta que haces aquí? -Ella inquirió sin inmutarse


    Él permaneció estoico y sin decir nada. A ciencia cierta, no era capaz de responder con honestidad lo que hacía que ella estuviera en sus pensamientos, o el hecho de que a su lado encontrara cierta paz. Aunque ella siempre terminara difiriendo con él, en toda ocasión.


    No podía ser amor ¿o sí?


    -No sabía que montaras tan bien -comentó ignorando su aguijonazo.


    -Hay muchas cosas de mí que no conoces «esposo» -ella hizo un énfasis en la palabra a modo de sarcasmo.


    Eso hizo mella en él, como si hubiera echado limón y sal a una herida.


    -Me he dado cuenta de eso… -comentó por lo bajo. 


    -¿Le has dado un nombre al caballo? -Preguntó ella sin otorgarle mucha importancia a su comentario.


    -No de manera oficial, si eso es lo que quieres saber -respondió átono.


    -Bien…-dijo ella con emoción.


    Una emoción auténtica que hizo a Daniel envidiar el hecho de que un caballo le emocionara de tal forma. Inexplicable. ¿Cómo alguien que tenía miedo a los caballos, termina queriendo a uno como si fueran el uno para el otro?


    -De entre todos los animales, tenías que escoger el más indomable -murmuró, mirándola a hurtadillas como si robara algo preciado y prohibido.


    -Te digo... es la primera vez que me atrevo a montarlo... sola -comentó ella orgullosa e ignorando el ceño fruncido de su esposo.


    -La insensatez, forma parte de tu personalidad... así que no sé para qué agrego algo más... -masculló algo irritado.


    Ella rió para sí misma, a pesar de todo le encantaba ver molestia en el rostro de su esposo, se preocupaba. ¡Claro que lo hacía! Aunque no lo dijera. Ignoró su comentario y continuó el paseo en silencio.


    Daniel observó como ella se alejaba de él. Absorto en sus pensamientos sobre ella, la dejó andar adelante, necesitaba unos minutos para recomponerse. Estaba armando lo que para él sería un drama. Anterior a Katherine, nunca había tenido episodios de celos y de temor a que alguien aparte de sí mismo terminara herido. Se portaba como un cobarde, huyendo de ella y de las emociones que se desataban como tempestad en su interior, eso le molestaba, sobre todo porque tuvo una consecuencia infame en él, un error de cálculo que le costaría mucho más, si lo que creía sentir se corroboraba.


    -¿Volvemos? -Le preguntó ella, sacándolo de sus pensamientos.


    -Ve tú… tengo que revisar otros problemas pendientes de la hacienda -dijo afable.


    -¡Cierto!… ¿Qué tan grave ha sido todo? -Ella inquirió con la mirada fija en la suya. Se arrepintió de haberlo hecho, porque fue como ser arrastrada por una dantesca ola.


    -No lo sabremos hasta llegar los informes de laboratorio.


    -Eduardo… dijo lo mismo, pero claro que estaba muy preocupado.


    Daniel la observó, esta vez con la mirada más cruda y la mandíbula tensa, apretó sin darse cuenta las riendas del caballo, hasta que sus nudillos estaban blancos.


    ¿Por qué debía mencionar a Eduardo? Y, sobre todo. ¿Por qué le molestaba tanto que ella tuviera tan buena relación con el veterinario?


    Katherine se sintió eta vez devorada por las llamas del fuego en su mirada, un fuego que solo expedirían los celos.


    ¡Cállate Katherine, eso es una locura! -se respondió a sí misma.


    -Bien, será mejor que me vaya, así podrás hacer tus… cosas -murmuró ella mientras daba vuelta al caballo para regresar a la casa. Necesitaba huir.


    Al pasar por su lado, Daniel la detuvo un momento. 


    -¿Podrías por favor… tener cuidado, no está amansado del todo y no quiero entregarle a tu padre una hija lisiada o con el cuello roto? -Fingió decirlo solo como advertencia, pero desde el momento en que la vio salir a galope de nuevo, un nudo se tensó en su estómago.


    La miró marcharse, con el viento azotando sus cabellos y con tanto garbo sobre el animal, que volvió a sentir envidia de aquel lazo de afecto. Era en lo absoluto hermosa y tan franca, pero aquello que despertaba en él no podía ser amor, a cuesta de lo que fuera.


    Alguien más los miró. Un observador cauteloso y sigiloso, que no se dejaría ver, ni notar hasta llegado su momento. 


    -Ni antes, ni después. Siempre justo a tiempo -masculló con rabia.      


     


                                                          


    ***


    Katherine dejó el caballo a cargo de Camilo, el encargado de las caballerizas y se fue a casa, recogió su cabello en un moño alto y secó el sudor generado por el sol y la cabalgata con la manga de su camisa. Cuando tropezó con la osca mirada de Alicia.


    Por alguna razón, era más hostil de lo que acostumbraba y pasó por su lado murmurando algo ininteligible.


    -El doble de lo que me desees -murmuró, como si eso pudiera ser una defensa.


    Subió a su cuarto a darse una ducha. Había sábanas en la cama y cortinas nuevas, lo que más la descolocó fue el hecho de que las sábanas tenían bordadas en el centro las iniciales de ella y Daniel. 


    -¡Granuja! -Masculló.


    Entró a su baño y abrió el grifo de la bañera, vertió gel de ducha y buscó su albornoz, se detuvo un momento a pensar en su padre y lo que estaría haciendo. Su padre funcionaba como un buen reloj suizo, todo a tiempo y preciso, cada cosa tiene un momento, no pudo dejar de pensar que en la vida de Guillermo el justo, todo funcionaba a la perfección menos ella.


    Aun cuando todo le dolía, no podía dejar de pensar en su padre. La lluvia amenazó con caer dentro de las nubes brumosas y grises de invierno que eran sus ojos, contuvo la respiración y detuvo las lágrimas.


    Mientras tanto, Eduardo aguardaba en el porche de la casa, esperando por Daniel, para hablarle de los resultados de laboratorio hechos al ganado. Se acercaba la hora del almuerzo, por lo que sabía que su espera no iba a ser prolongada, en todo caso, tampoco tenía alguien esperando por él, su apartamento en Valle de la Pascua estaba tan vacío, como solo estaba él, hablando en el ámbito emocional.


    El enfocarse en su trabajo, había sido una distracción oportuna para su vida amorosa escasa. Además, no es que haya tenido mucha suerte en las relaciones, siempre se involucraba demás de lo esperado o su adicción al trabajo acababa desgastando las mismas. Así que miró todo, esta vez como un receso bien merecido.


    -Eduardo, no sabía que estabas aquí todavía -la voz dulce y sutil de Katherine, lo sacó de sus pensamientos.


    -¡Katherine! No te sentí llegar -dijo disculpándose, por si ella había estado más tiempo del que parecía.


    -No, no lo sientas, tranquilo…-dijo ella sonriendo-, la verdad, acabo de llegar.


    -Estoy esperando a Daniel, los exámenes de laboratorio llegaron.


    -¡Oh!-Exclamó ella mientras se sentaba en una de las sillas disponibles a su lado-. ¿Y que ha sido? -Su pregunta fue más que curiosidad.


    Eduardo miró el sobre en sus manos y apretando los labios, tomó un largo respiro asintiendo, antes de decir-: Lo que nos imaginábamos, por fortuna pudimos salvar a la mayoría, no ha sido una pérdida garrafal para la hacienda -dijo optimista.


    Daniel, los miró desde la distancia a medida que avanzaba en su dirección, Katherine estaba recién bañada y se había cambiado de ropa. No pudo evitar que un cierto sentimiento de rabia, se albergara dentro de sí. 


    En seguida quiso deshacerse de ello, a decir verdad, no tenía motivos para sentir nada similar a los celos, su matrimonio solo era un acuerdo, con fecha de caducidad. 


    Un papel. Sólo eso.


    -Espero que puedan… -Katherine se detuvo, al sentir la presencia de Daniel.


    -Eduardo… -le oyó decir, mientras subía los escalones hacia ellos.


    -Los exámenes de laboratorio ya llegaron - anunció sin mucho preámbulo, sobre todo al darse cuenta de que a Daniel su presencia cerca de Katherine lo inquietaba.


    -Fue a través del agua -Daniel dijo como confirmando sus sospechas.


    Katherine se sintió un tanto fuera de lugar, por lo que pensó en retirarse. 


    -Lo mejor es que los deje solos, para que hablen… -la mirada de, Daniel, fue en su dirección y vio lo mismo que cuando dieron el paseo, solo que esta vez había desesperanza.


    -Mejor sería que habláramos en la biblioteca -sugirió Daniel, sin quitar los ojos de su esposa.


    Eduardo asintió con la cabeza, pero dudaba que ambos se hubieran dado cuenta de ello.


    Por su parte, Katherine necesitaba salir de allí. Odiaba sentirse tan ingrávida cada vez que Daniel la miraba. Tan vulnerable e indefensa.


    -¿Quieren algo de tomar? -Más que una interrogante, era una huida inteligente, según ella.


    -Si, por favor… -respondió él.


    Antes de que Katherine se retirara por completo, Daniel la detuvo para decirle-: Dile a Alicia que lleve las bebidas a la biblioteca.


    No le incomodó la petición, pero si sintió que algo se retorcía dentro de ella, sobre todo porque debía tratar con su asistente de casa hostil, aunque ella lo hubiera hecho sin ningún inconveniente. Aun así, continuó con lo que tenía que hacer.


    Una vez de haberle dicho a la joven enemiga, -valga la pena mencionar- la chica accedió premurosa y con una emoción incontenible. Subió a su habitación a escuchar un poco de música.


    -Agradezco que hayas estado aquí ese día, de lo contrario el riesgo hubiera sido mayor -dijo un Daniel agradecido con el veterinario.


    -Eres como mi hermano Daniel. A decir verdad, lo hubieras solucionado tan bien como yo.


    -Lo que no entiendo es… ¿Cómo? -Hizo una pausa mientras echaba su espalda hacia el respaldo de la silla-. No es primera vez que se trata con estos animales, tampoco es que puedan equivocarse y mezclar insecticidas para el cultivo con el agua del ganado. Eso no tiene lógica. Todo se tiene separado, hay una bodega para almacenar esas sustancias y solo el capataz tiene acceso a ella, además de mí claro. No lo sé, Eduardo… pero esto no tiene precedentes.


    -Creo que debes de avisar a tu gente que esté un poco más pendiente, y sobre todo no permitir que los nuevos trabajadores temporales de la hacienda tengan demasiadas libertades -le aconsejó, Eduardo.


    Daniel asintió, sintiéndose más inquieto con la acotación de su amigo, su mente por otra parte compartía preocupaciones similares y diferentes a la vez, uno era sin duda el problema del ganado y la cerca dañada, otra era la de Katherine y su veterinario.


    ¿De cuándo acá era tan vulnerable por una mujer e inseguro?
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    Debía terminar con ese absurdo de una vez. Katherine y él sólo compartían un convenio, no había nada más entre ellos, inclusive era poca la tolerancia de ambos, discutían por cualquier cosa, ella era tan testaruda y arrebatada como impositiva. Aunque persistía aquella sensación de tranquilidad y sosiego que le proporcionaba su cercanía, sensación que se nublaba con su deseo naciente de poseerla.


    Pero era ella quien lo impresionaba, ella quien no mostraba indicios que le proporcionaran una esperanza, una respuesta hacia lo que se podía estar despertando en él. Vivir huyendo de su atracción no era muy satisfactorio, sabía que de correr solo quedaba rendirse. Aquel sentimiento absorbente que lo tenía pendiendo de un hilo, apenas perceptible de cordura cuando sentía esa imperiosa necesidad de quererla, le hacía recordar a la otra. Ivette, si podía existir una posibilidad entre Katherine y él, Ivette era el recordatorio de porqué debía estar lejos de Katherine, no podía estar tan expuesto sin poner en riesgo su corazón. Se repetía eso con más fuerza, para no recordar el beso y los celos que experimentó días atrás.


    Ivette había sido una especie de amor dañino y tóxico si es que se le puede llamar amor, a esa especie de relación que había entre ellos. A ambos les había gustado jugar con fuego, y él resultó quemado en el mismo. Ivette jamás se comprometería y así le quedó demostrado aquella vez.


    -Pensé que Eduardo, nos acompañaría en el almuerzo.-Comentó Katherine, mientras se sentaba al otro extremo de la mesa.


    -No sabía que querías que se quedara.-Respondió con desdén.


    Katherine, lo miró con impaciencia y acusó la mirada. 


    -Me parece descortés que no le hayas invitado a almorzar, después de todo ha estado aquí desde ayer, sin ir a su casa y era la hora de almuerzo-argumentó ella.


    Daniel tomó un sorbo del jugo y le devolvió la mirada fría. 


    -Eduardo, tiene su vida propia, querida esposa.


    ¡Válgame Dios! Viene con el sarcasmo tan de mal gusto. El Dios de lo oportuno.


    -Por supuesto que la tiene Daniel-se detuvo y respiró profundo antes de emitir un comentario displicente, con lo que optó por la indiferencia-. Dejémoslo así. Estoy famélica -sonrió y comenzó con su almuerzo. Siempre que creía que podían llevarse un poco mejor, él acaba distanciándolos, con uno de sus comentarios odiosos.


    De vez en cuando sentía la mirada de él sobre ella, inspeccionando cada movimiento, acechándola a la distancia, sentía todo a flor de piel, incertidumbre, frustración, rabia; una gama de emociones que se avecinaban sobre ella como tormenta que se hacía evidente con el cielo nublado. De ratos le llegaba a agradar y, a decir verdad, sentía curiosidad por saber sobre su vida, su pasado y lo que esperaba en el futuro después de que su contrato matrimonial terminase. Debió recordarse una vez más que no debía interesarse, no tenía que sentir curiosidad.


    -¿Soy o me parezco?-preguntó a manera de reto.


    -Me gusta mirarte. ¿Es eso un problema para ti?-Dijo él con una ominosa sonrisa.


    -Sí, lo es. Aunque no tanto como odioso e irrespetuoso mirar a alguien, con tal fijeza. ¿Acaso nadie te lo dijo antes?-Le devolvió ella mordaz.


    -No si lo que miras te pertenece-le terció él, con su pícara e insinuante mirada.


    -Yo no….-su discurso se vio interrumpido por una intrépida Alicia, que revoloteaba como abeja sobre su esposo-. Alicia, por el momento no se nos ofrece nada, así que puedes retirarte-le cortó ella con desdén, antes de que la joven pudiera hacer cualquier pregunta.


    Daniel la observó atónito, pero decidió callar y apoyar a su esposa, Alicia era una joven muy voluntariosa y aunque hasta ese día no se había atrevido a insinuarse con alevosía, sabía que no podía dejar espacios a interpretaciones erróneas.


    -Cuando hayamos terminado te lo haremos saber, Alicia. —agregó él, en apoyo a Katherine.


    No pudo evitar observar en el rostro de la joven, el aire desdeñoso que había puesto al oír a Katherine y más aún el asombro a escuchar que él la apoyaba.


    -¿Te incomoda Alicia?-indagó Daniel una vez hubo salido la muchacha del comedor.


    -Creo que no más de lo que yo a ella. Pero nada que no pueda manejar-respondió con tranquilidad.


    -Bien, pretendo que estés cómoda Katherine, es parte del acuerdo.-asintió él con seriedad. 


    -Ahora que sacas el tema a colación… ¿Puedo preguntarte algo?-dijo ella irguiéndose en el asiento y posando sus manos sobre el comedor, alejando así el plato de comida.


    -Hum… siempre tienes algo que preguntarme-dijo adoptando la misma pose de ella.


    -Eso es un sí… ¿supongo?-Asumió ella con una sonrisa complacida.


    -Creo que de igual forma lo harías, de no ser así no te hubieras molestado en preguntarme si podías ¿o sí?-La miró con esos hermosos ojos azules vivos y fuertes que parecían arrastrarla como olas.


    Tuvo que hacer acopio de todas sus fuerzas para no dejarse intimidar por su mirada. Sintió el rubor acumularse en sus mejillas y maldijo en su interior por como él la hacía sentirse. 


    -T-te… ¿Te has dado cuenta de lo que pasa con Alicia o de plano no te has percatado de ello?


    Él pensó en negarlo, pero no había modo, Katherine resultó ser más observadora de lo que él se esperaba. Aunque no pudo evitar sentirse descolocado con su pregunta.


    -Según tú. ¿Qué sucede?-La evadió con esa pregunta. Quería saber que tanto se atrevería ella a insinuar o decir lo que pensaba estaba pasando.


    -Que le gustas. Eso es un hecho-dijo ella con cierta indiferencia subiendo un hombro para luego dejarlo caer.


    -Muy franca tu observación.


    -Eso se percibe mi querido-ella hizo una pausa -. Me odia… supongo que ese sentimiento me lo he ganado de gratis, al convertirme en tu esposa, al igual que supongo te has dado cuenta desde antes. Solo espero no le dé por envenenarme para sacarme del medio y quedarse contigo.


    -Esa idea es muy bizarra, Katherine-repuso él, pero no pudo evitar sentir como si un fuerte latigazo golpeara en su estómago. 


    Lo que le hizo cuestionarse si podría Alicia hacer semejante cosa. ¿Debía aclarar las cosas con la joven en cuestión? Él no era un completo idiota, por supuesto que se había dado cuenta de ello. Alicia era de emociones transparentes, pero no era de mal proceder. 


    Claro que, también dicen que: caras vemos, corazones no sabemos.


    -Ojos vemos corazones no sabemos-ella picó un trozo de carne y se lo metió a la boca, Daniel sintió deseos de besarla una vez más.


    -Hablaré con ella, si tiene una actitud grosera contigo y si soy yo la causa de eso mismo-dijo saliendo de la especie de letargo que lo prendía a la necesidad de tener más de ella.


    -Por favor… no estoy pidiendo que intercedas por mí…-Katherine, se negó a su intervención-. No es nada que no pueda manejar, además es muy tonta. ¿Acaso no se ha dado cuenta que tú y yo no convivimos como marido y… mujer?


    Eso le irritó, la noche anterior no había podido dormir muy bien, sabiéndose tan cerca de ella. Tan cerca y a la vez tan lejos. Que paradójico tal hecho. No había parado de observarla, como ladrón que quiere robar la flor más hermosa del jardín prohibido. En serio le prestaba el apodo de Ángel, que él le había concedido, su rostro era iluminado por los tenues y fugaces rayos de luna que se metían por la ventana de su habitación, tan segura y hermosa, ausente de todo lo que causaba su presencia en él.


    Sin saber el esfuerzo dantesco que le sobreponía estar cerca de ella. Nunca antes, alguien le había robado el sueño de tal modo. La inquietud de su alma no equiparaba en nada vivido en otro momento.


    Si había algo cierto, era que ella estaba rompiendo los esquemas, socavaba su calma interna y le atormentaba lo lejana que la sentía. Tal vez si necesitaba liberar presión, dejar de estar cerca de ella. Debía salir de esa casa a como diera lugar, por eso había salido de su habitación con urgencia una vez hubo aparecido los primeros rayos de sol, esta vez no era a causa de las asiduas pesadillas, Katherine se estaba volviendo adictiva para él, sabía de su necesidad interior de estar cerca de ella, pero palidecía ante la idea de terminar envuelto en el dolor. Si se enamoraba de Katherine, no tendría a donde huir, no podría y no solo por el matrimonio y el hecho de que debía durar el año por lo menos, sino que, si se concretaba ese sentimiento, él no querría dejarla ir nunca, no querría escapar de ella. Y si ella no sentía nada por él, ¿entonces si estaba perdido?


    -Estás muy pensativo-La voz de su mejor amigo Luis, le había sacado de sus pensamientos.


    Él lo observó con sobriedad y se limitó a tomar de su bebida. 


    -¿Qué, no ha sido todo dicha y alegría en tu paraíso de recién casado a últimas fechas? -insinuó con la burla característica su amigo.


    -En mi vida todo marcha bien Luifer, he tenido algunos problemas ajenos a mi esposa, si es eso a lo que te refieres. -le cortó al joven.


    -Te ha cambiado-le insinuó éste. 


    Daniel lo miró sin comprender.-¿A qué te refieres?


    -Ya no fumas, no tomas, sino... refresco-dijo Luis frunciendo el ceño.


    -Es nocivo para la salud, además es un vicio desagradable. Deberías de seguir mi ejemplo, amigo.


    ¿Ejemplo? ¿De cuándo acá él ha sido un modelo de ejemplo para su amigo? Eso hasta él lo dudó.


    -Bien, entonces… ¿Por qué tienes ese aire de desesperanza?-Aguijoneó el amigo y él respiró incómodo frunciendo el ceño-. No me jodas, Gossec. Lo sabía. Te estás enamorando, de ella.


    -Y vienes tú a joder con eso…-Daniel, resopló-.Nadie se está enamorando aquí. 


    -¡¿Ah, ¡no?!-Luifer se rió -. Estás jodido. Te lo dije… está bien, no diré que te lo dije, te ibas a enamorar de ella, no más era verte la cara de borrego a medio morir cuando la viste bajar por esas escaleras el día de la boda. Es muy hermosa como para no tentarte.


    Daniel, sintió deseos de partirle la cara, pero era su mejor amigo, junto con su primo Lucius dos caras -. Te paso la mamadera e´ gallo, porque eres mi mejor amigo, G. I. Joe


    -También porque la paliza que le daría a tu culo, sería épica.-repuso, Luifer.


    -Ya desearías tu lograrlo. Primero comes tierra, pendejo-los dos bromearon molestándose -, me contenta, mariposón que ya no cargues la cara de constipado. Al parecer, la niñita ha hecho milagros.-Daniel, revirtió la conversación, no necesitaba que su mejor amigo le confirmara lo que él ya sospechaba.


    Luifer, sonrió-. Tal vez esté loco, pero no sé qué carajos me hace esa pequeña, como para que tenga tanto acceso a mí.


    -El amor… hermano, aunque no puedo imaginarte enamorado. Aun así, me alegra que tus demonios te dejen vivir un poco.


    Luifer negó con la cabeza y su rostro pareció amargado y carente de la jovialidad antes mostrada. 


    Daniel lo supo por mucho que el amor hiciera más feliz a su amigo, éste no lo sería por completo hasta que lograra su propósito.


    -Luifer, eres más que mi amigo, mi hermano. Y nunca he apoyado tus ideales de justicia por propia mano, pero tampoco puedo juzgarte, lo único que temo es que termines demasiado dañado en esa mierda y termines perdiendo mucho más de lo que consideras-Daniel trató, aunque en vano que su amigo entendiera lo que podía perder en su deseo de venganza.


    -No más de lo que ya he perdido-repuso con acritud.


    -¿Le has dicho a ella lo que pasó hace años?-Inquirió, Daniel.


    -Ella no tiene por qué saberlo-Luifer, respondió molesto-, mientras menos sepa, mejor para ella. No quiero que se vea manchada en toda esta basura. Ella sabrá solo lo que yo decida-añadió tajante.


    -Entiendes que… ¿ella querrá saber en algún momento sobre tu vida, tu pasado, conocer a tu familia?


    -Entre nuestras reglas, eso no es una posibilidad-respondió él con amargura.


    -¡Joder, Luifer! ¿Tienes reglas para que ella esté contigo?-Daniel, no podía creer a todo lo que su amigo había llegado.


    -No me vengas con esas clases de moralidad, Gossec. ¿No es eso lo mismo que tú hiciste con Katherine y solo para cobrar una herencia?


    -¡Vale, cabrón! Atácame todo lo que quieras, pero no te olvides del detalle. Katherine, sabe mis razones para ese matrimonio y cuando nos casamos, ninguno estaba enamorado del otro. No le oculto nada.


    -¡¿Ah sí?! ¿Ya le dijiste por qué no se quedaron a vivir en la ciudad? ¿Le dijiste que estuviste a punto de casarte con, Ivette? ¿De tus propios demonios?


    Daniel, exhaló en busca de paciencia y comprensión para su amigo-. De ningún modo eso afecta a Katherine-lo miró sin parpadear-. No hay nada peor que la curiosidad en una mujer.


    -Pues mi pasado no tiene por qué afectar a Liz-repuso él a la vez que daba un sorbo a su trago.


     


    ***


    Katherine no vio a Daniel después del almuerzo, por lo que después de pasear por los alrededores y pasar un rato compartiendo con algunos de los hijos de los empleados de confianza que se quedaban a vivir en la hacienda, como ya se le había hecho costumbre, decidió irse a dar una ducha.


     Tomó la guitarra que él le había regalado y se puso a tocar una de sus canciones preferidas, de Jesse y Joy.


    Esa canción calaba tan bien con ella, que no podía evitar hacerla tan suya. Una vez terminó de tocarla y cantarla, sintió como ese deseo expresado a través de la canción, se había suspendido tras la decisión de casarse con Daniel.


    Pero, ¿en realidad se había suspendido? Daniel no era un mal tipo, hasta que abría su gran bocaza, para decir cualquier zoqueteada sobre el amor con sexo libre, consentido y sin atadura y la excusa ya algo pasada de moda de que es parte de las necesidades humanas, como orinar y defecar.


    En ocasiones ya había pensado en los problemas de bipolaridad de Daniel, pero lo más seguro era que estuviese tratando de protegerse a sí mismo, de lo que las personas eran capaces de hacerle a otras. De eso también hablan los libros de amor, de traiciones, venganzas, odio y decepciones, a decir verdad, todo parecía suceder cuando se amaba y se perdía todas las ilusiones, si bien, quien vive de ilusiones muere de desengaño, lo único que puede ilusionar al ser humano es el amor.


    El resto de la tarde se la pasó metida en su habitación, escuchando su música y leyendo un buen libro que había obtenido en la biblioteca de la casa, presumió también que tan extensa librería se debía a lo ávido lector que de seguro sería su suegro. Esa palabra también había sido incómoda y perturbadora al pensarlo, como en un principio lo fuese la de esposo.


    Lo cierto era que había toda clase de libros desde revolucionarios, educativos, de ingeniería, química y arte, hasta la mismísima biblia.-Bien al parecer no era ateo-dedujo.


    -Aunque nunca ha mencionado algo como de ir a la iglesia en domingo en fin…-suspiró y subió las escaleras para emprender con la lectura.


    Claro que de entre todos, se había encantado con el título de una de las obras de Paulo Coelho “Veronika decide morir”,-que título más bizarro- pensó para sí, pero aun así era tan tentador que no pudo evitar la curiosidad. Al abrirlo se dejó llevar hasta el primer capítulo, mismo en el que la protagonista de la historia, luego de cuestionarse sobre su existencia, había tomado al fin la valiente e irrisoria decisión de matarse.


    No pudo evitar sentir un tenue pero perceptible escalofrío recorrer su columna vertebral hasta el cuero cabelludo, la historia la introdujo en el cerebro algo distorsionado de la joven, ante cruel y cobarde decisión a su parecer. Se dijo a sí misma, que no entablaría juicio alguno sobre ésta, sino que lo leería esperando al final, comprender las razones que la llevaron a tal límite, si es que había una razón tan terrible e inimaginable que la condujera a los brazos de la fría muerte.


    Al igual que la protagonista como lo relataba el escritor y aunque Katherine no fuera pasiva como Verónika, se había dejado llevar por la frase: «nada en este mundo sucede por casualidad»


    Esa frase condenada, ese libro de locos. De nuevo la obligaba a pensar en su matrimonio con Daniel, ¿y si nada hasta ahora en su vida era una casualidad? ¿Podría suceder que tanto ella como Daniel se enamoraran uno del otro?


    -¿Qué te pasa Katherine? ¿Qué dislate estás diciendo? -Se reprendió de inmediato.


    ¿Pero que tanto podría ser esa conjetura una locura en sí? El amor es para locos, has de estar muy loco si te enamoras a sabiendas de que vas a sufrir, vas a llorar y que quizá en el camino te rompan el corazón. El amor duele, al menos en eso coincidían casi todas las historias de amor que había leído. Por amor, también había enloquecido «Don Quijote».


    Pero tan contradictorio como paradójico, ella estaba entonces tan loca como los enamorados, porque era eso lo que, aunque irónico ansiaba y lo que no abundaba en su vida. Aunque era solo un amor, el que hasta entonces anhelaba. El de su padre.


    Pronto el crepúsculo descendió, con parsimonia y la luna esa noche parecía al alcance de su mano, llena, cercana, hermosa y con una tonalidad naranja, que se antojaba misteriosa. Se asomó al balcón y desde allí se dejó envolver por el misterio que daba la luna al ambiente nocturno del campo. La brisa, agitó sus cabellos, por lo que solo cerró los ojos y lo disfrutó, esa noche todo podía ser perfecto. 


    Estaba ansiosa y aunque sabía a qué se debía tal ansiedad, en su interior se negaba a reconocerlo. Por lo que apartó el pensamiento y abandonó el balcón para irse a dormir. No había querido cenar, por lo que solo consumió un yogurt de la nevera, con lo que no se iría a la cama sin haber comido algo.


    Se había quedado dormida y era algo difícil saber, hace cuanto, cuando escucho el motor de la camioneta de Daniel, estacionarse debajo del árbol a un costado de la casa.  Se despertó muy fácil por lo que dedujo que no había dormido demasiado o su sueño no había sido profundo.


    Miró el reloj sobre la mesa de noche en su cuarto, e indicaba que eran pasadas las diez de la noche, estrujó sus ojos y tras un profundo respiro se levantó con lentitud de la cama, como quien está mirando sin permiso descorrió apenas las cortinas de la ventana.


    No alcanzó más que a ver la luz de los faros de la camioneta antes de apagarse, procedido escuchó el portazo. Así que se retiró y volvió a su cama. Agradecida…


    -Un momento… ¿Agradecida?-Murmuró -. Qué patética, ahora hablo sola.


    Agradecida de forma extraña de que el idiota hormonal adolescente, con bipolaridad estuviera bien y en casa. ¿Qué era ella ahora, la típica y abnegada esposita que espera a su esposo en casa? 


    -¡No me jodas! Eso jamás-masculló.


    Oyó entonces como se cerraba la puerta de la habitación de Daniel, así que se levantó de nuevo y caminó hasta su puerta, quitó el seguro y abrió muy despacio, hasta fijarse bien por el pasillo. No lo vio, por lo que se debatió entre volver a dormir o salir a tratar de escuchar desde la puerta de su habitación.


    -¡Wow! Te estás complicando, Katherine. Él no es de fiar.


    Reprendiéndose regresó a su cama y pretendió dormir, aunque dudaba poder hacerlo ya que esa inquietante y díscola sensación de estarse convirtiendo sin pretenderlo en la esposa de Daniel, la estaría de seguro torturando hasta pasado el amanecer.


    El verlo la mañana siguiente, le resultó díscolo. Era una incomodidad generada por la inseguridad de sus sentimientos, por no aceptar lo que sin imaginar comenzaba a gestarse en ella. 


    -¡Buen día!-Daniel, saludó mientras se sentaba al lado de Katherine para desayunar.


    -Hola-respondió sin mirarlo.


    -¿Pasa algo?-Quiso saber algo inquieto.


    -¿Tiene que pasarme algo?-Le devolvió ella la pregunta antes de comer un poco de ensalada de frutas.


    -Katherine ¿Podrías evitar responderme con una pregunta?


    -No está pasando nada.


    -¡Vaya! Para no estar pasando nada, parece estar pasando de todo.-Le dijo con ironía.


    -Llegaste anoche muy tarde-comentó ella desviando el tema a lo que en realidad le importa.


    -¿Ah, ¿sí? No me di cuenta de ello-respondió con indiferencia.


    Por fin ella lo miraba, sólo que enojada. Él sonrió para sí mismo y tomó de su café -. No sabía que me esperabas, ángel.


    -¿Quién te ha dicho que te espero en algún momento?-Respondió ella con visible enojo.


    Él la miraba esta vez con impaciencia, tomó un profundo respiro e irguiéndose en el asiento la miró con una ominosa y a la vez seductora sonrisa. 


    -Bien, porque no sé si deba ser ahora yo, quien te recuerde que este matrimonio no es más que un acuerdo.


    Ella le miró esta vez más iracunda. 


    -Déjame decirte que aun cuando fueras el último espécimen sobre la tierra y yo la única mujer fértil en ella, y sí de ambos dependiera la prolongación de la vida humana en ésta. Aun así, te seguiría rechazando-de un tirón se levantó de la mesa y avanzó rauda hacia la salida.


    Daniel, no pudo evitar reírse. Esa era la Katherine que le gustaba, no la callada que solo se iba a sentar a contemplar su plato de comida, como si fuera una obra pictórica extraña o que actuara como robot, sin decir, ni mostrar nada.


    -Lo odio, lo odio…. Lo odio. Es un cretino y descarado-masculló molesta, camino a las caballerizas.


    -¡Ay sí! No me di cuenta de ella-mal imitó la voz de Daniel.


    -Lo odio cada día más… No, no lo odio, me odio a mí misma, por ser tan sentimental y dejarme llevar por sus tantos trastornos de personalidad. ¡Argh! Lo odio-terminó diciendo, cuando se tropezó sin querer con un hombre alto que vestía chaqueta de cuero y sombrero negro.


    Pidió disculpas, pero él aludido la ignoró y ni siquiera la miró a los ojos.


    -¡Oiga! ¿Qué no le han enseñado modales?-Alzó la voz.


    Pero el hombre siguió sin mirarla, como si aparte de mal educado, fuera sordo.


    Al rato se había calmado un poco, así que volvió a la casa. El que su enojo inicial pasase, no significaba que quisiera ver a su arrogante esposo, en su área de trabajo.


    -¡Katherine!-Eduardo, la miró venir hacia la casa cuando estacionó.


    -¡Hola, Eduardo!-dijo ella con una sonrisa.


    -Te traje algo…-le dijo acercándose a ella con una caja rectangular.


    Ella lo miró con una sonrisa, pero sin comprender.-¿A mí?


    -Bueno, no a ti para ser exactos-él miró su decepción, pero pronto su rostro se iluminó con una sonrisa-, es para Scott.


    -¿En serio? —Su sonrisa fue más amplia.


    Eduardo le entregó la caja y ella la abrió, era un collar con el nombre de su ya no tan pequeño Golden grabado en un dije.


    -¡Wow!-Miró el nombre suyo al reverso del dije -.¡Gracias! Está hermoso.


    -Qué bueno que te gustó.


    -Claro que sí, como no iba a gustarme-ella le aseguró -, ahora que te veo, creo que abusaré de ti, una vez más-ella sonrió.


    -Lo que me pidas —Eduardo, dijo con franqueza.


    -¡Conste que lo has dicho tú! Am… es que quiero comprarle algunas cosas para su aseo y no sé creo que debe faltarle alguna vacuna, le pediré a Daniel, la tarjeta de donde lo compró para saber que le hace falta. Me preguntaba si tú podrías llevarme y traerme. Además, quiero pasarme a ver otras cosas que necesito. 


    -¡Claro que sí! Incluso, puedo ser quien se encargue de Scott.-se ofreció con amabilidad-. ¿No irá a molestarse, Daniel?


    Ella se lo pensó por un momento, como si reflexionase, pero negando con la cabeza le respondió al veterinario -: No, no tendría por qué, no traje mi carro hasta acá y salir me hará bien, además no soy una prisionera-el lado rebelde de ella emergió con su característica malicia.


    Él nunca le decía a donde iba, porque debería ella decírselo.


    -Entonces, voy a entregarle algo a tu esposo y nos vamos.


    -Perfecto.


    Katherine, se vistió lo más rápido que pudo, tomó su cartera, con todo lo que necesitaba y se fue a esperar a Eduardo, en el porche de la casa.


    -Eduardo, espero sean buenas noticias-Daniel, entregó el caballo a Camilo, para que lo llevara a beber.


    -Lo son. Al menos ya lo peor pasó y los exámenes que se realizaron al resto del ganado salieron bien-anunció, Eduardo a la vez que entregaba el sobre con los resultados a Daniel.


    -A pesar de todo, sigue preocupándome. Todo arroja a que fue de manera intencional, como si fuera un aviso-Daniel, alegó.


    -Pienso igual que tú. Lo mejor será que no te fíes de nadie y montes vigilancia de llegarse a repetir algo así de nuevo-le aconsejó el veterinario.


    -Lo haré. Te agradezco que hayas venido en persona a traer los resultados.


    -No hay de qué. Te dejo para que continúes con tus labores, debo regresar a la ciudad.


    Daniel iba a volver a lo que estaba haciendo, cuando vio aparecer a su hermosa esposa, en unos pantalones ajustados, una camisa de cuadros sin manga y amarrada a la cintura, haciendo juego con unas botas.


    ¿A dónde demonios iba ella tan arreglada? Además ¿venía sonriendo? Y no era con él. Sentía como comenzaban a emerger los celos.


    -¿A dónde vas?-Daniel se adelantó cortándole el paso. La miró tratando de controlarse y no terminar arrastrándola de vuelta a la casa.


    Ella torció la mirada ante su actitud


    -¡Estoy lista!-Anunció sin mirarlo.


    Eduardo, sonrió disfrutando de aquella escena. ¿De verdad podría haber dos personas tan tercas juntas? 


    -No has contestado a mi pregunta, Katherine-estaba llegando al límite de su paciencia.


    Ella lo miró con impaciencia.-No sabía que te importaba lo que hacía con mi tiempo libre, Daniel. 


    -No estoy para sarcasmos en este momento-le anunció en un siseo.


    -No estoy siendo sarcástica, pero si voy a ser condescendiente contigo-dijo ella emulando una sonrisa de autosuficiencia-. Le pedí a Eduardo, que me hiciera el favor de llevarme a la ciudad, necesito algunas cosas. Él, tan amable como siempre, ha aceptado-ella se cruzó de brazos y sonrió.


    Daniel quería darle un escarmiento a la joven, de verdad necesitaba de carácter, entendía porque compadecían al padre de su esposa. Ella podía hacerle perder la paciencia hasta un santo cuando se lo proponía.


    -¿Contento?-Ella le preguntó, pero lo que hacía era retarlo-. Conste… que te estoy informando no pidiéndote permiso, eso ya es bastante. Tú no me dices nada cuando lo haces.


    -¡Está bien!-Dijo él asintiendo. Ella sintió que ganaba hasta que él gritó -: ¡Camilo!


    En menos de lo esperado, el joven estaba frente a ellos. Daniel había adivinado su juego, lo hacía por la discusión que tuvieron en el comedor. Se estaba vengando.


    -Dile a Sergioque voy a salir que se encargue solo de todo-le informó al joven, quien salió diligente a cumplir con el mandado.


    -¿Y ahora… tú para dónde vas?-Ella no pudo evitar la sorpresa en su tono de voz.


    -Contigo-él se volteó ignorando la mirada de odio que la joven le lanzó-Eduardo has sido muy amable en aceptar llevar a Katherine, pero yo lo haré.


    Katherine abrió la boca para decir algo, pero la sorpresiva actitud asumida, por Daniel la dejó sin palabras. 


    Eduardo sonrió divertido. La verdad era que, Katherine estaba dispuesta a provocarlo y lo había usado a la perfección, eso no le disgustó. Muy por el contrario, eso le permitió disfrutar de una escena de celos, digna de una telenovela.


    -No tienes que ir… 


    -Sí. Si tengo que ir, es más hasta quiero ir-dijo con una sonrisa perversa, siguió caminó con dirección a la casa y Katherine, le siguió enojada y pisando fuerte.


    -Tranquila, Katherine-Eduardo le dio alcance y trató de calmarla.


    -Lo siento. No creí que él reaccionaría de esa manera-pareció una disculpa, pero algo en su mirada la delató.


    -¿En serio? ¿Pensé que eso era preciso lo que querías? 


    -Co… ¿Cómo puedes decir eso?-Dijo ella fingiendo inocencia.


    -Por el brillo en tus ojos. Lo estás disfrutando no lo niegues-Eduardo le sonrió en complicidad.


    -No entiendo. Y no estoy disfrutando nada.-dijo apenas conteniendo las risas.


    -Eres terrible, Katherine. Solo espero que cuando ambos se den cuenta de lo que pasa, tengan tiempo de reparar las cosas.


    Ella negó con la cabeza y siguió tras Daniel.
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    El camino a la ciudad, estuvo regido por un inconmensurable silencio. Daniel, solo se limitó a mirar al frente y ella a observar el paisaje y lo destrozada que se hallaban las carreteras.


    Katherine se aturdió de tanto silencio así que encendió la radio para matar el tiempo. Sacó su celular en busca de señal, pero nada. Resopló.


    La radio sonaba, pero el silencio no dejaba de ser incómodo.


    -¿Qué es lo que necesitas?-Daniel quiso saber.


    -Algunas cosas de uso personal, quiero ir al banco a sacar dinero y comprarle algunas cosas al perro-respondió negándose a mirarlo.


    -Bien, haremos todo eso entonces-dijo con acritud.


    El silencio volvió a hacerse presente, hasta que llegaron al centro de la ciudad. 


    -Detenteen la esquina-ella le solicitó.


    -¿Para qué quieres que me detenga?-No entendía su actitud, en verdad parecía disfrutar más en la compañía de Eduardo que en la suya. La sangre le hervía.


    -No puedo continuar contigo en modo automático-ella se quejó, pero él no se detuvo.


    -No entiendo a qué te refieres-fingió no saberlo. Pero sabía que solo faltaba poco para que ella explotara.


    -Que has venido por obligación, a eso me refiero-dijo molesta y muy seria-, por eso no te lo he pedido antes.


    -¿Querías venir entonces con Eduardo?-Preguntó él, como si estuviera a punto de perder la paciencia.


    Ella estaba molesta de las insinuaciones retorcidas de Daniel con el veterinario, así que con su característico sarcasmo le respondió: 


    -Pues, sí. ¿No se notaba acaso?-Lo miró presionar sus dientes, conteniéndose -.Eres un idiota… de verdad lo eres-murmuró enojada.


    -Pues yo solo estoy cumpliendo con mi papel de esposo. ¿O qué crees que pensarán los empleados, si la esposa del jefe se va de compras con el veterinario?-Le preguntó con su mirada férrea.


    Ella pensó en decir cualquier cosa, pero se mordió la lengua molesta consigo misma por no poder devolver el golpe. 


    -Necesito mi carro, para poder hacer las cosas por mí misma-aclaró.


    -Tu carrito de muñecas, claro-añadió él de modo despectivo, refiriéndose a su Escarabajo.


    -Sí. Mi carrito de muñecas, idiota.


    -Katherine, te dije que… si necesitabas algo, como salir a donde quisieras podías hacerlo, la casa no es tu cárcel, inclusive mencioné que podía asignarle a alguno de los empleados de la hacienda que te llevaran a todas partes-él le recordó.


    -¡Claro! Y mi autonomía se va por el caño-masculló ella-. Por eso se lo pedí a Eduardo, pero al parecer te molesta, ver que me acerque a él o viceversa.


    -Te voy a decir algo-la miró de soslayo -,no quiero que le andes pidiendo cosas a Eduardo para nada, él no tiene compromiso contigo. Tu esposo, soy yo.


    -De papel-repuso ella con la misma acritud con la que él le habló.


    -De lo que sea, Katherine. Pero soy tu esposo, no un don nadie. Te he respetado y dado el lugar que te corresponde ante todos. Espero retribuyas mis atenciones.


    -¡¿Estás celoso… de nuevo?!-Dijo con soberbia.


    -Ya quisieras, ¿no, ángel?-Respondió él con una sonrisa displicente mientras le apretaba la quijada. 


    Katherine le quitó la vista, sintiendo ganas de llorar.


    Aunque no le dio la razón, la tenía, el verla cerca de Eduardo Durmont le atormentaba. Quizás, Katherine le estaba importando mucho más de lo que él se atrevía a reconocer, tal vez aquel beso solo era la realización de lo que hace mucho tiempo se había comenzado a gestar en su interior, no pretendió enamorarse, no estaba dentro de sus planes. Ella debía ser un escudo para no acercarse demasiado a ese sentimiento, pero debía reconocer que su plan estaba resultando en contra, esos constantes roces entre ellos en lugar de alejarlos, estaba acercándolos cada vez más.


    -Puedes dejarme en la plazay nos vemos en dos horas en el centro comercial cerca de la alcaldía-le sugirió.


    -En dos horas, entonces-él asintió mirándola y devolvió la mirada al frente.


    Había pasado una hora y Daniel, había terminado de hacer lo que debía, tenía una hora para perder ya que eso era lo acordado con Katherine, de verse en dos horas. 


    ¿Y ahora que se supone, debería hacer?


    Miró su Sony y observó que restaban cincuenta y cinco minutos para reunirse con ella, justo cuando iba a soltarlo, este sonó. Un ardor lo recorrió por dentro al ver el número, había estado tratando de evitar esa llamada, tenía montones de mensajes de voz en su buzón.


    -¡Papá!-Respondió con tono cansino.


    -¡Vaya! Hasta que te dignas a atenderme, Daniel-su padre le reprochó.


    -He estado muy ocupado-su respuesta fue seca.


    -¿Por qué no me avisaste que estabas en la ciudad? Sigo siendo tu padre por si se te olvidó-su padre hablaba con él como si fuera un niño al que podía seguir dominando.


    -¿Qué quieres, papá? Estoy muy ocupado y ando manejando.


    -Supe que hablaste con el abogado, ¿qué piensas hacer?-su padre quiso saber.


    Daniel, sonrió con amargura. Lo sabía su padre no daba patada sin bola, seguro quería saber en qué momento iba a acatar las estipulaciones de su abuelo.


    -Lo estoy pensando aún-respondió átono.


    -¿Pensando? ¡Vaya! ¿Crees que tengas que seguir pensando en cómo evadir tus responsabilidades, Daniel? ¿O Crees que lo mejor sería que tu primito bastardo, se adueñe de lo que por derecho te corresponde?


    ¡Maldición! Su padre, sabía cómo sacar el demonio dentro de sí.


    -¿Túlo sabías no es así?-Su tono era de reproche.


    -¿Si te refieres a que, para hacerte con todo, tendrías que casarte? Si. Eso el abogado de tu abuelo, debió habértelo dicho. Fui testigo.


    -No esperaba menos de ti, Dante-mascullo con enojo.


    -Claro que no-su padre respondió con sorna-, me odias lo sé. Siempre lo he sabido, pero todo este tiempo te he estado preparando para que puedas mantener a flote los negocios de la familia, ahora toma las riendas de una vez y deja de sentir lástima hacia ti, la vida que te tocó y el padre que no pudo ser mejor de lo que esperabas.


    Daniel sintió desprecio. Mucho más del que sentía. 


    -¿Ivette, lo supo?-Daniel, rió con amargura-Claro que lo supo, ustedes se llevaban muy bien, demasiado bien por aquellos días. ¿Qué esperabas, hacerme a un lado con ayuda de tu cómplice para quedarte al mando de todo? Supongo que esa pregunta está demás-respondió con sarcasmo.


    -¡Por favor, Daniel! No eres tan inocente. Debiste saber con quién pretendías casarte. No me eches a mí la culpa de tus malas decisiones, lo que importaba era que cobraras la herencia, de no resultar ese matrimonio podías divorciarte, tan simple como eso-la franqueza e indiferencia de su padre, no le asombró. Sintió deseos de romper algo.


    -Pues, que bueno que no resultase. Porque ella podía quedarse con algo de esa fortuna que tanto te interesa, padre-Daniel le devolvió el golpe en donde más le dolía.


    Se oyó una respiración profunda viniendo de su padre.


    -Yo solo, tomé tu decisión como una oportunidad. Había estado insistiéndote y…-Dante, hizo una pausa-. Ven a cenar esta noche.


    -Ya no soy un crío, Dante. Te veré cuando yo quiera. No debes extrañarme más de lo anhelas la herencia. Solo que, para eso no vas a tener fácil acceso.


    -No serás un crío, pero sigues siendo mi hijo y me debes respeto.


    -¡Respeto!-Daniel, bufó en frustración y colgó la llamada.


    Pudo haberle dicho a su padre que se había casado, pero todo sería peor. Querría saber con quién, y en menos de lo imaginado lo tendría por la hacienda, metiéndose en sus asuntos. Ni que decir, de cuando se enterara que se había casado con otra heredera e hija de uno de los arquitectos más importantes del país.


    No lo quería cerca de Katherine. No lo quería cerca de nada que le perteneciera.


    Katherine había dedicado la primera hora a hacer las compras que necesitaba, pasó también por el banco a retirar dinero y por fortuna había salido rápido de eso. Sintió deseos de pasar por la oficina de su padre, quería saber de él y de cómo estaban las cosas por la casa.


    Se detuvo ante el imponente edificio en el que se encontraba la oficina de su padre y miró hacia las enormes panorámicas del piso donde se encontraba. Entró luego de una profunda respiración.


    -¡Buenos días!-El de seguridad del edificio le saludó. Nunca antes lo había visto por lo que presumió que era nuevo.


    Esperó a que el ascensor abriera y se introdujo en él nerviosa, como si no fuera a ver a su padre sino a su verdugo. Apretó el número del piso, e intentó calmarse.


    Las puertas se abrieron y observó el aspecto clínico y pulcro de aquel amplio salón, la oficina principal se encontraba en el último piso del edificio, con un techo abovedado impresionante. Era digno de su padre, no podía ser de otra manera.


    -¡Katherine! Que gusto verte por aquí-la secretaria de su padre una mujer alta y mayor de lentes, la recibió con una amplia sonrisa que la hizo sentir más confianza.


    -Luisa, me da gusto verte también-le dijo dándole un beso en la mejilla a la mujer.


    -Te felicito, por tu matrimonio. Aunque debo admitir que me sorprendí con la noticia-ella apenas sonrió.


    -Imaginé que lo sería-miró hacia la puerta enorme de la oficina de su padre.


    -¿Él se encuentra?-Le preguntó dubitativa.


    -No, está por el momento. En realidad, está de viajes. Fue a Caracas a reunirse con unos inversionistas extranjeros-Luisa le informó.


    -¿Inversionistas?


    -¡Oh si, cariño! Pero no es nada grave. Parece que tu padre está buscando opciones para expandirse al extranjero y hay ciertos proyectos que le interesan- la secretaria la calmó.


    -Bueno, entonces todo mi viaje ha sido en vano-se quejó decepcionada. Su padre, no la llamó ni por cortesía para informarle.


    No era de extrañarle, hacía un mes que no hablaba con él. Le informó a Luisa, que se quedaría un rato en la oficina de su padre, esta asintió y le avisó que iba a bajar a recursos humanos para llevar unas relaciones, así que estuvo sola.


    La oficina de Guillermo, era aún más hermosa, aunque tildara en la sobriedad, había una mesa de esas en las que su padre trabajaba. Su escritorio de mármol traído de alguna parte del mundo muy limpio y ordenado. Pasó los dedos por la fría mesa y miró unas fotos que había sobre él. 


    Le sorprendió ver que no tenía a ninguna de sus novias de turno, en uno de los marcos. Asumió que tal vez, no había ninguna de momento. 


    Se percató de que se encontraba una de ella con su padre el día del matrimonio. La tomó pasando sus dedos por el vidrio que la cubría, no supo decir en qué momento, les habían tomado a ambos aquella foto, en realidad ella ese día estaba más cerca del purgatorio, que de cualquier cielo posible.


    Se sentó en el cómodo sillón, desde donde su padre mandaba a todo mundo y no pudo evitar que la nostalgia y tristeza hicieran auge en ella, con una lágrima furtiva. 


    -Te quiero, papá-murmuró, mirando la foto.


    Oyó su teléfono sonar y eso la devolvió al presente. No miró de quien se trataba porque respondió casi de inmediato.


    -¿Dónde estás? Si ya te desocupaste podríamos irnos-notó la premura y amargura en la voz de Daniel.


    -¡Tanta amabilidad de tu parte me abruma, querido esposo!-No pudo evitar su sarcasmo.


    -Katherine, no estoy para tu sarcasmo.


    -Obvio, es por eso que lo uso. Detesto ese tonito impositor en las personas.


    -No quiero pelear-él se defendió.


    -¡Ah no! ¡Dios nos libre de eso!-Ella siguió burlándose. La verdad disfrutaba enojándolo y en cierto modo podía hacerlo olvidar de lo que le molestaba.


    -¿Estás lista o no?-Se mostró impaciente.


    -Sí. Lo estoy. Pero me encuentro lejos del centro comercial-le avisó.


    -Dime dónde estás y paso a recogerte.


    -En la oficina de mi padre.


    -Voy para allá-dijo él con resignación.


    Media hora más tarde ambos se hallaban de camino a la hacienda, de nuevo en completo silencio. Cerró los ojos y respiró en frustración, él no abría la boca no más que para respirar. Estaba molesto y ella lo sabía. Quería preguntarle, pero sintió que por más tozuda que se volviera queriendo que él le dijese algo, eso no iba a suceder. Lo que sea que le hubiere sucedido, le afectó.


    -Nos vemos más tarde-le dijo, cuando la dejó en la entrada de la casa y se dirigió a sus deberes. Esa tarde no lo vio ni siquiera en la cena y a la mañana siguiente tampoco estuvo.


    Habían pasado dos días, desde la conversación entre él y Katherine en el desayuno.


    No pudo negar haberse divertido en ese momento, pero se había dejado llevar por el imperativo adolescente que habitaba dentro de sí. Verla rabiosa y sobre todo ese fuego que se avivaba en sus ojos, cada vez que él la hacía perder los estribos, era señal de que la indiferencia no era un problema en su relación.


    Aquel mismo día, los celos se hicieron presente cuando supo que ella iba a la ciudad con el veterinario, eso se le estaba yendo de las manos. Debía admitirlo. Ese día la conversación con su padre lo había arrojado a las puertas del infierno, Katherine por su parte había estado callada todo el trayecto, Marina, le informó antes de irse que no quiso cenar y temió que hubiera sido por esa visita a la oficina de su padre. Él no quiso interrogarla al respecto.


    Lo cierto era que, aunque se repitiera, una y mil veces por día, que era inmune a Katherine, era hablar de lo inverosímil, que dicho sea en los afectos era algo absurdo negar, era más como negarse a sí mismo su propia existencia.


    La miró entonces caminar hacia los establos, y maldijo para su interior. Aún no entendía el afán de su esposa, por querer cabalgar sobre el caballo más indomable que tenía. Eso le ponía los nervios a flor de piel.


    -¡Camilo!-Daniel se detuvo en la entrada y llamó al joven de los caballos.


    -Patrón, dígame-respondió el joven


    -Prepara mi caballo. 


    Katherine se asomó desde el compartimiento del caballo que a todos ponía los nervios en punta y miró a Daniel que observaba fijo a su dirección. De todas maneras, lo ignoró y siguió con su asidua rutina de peinar a su hermoso caballo. Para ella era «su caballo».


    Sonrió orgullosa. 


    -¿Ahora serás ayudante de Camilo?-La voz de Daniel provino detrás de ella. Y aunque lo más probable haya sido, que la quisiera tomar por sorpresa, no logró su cometido.


    -No. No soy su ayudante…-respondió sin voltearse a verlo-. Pero no dudo que, si quisiera serlo, sería un buen maestro.


    Daniel observaba con atención cada movimiento de su cuerpo, como quedaba bien puesto su pantalón de jean y la camisa de cuadros doblada a tres cuartos. Tenía ese hermoso cabello con ondas hipnóticas que descendían como cascada sobre su espalda.


    -¿Te han comido la lengua los ratones o…?-Dijo ella girándose para quedar frente a él.


    Lo que nunca se esperó fue encontrarlo tan cerca, lo suficiente como para que sus rostros quedaran tan próximos a un beso. Tan cercanos, como para que sus miradas se perdieran la una en la otra.


    Su respiración se volvió pausada y pesada, como si no pudiera respirar con normalidad, como si tuviera un enorme peso en su caja torácica.


    Él no era inmune a la electricidad que sus cuerpos producían, no podía dejar de mirarla, de desearla. De repente se imaginó besándola, poseyéndola, como si su cuerpo se pudiera flagelar a sí mismo, de solo pensar en ello y no lograrlo.


    Katherine abrió sus labios y él sintió como una invitación a probarlos, como la primera vez que lo hizo.


    -Patrón….-la voz de Camilo se oía lejana, como si estuviera en otra habitación a cientos de metros de ellos.


    Ambos ignoraron al muchacho de los caballos. Katherine quiso decir algo, pero las palabras parecieron atascarse en su garganta, no así dejó de sentir la mano de Daniel en su cintura. Su sistema nervioso estaba aún más sensible, una vez que hubo contacto entre ellos.


    Daniel no podía si quiera intentar ignorar, el magnetismo que Katherine ejercía en su vida, desde el primer día que la vio, aun cuando quiso parecer imperturbable ante ese hecho. No lograron ni ser amigos antes de casarse, todo se dio tan rápido que cuando quiso darse cuenta, ya estaban casados y viviendo bajo el mismo techo.


    Mirarla siempre le concedía minutos de paz, sobre todo en los últimos días, en que todo lo irregular parecía surgir en la hacienda. Ahora, estaba siendo un momento de sosiego y se juró a sí mismo no permitir que nada la turbara. Mirarla, oírla reír o cantar en su habitación le traía una calma que no creía poder conseguir.


    Su mirada ardiente, no dejaba de estudiar su boca como si pudiera grabarla en su memoria. Quería besarla, necesitaba hacerlo, se imaginó el deleite que serían sus labios.


    -¿Daniel… pasa algo?-Inquirió ella atribulada y nerviosa. Desde el día del beso, no habían vuelto a estar tan cerca y eso la enervaba. 


    Él cada vez se acercaba más y parecía que el tiempo se hubiera detenido y con él la brisa estival, el trinar de las aves y el sonido de los animales en el establo.


    -Daniel… ¿Qué te está…?-Volvió ella a repetir, pero sus ojos estaban en sus labios.


    -¿Huh- hu?-Respondió él sin mirarla.


    -¿No deberías…?


    -Nada. Sólo que no sabes cuánto yo te… 


    Alguien se aclaró la garganta detrás de ellos y todo el momento que pudo haber se rompió. Katherine alzó la mirada y vio que no se trataba de un peón de la hacienda, este hombre era alto, y regio, a su parecer muy odioso, llevaba unos lentes Ray Ban. Camisa y pantalón de vestir, «indumentaria inadecuada para el campo».


    -Disculpen si interrumpo-la persona que los observaba habló esta vez.


    Daniel soltó la cintura de Katherine y se volvió para mirar al sujeto. Tomó su tiempo en emitir una palabra, quizá por lo sorpresivo del encuentro. 


    -¿Ricardo?-Dijo despectivo.


    -¡Vaya! ¿Es así como recibes a tu único primo?-Inquirió el aludido.


    -¿Qué haces aquí?-A Daniel no pareció agradarle demasiado la visitita inesperada de su primo, y así se lo dejó ver.


    -Es muy poco cortés esa pregunta…-dijo el recién llegado fingiéndose ofendido-. Esta sigue siendo propiedad de los Monsálves después de todo.


    -Es mía, ahora-enfatizó Daniel.


    -¡Cierto! Pero se vería mal si no le brindas abrigo a la familia primo.


    Katherine no entendía muy bien a que se debía la actitud austera de Daniel para con su primo. Así que se abstuvo y mantuvo el silencio, como si fuera ajena a todo aquello. Un simple espectador.


    Sintió la fuerte mirada de Ricardo sobre ella, y no pudo evitar que un escalofrío perturbador recorriera su cuerpo en señal de repudio.-¿No… nos presentas primo?-Inquirió, con una ominosa sonrisa-. ¿Quién es tan hermosa damita?


    Se acercó un poco más a Daniel y le dio un abrazo, que resultó desagradable. Éste lo tomó por ambos hombros alejándolo.


    -Muy bien, esto es… incómodo-ella pensó.


    -Disculpa preciosa, entiendo que mi primo haya pasado por alto tu presencia… Asumo la culpa por ello, ha sido una sorpresa inesperada-su disculpa fue tan falsa como su sonrisa.


    -Soy, Ricardo Monsálves, primo de Daniel-se presentó extendiendo su mano. Pero antes de que Katherine intentara siquiera responder a su saludo, Daniel endureció aún más la mirada y bajó la mano de su primo.


    -Bien, ya te presentaste. Ahora vete-demandó Daniel.


    -Deja al menos que ella diga su nombre…-sonrió de medio lado-. ¿O… eres muda preciosa?


    Todo era parte de su juego para enervar a Daniel, quien estaba a simple vista afectado y molesto con su presencia y se lo había dejado muy claro, aun cuando el pariente ignoraba cada directa.


    -Soy Katherine Deveraux, esposa de Daniel. 


    -¡Oh! Una prima-acotó-. Por lo visto esta vez si te casaste primo.


    ¿Cómo? ¿Ella había escuchado bien? ¿Daniel había planeado casarse antes?


    Toda una caja de sorpresas su querido esposo. No pudo evitar sentirse molesta e incómoda ante esa revelación. En verdad, no conocía nada de su esposo.


    -Ya hiciste lo que viniste a hacer. Ahora vete-la voz de Daniel, estaba ofuscada a poco de perder el control.


    -Creo que mejor me retiro, para que ustedes puedan hablar-ella salió detrás de Daniel, que se había interpuesto entre ella y Ricardo.


    Daniel la retuvo por el brazo, ella lo miró y le sonrió con calma, acarició la mano con que la sostenía y él la dejó ir. A medida que se alejaba sintió una gran desazón, pensó que debió quedarse y apoyarlo, aun cuando no fuera cierto todo aquel matrimonio, ya que no se había consumado como tal, él era lo más cercano a alguien querido e importante, que por esos días había en su vida.


    Se sintió egoísta. Dudó por un momento y se detuvo a mitad de camino, pensando en regresarse. Algo le decía que no lo hiciera, pero otra parte de si le indicaba que era lo correcto.


    Ricardo siempre fue descarado y envidioso, esa era una de las características que más resaltaban en él. De niño siempre le hizo la vida pesada y de cuadritos a Daniel. Sobre todo, después de que el papá de Ricardo y la madre de Daniel, muriesen en aquel fatídico accidente. Ambos eran huérfanos, pero mientras que, Daniel contaba con su padre para consolarlo, Ricardo no contaba con nadie, su madre acabó dejándolos tanto a él como a su padre, sin pensarlo dos veces.


    Esa etapa había endurecido el corazón de su primo, haciéndolo un niño amargado, altanero y perverso en ocasiones, lo que a su abuelo le había costado muchos dolores de cabeza, preocupaciones y dinero para poder sacarlo de problemas que adjudicó a la falta de sus padres.


    Lo cierto era, que nada podía justificar su comportamiento. Daniel siempre fue el que acataba las reglas y quien en más de una ocasión había tenido que pagar por las proezas perversas de su primo.


    -No has debido ser tan grosero-dijo Ricardo quitándose los lentes y encendiendo un cigarrillo -, que dirá tu bella esposa, al verte tan indispuesto con mi presencia, primo.


    -Tú no has debido venir aquí. No eres bienvenido-Ricardo hizo caso omiso a eso.


    -Vamos primo, dejemos las diferencias en el pasado. Asumo mi responsabilidad y culpa. Perdóname ya-Eso pareció más una burla que la verdad.


    -Sigues siendo el mismo cínico. Esto no tiene nada que ver con el pasado. No te quiero dentro de mis propiedades, cerca de mí, ni de los míos-Daniel, le profirió una advertencia. Su postura corporal así lo confirmaba.


    -Supongo que, con los míos, te refieres a tu hermosa esposa, Katherine-Daniel lo miró esta vez con la ira contenida. No quería ni escuchar el nombre de ella, en labios del pervertido de su primo.


    -Pues sí. Sobre todo… ella-enfatizó-, te acompaño a la salida-le increpó Daniel.


    -Esto también me pertenece. Es parte del patrimonio correspondiente a mi padre-esta vez Ricardo, estaba molesto.


    -Créeme no me siento satisfecho con la decisión del abuelo, pero entiendo que no dejara sus bienes más preciados en manos de alguien como tú.


    -Yo también llevo su sangre-agregó con rabia contenida esta vez. Sus ojos parecían llamas flameantes de odio y rencor.


    -Y él te dejó la parte que hubiera dejado a tu padre, de estar con vida. No te dejó en el desamparo absoluto, así que deja de decir que en todo esto has sido el más perjudicado.


    -El viejo solo me ha dejado migajas Daniel y tú lo sabes-dijo apretando la mandíbula y los dientes, sus fosas nasales se dilataron ante la respiración irregular.


    -¿Qué piensas hacer? ¿Impugnar el testamento de nuevo?-Inquirió Daniel.


    Ricardo respiró profundo y tiró el cigarrillo luego de darle una última calada, lo aplastó con su botín de marca y escupió en la tierra, como si lo estuviera haciendo en el rostro de su primo.


    -Recuerda que no siempre la sangre pesa lo suficiente-imprimió una tácita amenaza.


    -¿Me estás amenazando, Ricardo?-Inquirió con tono de burla.


    -Una vez te quite a quien más amabas, puedo volverlo a hacer-le advirtió esta vez.


    -Haz debido quedarte con ella primo-Daniel irguió la mirada.


    Ricardo se colocó los lentes y sonrió mostrando su perfecta dentadura.


    -¿Quién te dijo que no seguimos juntos?-Dijo con sorna.


    -Eres un ser ínfimo, bajo y ruin. No entiendo cómo puedes sentir felicidad con eso. No tienes a nadie más contigo-Daniel dijo con repugnancia.


    Ricardo sintió el odio erguirse como una muralla sólida dentro de él. Odiaba a su primo y todavía no había llegado a consolidar sus planes en contra de él.


    -¿Le dijiste a tu hermosa Katherine, que te casaste con ella para conservar la hacienda de nuestro difunto abuelo y todo su dinero?-Caminó en dirección a Daniel y se detuvo para quedar frente a frente-. Eres tan o más ambicioso que yo, querido primo.


    Katherine lo miró sin poder terminar de creer lo que había presenciado. A Daniel y Ricardo expresándose como dos enemigos acérrimos, no como dos personas unidas por lazos consanguíneos. El odio en Ricardo era tan palpable y profundo que sintió como se le helaba la sangre, nada más de escucharlo.


    Aunado a ello se estaba enterando que Daniel, había estado a punto de casarse y que su primo al parecer había enamorado a su novia. ¿Podía ser alguien tan cruel?


    -Será mejor que te marches y olvides el camino a este lugar. Por tu propio bien Ricardo-le advirtió manteniendo una mirada fría.


    Ricardo lo miró y sonrió con placer. Pero las advertencias que su primo pudiera darle no le inmutaban en ningún sentido, las personas como él no sienten afecto, ni empatía por nadie y solo buscan lastimar.


    -¡Ha sido un placer!-Dijo pasando a un lado de Katherine.


    Daniel miró sobre su hombro el rostro de Katherine y lo supo, fue como si lo leyera en ella. Lo sabía. Ahora ella sabía el motivo principal de su matrimonio acordado, pero sabía que eso era lo de menos, ella querría también conocer los detalles y pormenores de la relación tan disfuncional que había entre él y Ricardo, y, quien era la mujer en discordia. 


    ¡Maldición! Ricardo había logrado revelar mucho más de lo esperado con esa visita. Logró que todos los malos momentos se agolparan sobre él como un bólido.


    -Creí que no debía dejarte solo, pero por lo visto ha sido una estupidez de mi parte-ella dijo pretendiendo parecer imperturbable -.Debo aprender a escuchar mis instintos.


    -Katherine sé que quieres respuestas y prometo dártelas, pero… no ahora-agregó un cansino, Daniel.


    -Claro. Por mí no te detengas…-ella fingió desinterés, pero por dentro se moría de celos-. ¡Digo! Después de todo, tienes todo un año para decírmelo.


    -Kat… ángel, no es momento —Daniel negó con la cabeza y la miró suplicante.


    -Ángel…-bufó ella y puso la mirada en blanco-, no sabes cómo me incomoda ese apodo en éste momento.


    -Pensé que tus intereses eran más altruistas… no por dejar a tu primo sin nada. No creí que el dinero te moviera al punto de no importarte con quien casarte… no sé si sentirme alagada u ofendida-ella hizo una breve pausa antes de continuar-; claro está, que tampoco pensé… que te hubieras intentado casar antes. No era de mi incumbencia, pero me habría gustado saberlo. Al igual que el hecho de que tuvieras un pariente tan… peculiar.


    -Primero que nada, no he dejado a mi primo, «sin nada».El abuelo le dejó su parte, no tan extensa como él hubiere querido, pero no lo dejó en el desamparo. Segundo, no vi porque traer a colación mi frustrado intento de matrimonio y que este hubiera sido inducido por mi primo, lo vi como algo que, no venía al caso…-dijo él pretendiendo restarle importancia al hecho-. Y tercero no creí necesario decirte sobre mi único pariente materno vivo, ya que no imaginé que en el año que lleváramos de casados Ricardo osaría aparecerse. Debí suponer que no sería así, ya que él es el pariente que todos detestarían tener.-añadió con amargura.


    -Lo siento, pero todo me ha tomado por sorpresa, yo…-dijo una dubitativa, Katherine-. Solo me hubiera gustado saberlo, por lo visto tienes muchos secretos y no quiero ser tomada por ignorante de la vida, de mi esposo.


    -No te preocupes por ella…- él se refirió a su ex prometida -.Es parte de mi pasado y le agradezco, aunque nunca se lo diré, al imbécil de Ricardo por haber sido coautor de ese capítulo de mi vida.


    Aunque no quería saber de aquella mujer, no podía evitar sentir curiosidad, si él había tomado la decisión de casarse con ella, era porque si se había enamorado. Muy al contrario de lo que sucedía con ella. Sintió pesar y rabia, sin querer ella se había permitido sentir mucho más por él.


    -¿Fue hace mucho tiempo?


    -No podías quedarte con la duda…-la miró divertido. Al menos su semblante de constipado había desaparecido.


    -Ya sé, ya sé. No me lo vas a decir.


    Katherine dio media vuelta como señal de retirada.


    -Me hubiera gustado que insistieras…-le reprochó Daniel. Ella se giró y le dio una mirada fulminante. 


    -Te encanta hacerme rabiar. Eres un idiota.


    -¿Y ahora… por qué me gané tu insulto?-Dijo muy divertido.


    -No sabes cuánto me encanta que te sirva de bufón para apagar tu rabia por tu primito, Ricardo-acotó ella con aspereza.


    Se giró dando pasos a grandes zancadas para alejarse de Daniel, pero él pronto estuvo a su alcance y se colocó frente a ella para detenerla.


    -¿Qué quieres ahora?-Quiso saber frunciendo los labios y soltando la respiración por la nariz-. ¿No te satisfizo lo suficiente mi bufonería? 


    -Jamás me burlaría de ti, ángel-dijo con franqueza.


    -No me digas ángel, ya te lo he dicho… hoy, justo hoy, no estoy de humor para tu sarcasmo.


    -Está bien, no lo diré si es lo que quieres. Pero, seguirás siendo mi ángel-aclaró él acercándose hasta ella y besándola en la mejilla.


    Todo por dentro se agitó en ella, como mar picado. Si él supiera lo que su presencia causaba en ella, no lo haría. Cada vez que la llamaba por ángel, era como derramar miel sobre ella y en ese momento, no estaba muy feliz. Tal vez, no había ninguna remota oportunidad entre ambos.
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    La inesperada visita de Ricardo a la hacienda, logró incomodar y trajo malos presentimientos en Daniel. Era inevitable que no fuera de tal modo, sobre todo sabiendo de lo que podía ser capaz Ricardo.


    Algo oculto se mecía tras esa aparición. Ricardo no tendía a aparecer en la vida de sus allegados, sin que planeara algo. Al menos se enteró en ese momento y no antes de su matrimonio con Katherine. Lo cierto era que no lo agarraría desprevenido esta vez. No se dejaría llevar tan fácil por el clamor de la sangre, y los fuertes lazos en que la misma los unía. 


    Por un momento, percibió atisbos de tristeza en la mirada de su esposa, que no supo cómo interpretar, al oír las palabras de Ricardo.


    Katherine caminaba de regreso a la casa, algo consternada y descolocada por las ya recientes revelaciones, concedidas sin petición por el nefasto primo de Daniel.


    Todavía se preguntaba cómo era que alguien tan atractivo podía estar cubierto por un aura tan oscura. Sus intenciones no decentes predominaban por encima de su ropa costosa. No sabía que Daniel compartiera genes con alguien tan umbrío.


    -¡Katherine!-Ella se volteó con una sonrisa al escuchar esa voz familiar.


    -¿Papá?-Dijo sorprendida. Su padre la miró con una visible emoción en la mirada, que ella interpretó como nostalgia.


    Pero su padre no era un hombre de emociones. Rechazó esa idea, aun cuando sus pies picaban por correr hacia él y arrojarse a sus brazos. En verdad, lo había echado mucho de menos.


    -¿Qué haces aquí?-Inquirió aun sorprendida. Al parecer era el día de las visitas inesperadas.


    -Quería saber cómo estás-su padre se acercó a ella y le dio un beso en la frente, como lo haría un padre amoroso.


    -No era necesario que vinieras, con una llamada hubiera bastado-Guillermo asintió algo perturbado por la inopinada respuesta de su hija.


    -Ya veo. La próxima vez, prometo avisar.


    -No me malentiendas papá, sé lo ocupado que has de estar. Además, la carretera hacia acá es muy desigual y mala. Pero es obvio que me encanta que hayas venido a visitarme.


    Guillermo Deveraux no era hombre de sentimentalismo, su vida no había sido un color de rosas, había perdido demasiado como para dejarse llevar de las emociones. Katherine, era lo único que tenía en la vida que valía la pena, que mantenía sus emociones en vilo, para colmo de males, era demasiado impulsiva y rebelde.


    Sin embargo, hacerse a la idea de estar sin ella, era una de las cosas a las que más temía enfrentarse. No había sido el padre más amoroso del mundo, pero posterior a la muerte de la mamá de Katherine, «su esposa en aquel entonces», se dejó llevar por el dolor de la pérdida, que no le permitió apreciar los mejores momentos con su única hija. Para él todo lo amado le era arrebatado, Marie Ann Mateos, fue su gran amor, lo que vino posterior a su muerte fueron sólo amoríos sin trascendencia. Una manera algo egoísta y austera de mitigar el dolor por la pérdida. 


    Ahora a lo que más temía, era a perder a su hija, la única prueba del amor absoluto de su ex esposa para con él. Había sobrevivido lo suficiente para dar a luz a Katherine, en un primer momento la rabia y el dolor, se dieron la mano con la impotencia, la intolerancia y el odio. En ese entonces tenía en sus manos a una pequeña criatura que necesitaría de sus atenciones, de su entereza y protección, pero por más egoísta que pareciese, él no se encontraba entero por ningún lado.


    Su alma flagelada y su roto corazón, no le permitieron por muchos años darse cuenta, en el tesoro que se le había sido otorgado, su hija. Su única hija. 


    La miraba y nunca antes la sintió tan distante y orgullosa como ahora. Sabía de sobremanera, que un día Katherine lo juzgaría por su frialdad y sus castigos en los momentos en que ella le exigía atención y amor. No era que no amara a Katherine, era el miedo a perderla lo que lo detenía. Aun cuando a la distancia, siempre la protegiera hasta de sí misma.


    -Pasemos a la casa, hay demasiado calor-sugirió ella, haciéndolo volver al presente.


    -Está bien-él asintió.


    Katherine soltó un respiro profundo. Desde que oyó la voz de su padre, se tensó como la cuerda de una guitarra y se encontró como una niña de cinco años, que no sabe cómo reaccionar ante lo inesperado. Debatiéndose entre dos sentimientos, el amor y el resentimiento hacia su padre.


    Ambos se sentaron uno al frente del otro en la sala común.


    -¿Te trata bien Daniel?-Indagó su padre con perspicacia.


    Ella respiró y metió un mechón de su pelo detrás de su oreja antes de responder.


    -¡Claro!-Echó su cuerpo hacia atrás en el asiento y fue más mordaz esta vez-. ¿Esperabas que me fuera mal, en mi nueva vida como mujer casada?


    -Eres mi única hija y aunque pongas en duda lo que siento. No podría desear algo mal para ti-puntualizó él, con paciencia.


    Ella sonrió con sorna. 


    -Pediré algo de tomar-anunció levantándose para ir a la cocina.


    En el trayecto se detuvo a respirar, sin pensarlo lo había estado aguantando y las emociones se habían acumulado en su pecho, que parecía un volcán a escasos segundos de explotar. Necesitaría de todo acopio de fuerza para seguir estando frente a él sin perder la batalla. Le había dicho como en otras pocas ocasiones que la quería, solo que esta vez hubo un atisbo de sinceridad en sus palabras. 


    Ya tu cerebro está jugando con tus esperanzas. 


    Continuó hacia la cocina y se sentó en uno de los bancos del islote de desayuno, masajeó sus sienes y respiró un par de veces con los ojos cerrados.


    -¡Katherine! No la sentí llegar-Marina la sacó de sus atribulados pensamientos.


    -¡Ah, Marina!-Exhaló-, sólo vine a pedirte un par de jugos de naranja, será bueno para el calor y la deshidratación.


    -Muy bien… uno para ti y Daniel entonces…


    -No. Para mi padre y para mí, Marina-le aclaró.


    -¡Oh, ¡qué bien! Ha venido su padre, ha de estar feliz-dijo una sonriente Marina.


    Katherine exhaló de nuevo deteniendo las lágrimas que de nuevo amenazaban con correr por su rostro. Solo se limitó a asentir, temiendo que su voz se oyera trémula y endeble. 


    Había pensado que no sería tan difícil cuando volviera a ver a su padre frente a frente. Sin embargo, no sopesó por un segundo que todo sería tan abrazador para ella, tan triste y penoso, porque no podía abrazarlo y reconfortarse en su regazo. Decirle cuanto lo había añorado.


    Es estúpido como podrías añorar lo que no tuviste, se reprendió a sí misma.


    Al volver a la sala donde se hallaba su padre esperando por ella. Escuchó más voces e identificó las mismas, Daniel y Eduardo también estaban con su padre. Regresó a pedir más bebidas a Marina y unos minutos después entraba a la sala con los tres hombres.


    Daniel la miró y asintió leve hacia ella, como queriendo saber si estaba bien. Le sonrío y con un suspiro caminó hasta él. Debían fingir que todo marchaba sobre rieles, que eran un matrimonio real y no sólo un irrisorio acuerdo. Daniel se levantó la besó en la sien y la hizo sentarse a su lado. 


    Guillermo Deveraux, observó con detenimiento como su hija parecía más tranquila al lado de su esposo, pero sabía que todo aquello del matrimonio había sido un impulso de ella. Aun así, siempre quiso saber si era capaz de llevar a cabo su atolondrada idea de casarse.


    Eso lo llevó a revivir aquella advertencia luego de la discusión que habían sostenido el día anterior.


     


    ***


    -¿A dónde vas ahora, Katherine?-Su padre se mostró impaciente.


    Ella alzó su mentón en desafío, algo que le indicaba a Guillermo Deveraux, que la batalla se reanudaba.


    -¿Acaso eso te importa en verdad?-Repuso ella desafiante.


    -Eres mi hija y mientras estés en mi casa, debes rendirme cuentas-contestó con voz átona, lo menos que quería era seguir con las discusiones.


    -Eso se solucionará pronto, querido padre-sonrió displicente.


    El la miró acuso-. ¿A qué te refieres, Katherine?


    -A que muy pronto no seré un estorbo, ni parte de un sacrificio para ti. Me casaré-dijo entonces, como si anunciara un gran acontecimiento. Algo épico o histórico.


    Ella sabía de sobremanera que estaba por rebasar la paciencia de su padre, pero poco le importó. 


    -¿Qué disparate estás diciendo ahora Katherine Marie?-He allí la muestra de que se había pasado, su padre solo la llamaba con ambos nombres si quería intimidarla o advertirla, de que estaba yendo demasiado lejos con sus rebeldías.


    -Lo que oíste. ¿Quieres que te lo repita? Me casaré.


    -Niña… escucha algo. No dejaré que quieras llevar tu vida a un despeñadero, si he de someterte como no lo hice antes. Lo haré. ¿Entiendes?-Eso no logró intimidarla su mentón nunca dejó de estar altivo como su actitud-. No hay más motivo, sólo que has enloquecido o quieres hacerme rabiar a morir, pero te digo, de esta casa no saldrás hoy. Y no es una advertencia, es un hecho.


    Katherine lo vio venir hacia ella a grandes zancadas, por un momento él pudo percibir un atisbo de intimidación en la mirada de su hija, creyó que correría como niña por toda la casa. Sin embargo, no lo hizo, mantuvo el aplomo y lo miró con algo más que desafío. Quizás rabia, odio. Eso no le importó la tomó por el brazo y la arrastro «literalmente», hasta su estudio.


    -¡Maldita sea Katherine! Esto es el colmo de tu dislate-su padre la miraba algo iracundo y por primera vez su tono de voz se excedía como para que los demás en la casa lograran oírlo.


    -No es un dislate o un ataque de rebeldía-ella gritó-. No aguanto vivir contigo, tú no me quieres, nunca me has querido. No he sido más que un estorbo para ti. Odio que haya sido mi madre la que haya muerto y no tú.-No pudo evitar observar la compungida expresión de su padre. Pero ya no había como recoger las palabras-. ¿Cómo crees que me siento cada vez que he tenido que hacer de todo para complacerte, esperando que quizás así, me quieras? ¿Y qué obtengo en retribución papá? Nada, nada. Sólo quiero que me ames, sólo eso, pero tú prefieres a las mujercitas esas que se acuestan contigo, sólo por el status social que puedas brindarle. No me hablas de mamá, tengo que leer su diario para saber qué tan feliz o no, fue a tu lado. No eras así, eras feliz y amoroso. ¿Qué cambió? Quiero entenderte, pero ya no puedo continuar así-A este punto ella era un reguero de lágrimas y por primera vez en toda su vida, vio el dolor de su hija y como agonizaba entre los escombros, que él pretendió enterrar bajo su máscara de enojo.


    Él odiaba la vida desde la muerte de su esposa, y odió estar vivo en lugar de ella. Quiso hacer de Katherine una persona fuerte, para que nada la derrumbara, pero él la había hecho el ser más infeliz sobre la tierra.


    No podía decir nada. ¿Cómo resarcir el daño cometido? ¿Su hija lo odiaba, al extremo de casarse para alejarse? Lo odiaba por no haber sabido ser el padre amoroso, que su madre hubiera querido que fuera para su hija. Todo eso dolía aún más, pero no perdería a su hija sin luchar.


    -Katherine… yo…-No pudo continuar porque ella se limpió el rostro con una mano y habló.


    -Sé del fondo fiduciario, que dejó mi abuelo designado a su primer nieto. Me casaré y lo reclamaré, ya no tendremos nada que ver tu y yo… no habrá manutención alguna, ni tendré que vivir en tu casa, bajo tus órdenes. Ya no seré un motivo de sacrificio-su voz era ronca y la saliva se había espesado en su garganta.


    -¿Cómo te has enterado? No dejaré que te cases, mucho menos sin saber quién es él. Puede ser un aprovechado que solo quiere tu dinero y la posición que te brinda el ser mi hija.


    -Soy mayor de edad. Y soy yo la que decide con quién y cuándo casarse.


    Dicho esto, ella se había marchado y pasaron días para que volviera a la casa. Ahora con la confirmación de lo que, en ese entonces, él hubo pensado, era un arranque impetuoso y desmedido de su hija. Tenía el nombre. Daniel Gossec


     


    ***


    -De haber sabido que vendría, hubiéramos preparado algo para el almuerzo de hoy-Daniel, dijo tratando de romper el trémulo silencio que se apoderó de la sala.


    -No te preocupes muchacho, quería ver a mi hija —fijó su mirada en Katherine-, por otro lado, he intentado en vano comunicarme con ustedes, nunca están disponibles y el celular de Katherine me envía al buzón.


    -¡Oh! Al parecer deberé cambiar de telefonía, ya que aquí no en todas partes tengo señal-le aclaró ella. Pero estaba agradecida a la par de sorprendida que su padre haya tenido el tiempo para llamar y comunicarse con ella.


    -Ha sido mi total descuido, mañana podemos ir a hacer eso, ángel-él se disculpó.


    Eduardo, seguía en la habitación, observando a Katherine y la extraña manera en cómo se trataban Daniel y ella. Parecían tensos y descolocados, más Katherine que Daniel.


    -Es extraño que no les hayan dado mis mensajes-mencionó Guillermo con desconfianza.


    Katherine hizo un leve movimiento y buscó con sus ojos por la habitación, hasta encontrarse con su enemiga, «Alicia». Ella se iba a hacer oír esta vez, la había estado tolerando por ser sobrina de Marina y le había dicho a Daniel, que podía manejarla, para que no interviniera. Pero que la negara en las llamadas o no comentara sobre las mismas, no iba a pasarlo por alto.


    -Hace unos días, fuimos a la ciudad… pasé por tu oficina, papá. Luisa, me dijo que estabas de viaje-ella le informó retomando la conversación.


    Su padre sonrió.


    -No he ido a la oficina aún. Llegué anoche y decidí que primero vendría a verte hoy.


    Daniel dio un apretón en la mano de Katherine, para que supiera que podía contar con él.


    Los tres hombres pronto decidieron dar un paseo por la hacienda, así el padre de Katherine podría apreciar mejor el lugar a donde su hija se había ido a meter.


    En su momento se cuestionó la idea de la hacienda, cuando Daniel se lo comentó en una de las conversaciones. Era un hombre precavido y no dejaría que cualquiera se casara con su hija. Había mandado a hacer una investigación sobre él y su padre. Si bien, el hombre era un ambicioso y avaro, Daniel no compartía los pecados del padre o al menos los intereses mezquinos de éste.


    -Y este es… «Mi caballo»-Katherine, dijo orgullosa y sonriente. Daniel no se lo había dado, pero eso no le importó.


    -Tú le temes a los caballos-su padre aclaró.


    -Antes… antes le temía, pero es que es hermoso. ¡Míralo! Es perfecto.-agregó con genuina alegría.


    -No creo que sea prudente que lo montes-su padre le aconsejó. Ella no lo tomó como tal, sino como una manera de sabotear las cosas que le daban alegría.


    -Ya lo he hecho y no me ha tirado.


    -Daniel, espero que no la dejes hacerlo tan asiduo-esta vez su padre se refirió a él en lugar de ella.


    -No se preocupe, procuraré mantenerla más ocupada. De esa manera no se acercará mucho a este animal. Es hermoso y majestuoso, pero no está domado del todo. Y ya te lo he dicho, mi amor-dijo dándole un beso a Katherine en la mejilla, ella lo miró con deseos de fulminarlo.


    -Les puedo asegurar a ambos que Katherine es la única que puede con este hermoso animal, nadie más ha podido y cuando lo ha montado, lo ha hecho muy bien. Como toda una amazona-Eduardo intervino en apoyo de Katherine.


    Ella le sonrió y agradeció su apoyo. Daniel, no pudo dejar de sentir los celos carcomer su interior. ¿Por qué Eduardo podía obtener las sonrisas más sinceras y hermosas de su esposa? En ocasiones le pareció ver ese brillo en la mirada, como si a ella le gustara el veterinario. Pero una vez más, reprimió ese sentimiento y se limitó a observar, como ya estaba siendo costumbre en él.


    Su padre se fue, luego del almuerzo que se sirvió a las dos de la tarde, posterior al recorrido. Katherine, no evitó, sentirse feliz, al saber que su padre había intentado comunicarse con ella y que al no lograrlo fue hasta donde estaba viviendo.


    Fue una sorpresa agradable en comparación con el pariente de su esposo. 


    No obstante, lo que la ocupaba ahora, era Alicia. Se estaba excediendo y debía ponerle «un hasta aquí», y debía hacerlo antes de que acabara el día.


    Iba a su encuentro cuando la vio entrar a la biblioteca. Sintió curiosidad, así que aprovechando que la «pequeña arpía», no se había fijado en ella, siguió hasta la puerta y la abrió con lentitud, evitando causar algún ruido. Entonces escuchó la voz de Daniel.


    -Siéntate Alicia-él le demandó.


    -Gracias-respondió con voz insegura.


    -Alicia, voy directo al grano-la muchacha lo miró ceñuda y no pudo evitar sentirse nerviosa-, sé que no te agrada mi esposa…-hubo una pausa, debido a la intervención de la muchacha.


    -Señor, yo no sé por qué lo dice-la voz de la arpía pretendió sin lograrlo ser sincera.


    -No, Alicia, sabes bien a lo que me refiero. Katherine es mi esposa y ha sido muy paciente contigo, no creas que no sé cómo la miras y la tratas. No he querido intervenir hasta ahora… porque ella me lo pidió, pero creo que debo ser firme contigo. Quiero que la respetes, y no te lo pido. Te lo exijo, trabajas para ambos y ella es la señora de esta casa y en parte dueña de lo que tengo. No quiero que vuelvas a ocultar que la llama su padre o cualquiera de las personas que se quieran comunicar con ella-la mirada firme de Daniel y el tono de voz pausado le dio énfasis al hecho de que Katherine, no era una más de las que había frecuentado aquella casa.


    A Alicia, eso no le gustó. Antes sabía que solo las llevaba para pasar el rato, pero Katherine, no parecía ser un juego para su patrón y no pudo evitar sentir celos, rabia y como algo más dentro de ella se quemaba hasta las cenizas. 


    Sin duda, ahora odiaría más a Katherine.


    Él actuaba extraño a su alrededor. La observaba demasiado mientras comían juntos, hace unas semanas lo vio salir de la habitación de Katherine, daba órdenes exclusivas para ella. Ivette lo había estado llamando y él la rechazaba siempre. Ella lo sabía, porque siempre oía las conversaciones por el auxiliar en la cocina. ¿Ahora la defendía? Le acababa de decir que ella era su esposa con mucha propiedad y sin titubear.


    No podía estar él, hablando en serio.
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    -¡Ella ni siquiera es tu mujer!-Alicia pareció indignada.


    Katherine subió las cejas en sorpresa por el comentario emitido. Pequeña arpía.


    Daniel, por su lado la miró icástico.


    -Eso no es tu problema, Alicia.-dijo con voz firme.


    -No duermen juntos, no se tratan como esposos, ni siquiera están enamorados-la muchacha enumeró cada una de las características atípicas de su relación.


    -¡Basta, Alicia!-Por primera vez, Katherine percibía en la voz de Daniel, impaciencia -,no estás aquí para cuestionar mi relación o el tipo de relación que hay entre Katherine y yo.


    -Pero no la quieres-la muchacha no se dejaba intimidar con facilidad.


    -No puedes saber si no la quiero.


    -No la quieres Daniel, ella tampoco te quiere-aseveró la joven.


    -No te dejes guiar por las apariencias-le increpó -, en todo caso, no estás aquí para intervenir o especular, el modo en el que Katherine y yo vivamos, no te importa.


    -Pero no la quieres… tú no puedes quererla, ella no es tu tipo y…


    Él la miró fijo a los ojos.-No sigas, Alicia. Ahora, haz el favor de retirarte.


    La joven se levantó de un solo movimiento, como si no hubiera pasado los límites patrón -empleada. Pero no podía irse sin salir de la duda, necesitaba más que solo silencio de su parte, una confirmación o negación, en tal caso, no había obtenido ni la una, ni la otra. Por su parte, Daniel estaba molesto por la osadía de la muchacha, conocía a Alicia desde que era una niña y ella nunca se había mostrado tan impetuosa y arrogante.


    -Entonces, ¿Si la quieres?-Preguntó sin darse por vencida.


    -Claro que la quiero. Es hermosa, inteligente y amable. Cualquiera podría quererla. ¿Crees que estaría con ella de no ser así?-Inquirió él. 


    Era una perogrullada esa pregunta, pero estaba más sorprendido por la declaración, que por la intromisión y el cuestionamiento de la joven.


    Los ojos de Alicia, se ensancharon ante lo inesperado de esa admisión, pasó veloz al enojo, lo miró y no pudo soportar sentir como se ahogaba y se apagaban sus ilusiones. Sus ojos se aguaron y amenazaron con llover sobre su rostro. 


    Quiso consolarla, pero no serviría de nada, sería alimentar algo que no iba a ningún lugar. Él mismo se hallaba en la estupefacción, ante lo que sin filtrar había dicho. Sabía que sentía algo más por Katherine, pero… ¿Hasta qué extremo estaba de aceptarlo? 


    En definitiva, no. No podía seguir negándolo, Ricardo le había dejado ver que ella le importaba mucho más de lo que reconocía.


    Podía sentir como la sangre reverberaba a través de sus venas cuando ella estaba cerca. Como el anhelo y el deseo a su cercanía lo tentaba como adicto a estupefacientes. Tal vez, ni él mismo se hubiera confesado a sí mismo, enamorado de Katherine Deveraux, después de todo, del gusto al querer había un trecho considerable. Sin embargo, había reconocido que la quería y eso fue una revelación de su subconsciente, prevaleciendo por encima de su razón y ecuanimidad.


    Alicia salió corriendo de la biblioteca. Topándose de frente con su enemiga. La miró con rabia y odio, pero Katherine no estaba para prestar atención a todo aquello. Daniel había admitido delante de Alicia, que sí la quería y que la aspen entonces, pero algo dentro de ella se encendió, como yesca agitada por el viento, haciendo arder la llama que no imaginó había sido encendida antes, dejándola descolocada por completo, ansiosa e ilusionada. Todo eso parecía un sueño o una especie de universo paralelo.


    Además, ¿por qué tenía que sentir esa vorágine de emociones, oscilando y elevándose dentro de ella? ¿Por qué de repente hacía calor y por qué se sentía tan bien? Se oyó sincero, la cuestión era si, ¿de verdad estaba siendo sincero? Había detenido las respiraciones y su corazón agitado, parecía escapar cual forajido.


    La puerta de la biblioteca había quedado abierta, por la intempestiva salida de Alicia, así que ambos estaban allí, frente a frente, sin parecer notar lo que estaba pasando dentro de ambos. Todo se había esfumado, una vez que él lo había dicho y una vez que ella le escuchó decirlo. Nada los envolvía, resguardándolos de la presencia del otro, todo se desintegró alrededor.


    Daniel se levantó de la silla y caminó hacia Katherine, en una reacción extraña, que le incitó a ir por ella. Habrá sido por su inestable cerebro o por el momento, pero no pudo contenerse. Llegó hasta ella y la sostuvo por la muñeca, sus miradas a penas se encontraron y todo pareció colisionar en el universo, a su alrededor, dejándolos en la bruma, producto de sus sentimientos.


    Sin esperar a más, se abalanzó sobre su boca, absorbiendo su aliento y fundiéndolos en uno solo. Parecía siempre estar hambriento de ella. Cuando Katherine, le dio paso a explorar cada rincón de su boca, pareció estar pendiendo entre la locura y la utopía de una absurda cordura, que ni al caso venía en esa ocasión.


    Ambos afianzaron sus labios y se dejaron llevar por lo arrollador de sus emociones. Aquello había sido el más dulce y sensual ataque, que alguien pudo haber hecho a su boca. Que importa si profanaban la inocencia de sus labios, para Katherine, era el más perfecto de todos. La mano de Daniel detrás de su cabeza y la otra presionando su espalda baja, hasta casi fundirlos en uno solo, le hacía sentir que ambos esperaban lo mismo. Que ambos lo deseaban y que no había nada en el mundo que pudiera separarlos ahora. 


    Aun así, su cerebro jugó en contra y el miedo rompió el momento.


    -Daniel-la mano de Katherine buscó para separarlos.


    -No, Ángel-murmuró con los ojos cerrados y sus alientos mezclándose por lo acelerado de sus respiraciones.


    -¡Lo siento!-Dijo ella negando con la cabeza -.Esto… no está bien, es absurdo.-agregó alejándose de él, lo suficiente para tener valor de hablar. Todo su cuerpo temblaba.


    -Katherine. Esto era inevitable. Lo sabías-él intentó que ella reflexionara.


    -¿Era inevitable?-Inquirió ella, sin poder creer que él lo dijese -¿Debo recordarte que esto es un acuerdo, una especie de contrato entre tú y yo? ¿Que no debíamos involucrarnos de ninguna manera? No puedo creer que digas que era inevitable.


    -Katherine, somos un hombre y una mujer, solos en una hacienda, alejados de casi todo el mundo. Tenemos que convivir cada día, cada hora, cada comida. ¿De verdad creías que la atracción entre ambos, era un imposible?-Le dijo él con franqueza.


    -Tal vez tengas razón. Pero nuestra convivencia es obligada por las circunstancias, no porque así lo hubiéramos querido, además establecimos ciertos límites-le aclaró.


    -¿Y… de qué sirven las reglas cuando hay deseo?-Fue franco al decírselo.


    -¿Así que es solo eso… deseo?-Ella le preguntó negando con la cabeza, como habiendo descubierto el juego.


    Él no supo que decir, con certeza había deseo, pero también algo más. Se limitó a callar.


    -Una relación no puede basarse solo en él, deseo-no pudo quitarle la razón -,el deseo se esfuma mucho más rápido que la pasión. Deseo se siente por cualquier cosa, por la comida, por un dulce… eso no significa nada.


    Daniel pasó la mano por su cabello en desesperación. Estaba más que claro, que su respuesta no fue la más idónea. Pero estaba también, dándose cuenta de lo terca que llegaba a ser cuando se lo proponía


    -Katherine, me gustas. Esa es la verdad-él le aclaró.


    -Eso no es suficiente, para que nos involucremos en algo que no ha debido ser.


    -No ha debido ser…-murmuró él con acritud -¿De verdad crees que no ha debido ser? Porque yo no lo creo.-Debatió -.Katherine, no comenzamos del modo tradicional, pero lo que está destinado a ser, será así y punto.


    -Está bien, admitamos que nos gustamos, que existe esa especie de química, excusa mal inventada.-Murmuró entre dientes-. ¿Qué es lo que debe suceder, ahora? 


    -Supongo que debemos encontrar el modo, ¿no?... de que lo que sea que deba pasar, pase sin salir mal en el proceso-Daniel, hizo una pausa y se acercó a ella un paso a la vez, creyendo que se movería, pero no lo hizo.


    -Mal en el proceso. Parece una broma-masculló ella-, el modo sería empezar de nuevo. No le veo de otra.


    -Algo así. Ya el primer paso, está dado… bueno en realidad muchos pasos.-Argumentó-.Nos conocemos, nos casamos, nos peleamos, nos gustamos, hemos dormido… juntos, pero no revueltos. Has vistos ciertas partes de mi anatomía que no puedes negar me hacen un ser muy bien dotado.-Ella casi vomita de tanta petulancia-. He visto parte de tu anatomía, poca… pero la que he visto hasta ahora, me ha encantado.


    ¿Por Dios, podía alguien morir de vergüenza? 


    -Tienes un ego del tamaño del mundo. ¿Te lo han dicho?


    -Creo que una o… dos veces. Algo así.


    Ella rió. Era un descarado, pero no presumía de lo que no tenía, en verdad tenía sus atributos aparte de ser divino.


    -Entonces te gusto.-Él la miró malicioso y ella solo negó con la cabeza, impaciente.


    -Entonces soy, hermosa-ella imitó su tono de voz al decirlo.


    -Sabes que lo eres, que estás… como te da la gana. Que me vuelve loco tu carácter intrépido y esa lengua tan rápida que ya recibirá lo suyo-su voz ronca cargada de erotismo, se le antojó a ella seductora.


    Daniel dio otros dos pasos y la vio tragar con cierta dificultad, estaba nerviosa, cosa que aprovechó para en un movimiento certero atraerla hacia él. Ella dio un brinco de sobresalto, que le causó risa, lo miraba trémula, como si estuviera sopesando si debía o no, seguir el juego que la vida le había presentado.


    ¿Se estaba arrepintiendo? Antes de que siquiera ella abriera la boca para decir algo más, volvió a besarla con dulzura, ella cerró los ojos ante la sensación, de que lo sucedido era correcto, él se detuvo y recorrió el rostro de ella con su dedo índice, causando que su mente sintiera el divino placer de su toque, si lo que emprendía era un plan de seducción lo estaba ejecutando a justa medida, porque su cuerpo estaba despierto a conciencia para sentir. 


    -Eres perfecta para mí-murmuró él, cuando sus miradas se encontraron, para confirmar que ambos estaban juntos en aquel sentimiento.


    Sus labios volvieron a fundirse, dulces y pasionales. Ella dejó que él entrara con su lengua e invadiera su boca en una danza erótica y maravillosa, sus corazones danzaban a un mismo compás, si eso era el amor, entonces no había escapatoria, ni modo de salir ilesos si al final todo resultaba tan volteado como había comenzado.


    -Debemos ir con calma-Ella le advirtió.


    -Lo siento. Pero no sabía cuánto lo deseaba hasta ahora-agregó él rozando su nariz con los labios.


    -Creo que…-ella sonrió-, yo también.


    Por primera vez, él se atrevió a abrir los ojos y besarla esta vez, mientras se deleitaba con su rostro. Cuando se separaron de nuevo, ella pudo observar su rostro tenso y una delicada línea de expresión acentuándose en la zona T de su rostro.


    -Entonces… ¿No te gusta Eduardo?-Quiso que se lo aclarara.


     Pero ella lo miró sin comprender y con exasperación. El tono de voz que empleó no fue demandante, pero en la pregunta estaba implícita la demanda. Él se arrepintió de haber preguntado, aunque era algo que lo había estado atormentando casi desde el primer día en que los vio juntos, y cada vez que los encontraba hablando o compartiendo algo que a ella le agradaba y que no compartía con él, sus inseguridades iban en aumento. Por lo que, así se esforzara en decir que la inseguridad surge solo si lo que quieres y tienes está en riesgo de perderse, no podía evitar sentirlo y tanto contenerlo era como si se estuviera gestando una especie de experimento científico, que acabaría explotando. 


    Ella rió y lo miró con paciencia.-¡Estabas celoso!


    -Pff… ¡Claro que no!-Negó con la cabeza y luego la miró a los ojos-. Sí. Lo estaba.


    -Eres un tonto.


    -¡¿Ah, eso te parece?!-La tomó de la mano y ambos cayeron sobre el diván de la biblioteca-.Debes dejar de coquetear con el veterinario y con Camilo y todos esos infieles que parecen derretirse en tu presencia.


    -¡No soy una coqueta!-Dijo ella con seriedad. 


    -Créeme. No lo digo a mal-acotó él besando su cuello -.No eres coqueta, eres hermosa, con eso basta para que todos te miren y te quieran Kat.


    Ella se limitó a sonreír, todavía no lograba asimilar todo. Había sido un acto sin pensarlo, él había dicho que la quería y de pronto lo tenía atacando su boca y devorándola como un náufrago, que buscaba agua dulce. 


    Daniel sintió como ella se tensó, como si estuviera analizando demasiado, lo que se estaba dando entre ellos. 


    -No pienses tanto, no hay una trampa en todo esto.-Él se rió y besó su hombro. Katherine negó con la cabeza y soltó un austero suspiro.


    -No lo sé Daniel, no… es así como, deberían ser las cosas. Yo…-Daniel se alarmó. Ella estaba dudando. ¿Lo estaba rechazando acaso?


    -¡Veme, Katherine!-Él dijo solícito. 


    -¡Huh-hu!-Murmuró ella, cuando le sostuvo la mirada.


    -Nos ha costado llegar a este punto. ¿Crees que es justo para lo que sentimos, que sigamos negando, el privilegio de compartir… de querernos?-La franqueza de sus palabras, y su mirada que concordaba con lo que decía, la estremecieron en las fibras más profundas e intrínsecas del alma.


    Ella lo miró acusa y nerviosa.


    -¿Qué es lo que sientes, Daniel? Porque esto solo puede ser atracción por proximidad ¿Ya sabes? La que surge del convivir día a día.


    Daniel le acarició la mejilla con el pulgar, hasta detenerse en su labio inferior. No podía perder la paciencia ante sus constates negativas a lo que estaban viviendo y sintiendo, él también sentía las mismas inseguridades que ella, antes había perdido en aquella trampa de amor, entre Ivette y él. Sabía que podía estar siendo egoísta, porque Katherine se merecía un amor puro y sin temores, ni demonios del pasado, una parte de él se negaba a sentir amor por ella, porque sabía lo doloroso que podía resultar de no ser real y sólido. Era simple, no quería seguir en el camino de la negación.


    -No es atracción por proximidad Katherine-hubo una pausa, que la hizo dudar -,yo te escogí para ser mi esposa, sin entender que primero te escogió mi corazón, pero tan terco y roto como estaba, me negué. Negué el hecho de que me gustaba convivir día a día contigo, que amaba oírte reír, escuchar tu voz, lograr enervarte, molestarte, era como si de ese modo, solo así, podía tenerte. De esa manera, éramos tú y yo. Negué incluso, los celos que sentía cuando… Eduardo y tú se miraban o hablaban. Parecían compartir, algún secreto, un mundo aparte del mío contigo-su voz parsimoniosa, le indicaba que estaba hablando con el corazón, sus ojos comenzaron a picar y sintió como el corazón vibraba extraño dentro de su pecho.


    -¿Por qué el amor siempre está al revés en mi vida?-Sonrió impaciente.


    -¿Recuerdas la fiesta?-Él quiso saber. Ella asintió y su sonrisa fue más amplia-,no fue casualidad que yo estuviera esa noche, ni impulso que yo te propusiera matrimonio. Debo reconocer que al principio el impulso fue lo que me llevó a decidirme, también el que mi padre, era una constante frustración en mi día a día. Investigué un poco sobre ti, no era sencillo si me iba a enfrentar ante la «irreverente y rebelde Katherine Deveraux».


    Katherine alzó una ceja en incredulidad y él tomó su mano y besó la punta de sus dedos.


    -¡Eres un descarado! ¿Y lo dices así, como si nada?


    -Estoy siendo sincero, ángel-otra vez sus ojos azules le inundaron de calma-, Katherine sé que comenzamos al revés, que primero nos casamos y luego nos conocimos-ella asintió, sin dejarlo de mirar.


    -Pero, hoy dudo que hubieras dejado acercarme. O que tu papá lo permitiese entonces-sonrió de lado y ella no comprendía como su padre, había ido a parar en esa conversación-, me gustabas, no te quería, pero me atraías como mujer. Aun así, pensé que no te enamorarías de mí, no si yo hacía lo imposible para que sucediera.


    -Por eso tu bipolaridad-masculló. Daniel rió ante su comentario-, no te burles. En serio lograste que te odiara, a veces. ¡Dios, eras tan…insoportable y creído!


    -¡Lo siento!-Luego sonrió con malicia-. No puedo negar que fue muy divertido. Pero acabó siendo una tortura para mí, que te molestara y sintieras odio hacia mi conducta y por ende hacia mi persona, era peor. Entendí, que te estaba alejando demasiado y que mientras más lo hacía, más te acercabas a Eduardo, en algún momento los celos comenzaron a atormentarme con preguntas como: ¿Le gusta Eduardo? Y ¿Eduardo, se está enamorando de Katherine? O ¿Y si están enamorándose? Cada noche era un desasosiego, porque sé que tú, de no ser por este compromiso y porque me conociste, lo hubieras elegido a él en un mundo correcto. Lo lamento.-Katherine, no lo estaba mirando, solo se mordía los labios como si estuviera dándose cuenta de algo que ella ignoraba.


    -¿Por qué lo lamentas? Ser patán, engreído, petulante, truhan, insoportable, no parecía requerir de gran esfuerzo para ti-ella sonrió al observarlo, como la miraba ahora compungido.


    -Y tú ser una mandona y quisquillosa. Cuestionabas mis actos y te metías con los vicios que calmaban mi ansiedad. Una ansiedad de la que eras culpable.


    Ambos rieron y se disculparon al unísono. Él tomó un mechón de su cabello y lo metió detrás de su oreja. Causando un leve estremecimiento en su piel, como brisa estival que agita las hojas de los árboles.


    -Así que, admites que era un vicio.


    -Siento aquella discusión.


    -Yo no, bueno no del todo. Después de todo lo quisquillosa que fui, no has vuelto a fumar.


    -¿Sabes qué no?-Inquirió-. Bien, al menos no resulté un esposo aburrido y apático…-ella lo miró con las cejas levantadas-, no puedes negarme eso, siempre supe mantenerte interesada.-Ella le dio un codazo.


    -Debía al menos intentar congeniar contigo, si no estaría en estado zombie, todo el año. 


    -Serías una zombie muy hermosa.


    -Idiota-ella masculló en medio del sonrojo-, esto es muy extraño y… siento que debo alejarme. No sé.


    -Katherine… sé que, todo esto comenzó al revés entre nosotros, como ya te lo mencioné. Pero quisiera que, lo intentáramos, que nos diéramos la oportunidad de vivir día a día, lo que sea que estemos sintiendo-ella lo miró reticente, dubitativa. Eso lo hizo sentir incómodo, no podía darle chance a pensar demasiado.


    Se quedó observándolo en silencio lo que para él pareció cinco minutos largos y tortuosos.


    -¡Dilo Katherine!-Le pidió él con cierta indecisión. Tal vez, no debía dejarla pensar demasiado.


    -No lo sé, Daniel. Esto está pasando y me parece que estuviera del otro lado del espejo. Y siento que…-ella se levantó de repente y caminó hasta la mesa del estudio. La miró como si al alejarse pudiera volverse inalcanzable, lejana-, nada es tan fácil ¡¿Cierto?! Tú eres el mismo Daniel Gossec que conocí, de quien se ha dicho mucho sobre sus aventuras y desventuras, como has dejado en tu andar «corazones rotos», para quien el amor no tiene cabida en su vida, satisfaces tus deseos carnales y ya. Hasta hace unas horas me he enterado, que estuviste a punto de casarte. Que tienes un primo, con el que valga la pena recalcar, no te llevas bien. ¿Ahora así sin más, me quieres? Vas de un extremo a otro y tengo miedo de estar, en el ojo del huracán y ser absorbida por él, yo…


    -¿Miedo?-Inquirió él, mientras ella lo miraba con la visible angustia reflejada en su mirada. Ella asintió-. ¡Ay, ángel! Yo también, he tenido miedo, durante mucho tiempo, de modo que decirte lo que siento, sin estar seguro de lo que sientes por mí, ha sido un salto de fe al vacío. No te exijo, ni te ruego que me creas, solo que lo intentemos, al menos.


    -¡Dios! ¿De cuándo acá me volví tan analítica?-Murmuró soltando un respiro-, o en realidad eres un ladino muy bien entrenado.


    -Seguro es que eres muy analítica.


    -¡Oh sí, seguro! Porque tú eres un manso corderito-ella se mofó. 


    -El miedo es aprendido Katherine, o nos mueve o nos paraliza-caminó en su dirección, con sus inescrutables ojos azules en ella-. ¿Qué sientes ángel, por mí?


    Ella se tomó unos minutos para responder bajo su escrutinio, no quería decir más de lo que debería o decirle que lo amaba, no sabía definir aquel sentimiento que albergaba en su interior.


    -¡Me gustas! Tal vez, me gustas más de lo que quiero reconocer, puede ser que te quiera Daniel. Puede que haya enloquecido, que me esté equivocando al confiar en este sentimiento que dices tener por mí, que no tenga intuición o que mi sentimiento hacia ti, sea mucho más fuerte que mi sensatez. O, tan simple como que te quiera, sin mucho pensar. Que me gustes, tan simple como eso.


    Ella sonrió con resignación. Devolviendo la férrea mirada, sintiéndose ingrávida como solía sentirse cada vez que él la miraba o se aproxima a ella.-¿Te propongo algo?-Él rompió el silencio. 


    -¿Qué cosa?-preguntó con curiosidad, ignoraba que le propondría, pero quizá aceptase hasta el infierno, por Daniel Gossec.


    No puede ser, que el amor venga en el disfraz de un matrimonio por conveniencia, ¿O sí?


    -Deja que te conquiste-esa propuesta, la tomó fuera de base, de todo lo que pudo haber imaginado que él diría, como cualquiera propuesta que pudiera impulsar su libido, jamás se imaginó que Daniel, con tal de convencerla de que podía ser sincero y no el asiduo mujeriego que era, decidiera conquistarla. La miró entre confundida y confiada de sus palabras y sus buenas intenciones. 


    ¿Pero conquistar? Eso era para él algo tan normal como respirar.


    -No sé si sería muy justo- ella sonrió negando con la cabeza-. Estarías en tu zona de confort.


    -¡Cierto! No sería muy justo para ti-fingió estar dándole la razón.


    Ella lo miró esperando que se retractara. Al final solo sonrió y sin previo aviso la besó y aunque no era el primer beso, ella lo sintió como si lo fuera, ya no había aquella voracidad en el mismo, que hubo en las otras veces. Esta vez había más dulzura, delicadeza, ternura y algo de benevolencia suplicada por los labios de Daniel, haciéndola olvidar el miedo, que había comenzado a construirse en su interior.


    Él parecía comprender su temor, su reticencia y su necesidad de auto-protegerse, porque sí era cierto que soñaba con sentir y vivir el amor, el que hubiera estado ausente en su vida, la había hecho acostumbrarse al lado seguro que proporcionaba esa ausencia. Después de todo su corazón no había estado expuesto, había podido sobrevivir hasta ahora, al hielo del desamor. Y el cariño naciente en ella ahora, aunado a la posibilidad de que sea Daniel, ese amor esperado llegando de manera tan inopinada la hacía ser austera, ante la posibilidad de que fuera efímero.


    -¡Está bien! Acepto.-Confirmó con un leve pero firme asentimiento-. No solo el que me conquistes, si no el que me demuestres que puedo confiar en ti.
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    Todo había sido tan repentino, tan veloz, que poco tiempo dio de pensar con cabeza fría, en lo que ambos decidieron emprender. Por un lado, Katherine nunca antes estuvo en la posición de la chica enamorada, que sería cortejada y pretendida por alguien más,-bueno, a excepción de Christian-, el hijo ladino y pretencioso de su padrino. En la niñez, él había sido un infame, siempre molestándola, metiéndola en cada lío y haciendo cualquier cosa para perturbarla en la escuela, que el hecho que de repente en la adolescencia, desarrollara una atracción perturbadora por ella, la descolocaba y hacía que lo aborreciera.


    En la fiesta de quince años de Katherine, a cuenta de ser el chambelán, pretendió excederse en sus pretensiones e intentó darle un beso, por bendita fortuna lo vio venir, por lo que sin dudarlo su mano se había levantado y golpeado con fuerza la mejilla del atrevido Christian, delante de los invitados. Recuerda que la miró con rabia, tanta que pensó que la golpearía delante de la multitud. 


    Sin duda lo había humillado, tal transgresión no pasaría desapercibida por su padre, así como tampoco bastó para que el abofeteado, detuviera su coqueteo y sus pretensiones. Así que cada vez que se quedaban a solas, ella debía soportar la agonía que representaba el tenerlo cerca, insinuándose y molestándola cada vez más.


    Por lo que, deduciendo la experiencia con aquel canalla de Christian, no contaba como algo real, sino como algo en verdad inconcebible y grotesco, allí no hubo galanteo, si no hormonas a mil por hora, mandando por el cuerpo del chico.


    Nada más recordarlo, le producía náuseas y escalofríos.


    Había amanecido y los rayos del sol, se lograban filtrar por la ranura de la ventana, todo le seguía pareciendo irreal, tenía que tranquilizarse y no colocar demasiadas expectativas en Daniel, no a sabiendas, de toda la fama que lo precedía. Respiró hondo, acostada sobre la cama, llevando su mano a la frente, sin poder evitar sonreír, como una tonta. 


    Rozó sus labios, rememorando los labios de Daniel sobre los de ella, esa boca había logrado esclavizar sus labios y someterlos a su merced. Aun así, no podía evitar dejar de sonreír y sonrojarse con una inexperta colegiala. 


    Entonces, pensó. ¿Y si él ya se había arrepentido? ¿Quizá todo fue planeado por Daniel, para doblegar su carácter? Es posible que, haya sido uno de los síntomas de la bipolaridad de Daniel. 


    ¡Rayos, ahora ella estaba más enredada que en un principio!


    Decidió que mejor se levantaba. Debía buscar que hacer, en que pensar, de lo contrario se volvería loca. Fue hasta el baño se deshizo del pijama y abriendo el agua de la ducha, se sumergió en ella a la cuenta de tres.


    Una vez vestida y arreglada, bajó para desayunar, no sabría si lo haría sola como acostumbraba o si, esta vez Daniel la acompañaría. Reconoció que tenía sus esperanzas puestas en ello.


    -Señora, Katherine quiere que sirva el desayuno-Marina se encontraba en el pasillo de las habitaciones, con un cesto de ropa.


    -¡Oh, Marina!-Llevó sus manos al pecho por la sorpresa-¿Eso, no le corresponde a Alicia? 


    -Es así, señora. Mi sobrina amaneció indispuesta, ha ido al centro asistencial en el pueblo. Espero no le moleste-dijo la mujer con una sonrisa.


    Katherine negó con la cabeza y sonrió, en señal de que todo estaba bien. 


    -Espero, que no sea nada delicado.-Sabía que la enfermedad de Alicia, no era otra que la desilusión.


    -Entonces, si va a querer el desayuno-buscó la confirmación de Katherine, quien asintió. Cuando iba bajando las escaleras, observó que Marina caminaba hacia la habitación de Daniel.


    -¿Daniel aún no se levanta?-Inquirió sorprendida. 


    -Ya lo hizo, solo que me pidió le avisará cuando usted, fuera a desayunar-le informó Marina. 


    -¡Ah! Siendo así, yo le aviso-caminó hacia Marina y esperó a que ella se fuera.


    Se arregló el cabello, que minutos antes, había tejido con una clineja de lado, que colgaba sobre su hombro y tomó un par de respiros, antes de tocar la puerta.


    Oyó los pasos amortiguados por la alfombra de la habitación y no pudo evitar que su corazón se agitara como mar embravecido, se dijo que debía controlarse, si no quería parecer una adolescente hormonal, embriagada de amor. 


    Se sintió tan cursi que no pudo evitar un gesto repulsivo y la imperiosa necesidad de abofetearse. Siempre soñó con enamorarse y saber a ciencia cierta que se sentía el estarlo. Pero el sentirse tan insegura y tonta, no era una de las cualidades que le podía adjudicar al amor, tal vez el que este la volviera torpe, podía ser una de las cualidades irreversibles de estar enamorada.


    Hasta ese momento, no contaba con estar ciento por ciento enamorada; «ilusionada, encantada con la idea del amor», sí y todo dependía desde la perspectiva con que se mirase, en ese preciso instante se estaba cuestionando, el estar frente a la puerta de la habitación de Daniel. Era su esposo, pero porque lo acordaron y legalizaron, no por amor, eso los hacía diferir de lo que un verdadero matrimonio debería ser, de haber sido del modo tradicional, ella no se sentiría como una adolescente cometiendo un ilícito, estando allí frente a esa puerta.


    Katherine se estaba arrepintiendo cuando escuchó la voz de Daniel, más cercana.


    -No podré, hoy. Tengo comprometido todo el día-la puerta se abrió dejándola sorprendida.


    Él la miró directo a los ojos con una ominosa sonrisa curvando sus labios. 


    -Padre, estoy ocupado. Lamento decepcionarte, pero no hay nada que pueda hacer-colgó la llamada y con la mano libre, la aferró a la cintura, atrayéndola hacia su cuerpo, adhiriéndola como el musgo a las rocas humedecidas.


    -¡Buenos días, ángel!-La besó con suavidad en los labios.


    Katherine sintió el estremecimiento agitando cada extremidad de su cuerpo, dejándola en una especie de encantamiento.


    -Buenos días… Daniel-dijo una vez que logró recuperar el aliento.


    Él se volteó, para colocarse la correa del pantalón, y terminar de arreglarse. 


    -Marina, dijo que querías ser avisado cuando estuviera lista para desayunar-ella dijo, como excusa del porque había tenido la osadía de pasarse por su habitación.


    Daniel la observó por unos segundos, que parecieron una eternidad, retenida en su mirada. 


    -¿Qué pasa?-Ella quiso saber, mirándose a sí misma en un recorrido detenido desde los pies hasta sus manos. Pensando que quizá se había colocado los zapatos o algo de su vestimenta al revés. Todo estaba en orden.


    -¿Te piensas quedar cimbrada en el umbral, Kat?


    -¿Cómo?-Preguntó, sin entender. 


    Dios, estaba de un lento…


    -Que no te voy a comer, amor… Puedes avanzar, no es campo minado-una sonrisa curvó sus labios, hecho que ella no pudo obviar, adoraba esas sonrisas sardónicas y ladeadas de Daniel, le imprimían ese aire de pillo, que siempre esconde algo debajo de la manga. 


    ¡Rayos! Sí que estaba jodida, por completo.


    -Estoy bien, aquí. Además, solo vine a avisarte que iba a desayunar, por si querías hacerlo, conmigo-argumentó.


    -¿Hacerlo?-Katherine, no pudo evitar que sus mejillas ardieran como en un incendio forestal-Créeme, hay muchas cosas que quisiera hacer contigo, ángel.  


    -¡Por Dios! Eres un…-él la miró con las cejas alzadas.


    -No estoy diciendo falacias, Katherine. Para empezar, en este momento quiero…-dijo avanzando en su dirección y tomando su rostro por la quijada, de manera que quedara alzado y clavado en su mirada-. Besarte.


    Esta vez sus labios, eran fuego, barriendo y arrasando con su boca, en un trémulo suspiro de ella, él aprovechó para profundizar en el beso, voraz y hambriento que había estado queriendo darle a su esposa, introdujo su lengua en un baile sensual y lujurioso, que dejaba poco a la imaginación, sus lenguas se rozaban y él se permitía explorar cada rincón de su boca, como si quisiera reconocer un lugar nunca antes apreciado por el ser humano. Las respiraciones de ambos, estaban tan agitadas como la sangre que rauda bullía por sus venas, haciendo su corazón dos locomotoras, a punto de estallar.


    -Será mejor que nos detengamos-murmuró él, en su boca.


    -¿Por qué?-Inquirió ella, sin comprender por el clímax del momento.


    -Porque te arrancaré la ropa y te haré mía, en este preciso momento -esa confesión hizo que Katherine, abriera sus ojos en dos platos.


    -Entiendo-dijo reponiéndose y volviendo a arder en sus mejillas.


    -No vayas a morir de vergüenza, Kat-el acarició sus mejillas-, entiende, que te deseo, que me muero por hacerte mi mujer, por tenerte cerca y ser parte de tu vida, ser el dueño de tus besos y esclavo de tu boca. No hay nada que más desee en esta vida, que ser tu vida.


    Soltó un respiro, que ignoraba haber estado conteniendo. 


    -Ya sé, para no atreverme a cruzar este umbral-ella bromeó.


    Daniel rió del análisis de su esposa. Sin duda la deseaba, pero en ese instante se arrepentía de haber dicho tal cosa. En lugar de atraerla, la estaba alejando. 


    Debía tener cuidado, con lo que reconociera de sus sentimientos en frente de ella. Podía percibir, su reticencia, a adentrarse en el terreno sentimental, que el labró hasta el momento en que la conoció.


    -No pasará nada, ángel. No, al menos que ambos estemos de acuerdo y lo deseemos igual-él busco tranquilizarla.


    -Muero de hambre-argumentó ella, para salir del tema: «deseo, pasión, lujuria y satisfacción».


     Él apoyó su ruta de escape, aunque reconocía que la palabra hambre podía asociarse muy bien, con el sexo.


    Ambos, bajaron hasta el comedor. Marina, había dispuesto de todo y parecía un desayuno de bienvenida, como el que hubo preparado el primer día de su estadía en la casa.


    La volátil de Alicia no se apareció durante el desayuno. Daniel, dedujo que era por su atrevimiento la noche anterior. Antes quizá, hubiera disfrutado con la declaración de la muchacha, pero había un factor nuevo en la ecuación, que a la fuerza despejaba todos los demás, Katherine. Él no podía seguir tolerando las faltas sin fundamento cometidas por la joven sobre su esposa, menos cuando había descubierto que la quería.


    -¿Por qué tan pensativa?-Daniel, preguntó-. ¿En qué piensas?


    -En nada.


    -Parecías muy concentrada como para estar pensando en… la nada.


    -Estaba… pensando en que debo ir a Valle de la Pascua…-tomó un poco del jugo de naranja y observó que sin decir nada, Daniel demandaba el motivo -. Necesito, recoger algunos de mis libros de economía, que dejé en casa de mi papá y unos apuntes, mis cuadernos de los semestres anteriores y ropa que no sabía necesitaría para estar aquí. Mi carro también, me gustaría traerlo.


    -Entiendo… podemos ir por la tarde, después del almuerzo. Debo ir allá también-acotó.


    -¿Ah, ¿sí? ¿Algo especial?-Preguntó incoativa.


    -No. Debo hacer un pedido de alimento para el ganado, pasar por la veterinaria de Eduardo y otras cosas que requieren mi presencia en Valle de la pascua.


    Ella asintió, sin decir nada más.


    -No, me había percatado de algo.


    -¡Sí! ¿De qué?-Preguntó ella frunciendo el ceño.


    -Que… Luifer mi amigo y tu están en la misma carrera. ¡Qué ironía!-aclaró y sonrió. 


    -¡Oh, eso! Él… es de tu edad, ¿no? Pensé que ya se había graduado en alguna profesión…-dedujo ella.


    -Si, en efecto… ya tiene su profesión, todo lo demás es solo parte su plan-Daniel, pareció haberse trasladado a otro lugar en su mente cuando lo dijo. 


    -¿Plan? ¿Qué plan?-La intrigó el modo en que Daniel, lo mencionó y el modo en que calló, como si hubiera dicho algo que no debía.


    -¡¿Perdón?!


    -¿Plan? Dijiste que todo era parte de su plan…-él se limitó a mirarla y sonrió a la vez que negaba con la cabeza, restándole importancia a esas palabras.


    -¡Ah! —Él hizo una pausa-, es porque su familia es muy importante y de prestigio, tienen una compañía y la persona a cargo deberá retirarse pronto.


    Katherine, decidió dejarlo correr. 


    -La verdad, no he hablado con él antes y me temo que no fui muy cortés el día de nuestro matrimonio. Pensé que solo eran amigos de… conquistas, así que solo… los empaqueté juntos y ya.


    Daniel rió a carcajadas. Ella lo miró sin comprender, que había en su comentario que le pareciera tan gracioso. Nunca lo había oído reír de ese modo. Él solo era el chico de las medias sonrisas, descaradas y seductoras. 


    -¡Qué bueno, que te divierta!-Musitó.


    -No es eso, es que recordé como te dice… olvídalo-agregó restándole importancia, como si ella fuera a dejarlo pasar como si nada.


    -¡Ah, sí! y… ¿Cómo me dice?-Ella alzó el mentón, con insolencia.


    -No importa, ángel. Él es una buena persona, un gran amigo, como los que ya no se consiguen. Si hay alguien, en quien confío mi vida, es en él-sus palabras fueron tan sinceras, como el sentimiento fraternal que en efecto los une. Ella no pudo evitar sentir simpatía por el famoso, Luis.


    -Eso, no responde a mi pregunta Daniel.


    -Fierecilla indomable-Daniel la miraba esperando una reacción. Ella solo alzó las cejas y sonrió con desdén. 


    -¡Qué divertido! No alcanzo a imaginar cuanto se divierten a mi espalda-ella retomó su desayuno, atacándolo con el tenedor, como si estuviera asesinando los alimentos.


    Daniel se levantó hasta ella y la tomó por sorpresa desde atrás, abrazándola y besando su cuello. 


    -Quiero pensar, que ese es un ejercicio para sacar la rabia y no porque quieras que sea yo, los huevos revueltos y el tocino, que asesinas con el tenedor, ángel.


    Ella dejo salir un fuerte respiro de frustración y soltó el tenedor. 


    -¡Cuidado! Las fierecillas indomablessomos muy impredecibles, atacamos cuando nos sentimos… amenazadas-dijo con una mórbida sonrisa, encontrándose con su mirada.


    -Vamos Katherine… era solo una broma-dio un beso furtivo en su boca -. Solo eres mi fierecilla indomable, mi ángel. Mi Katherine. 


    -Se me quitó el apetito… y ya sé porque no me agradaba tu amigo. Seguro es un patancito, libidinoso y truhan.


    -Bien, entonces… alístate y haz una maleta con lo necesario hasta el fin de semana…-le anunció, dándole un último beso.


    -¿Cómo? ¿A dónde vamos?-Inquirió ella algo turbada.


    -Es una sorpresa, ángel.


    Y así, sin más salió, dejándola intrigada, en mitad del comedor.


    ¿Qué se creen los hombres? ¿Qué estamos disponibles, para cada uno de sus imprevistos? Pensó.


    Daniel acabó dándole órdenes al capataz de la hacienda y pidiendo la lista de insumos que hacían falta para el abastecimiento de la misma. No habían suscitado más incidentes con el ganado o la hacienda en general, aunque seguía preguntándose si el posible envenenamiento de las reses, fue un hecho aislado o si por el contrario era provocado.


    Pensó en eso una vez más aquella mañana antes de partir.


    -Sergio, necesito que estés al pendiente de todo en la hacienda. Recuerda que debes ser muy cuidadoso, esa llave solo puede ser usada por ti, nadie más está autorizado por mi parte. No quiero más incidentes como los de la última vez-advirtió al capataz, recordándole el «fatal desastre», que pudo haber ocurrido, aquella vez.


    -Por supuesto, patrón. Puede irse tranquilo-aseguró Sergio.


    -Estoy confiando en tu buen juicio y tus facultades, mismas que me hacen entregarte el mando temporal de todo esto. Las decisiones que hayan de tomarse en mi ausencia, deberán esperar a mi regreso y las que sean emergentes, quedarán bajo tu criterio, pero debo saberlo antes. Estaré disponible en mi celular-Sergio lo observaba y memorizaba cada una de las palabras de su ahora, joven patrón.


    -¡Ah! Si es que llega a aparecerse por acá mi padre o Ricardo, me avisan de inmediato…-miró a Sergio con determinación, pretendiendo ser claro- No quiero que ellos den órdenes a ninguno de mis empleados. No deben quedarse en la propiedad bajo ninguna circunstancia.


    -Pero… su padre, se ha hecho cargo antes de la hacienda-le recordó dubitativo.


    -Eso fue cuando mi abuelo vivía. Él ya no está al mando, aquí solo es un huésped…


    -Entendido, patrón-asintió en plena comprensión.


    Sabía que tal aclaratoria, había dejado con muchas interrogantes a su capataz, pero si de algo estaba seguro, era de no querer a su padre metiendo la nariz, en la propiedad. 


    Sabía cómo era capaz su padre de disponer, de su patrimonio con la excusa simple de ser su progenitor. Hubo muchos problemas e inconsistencias en la contabilidad de la hacienda, una vez fallecido su abuelo. Sólo que no se pudo comprobar nada, el muy zorro, había logrado salir ileso de toda acusación, atribuyendo todo a las malas decisiones tomadas por su anciano y convaleciente suegro. 


     


    ***


    -Dante, se han descubierto ciertas irregularidades, en la contabilidad de la hacienda-Franco Ferreira, el abogado de los Monsálves informó, en la reunión previa a la lectura del testamento de su abuelo. 


    -No entiendo, a que te refieres con exactitud-fingió Dante Gossec, ante las insinuaciones hechas por el hombre.


    -Tampoco estoy entendiendo, Franco-Daniel se atrevió a decir.


    -Los he hecho venir porque creo que tú, Daniel como heredero principal de las propiedades y fortuna de tu abuelo, debes estar al tanto de la auditoría que pienso, ejecutar en la hacienda y otras propiedades-anunció el abogado.


    -¡Maldita sea! Esa auditoría no tiene sentido y lo sabes, Ferreira-dijo un ofuscado, Dante.


    -Papá, cálmate. Una auditoría es lo mejor, en estos casos-intervino Daniel. Pero solo consiguió la mirada furibunda de su padre.


    -¡¿Eres acaso, un idiota?!-Su padre bramó-No entiendes que me están culpando de la mala gerencia de la hacienda. Este abogado de pacotilla, insinúa que he estado robando el patrimonio de mi propio hijo.


    Daniel, miró con decepción como la ira tan errática de su padre, dejaba claro que podía ser culpable absoluto de lo que el abogado insinuaba.


    -Bien, estés de acuerdo o no. Esa auditoría ya es un hecho indisoluble.


    -Haz lo que consideres conveniente, también quiero aclarar todo este embrollo-Daniel, apoyó al abogado y se ganó la rabia de su padre y que este no le dirigiese la palabra en meses.


    -Espero, que ambos se disculpen por esta acusación injustificada-espetó, Dante Gossec.


     


    ***


    Las disculpas no llegaron y las dudas permanecían aún latentes.


    Cuando todo estuvo listo, Katherine buscó a su esposo. Lo encontró, mirando un libro de contabilidad, por completo sumergido en aquellos números. Debido a sus gestos, dedujo que algunas cosas lo turbaban y que lo más probable fuera a causa de lo que observaba con tanta pericia.


    -Ya todo está listo-anunció desde el umbral.


    Él al final, se percató de su presencia, su ceño por fin se relajaba desde que se había puesto a mirar aquel viejo libro de contabilidad que años atrás había encontrado y por el cual la relación con su padre había quedado pendiendo de un frágil hilo consanguíneo. 


    -¡Qué bien, ángel!


    -No era mi intención interrumpir, si quieres puedo ayudarte con eso…-ella señaló el libro que él, todavía conservaba sobre el escritorio.


    Daniel, pasó sus ojos de Katherine al libro y viceversa, seguido se levantó tomando el libro y lo guardó con llaves dentro del escritorio.


    -Agradezco mucho tu ofrecimiento, pero no es de ese modo, como te libraras de mí, señora -caminó hacia ella con la altivez y el garbo que le caracterizaba, observándola como si pudiera desnudarla con la mirada. 


    Katherine, no pudo evitar ruborizarse, pero antes de que el estupor abandonara su rostro, Daniel la atrapó entre sus brazos y ancló en su boca, un beso que la dejó en el naufragio.


    -Cada vez que te beso, termino deseando mucho más…-dijo en el éxtasis del ataque, mientras ella intentaba recuperarse de aquel estremecimiento-. Quiero más, mucho más de ti, no tienes una idea de cuánto.


    -Huh-hu-articuló aun flotando en las nubes-. Y… ¿Me dirás a donde es que vamos? 


    -No comas ansias… pronto lo sabrás.


    -¡Rayos! No puedes hacerme eso-hizo un mohín.


    Daniel se limitó solo a mirarla con un anhelo inexplicable, como de quien ama lo que no debería tener, como el de quien ama con miedo a amar.

  


  
    [image: ]


     


     


     


    El teléfono de la casa en la hacienda, repicó incesante. Nadie contestó. Ivette, no se detendría por eso, él había dicho como muchas otras veces, que no quería verla, ni saber de ella. Pero ni aquellas veces, menos ahora sería definitivo.


    Había estado jugando de manera arriesgada con fuego, apostando a no quemarse, apostando siempre a ganador.


    -¡No puede ser! -Enojada apretó el teléfono.


    Ella volvió a marcar un numero en su celular, -¡Maldita sea, no puede ser que no responda! por favor, solo responde-suplicó.


    En la sala de su casa, Ileana observó el desespero en los gestos de su joven y testaruda hermana, Ivette. Era tan hermosa como codiciosa, ese siempre fue su gran defecto, jamás pensó que al jugar terminaría perdiendo la cabeza por amor y deseando lo que ya no podía tener. Solo pudo negar con la cabeza. Pensando que, no fue buena idea el haberle dicho sobre el matrimonio repentino de Daniel. Hasta ahora, no sabían de la joven, más que el de ser una belleza, algo rebelde y de buena familia, al menos eso le había dicho su esposo, unas horas antes.


    Dante Gossec, no era un hombre de muchas palabras, era más de acciones que de emociones, trató de invitar a su hijo a cenar esa noche a su casa, pero como de costumbre, Daniel se había negado.


    -¡Ivette!-Ileana, atrajo su atención.


    -¿Qué quieres, Ileana? -Preguntó ofuscada por el momento.


    -Primero que te calmes y analices las cosas -se refirió ella acercándose hasta su hermana menor -, de nada sirve que le llames, ya no puedes hacer nada más. Daniel, no va a rendirte explicaciones, entre tú y él ya no había posibilidades de nada.  


    -¡Por Dios! Ahórrate tus sermones de moral y dignidad -respondió Ivette con rabia.


    -No son sermones, Ivette. Es la realidad, tú te fuiste, abandonaste todo… jugaste a que ganarías, te lo he dicho la ambición no es buena, nunca te ha hecho falta nada-su discurso se disgregó cuando la otra la interrumpió.


    -Sí, sí, pero soy así hermanita. Esta que ves aquí, soy yo... la única que has conocido y sí, sí, me fui, pero volví. Hui por estúpida, cobarde y lo que tú quieras, pero también es cierto que volví, porque lo amo. -Se defendió como si su hermana la hubiera estado acusando.


    -Una disculpa no puede resarcir el daño que hiciste. Nunca debiste involucrarte con Ricardo -Ileana, le dejó ver.


    -Al principio todo fue un juego de seducción, Daniel es guapo, apuesto, hermoso yo solo quería estar con alguien como él, cuando me propuso que nos casáramos, lo dudé. No creía en el matrimonio y tenía miedo a comprometerme. Luego vino tu marido, conociendo mis debilidades, me hizo ver todo lo que podía tener al lado de su hijo, sé que debí alejarme o decirle la verdad, cuando todavía había tiempo, no lo hice. Y no pude evitarlo, me enamoré de Daniel… -confesó atribulada-, me di cuenta muy tarde, no es justo que ahora no haya futuro, que no pueda resarcir el daño. No es justo, si de algo debes estar segura, es que no me rendiré, esa niña de papá no me va a ganar… en este terreno, yo soy más mujer y más astuta.


    El verde de sus ojos, refulgían irracionales y desesperados.


    -Estás siendo muy arrogante Ivette -le recalcó su hermana.


    El ruido del celular, rompió la conversación. Ivette recorrió la sala en la casa de su hermana hasta localizar su teléfono, corrió hacia este, con la tonta esperanza de que fuera Daniel. La decepción fue notoria en su rostro.


    -¡¿Qué es lo que quieres?! -Preguntó con desprecio, quien fuera al otro lado del teléfono, no era ni por asombro, de su agrado


    -No quiero. ¡Qué me importa! -Hizo una pausa antes de continuar-. ¿Por qué no me dejas en paz? Te lo he dicho hasta el cansancio, aquello fue una estúpida aventura que no pienso repetir.


    Aunque fue determinante, quien la llamaba sabía, que teclas presionar, para quebrantar la entereza de Ivette.


     


                                                              ***


    El camino hacia la ciudad, todo había estado en silencio, no un silencio incómodo, era un grato silencio. Daniel acariciaba la mano de Katherine y varias veces había depositado en ella un beso, que la hacía sonreír como una típica adolescente que vive su primer amor.


    En ocasiones, se cuestionó si estaba bien del corazón, porque este latía como si quisiera salírsele del pecho. Era absurdo, su cuerpo actuaba como una adolescente. Se preguntó, donde había quedado, la irreverente Katherine Deveraux, la de comentarios sarcásticos e irónicos, la que dirimía de todo con el patán de Daniel Gossec.


    Sonrió de tan solo recordar aquellas desdeñosas contestaciones que solían darse. Tal vez todo aquello, fue solo un accionar de su cerebro, ante los sentimientos que jamás esperó sentir por Daniel y que sin pretender habían comenzado a nacer, bajo tantas capas de arrogancia, sarcasmo e ironía.


    -Quien ríe solo, de su picardía se acuerda -citó Daniel sacándola de sus pensamientos.


    Lo miró con una sonrisa y negó con la cabeza. -Es solo que me estaba acordando de algunas cosas, eso es todo.


    -¡Oh, sí! Y supongo… que no quieres compartirlos con tu esposo.


    Ella no pudo evitar reír, por el ligero tono de su comentario.


    -Por Dios, esposo -repuso ella.


    -Sí, esposo. Eso soy ¿o no?


    -Sí, lo eres. Solo que… antes era pesada la palabra, sólo pensar en ella, me helaba la sangre, era como un peso o un estado de letargo al que debía mantenerme sujeta por un tiempo determinado, que seguro me costaría demasiado -admitió entre risas.


    Daniel la miró de soslayo, conectándose con ese sentimiento. Pero descubrió que aquello, no era solo un peso o una atadura díscola e incómoda. La verdad, se había sentido bien con ese estado en su vida.


    -Entiendo. Había aquella reticencia en ti, tan visible que incluso podía palparse si se quería -reconoció él.


    -¿En serio, si llegaste a sentir mi incomodidad? -Inquirió ella sorprendida.


    -¡Claro! Tú nunca has pasado desapercibida para mí, Katherine. Como tampoco lo fue cuando al siguiente día de casados, ya no llevabas el aro de matrimonio.


    -¡Oh, Por Dios! -Ella miró su mano y no pudo evitar la sorpresa impresa en el rostro-. Creí que no te habías dado cuenta... creí que no te importaba y nunca dijiste nada al respecto.


    Él sonrió. -Puede que no haya dicho nada... -mencionó mostrando el anillo en su mano.


    -¡Ah por Dios! ¿Siempre lo has llevado? Pero nunca me he dado cuenta, no me dediqué a observar tus manos-dijo ella con remordimientos-, yo en verdad, no me sentía dentro del papel como tal.


    -Eres libre de usarlo cuando sientas que no es un deber o una obligación. El día que lo uses quiero que sea, porque quieres y deseas llevarlo puesto.


    -La verdad, nunca me sentí preparada para el matrimonio, al menos no para este… -acotó-,este matrimonio no fue nada tradicionalista, fue más como para llevar la contraria a mi padre, por imponerme y rebeldía, que, porque te amara desde el inicio, tampoco fue lo que había soñado, ni el momento… -ella negó con la cabeza y soltó un respiro.


    -¿En serio? Porque no era eso lo que parecía cuando me recordabas de modo constante que esto era un matrimonio acordado y que tú eras mi esposa de papel. Solo eso.-Aquello no pretendió ser un reclamo, fue más una evocación a cómo funcionaba todo antes de que ambos admitieran lo que sentían.


    -No mentía entonces. No sé porque evocas eso. Todavía persiste ese estatus-no pudo evitar sonreír. 


    -¡Ah, con que estatus!-exclamó divertido -.Pues, creo que sí, es necesario que cambiemos ese estatus y muy pronto-la miró de soslayo y al observar su sonrojo no pudo evitar reír.


    -Hasta ahora no me he quejado-dijo ella subiendo y dejando caer los hombros, como si fuera algo sin trascendencia.


    -No quiero oírte quejar, al menos que sea de una manera-quería ver como la vergüenza se hacía presente en sus mejillas y se extendía hasta sus orejas.


    -Espero que una de esas maneras, no conlleven dolor- dijo ella restándole importancia.


    -Dicen que con algo de dolor se aviva el placer-él agregó recordando a su viejo amigo dos caras.


    -¡Por Dios! Eres un… pervertido-pretendió ser seria, pero fracasó en su intento-¿Lo has hecho alguna vez?-Preguntó con timidez.


    Daniel rió sin terminar de creer que ella estuviera preguntando eso.


    -¿De qué te ríes? Solo lo decías por molestar ¿Eh?-Ella protestó.


    -¿Te gustaría sentir dolor durante el sexo?-La miró con suspicacia.


    -¡Oh Dios!-El aire pareció faltarle -podría haberme ahogado si hubiera estado comiendo algo. No tenías que ser tan directo.


    -¿Sexo? ¿Te da alergia esa palabra?-Inquirió el riendo -, el sexo es algo tan natural como respirar, ángel. Y respondiendo a tu pregunta —él la miró esperando ver cuán aterrada ante la idea parecía.


    -¡Lo has hecho! ¿Cierto?-Asumió ella mirándolo con los ojos muy abiertos.


    -¡Santo Cielos, ángel! ¿Qué tan virgen eres?


    -¿Cómo? Eso… eso a ti no te incumbe-ella estaba alarmada.


    Daniel, la miró sin terminar de creer como ella sin decirlo acabó revelándole que era ¿virgen? Eso era lo que no cuadraba con la Katherine que todos creían conocer.


    -No sé cómo puedes ser tan… exasperante-ella farfulló.


    -No lo he hecho, así-respondió él. Ella lo miró con miles de preguntas en la mirada -No con una virgen, con… dolor.


    -¡Ah!-Exclamó como si se debatiera entre si le agradó que le dijera que no lo había hecho con dolor o si lo había hecho con una virgen antes.


    ¡Joder, era tan evidente! 


    -¿Qué te parece si cambiamos de tema?-Él propuso.


    Ella asintió antes de contestar-: ¿Qué tema planteas?


    -No sé, ¿quieres hablar de deporte, música, viajes, lugares a los que te gustaría ir, comida, teatro?-Le dio una mirada rápida y volvió la mirada al frente.


    -De música… no, ya sabes cuánto me gusta-ella descartó-, de deportes… muy de malas porque no soy buena en ninguno, esa era una de las materias que pasaba a arrastras-se rió recordando lo mala que era en ello. Dios, sí que era mala-. A menos, que tú me digas que practicas algún deporte y que amas la música con tal pasión.


    -Pareciera que no, pero sí… me gusta la música. Aunque quizá no tanto como te apasiona a ti, en el deporte pues he sido muy bueno toda mi vida, estaba en un equipo de fútbol en la academia, donde estudié y era muy buen goleador. Creo que de haberme querido dedicar a eso lo hubiera logrado con éxito.


    -¿Academia? ¿Fuiste a una academia?-Ella inquirió sorprendida.


    -Sí, asistí a una desde los diez años. Una academia militar para ser más exactos-ella no pudo evitar notar cierta amargura en su voz al decirlo.


    -¿Tu padre, te envió allí, siendo tan niño? 


    -Si-el confirmó asintiendo-, mi padre había enviudado entonces y… no podía lidiar con su hijo-soltó un respiro, dejando ver lo afectado que se encontraba.


    -Lo siento, no quiero que te sientas obligado a hablar de ello.


    -Tranquila, ángel-él tomó su mano y la besó con sutileza- eso pasó hace mucho tiempo.


    -¿A qué edad murió tu madre?-Quiso saber, se estaba interesando mucho. Pero tras esa conversación se dio cuenta que no sabía nada de la vida de Daniel-. Una vez más me disculpo, porque no sé, si estoy pecando de indiscreta.


    -Los padres no siempre son lo que queremos-él acotó-, mi madre murió en un accidente el día de mi cumpleaños, el dieciocho de agosto del 99, tenía treinta y un años y es esa la razón por la que no celebro mi cumpleaños-le informó con dolor contenido. 


    -¡Oh! Disculpa no quería hacerte sentir triste. No sabía que coincidiera con tu cumpleaños-confesó apenada.


    -Es bueno que sepas de mi vida, al igual que yo saber de ti. -Katherine, asintió. 


    -Era así como debió ser en un principio. Conocernos, saber un poco más de nosotros y aunque fue una decisión de ambos, no puedo evitar cuestionar si ha sido lo más correcto dentro de lo incorrecto.


    -Lo sé, ambos decidimos esto porque nos convenía en nuestras metas personales -agregó él con resignación-. Tal vez no haya sido el modo correcto de comenzar una relación, pero… ¿Quién dice que deba serlo de ese modo? Es obvio que todo ha cambiado.


    Ella sonrío trémula. Para Katherine tal reconocimiento era muy asertivo, el simple hecho de que las cosas hubieran dado un vuelco tan inesperado y drástico, como pasar del odio al amor, no parecía posible.


    -Aun así, no deja de ser extraño. Ahora nuestro modo de tratarnos, parece incluso tan sobrio y precavido, más como… un extraño experimento. No puedo evitar sentir que estamos yendo al revés -la verdad, le parecía más una utopía que una realidad.


    -¿De ahora en adelante todo te parecerá extraño, solo porque no te trate con ironías o con el lenguaje soez, que tanto solía escandalizarte? -Inquirió él en tono burlón.


    Ella lo miró y torció la mirada, ante su pregunta.


    -Si es así, no te preocupes, tampoco es que deje de ser yo aquel, truhan y libidinoso que conociste, o desaparezca de repente, la lengua viperina de Katherine Deveraux. Seguiremos siendo nosotros -agregó él mientras fingía estar concentrado en la carretera.


    -¡Acabas de decirme lengua viperina, así que es obvio que lo enamorado no te ha quitado lo idiota y soez!…-lo miró mientras lo decía para luego torcer la mirada.


    -¿Lo ves? Apenas dije algo que pudiera agredirte y respondiste con avidez, diciéndome idiota y soez -sonrió.


    -¡Ah! ¿Estabas experimentando acaso?


    -Huh... sí. Podría decirse que era una comprobación para que te sintieras tranquila y vieras que las cosas no han cambiado del todo.


    -¡Oh, que inteligente! -Ironizó ella.


    -Kat, el que ahora nuestros sentimientos sean otros, no significa que todo va a cambiar, yo seguiré siendo el Daniel que conociste, solo que no buscaré en otro lado, lo que he encontrado en ti, puedes estar segura de que nada hará que lo que siento por ti, cambie. Tan solo, estamos comenzando desde cero, porque nuestros sentimientos cambiaron a mejor.


    -Daniel, no estoy segura de que hayas dejado de ser un… libidinoso, a decir verdad, no sé si confiar a plenitud, hay cosas que no sé de ti, que… perdóname, pero me hacen dudar -fue honesta, había algo más que batallaba dentro de ella, que la hacía dudar si ceder o seguir.


    -Te entiendo, ángel. No puedo exigirte que confíes en mí, pero ambos, ambos aprenderemos a confiar el uno en el otro -él tomó su mano mientras lo decía.


    -Vas a tener que trabajar mucho en ello -ella acotó con franqueza.


     


    ***


    -¿Para qué me has hecho venir? -Ivette, se plantó frente a aquel hombre que la esperaba sentado en el bar del restaurante.


    -Mí apreciada, Ivette. ¡Pero que hermosa estás! -Dijo con sorna el joven hombre, mientras se levantaba de su asiento y le sonreía ominoso, extendiéndole la mano.


    -Déjate de halagos estúpidos, no vine hasta aquí, para oírte ser un encanto de persona, que obvio no eres -dijo ella sentándose y negándole el saludo-. Además, te oyes tan falso.


    -Bien -él asintió sentándose de nuevo-. Espero no ser el causante de tan mal humor mí querida, Ivette.


    -Tú, eres el causante de mis desgracias, Ricardo. En parte, al menos -murmuró con desdén-, pero no te consideres tan importante.


    -¡Ah! Ya entiendo. Te has enterado de la buena fortuna de mi querido y detestado primito, Daniel.

  


  

  
    -¿Pediste que viniese para burlarte de mí? -A este extremo estaba más que molesta con Ricardo.


    -No. Aunque en parte me divierte y no puedo evitarlo -el hombre dio un sorbo a su bebida y enseguida hizo una seña al mesonero para que se acercara.


    -Eres un… desgraciado.


    -Shssss… cariño, no seas grosera, has disfrutado mucho a mi lado, así que no finjas que me detestas.


    Ella lo miró, como si con tan solo hacerlo, pudiera despellejarlo vivo. Abrió la boca para decir algo, pero fue interrumpida por la llegada del mesonero.


    -Sus bebidas, señor -la voz del mesonero la hizo detenerse en su diatriba. Colocó un amor perfecto y un satan´s wiskers.


    Ricardo sólo se limitó a asentir.


    -He ordenado tu bebida favorita, espero que la disfrutes -ironizó.


    -No he venido en son de amigos, Ricardo. Tú y yo no volveremos a estar de frente. No quiero que vuelvas a molestarme, ni a llamarme, ya te lo dije antes. No quiero que me busques, te odio ¿Qué es lo que no entiendes?-sus palabras eran definitorias y cargadas de autenticidad.


    -Huh-hu... y blah, blah, blah. Parece que se te ha olvidado, que no estás hablando con un zoquete o un enemigo desconocido. Recuerda que toda tu felicidad con mi primito, ha dependido de mí y que yo sepa ese status no ha cambiado -el acotó con una amenaza implícita.


    -Eres un ser despreciable, Ricardo.


    -¡Vaya! Pues ese nunca ha sido un secreto para nadie, querida. Y no te vengas a dar baños de pureza conmigo, tú y yo somos caimanes del mismo pozo.


    Ella negó con la cabeza, una de las cosas que la llevaron a cometer desatinos, fueron sin duda los encantos de Ricardo y la facilidad que poseía para envolverla y lograr lo que se proponía.


    -¡Tranquila! Hoy solo he querido disfrutar de tu compañía… -miró su trago y lo levantó haciendo alusión a un brindis no concretado -. Vamos, Ivette. Necesitas olvidar que mi primo, se ha casado y mira que lo ha hecho muy bien… bueno, está bien no olvidarlo, pero si ya sabes… resignarte -dio otro sorbo a su trago, con soberano fastidio, luego sonrió al ver que el rostro de Ivette se transformaba en dolor y odio-. ¡Fíjate!, ella es toda una heredera. Y no es que quiera torturarte, pero es hermosa, joven. Quizá, hasta demasiado inocente lo que, en tal caso, la haría una rival débil para ti, pero hermosa sin duda. Puede que eso haya sido lo que acabó atrapando a Daniel, ya que probó tu veneno, ha de haber necesitado de un buen antídoto. Y la hermosa chica, que por cierto su nombre es Katherine... es como, una dulce fruta de verano.


    Observó con detenimiento cada uno de los gestos de Ivette, gestos que ella pretendió no dejar ver. Sin embargo, Ricardo sabía leerlos. En un pasado no tan lejano, ambos habían aprendido lo suficiente del otro como para comprender las cosas que los aterraba, aun cuando la oscuridad no se cernía sobre ellos.


    Cómplices y amantes. Habían sido confidentes, apostaron a ganar siempre, hasta que al final, ella había perdido mucho más. Ricardo, en cambio siempre pensó que no podía perder nada más, para él no existía la pérdida de lo que nunca había tenido.


    -Tú lo has dicho mi querido, Ricardo. Y en lo personal creo que ella y ninguna otra sería digna de ser mi rival, una vez ya he envuelto a Daniel, lo he atraído hacia mí, cuando estamos juntos el mundo nos queda pequeño, no hay nada que sacie nuestra sed, no veo porque no pueda ahora-dijo ella reponiéndose de las dagas lanzadas en su dirección por Ricardo.


    -¿Te dije que, Katherine es una joven hermosa? -La molestó con el comentario.


    -También dijiste que es de apariencia inocente -ella sonrió maliciosa.


    -Solo es apariencia y ya ves, las apariencias, engañan... eso tu y yo lo sabemos de sobra. Por otro lado, el imbécil de mi primo parece muy enamorado de ella… -aguijoneó con ese comentario.


    -¿Ricardo, para esto me has hecho venir? Nada de lo que digas me intimidará. Sabes que cuando quiero algo, lo obtengo, está en mi ADN -sonrió triunfante.


    -Eso es, justo lo que espero. Necesito saber que tan enamorado está mi primo de su hermosa esposa -anunció él.


    -¿Qué ahora, estás interesado en la mujer de tu primo? -Preguntó sin dar crédito a las palabras de Ricardo.


    -Sí, eso quisiera no te necesitaría para ello, la verdad me gusta más… las víboras, como tú, mi querida. Soy inmune a tu veneno. -Se burló-. Sólo quiero saber, que tantas humillaciones por parte de Daniel, estás dispuesta a soportar y demostrarte que conmigo… y solo conmigo tendrás el mundo que anhelas.


    -Tú, no me interesas. No te hagas ilusiones-Ivette, sacó su arrogancia a relucir-. Él y yo tenemos un pasado, juntos. Y sé que, en cualquier momento, volveremos a ser los de antes, no te quepa la menor duda. Tu primo solo podrá amarme y desearme... a mí.


    -Lo dices tan convencida, querida Ivette. Que temo porque tu decepción mate tu ego-se burló de ella.


    -Nunca han existido imposibles en mi vida-replicó ella.


    -¡Claro que no!-Ricardo, echó su cuerpo hasta el espaldar de la silla y la observó perspicaz-, eres una muy buena jugadora. Ahora… serás, buena perdedora.


    Ivette, regresó una mirada furibunda, él estaba disfrutando con cada insinuación de que podía perder, estaba arrojándola al fuego. No sabía cuan enamorado estaba su primo de su esposa, pero lo único que le importaba era mover las piezas del juego a su favor. Ivette, era solo un peón al que no dudaría en destruir o sacrificar.


    -Pensé que me conocías, Ricardo-ella sonrió con alevosía-, no soy de las que pierda. 


    -Debo reconocer que eres buena en el arte de envolver a las personas, Ivette. Pero debes incluir en tu ecuación, la más reciente adquirida joya de la corona, Katherine Deveraux-le recordó alzando su trago-, ya una vez su gran estupidez le hizo caer en tus redes, «piraña», así que no me extrañaría que el muy idiota reincida. Además, mataría mi diversión… -farfullo con un amaga de fastidio,-sonrió con supremacía.


    -Sí que he visto muchas cosas dentro de las familias. No logro entender, tu odio por Daniel-Ivette, lo miró con suspicacia.


    -No quieras entenderme, Ivette. Mi primo y yo tenemos deudas por saldar-respondió con amargura. 


    -A veces pienso, que tú serías el hijo perfecto de, Dante y no Daniel.


    -Dante Gossec, es un viejo inútil. Un zorro viejo, con mañas antiguas. No es rival para nadie y después de que Daniel se entere de lo que tú con él coludieron para quedarse con todo, dudo que su relación sea «rescatable». Hay muchos secretos que envuelven esa relación ficticia padre e hijo -Ivette no pudo dejar de sentirse intrigada y a la vez amenazada. Si no se iba con cuidado, Ricardo podría estropear todos sus avances, por lo que, yéndose a su lado más frío, decidió actuar con cautela, manteniendo muy cerca a su enemigo.


    -Dante, te detesta Ricardo.


    -Siempre resulté un obstáculo para sus planes, necesitaba apartarme para lograr sus cometidos. Pero quiero lo que es mío -sus ojos se oscurecieron, evidenciando el odio que sentía por el padre de Daniel. 


    -Pero no saliste tan mal pagado en la herencia-ella le recordó. Ricardo, bufó su comentario.


    -Las migajas que ese maldito viejo, me dejó no son más que eso, migajas-su odio estaba presente no solo en cada palabra emitida sino también en su mirada. 


    Era más que evidente, el interés de Ricardo, por obtener lo que siempre consideró fue suyo, pero más allá de eso, ella buscaba causar una separación entre Daniel y su esposa, conociendo a Ricardo este sería un buen aliado en caso tal que lo necesitara, ella solo quería a Daniel, recuperarlo a como diera lugar. Así que, mientras él sirviera a sus planes, convenía dejarlo cerca. Sin olvidar, que él podía ser un arma de doble filo. 


     


    ***


    -Mientras vas haciendo tus trámites de la universidad, iré a la agropecuaria, haré unos encargos para la hacienda y vuelvo por ti… ¿Estás de acuerdo? -Daniel se detuvo frente al núcleo de la UNERG, para dejar a Katherine.


    -Está bien, quizá me tarde un poco más y me encuentre con unos compañeros, así que no estaré tan sola -respondió ella con franqueza.


    Daniel, la miró escrutando su rostro, antes de decir algo más. -y… ¿Habrá muchos compañeros del género masculino, por los que deba estar preocupado?-Dijo con un fallido intento despreocupado. 


    Katherine se rió al ver su ceño fruncido una vez acabada la interrogante. -¡Oh, por Dios! ¿Vas a comenzar a celarme? -Le preguntó divertida.


    -¿Yo? No soy un hombre celoso, Katherine -se bufó del comentario de ella.


    -Que bien, porque siempre he tenido pretendientes, no esperarás que… -se detuvo al observar el rostro inexpresivo de Daniel.


    -El que no sea celoso, no quiere decir que no me preocupe o moleste que otros quieran lo que es mío -dijo en un oculto reclamo.


    -¡¿Tuyo?! -Katherine, no pudo evitar reírse.


    -Bien, me bajaré contigo y te acompañaré el tiempo que sea necesario -anunció.


    -¿Co-cómo? ¿Te has vuelto loco acaso? No serás celoso, pero estas comportándote tan posesivo -ella estaba incómoda con esa nueva situación, aunque muy en el fondo le agradaba ver que él, la reclamara como si en verdad le perteneciera.


    -Pues no me has ayudado mucho, al decir la cantidad de pretendientes que has tenido siempre -reclamó él.


    -Daniel, esto es muy nuevo. Mis amigos incluso no saben que me he casado. No me molestaría tu compañía, pero no quiero sentirme incomoda explicando que me casé y que no los invité porque no era un matrimonio tradicional -argumentó.


    Daniel, pareció pensar mejor las cosas y lo último que quería era demostrarle lo tan vulnerable que se sentía reflejando sus inseguridades. 


    -Tienes razón. Pero cualquiera que se propase le pones su alto. ¿Entendido?-La notoria seriedad en sus palabras le hizo saber que no estaba jugando


    -Nunca he permitido tal cosa, no cambiará solo porque mi estado civil, haya cambiado.


    Daniel, volvió la mirada al frente, con la mandíbula tensa. Katherine quiso decir muchas cosas, pero las calló. Tomó sus cosas y bajó del carro, sin comprender como algo pudo haber salido tan mal, y sintiéndose descolocada.


    ¿En qué momento, lo que pensará otra persona sobre su comportamiento, había comenzado a importarle a ella? ¿Además, por qué? si él era el que más amantes ha tenido, terminaba ella sintiéndose tan extraña. Toda esa nueva etapa, comenzaba a ser una especie de dimensión desconocida para ella, por lo que, si le sumaba un, Daniel celoso y posesivo, pronto sentiría deseos de huir.


    Tal vez, se estaba metiendo en demasiadas cosas al mismo tiempo. Su teléfono sonó dentro de su cartera, lo sacó con premura, para ver un mensaje de Daniel.


     


                                           Paso por ti en una hora… DG


     


    Ella pensó en responderle que estaba bien, pero antes de teclear la primera palabra, se detuvo y con obstinación lo guardó dentro del bolso.


    -¡Katherine! -La voz de una de sus compañeras, la hizo relajarse y por unos segundos olvidarse del momento de tensión entre ella y Daniel.


    Una joven blanca y con los cabellos negros ondulados, la miraba sonriente. -¡Marian! -Katherine, le sonrió apurándose a su encuentro en la entrada del cafetín.


    -¿A dónde te fuiste en estas vacaciones? -Quiso saber la muchacha, mientras que ambas tomaban asiento en una de las mesas del cafetín.


    -A ningún lugar, la verdad es que…


    -¡Te casaste! -Otra joven detuvo a Katherine cuando lo dijo a vox populi, logrando que quienes se encontraban en el cafetín, voltearan en su dirección.


    La recién llegada era una morena de cabellos lacios y ojos negros como la noche. -¡Maldición! No te destacas por ser discreta, Florencia -masculló una molesta, Katherine.


    -¡¿Cómo?! ¿Es cierto, Katherine? -Inquirió incrédula, Marian.


    Ella resopló en respuesta y asintió, para luego confirmarlo en palabras.


    -Pero… ¿Cómo es que, me entero hasta ahora? -Marian dijo aún asombrada por la revelación.


    -Fue algo privado e inesperado.


    -Lo siento, Katherine… no pensé que quisieras mantenerlo en secreto -se disculpó la otra.


    -No, Florencia. No pretendía mantenerlo en secreto, solo quería ser oportuna al decirlo, pero... ¡Fíjate! me has quitado la dicha de contarlo -Katherine, fue displicente con la chica.


    -Pues, felicitaciones… amiga -musitó Marian.


    -Gracias -sonrió a Marian.


    -Y, ahora bien, ¿Quién es el afortunado? -Preguntó, Marian con ansiedad.


    -Se llama Daniel Gossec.


    -¿El hijo de Dante Gossec? Amiga, por Dios es de una buena familia, aunque su padre tiene fama de ser fútil y de poco fiarse -agregó Florencia.


    -Florencia, no me casé con su padre -Katherine se defendió de las impertinencias de su compañera.


    -Eso es cierto -la secundó, Marian.


    -Daniel, estuvo a punto de casarse una vez, con la hermana de su madrastra.


    Aquella revelación, cayó como agua fría sobre, Katherine ante lo dicho por Florencia, que carecía de prudencia. Ya sabía lo de su intento de matrimonio, lo que no sabía era que esa mujer fuera la hermana de la madrastra de Daniel, algo retorcido.


    -No me importa su vida pasada y ya sabía de eso-se defendió, Katherine - Sé con quién me he casado, Daniel, no es un santo. Por lo que estoy al tanto de sus amoríos y sus relaciones furtivas.


    -¿Y… no temes que estando casado contigo, siga en sus andanzas?


    -Florencia, cariño. ¿Por qué no actúas con inteligencia y cierras tu hermoso pico? Antes de que yo haga lo que no se atreve, Katherine y te tuerza el pescuello -Marian fue más determinante.


    -No sería feliz, si cuestionara a mi esposo con todas esas inseguridades -Katherine, pretendió mantenerse racional, pero en su interior, sabía que no habría cabida al perdón, si se diera un escenario semejante.


    La otra muchacha, las miró con superioridad. Ambas se miraron sin decir nada más. Pero a sabiendas de que, si había algo más que decir, de ningún modo sería en presencia de Florencia.


    Cuarenta y cinco minutos más tarde, solo habían quedado Marian y Katherine, Diego un amigo de ambas, se había llevado a Florencia según él, para evitar el «escenario sangriento».


    -Ha sido muy sabio de parte de Diego, llevarse a la Florencia. ¡Dios! Te juro que, si no la golpeabas tú, lo hacía yo -Marian, agregó haciendo que se disolviera la tensión.


    -No te preocupes, la verdad es que por muy molesta que resultara, tenía razón en algunas cosas.


    -A ver, Katherine ¡Qué razón, ni qué nada! Eres una mujer bella, inteligente y muy independiente, además de testaruda. Pero posees cualidades, que quizá tu Daniel, no había encontrado en aquellos romances eventuales. Contigo se casó, con las otras no lo pensó… Bueno, sí con una, pero no se consolidó como tal -acotó.


    Katherine asintió. Ambas se detuvieron en la entrada principal de la universidad, cuando un carro se detuvo frente a ellas.


    -¿Las llevo? -El joven, sonreía dentro del carro.


    -Marcelo, desaparece… ahora, no estamos para tus tonterías. Si te detienes por Katherine, te anuncio que, si antes no estuvo disponible para ti, ahora menos -una triunfante, Marian asestó un gol en la portería enemiga.


    Marcelo era un estudiante de la carrera que iba con ellas. Bajó del carro algo incrédulo. -¿Y eso a que se debe? -Preguntó, acercándose a ellas.


    -Pues, a que nuestra querida, Katherine se ha casado -se notó su regocijo al decirlo.


    -¡Vaya! Esa sí que es una noticia… inesperada -mencionó dubitativo.


    -¡Por favor! Pareciera que yo fuera un adefesio de persona, incapaz de casarse o de atraer a alguien con esas intenciones honradas-se defendió, Katherine ya harta de las reacciones de sus conocidos.


    -No, corazón. Tú no eres un adefesio, eres toda una belleza, eso está demás decirlo -Marcelo se acercó y la abrazó, esa muestra de afecto le incomodó, siempre que lo hacía, prolongaba demasiado el afecto.


    -Marcelo, querido. Soy una mujer casada -se zafó de su abrazo.


    -Entonces, no me queda más que felicitarte... Y bien ¿Quién ha sido el afortunado? -Quiso saber intrigado.


    -Daniel Gossec -respondió una sonriente, Marian.


    -Me suena ese nombre… -Marcelo, pareció escudriñar en su memoria, esa sonrisa y su mirada le dijeron a Katherine, que conocía el personaje-. ¿Es en serio? ¿Te has casado con el hijo de Dante Gossec, el heredero Monsálves? Creo que he debido felicitarle a él y no a ti.


    -¿Ah, sí y por qué lo dices? -A Katherine ya le estaba molestando los comentarios.


    ¡Rayos, no te pudiste fijar en alguien menos… Daniel! Pensó ella con obstinación.


    Marcelo cruzó los brazos y respondió con ligereza-: Pues, eres una beldad, Katherine, una mujer inteligente y no se te han conocidos amoríos, mientras que a él se le han conocido muchos o debo decir muchas mujeres… A decir verdad, ya estoy hablando demasiado.


    -Ya creo yo… que sí -agregó, Marian. Katherine, no dijo nada más, pero podía percibirse su molestia.


    -Si, además estoy enterada de todo, sabía en lo que me estaba metiendo cuando me casé -y así era.


    -Aunque no deja de sorprenderme, tu repentino matrimonio. Algo apresurado ¿No? -Inquirió con una tácita insinuación.


    -¡No! -Exclamó, Marian con un rostro alarmado.


    -¡¿Qué?!


    -¿Estás embarazada? -El asombro era evidente no solo en la interrogante, sino en el rostro de la joven.


    -¡Dios del cielo! -Katherine, exclamó esta vez-. Aunque no debería alarmarme el que lo piensen y no es que a ustedes les importe. Pero no. No, estoy embarazada. ¡Por Dios!-Intentó no molestarse por las insinuaciones de sus amigos. 


    Marian, rió ante el bochorno de la pregunta, ni ella pudo creer que la hubiera formulado en voz alta. Resultaba tan ofensiva que mínimo, merecía una agria respuesta por parte de Katherine.


    -Ustedes, las mujeres sí que son mal pensadas y luego dicen que somos nosotros -Bufó Marcelo con el ceño fruncido.


    -¡Ay, Marcelito tan lindo, tú! -Repuso, Marian con molestia-. Además, has sido tu quien comenzó con las insinuaciones.


    -Y entre todas las insinuaciones tú, escogiste la más prejuiciosa -respondió con acritud.


    -No seas estúpido. No fui prejuiciosa, solo fue una… impertinencia -su voz al final sonó como un si estuviera diciendo un secreto


    Todos rieron, a decir verdad, la reacción de todos al saberla casada era de esperarse, que se dieran ciertas conjeturas. Solo Daniel, la nana, su padre y ella, sabían realmente que se impuso ante tan repentina decisión. Ella no conocía a Daniel, más allá de lo que el resto parecía conocer, que era un patán, soez, truhan, incitador de las féminas y que solía tener relaciones de vaivén. Aún para ella era algo irrisorio.


    Entre las noticias, lo molesto de dar explicaciones y la inusitada pregunta de Marian, no se había percatado de la camioneta estacionada al frente. Hizo gala de toda sobriedad, para no desvanecerse. No había pasado ni una hora de estar lejos de su presencia y, sin embargo, experimentaba la ansiedad y ese terrible hormigueo estremecedor recorriendo todo su cuerpo. Su corazón latía, tal cual estuviera en un maratón. Entonces lo miró a él, como todo observador, calmado y sereno, y por completo inexpresivo, con las manos dentro de los bolsillos del pantalón, esperó a que el emitiera algún gesto. No lo hizo y fue entonces que se preguntó desde cuando habría estado observándola.


    Por los mil demonios. Nunca antes alguien la había hecho sentir tan ansiosa y perturbada.


    Efectuó un conteo mental hasta diez, intentó todos los mantras conocidos para procurar calmarse, pero todo era en vano. ¿Tendría ella que ir hacia él? ¡Maldito! Estaba azotando todos los temores dentro de ella.


    -Bien, ha sido un placer para ustedes, compartir las buenas nuevas conmigo… pero ya debo irme -intentó bromear, lo necesitaba.


    -¡Buenas! -La voz de Daniel, aceleró los latidos de su corazón.


    -¡Hola! -Su voz sonó débil y tan aniñada que quiso abofetearse-. Ellos son parte de mis amigos… -se refirió a Marcelo y Marian para hacer las presentaciones formales.


    -Daniel -se presentó él, dando la mano a Marian.


    Con Marcelo, en cambio no hubo tal formalidad, solo alzaron el mentón a manera de saludos, lo que hizo que, Katherine pensara que ya se conocían y quedó constatado.


    -¿Tu padre cómo está? -La voz de, Daniel era más formal de lo normal incluso un tanto osca.


    -Bien, con mucho trabajo, supongo -Marcelo, respondió con vasta indiferencia.


    ¡Por favor, parecía una lucha de egos!


    -Entonces… ustedes ya se conocen -repuso, Katherine cautelosa.


    -Sí -la mano de Daniel, la sostuvo desde la espalda trayéndola consigo-Su padre ha sido desde siempre el abogado de mi abuelo y hasta no hace mucho, el albacea de mi herencia.


    -¡Vaya! Sí, que el mundo es un pañuelo. Venir a conocerse ustedes, desde hace tiempo -apuntó Marian fuera de lugar.


    -Sí. Pero de los asuntos de mi padre no tengo ideas, si me preguntan-aclaró, Marcelo zafándose así de la lluvia de preguntas que ya sentía podían avecinarse en cualquier momento por parte de sus amigas. 


    -¿Nos vamos? -Daniel, preguntó aferrando más la cintura de su esposa.


    Katherine, asintió antes de confirmarlo a voz.


    -¡Ah y por cierto! ¡Felicidades! -Marian, agregó con efusividad.


    Katherine, no pudo evitar mirar al cielo como si pudiera pedir clemencia. Al final, solo se limitó a sonreír.


    Cinco minutos más tarde, ambos se encontraban en silencio dentro del carro. Un silencio que denotaba el que las palabras estaban demás, tal vez, o el que todo lo tenso del momento, requería el desconectarse del otro. Lo que hizo pensar a Katherine, que habían quedado en malos términos, cuando la dejó en la entrada de la universidad.


    ¡Maldición! Si había algo que ella odiaba, eran los momentos de silencio, en el que más parecían parias que ni se toleran entre ellos. Los silencios prolongados, siempre le parecieron incómodos, molestos e inequívocos. No podía haber sentido celos, ella había estado bromeando ante el comentario emitido, antes de su reacción.


    -Lamento mucho… mi reacción anterior, Katherine -fue el primero en hablar.


    Katherine, lo observó sin decir nada. 


    ¡Vaya si había sido genuina la reacción!


    -No quiero discutir por tonterías, tampoco quiero que sientas que no puedes decirme las cosas. Sé que nos tomará algo más de tiempo el adaptarnos y conocernos, dentro de otro ámbito que no sea el hostil, basado en el sarcasmo o en el ignorarnos, fingiendo un poco soportarnos uno al otro -su voz se escuchó tan solemne y confiable que no pudo dudar de aquellas palabras, ni quitarles la verdad implícita. 


    Ella soltó un respiro, que no pensó estuviera conteniendo. 


    -Debo admitir, que disfruté el molestarte con eso... -trató de bromear, luego cambio a un tono más serio -. También lo siento, supongo que me excedí un poquito. Estamos en un proceso de adaptación que hace parecer inverosímil esta relación y se está volviendo tan seria, tan real que resulta complicada.


    -¿Te excediste un poquito? -Daniel, acusó la mirada.


    -La verdad... no creí que fueras tan... celosito.


    -No dudo, que te cele en cualquier momento -admitió-. Sabremos aceptarnos, el uno al otro. Eso es lo que importa.


    Hubo otro silencio inconmensurable. 


    Seguía el estúpido silencio, interponiéndose.


    -¡Por fin! ¿A dónde vamos?-Preguntó con curiosidad.


    -Con que curiosa… soy un poco amante de lo xtreme, me gusta volar en parapente, hacer salto en paracaídas y vivir al aire libre -enfatizó él.


    -Uh… que bien por ti… -murmuró ella-. Un momento. No estarás pensando en llevarme a hacer esas cosas, porque te advierto, me quedo. ¡Está bien! Me quedo.


    -¿Le temes a las alturas acaso? -Quiso saber divertido.


    -¡Chistosito que me saliste! No le temo a las alturas, si es que quieres que te vea caer a más de tres mil pies de altura, bien. Mientras no sea yo… todo está bien -ella respondió con franqueza.


    -¡Vaya un ángel que no vuela!


    -¡Ah! ¿Y quién te dijo que soy un ángel? Los temores son algo para tomarse en serio. Además, pensé que el Sr, aquí presente se tomaría la molestia de ser un poquito romántico -rezongó.


    -¡Está bien! Prometo no hacer que te lances en paracaídas, pero si otros deportes extremos, divertidos -dijo él en tono pacífico.


    -Pues serán, divertidas y algo suicidas… -bufó


    Daniel se rió de la poca disposición de Katherine, a practicar los deportes al aire libre que a él tanto le agradaban. Aunque no la expondría al peligro bajo ningún concepto, el solo imaginar que algo podría pasarle, le heló la sangre. No comprendía porqué, ni en qué momento, pero, Katherine Deveraux se había vuelto, en una de las pocas personas importantes en su vida.


    Antes no comprendía porque se sentía aislado, apartado y furioso con el simple hecho de que ella disfrutara estar con Eduardo, al principio pensó que solo era porque se llevaba tan bien con el veterinario, inclusive mejor que con él, que en definitiva era su esposo. 


    Luego comprendió que aquella joven sarcástica y engreída, se había estado colando en su vida y en sus sentimientos, aun cuando más eran las veces que ella solía huir o pasar más tiempo con otros que con él, nada de eso había bastado para que él no deseara ser parte de su vida.


    Aunque su corazón desvencijado y herido, se negaba a reconocer aquel sentimiento tan pletórico, poderoso y a la vez devastador, lo cierto era, que no podía seguir negándolo. Cada confrontación por muy tonta e irrisoria que fuera entre ambos, seguía alimentando el pequeño fuego que comenzaba a arder en su pecho y que amenazaba con encender todo. Se sintió tan culpable con aquel beso y mil veces más culpable cuando sucumbió a las caricias excitadoras que Ivette, emprendió aquella vez en su cuerpo, que le era cada vez más difícil mirar a Katherine sin sentirse culpable, esa era la única verdad, disfruto del placer que le otorgó Ivette tantas veces antes, que tuvo que armarse de valor para rechazarla, a pesar de que la odiaba todavía parecía reaccionar a ella, se sintió miserable y maleable en las manos de aquella mujer, aun en el presente parecía seguir atormentándolo, eso no le gustaba.


    Mirar el gris de los ojos de Katherine, era tan acosador como aquel recuerdo de él cediendo a la lujuria, una vez más. Ahora temía con más aprehensión a la mirada sólida de, Katherine si algún día se enterase, eso y su rechazo. Por el momento, todo estaba bien, había logrado mantener alejada a Ivette, pero sabía que solo era cuestión de tiempo para que su presencia, ensombreciera su presente, no porque todavía la amara, sino, por el temor de perder a Katherine, lo hacía ahora tan vulnerable.


    -¿Por qué tan pensativo? ¿Pasa algo? -Katherine, suspicaz quiso saber, al observarlo sumido en un universo particular.


    -¡¿Cómo? -respondió con la guardia baja.


    -¡Vaya! En definitiva, no estabas en este mundo -su tono de voz fue tan irónico como cargado de molestia.


    -Lo siento, ángel -sus disculpas no serían suficiente, tendría que decir algo más que justificara su ausencia mental-. Estaba contando las horas de camino y repasando que no me haya olvidado algo, antes de salir de la ciudad.


    -¿Estás seguro que solo era eso? -Inquirió aún incrédula.


    -Sí, ángel. ¿Por qué tendría que mentirte? -La pregunta de retorno, dejó la de ella sin respuesta.


    -Daniel… sólo quiero que… -su intervención quedó pendida cuando el celular de él sonó.


    Katherine, suspiró en impaciencia por la inoportuna llamada. Sabía que algo más pensaba, sobre todo cuando su mandíbula tensa y los nudillos de su mano en el volante, evidenciaba lo concentrado que estaba en algo, que, de seguro, le resultaba molesto.


    Daniel, por su parte observó la pantalla del celular y envió la llamada a buzón de voz, con visible molestia.


    ¿De quién era aquella llamada, que había logrado irritarlo y ensombrecer su rostro?


    -¿No era importante? -Katherine, esta vez impulsada por la curiosidad, no se detuvo en preguntar-. No es que quiera controlarte, es solo que pareció incomodarte la llamada. Tampoco quiero que te abstengas de contestar porque yo esté aquí. 


    Sus palabras, eran todo menos inocentes. El miedo comenzó a corroer su orgullo, temía por las amantes que aún pudieran haber quedado prendidas a él. O por las que habían podido llegar a tocar su corazón. También estaba ella. Aquella mujer con la que se iba a casar. Ella de seguro había llegado más allá en su vida, quizá aún fuera de trascendencia en la vida de Daniel.


    Esas inseguridades, terminarían tarde o temprano abriendo una hendidura entre ellos. Atrapándola a ella, en la lúgubre y ominosa sensación de los celos.


    -No era importante, Kat. Ahora no quiero estar para nadie que no seas tú y nuestro fin de semana -sonrió, tratando de tranquilizarla.


    -Bien -dijo resignada, tenía que deshacerse de los miedos antes de que se arruinara, lo que aún no comenzaba.


    ¿Pero entonces, a qué se debía ese miedo arropando su interior? ¿Por qué sentía el aire comprimido en sus pulmones? ¿Y aquel vacío como presagio, azotando su corazón?


    Si todo aquello, tenía que ver con estar enamorada. Entonces de nada había servido leerse aquellos libros que hablaban del amor, los obstáculos que yacían en el camino de éste y como era superado por sus personajes, porque en la vida real, todo era más intenso y el tiempo pasaba con lentitud, se vivía el amor de un modo intenso y con zozobras.


    No todo puede ser perfección.


    -Llegaremos a buena hora a Barcelona, allá almorzaremos en lo que esperamos el vuelo -anunció él con una sonrisa relajada.


    -¿Barcelona? ¿Avión? -Una asombrada, Katherine preguntó.


    -¿No le tendrás miedo a los aviones, también? ¿O sí?


    El tono burlón que empleó, no le pareció tan gracioso a Katherine quien contraatacó diciendo:


    -¡Qué gracioso! Fíjate no sabía que lo hacías tan bien de payaso.


    -Ya, lo siento -murmuró una disculpa.


    -Pues no lo sientas tanto, Daniel no tienes por qué esforzarte -respondió con ironía.


    De repente, Daniel detuvo el auto. -¿Ahora por qué te detienes? -Quiso saber molesta.


    Él se recostó de la puerta del conductor luego de desabrocharse el cinturón de seguridad y la miró por un tiempo que pareció inconmensurable. Sus ojos azules, asediaban cada espacio de su alma, parecía mirar muy adentro, como si tratara de descubrir un tesoro nunca antes visto, o como si temiera que ella se esfumara en el aire. El sol golpeó sus rostros, dejando ver cada hebra de sus cabellos, brillar ante su esplendor.


    A Katherine, esta vez le gustó el silencio entre ellos, mientras ambos contemplaban sin premura el rostro del otro. Ella vio el mismo fuego de aquella mañana, después del beso, lo supo, había deseo entre todo aquello que emanaba de su mirada.


    -¿Dejarás de mirarme en algún momento? -Sus mejillas se sonrojaron, igual que nubes arreboladas en su rostro, justo al llegar el crepúsculo.


    -Nunca dejaré de mirarte, no tienes una idea de lo que te estás convirtiendo en mi vida.


    -¡Por Dios! Evita que me crea tan indispensable, tampoco es que sea el aire -ella trató de sonreír y apaciguar los nervios que la desunían.


    -Eres… Katherine, eres más que eso. Eres mi segunda oportunidad de vida -admitió él.


    -Pues, eres muy intenso -ambos sonrieron.


    -Aún no has probado que tan intenso puedo llegar a ser.


    -¿Tratas de asustarme?


    -Trato de que te hagas a una idea de todo, en lo que te estas convirtiendo en mi vida. Antes de ti, sí, era alguien a quien no le importaban ya los sentimientos ajenos, siempre y cuando los míos no salieran comprometidos, todo estaba bien. La pérdida la he experimentado desde muy corta edad, de manera que me ha enseñado a no aprehenderme de nada, ni de nadie. Sé que te suena egoísta de mi parte, pero no buscaba el amor, siempre pensé que el amor, era un verdadero obstáculo en las relaciones humanas y que las compañías se disfrutaban siempre que hubiera buen sexo -tal vez, podía ser el momento indebido, pero si no se lo decía ahora, era probable que luego no entendiera, el porqué de sus acciones.


    -No sé, si sentirme alagada por ocupar ese espacio en tu vida o si temer que te vuelvas un posesivo celoso -aclaró ella segura de que, si le hubiese hablado antes de ese modo, lo hubiera acusado de todo lo soez y grotesco que le resultaba su actitud.


    -No te quitaré la libertad, en fin, ¿Qué es el amor sin libertad? -Dijo con resignación.


    -¿No serás celoso, entonces? -Bufó ella.


    -Al menos no mucho. Pero de seguro los sentiré -la miró con una vaga sonrisa.


    -Bien. Aun espero que tu intensidad, no sea por celópata y castrante o controlador… no le resultó a mi padre, dudo que te resulte por mucho que te quiera.


    Daniel escrutó su rostro, sabiendo que ella no mentía. Katherine, podía ser tan indomable como quisiera, rebelde y testaruda, no sería fácil de dominar y en ultimadas cuentas, él tampoco quería una sumisa a su disposición, quería a su mujer, la quería a ella en su pura esencia. 


    Entonces sintió como su deseo iba en crescendo, sus labios se le antojaron exquisitos y provocadores como desde la primera vez que la tuvo cerca. Se acercó, sigiloso a ella apartando un mechón de cabello que caía sobre sus labios, una vez que lo deslizó detrás de su oreja, recorrió su mejilla con el pulgar hasta detenerse en su quijada, sintió su tibio aliento en los dedos y supo que como siempre ella deseaba ese contacto, al igual que él. Entonces sin más preámbulos unió sus labios a los de ella, aquello era plenitud, exquisita gloria.


    Ambos parecían danzar al unísono, un vals suave y ascendente, a medida que profundizaba en las notas. ¿Podrían unos besos lograr embriagarlo de tal manera? ¿Podrían otros besos lograr el efecto que causaban los de Katherine en su torrente sanguíneo? Aquel frenesí, no era deseo, pasión o sólo lujuria, tenían una intensidad que le permitían abandonarse al naufragio que estos le ofrecían. Necesitaba tanto de ella, como nunca antes se imaginó, de tal modo que el miedo de perderla era acabar perdiéndose a sí mismo.


    Sus lenguas, barrían como fuego dentro de sus bocas, intensificando el deseo que recorría raudo sus venas. Hacerla suya, no iba a poder compararse con algo antes vivido. Parecía que sus almas al fin habían logrado encajar en una parte dentro de todo el inmenso universo.
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    Habían logrado llegar con tiempo de sobra a Barcelona, tras haber almorzado, se dirigieron a un estacionamiento privado para dejar la camioneta durante el fin de semana. Katherine, había mencionado que, si tenía asegurado el carro, por si se daba cualquier percance a lo que Daniel le tranquilizó al decirle que todo estaba en orden.


    El viaje en avión hacia la isla de Margarita, tardaría escasos quince minutos. 


    Pronto la brisa marítima, les daba una calurosa bienvenida. Katherine, supo que había empacado ropa un poco indebida, los jeans, suéteres y camisas poco podían hacer en aquel ambiente. Sabía que iba a sudar tanto, que lo que más querría sería estar en franelillas y shorts.


    Daniel, percibió la diatriba que ella se planteaba, reflejada en su rostro.


    -¿Sucede algo?- Inquirió acercándose hasta acariciar su rostro.


    -¿No crees que debiste decirme, a donde me traerías?-Dijo enfurruñada.


    -Entonces no hubiera sido una sorpresa, ángel.


    -¿Qué tal si hubiera metido botas o sandalias de tacón alto? Además, ni siquiera pensé en meter, trajes de baño. ¡Rayos, Daniel a veces quisiera matarte!-Ella lo miró con impaciencia. 


    -Te ves hermosa de mal humor, pareces una niña mimada- Él la abrazó y besó las pequeñas y apenas percibidas pecas de su nariz.


    -No me ofende que me digas «niña mimada»- repuso.


    -Katherine, el traje de baño es lo de menos. Por otra parte, espero no tener que salir demasiado de nuestros aposentos, que ya sabrás compartiremos. Así que… ese hermoso cuerpecito, no requerirá tanta ropa como cree-mordió sus labios.


    Katherine enrojeció en toda la expresión. Antes se había molestado por las tantas veces que detenía los besos apasionados, que lograban encender su libido.


    -Podrías ser más discreto-le sugirió ella.


    -¿Yo por qué? Soy tu esposo-dejó caer sus hombros restándole importancia a la discreción.


    La tomó de la mano y abordaron el auto, que Daniel ya había rentado para movilizarse en la Isla. Salieron en dirección a la zona sur, Katherine sabía que era una de las zonas mejor acomodadas de la isla de Margarita, su padre construyó un complejo de apartamentos en esa zona.


    El sol era tan cegador como en Valle de la pascua y la brisa era tan pegajosa y salitre como era de esperarse, pronto su camisa estuvo empapada por el sudor, sus cabellos se habían humedecido alrededor de su rostro y detrás de su cuello. Se arrepintió de no llevar sus Ray Ban, que habían quedado en algún lugar de su habitación,-olvidados como era costumbre-, por lo que tuvo que llevar su mano a ras de sus ojos como si fuera la visera de una gorra.


    Oyó la sonrisa divertida de su esposo y tuvo que contenerse de no enviarlo a freír espárragos. Entonces, recordó que iba a suceder mucho más de lo que esperaba, que su preocupación inmediata no era unos lentes de sol, el estúpido traje de baños, el que haya metido un par de botas o unos tacones, suéteres o gorros para el frío. Por mil demonios, lo que ella pudiese o no llevar en sus maletas, no se comparaba ni por asombro a lo que sucedería ese fin de semana.


    Si unos besos podían encender su libido y hacerla desear explorar como impaciente exploradora recién titulada, lo que había más allá de los besos y a donde era capaz de llevarla el deseo. No sabía de lo que en realidad era capaz, cuando las llamas de la pasión que sabía, ambos despertaban se mezclara con aquel vívido sentimiento.


    ¡¿Qué sol y que ocho cuartos?! Aquel apartamento podía arder y consumirse con ellos. La verdad, era que tan rebelde y atrevida en sus decisiones como era, también había aquella parte recatada, tan aferrada a su moralidad que tanto la nana, como su padre habían inculcado en ella.


    Esas estúpidas conversaciones que tal vez, se hubieran dado entre ella y su madre, no se dieron nunca, por ausencia forzosa de su progenitora.


    Por lo que estaba por su cuenta sin apoyo moral y sin instrucciones previas, más que las pocas por no decir escasas escenas de sexualidad leídas en sus libros románticos un poco fuera de tiempo.


    ¡Joder! ¡Joder! ¡Joder! 


    Dudaba que Elizabeth haya tenido un fogoso Darcy en sus aposentos.


    ¡Sí que podía estar, en verdad jodida!


    Dejó escapar un respiro de caso perdido, que no pasó desapercibido por Daniel.


    -¿Qué te preocupa?-Daniel, hizo que retornara al presente.


    -¡Nada!-Pretendió sonar indiferente.


    Daniel fingió creerle. Sonrió para sí.


    -Ya estamos en casa-anunció.


    Ella no pudo evitar que su pulso se acelerara. E inclusive, tardó más tiempo de lo esperado en bajar del carro.


    -¡Katherine!-Los toques en el vidrio del auto la obligaron a reaccionar y no parecer más tonta de lo que ya era.


    -¿Es tuyo?-Quiso saber mientras él la ayudaba a bajar del auto.


    -Nuestro de ahora en adelante-respondió él.


    ¡Oh sí, ese nuestro sonaba muy bien! Y no pudo evitar que le gustara, esa nueva conjugación.


    Tomaron el ascensor que daba acceso a los dueños de los apartamentos, introdujo una llave que los llevó directo al pent-house.


    -Este apartamento, lo compré con unas inversiones que realicé, no es heredado, aquí solía venir cuando quería alejarme de todo. Ni mi padre sabe de este apartamento-aclaró.


    Pronto las puertas se abrieron dando lugar a un recibidor, pintado de blanco, con una mesita, un florero repleto de rosas rojas sobre ella y un espejo, también había un modular único de cuero negro. Una enorme pintura, copia de un Dalí adornaba el pequeño recibidor. La puerta era de metal sólido y labrado. Daniel tomó una de las rosas del jarrón y se la entregó.


    -¿Quién colocó estas rosas?-Ella indagó.


    -El conserje se encargó de todo. Le pedí que comprara un florero y colocara rosas en él. ¿Te gustan?


    ¿Por qué le preguntaba? Ella estaba ansiosa, nerviosa y expectante, luego de ese fin de semana, la relación se consumaría pasando a otro nivel. 


    -Sí. Están hermosas-reafirmó con un leve asentimiento de cabeza.


    -Bien, entonces debemos hacer las cosas como es debido-Daniel, anunció.


    Ella lo miró sin comprender. Abrió la puerta en toda su amplitud y justo cuando ella iba a entrar, él se giró quedando frente a frente y cortando su respiración.


    -¿Qué pasa?-Inquirió sorprendida.


    Daniel, la tomó entre sus brazos alzándola le guiñó el ojo y sin más preámbulos, ambos entraron al apartamento, cerró de espaldas la puerta con uno de sus pies.


    -No tenías por qué hacer eso-una sonrisa nerviosa, delató su sonrojo.


    -Claro que sí, somos esposos y esta es nuestra pequeña luna de miel-respondió él llevándola en brazos-. No quiero que reclames por no ser romántico.


    -Eres un patán y los patanes no son románticos-le recalcó ella.


    -Pues déjeme decirle querida señora, que se ha casado usted con un patán muy romántico-murmuró en tono seductor.


    -¡Oh, ha roto usted el molde mí querido, señor!-Ella rió.


    -Ya mejor nos dejamos de las cadencias del siglo pasado-farfulló él.


    -Ya bájame-Katherine, se quejó.


    -No.-Daniel, se negó en rotundo.-Por el momento pasaremos de todo esto e iremos hasta arriba.


    Los ojos de, Katherine recorrieron con rapidez la planta baja hasta concentrarse en la prolongada escalera que ascendía de en medio de la amplia sala.


    -No creo que puedas conmigo, subiendo esas escaleras.


    -¿Qué quieres apostar?-Le instó.


    -No lo sé. No se me ocurre nada-fue sincera, su cabeza no podía procesar todo lo que estaba pasando y una apuesta era más en que pensar.


    -Bien, entonces yo propongo que… de lograrlo estarás a mi disposición durante todo el día, mañana sin salir de esa habitación y de no lograrlo seré tu esclavo de por vida. ¿Vale? 


    Ella se tomó su tiempo, para calcular sus posibilidades.-No me parece muy justa esa apuesta.


    -Pero a mí sí-acotó.


    -No me dejes caer, ¿Está bien? Porque te mato, Daniel-le advirtió.


    -Solo no me dejes caer, no me dejes caer-le murmuraba una y otra vez.


    Minutos después, le pidió a Katherine que abriera la puerta de la habitación. Era pulcra y blanca con un enorme ventanal que daba a un balcón desde el que se podía ver el mar, tan amplio como majestuoso y tan azul, embriagante y cautivador como los ojos de su esposo.


    La enorme cama estaba en medio de la habitación en un tono marfil que lucía a la perfección con el color de las paredes en un blanco polar, a excepción de la pared detrás de la cama en un color azul oscuro, todo parecía tan pulcro, clínico y ordenado que costaba creer que un hombre pudiera tener todo tan prolijo. Daniel, parecía tener ciertas facetas que contrastaban con su fama y la personalidad que mostraba ante el resto.


    Observó ensimismada cada espacio, el espejo de cuerpo entero en una de las esquinas de la habitación, las cortinas en un color pistacho que eran movidas por el viento que se colaba por la ventana, la puerta que conducía hacia lo que ella dedujo sería el vestier y la que presumió era la del baño. 


    Hasta que un pensamiento repentino le sobrevino como un ariete dejándola sin respiración.


    Esa noche, dejaría parte de ella en esa habitación, esa noche moriría la Katherine, ilusa que soñaba con el amor verdadero y pletórico, sintió el miedo recorrer su columna y hormiguear en su cuero cabelludo, por lo que sacudió la cabeza en negación.


    Daniel, interrumpió sus pensamientos cuando le pregunto:


    -Y bien… ¿Qué te parece?-Se mostró ansioso ante lo que sería o no su aprobación.


    -¡Perdón!-Se disculpó.


    El la observó perspicaz antes de comentar:-Bien, ya veo no estabas en este mundo, lo que me apena ya que eso quiere decir… que no me has estado prestando atención.


    -¡Lo siento! No estaba oyendo-admitió.


    El asintió observándola.-Estás nerviosa-dijo divertido.


    -No-mintió.


    Él se acercó hasta ella, acorralándola contra la puerta de la habitación. 


    -¡¿Qué estás haciendo?!-Murmuró ella.


    -Nada-Daniel, fingió no comprender el porqué de su pregunta y el tono que empleó de sobresalto-. ¿No puedo hacer algo tan simple, como acercarme hasta mi esposa para besarla?-Finalizó asaltando su boca en un beso breve.


    -Debes aprender a mentir, si quieres que te crea-él disfrutó su nerviosismo y aprovechándose de ello, le dio otro beso.


    -No mentí. Estoy cansada, es eso.


    -Bien, fingiré que te creo-él sonrió -.Por ahora, descansa y luego salimos a cenar.


    Katherine, no pudo evitar sentir alivio y que su corazón disminuyera los latidos. Quedó sola en la habitación desempacando todo lo que habían llevado consigo. Marina había ayudado con la maleta, solo llevaban una para los dos. No sabía a donde iban con exactitud, ya que el impetuoso de su esposo, no quería soltar una sola palabra, que la ayudase a saber que debía o no meter. 


    Soltó un bufido. ¿Por qué es que los hombres no piensan en lo que es prioridad para una mujer? ¿Tenían que siempre actuar tan impulsivos? Su mente no dejaba la retórica.


    Acabó cansada, pero había logrado dejar todo en orden, dentro del closet. Mientras lo hacía no dejaba de cuestionar el que tuviera un enorme vestier, si no se la pasaba allí tanto tiempo. 


    Derroche innecesario… masculló.


    No supo a ciencia cierta cuánto durmió, se despertó de sobresalto al sentir una respiración en su cuello y un brazo aferrando su cintura.


    -¡Oh, Dios mío!-Exclamó-. ¡Daniel!-Murmuró con el corazón latiendo a mil por hora.


    -Kat, regresa-suplicó, él-. Aún hay tiempo, la reservación para cenar, es más tarde-la haló llevándola de nuevo a su lado-. No quise despertarte, pero no pude evitar recostarme a tu lado… ahora quedémonos así un rato ¿Sí?


    -Pero… si llegamos tarde perdemos la reservación-argumentó ella.


    -Podemos pedir para comer aquí, es más tu podrías ser mi cena y yo la tuya.


    Katherine, sonrió antes de decir-: No creo que sepamos bien, si nos cenamos el uno al otro, aparte de que es imposible que se dé de tal manera.


    -Sabes que no me refiero al canibalismo como una opción-repuso él repartiendo cortos besos por su cuello.


    Su aliento hormigueó en su piel, logrando erizar el vello de su cuerpo, aun así, ella se dejó llevar por lo delicioso de sus caricias, se sentía demasiado sensual aquel ascendente ataque de seducción emprendido por él, su cuerpo parecía reconocerlo y aceptar las sutiles caricias. 


    Su esposo, presionó más sus cuerpos mientras prolongaba su ataque, Katherine dejó caer su cabeza hacia atrás, buscando el encuentro de sus bocas, por un momento en que pareció tener lucidez de lo que estaba por suceder, pensó en detenerse. 


    -No tienes idea de cuánto te deseo, Katherine-aquello fue una súplica, sin pretensión de esconder nada.


    Ella no dijo nada más, solo se dejó llevar por el momento. Daniel, giró su cuerpo de modo que ambos quedaran frente a frente, miró en sus ojos grises como el cielo antes de la lluvia y sintió el deseo de protegerla, de amarla y jamás dejarla ir. El sol se había escondido en el horizonte como si se hubiera hundido en el mar, en su lugar el gran orbe plateado había ascendido, desplazando el radiante sol de la Isla.


    Sus alientos se entremezclaron y su nariz recorrió todo el cuello de Katherine, hasta encontrar su boca de nuevo. Reinició con besos cortos pero apasionados, ella dejó que sus lenguas se rozaran como si hubiera un velo de timidez envolviéndolos. Daniel, sintió prisa porque se consumase aquel torrente de pasión que ardía en sus venas, sus manos modelaban la figura de Katherine, por encima de la poca ropa que llevaba puesta.


    -¿Te he dicho que ese pijama te queda… muy bien?-Murmuró él en su boca.


    -Pues, no creo que sea la más sexy que tengo.


    Él la miró perspicaz, y con una sonrisa sesgada agregó -: quiero verlas todas y cada una, para luego deshacerme de ellas-su voz sonó más ronca y seductora. Movió las cejas dándole a entender lo que quería.


    -Por Dios, no luciré ante ti ninguna, si te comportas tan pervertido-ella sonrió fingiendo estar escandalizada.


    -¿Ah no?-él la aprisionó más contra su cuerpo y en un movimiento estratégico la colocó debajo de él-. Creo que se equivoca señora Gossec, usted los lucirá todos y cada uno de ellos, dudo que alcancen para cada día-dejó implícita sus pretensiones.


    Ella colocó las manos sobre el torso de su esposo para alejarlo con sus intenciones pervertidas, pudo sentir lo fuerte que este era, los músculos tan bien trabajados que con anterioridad ella había observado en el baño de la hacienda, el solo rememorar ese momento causó sonrojo en sus mejillas, mismo que no pasó desapercibido por Daniel.


    Él besó cada una de sus mejillas, mordisqueó jugando su mandíbula y la besó con ternura para volver a mirarla esta vez, mientras ella conservaba los ojos cerrados.


    -No tienes idea de todo lo que causas en mí, ángel-su voz fue tan dulce y emotiva, que cuando ella abrió sus ojos, observó una ternura inmensa atrapada en ellos, como si hubiera estado allí contenida por tanto tiempo, un tiempo imperecedero.


    Amó esa mirada, amó aquellos ojos azules que la hacían naufragar. Lo supo. Lo amaría, aun cuando se lo prohibieran. Esa ternura la invadió y sintió la alegría anegando sus ojos, como si fueran un río a punto de desbordar. No pudo evitar sentir deseos de llorar. 


    ¿Podría el amor hacerte llorar de felicidad?


    -Eres un libidinoso, así que tengo una idea de todo lo que causo en ti, sobre todo en tu entrepierna-acotó cavilando en otro tema que no le arrancara las lágrimas.


    -Allí siempre has causado muchas erecciones-su declaración hizo que volviera a sonrojarse y sonreír nerviosa.


    Se sintió estúpida, de ser tan recatada que cualquier comentario alusivo a sexo, le produjera tan evidente vergüenza.


    -¿Por qué tenías que decir eso?-Reclamó aun sonrojada.


    -Soy tu esposo, no tengo porque avergonzarme de decir esas cosas. ¿Además, crees que no te he deseado? Me has atormentado hasta en los sueños, desde la primera vez que te vi, aún más después de aquel beso. Te he deseado, incluso desde que te conocí.


    -Pero… no hemos intimado tanto como para que seas tan desinhibido-calló por un momento-. Ya ni sé lo que digo. En verdad, nunca has sido desinhibido.


    -Exacto-Daniel, se burló.-No me malinterpretes. Adoro el sonrojo en tus mejillas, como aprietas los labios conteniendo una risa nerviosa y tus ojos delatando la vergüenza misma que tus mejillas ya han gritado.


    A Katherine le sorprendió que él hubiera captado todo eso de ella, ¿Acaso era tan transparente con sus emociones? La vida la había endurecido un poco, sobre todo para que su padre no cuantificara el daño que le podía causar con su indiferencia, así que siempre se escondió tras el sarcasmo y la ironía, la rebeldía le venía bien y las imposiciones la exacerbaban. De manera que el que, Daniel describiera sus expresiones con tal precisión le tomaron fuera de base, jamás pensó que él entre todos, la hubiera observado tanto como para leerla tan fácil. 


    Tal vez era, como un libro abierto para él y aun cuando le gustó, con certeza le incomodó. Su seriedad, no pasó por debajo de la mesa para él y quedó evidenciado cuando le preguntó:


    -¿Qué es lo que pasa, Katherine?


    -¿Qué pasa con qué?-Respondió ella con otra pregunta.


    -Parece que te ha molestado lo que te dije-y estaba en lo cierto, eso le enfadó aún más.


    -Es solo que deberíamos de ir a ducharnos para ir a cenar-ella desvió el tema.


    -Bien… si quieres desviar la atención, te lo paso…-él pareció pensar lo que diría a continuación-: Pero esto está muy sabroso aquí, como para levantarme-la observó con lascivia.


    -Claro, es a mí a la que aplastan y deja de mirarme así-protestó ella.


    -¿Así como?-Fingió inocencia.


    -Como si quisieras comerme, como si fuera un aperitivo… Como el lobo feroz cuando se quería comer a Caperucita-respondió.


    -No hay nada falso en eso… de verdad quiero comerte, no como si fueras un aperitivo, es más como plato fuerte que te quiero comer-él se lanzó sobre ella dándole pequeños mordiscos en sus labios que se convirtieron en carcajadas nerviosas. Aquellos pequeños mordiscos terminaron en besos hasta que él se posó en sus labios, prolongándolo, consumiéndose como fuego a la madera, sus bocas parecían un amasijo indescifrable de partes, que colisionasen en medio del deseo salvaje. Un beso digno de arrebato pasional que dejó a Katherine sin aliento. Aquella sensación profunda y sutil, se ramificó por cada extremidad de su cuerpo.


    Sus lenguas se unieron y exploraron con avidez la boca del otro, el mordisqueó su labio inferior y pasó la lengua por el interior del mismo. ¡Por Dios! Katherine, sintió como su cuerpo vibró, continuó con suaves mordiscos en su quijada y bajo por su cuello con pequeños y suaves besos que su cuerpo tradujo en estremecimientos y anticipación.


    ¡Rayos! Comenzaba a sentir el calor encender sus mejillas y bajar por su pecho. Daniel, con pericia continuó besando sobre su hombro retirando la tira de su franela pijama, descendió por su cuello y siguió hacia su clavícula, las certeras caricias de seducción, comenzaron a notarse en los pequeños espasmos de placer que comenzaban a generarse en el cuerpo de Katherine. 


    Pronto con la boca descendió hacia el valle de sus senos, ella no podía pensar, asumía que no quería pensar en nada, y es que quien se tomaría la molestia de pensar en un momento como ese, con un ágil movimiento, Daniel se deshizo de la parte superior del pijama, encontrándose con el torso desnudo de su esposa, la miró y apreció la belleza de mujer que Dios o cualquiera que fuera, le había concedido. Katherine, observó las llamaradas en los ojos de él, ardiendo en sus pupilas. Esta vez el fuego era diferente al que antes había apreciado en él.


    Pasó la punta de la lengua por el pezón de unos de sus senos, luego lo mordisqueó casi imperceptible, enviando ramalazos de placer a su cuerpo, pronto sus senos estuvieron turgentes y fueron besados, lamidos y succionados por la boca de Daniel, pasaba a propósito de uno a otro, mientras ella se estremecía y retorcía de placer, quería más y sin embargo no podía pedirla, su boca estaba seca y su mente obnubilada por el placer que su esposo le proporcionaba solo con su boca.


    Él permanecía atento a todas las reacciones de su cuerpo, lo estaba en verdad disfrutando. Disfrutaba darle aquella muestra de placer. Su boca comenzó un descenso sutil y sinuoso más hacia el sur del cuerpo de Katherine. Aquella sensación la embriagaba de tal manera, que le prohibía pensar o decir, negar o afirmar cualquier cosa, él parecía saber lo que ella quería y ella parecía dispuesta a todo.


    El miedo que en un principio la invadió, desapareció. Su cuerpo experimentaba placer, nunca antes proporcionado. Los besos de Daniel continuaron y sus hábiles dedos seguían el estímulo en sus senos. Las contracciones en su vientre se sentían como divinas palpitaciones, su corazón latía con una fuerza colosal, sintió la humedad manifestarse en su femineidad, el palpitar se hizo evidente en los labios de su vulva.


    Él acarició sus muslos a medida que descendía hacia su vientre, generando deliciosos escalofríos a su cuerpo.


    ¡Por Dios, no podía pensar! Y era cierto, parecía que su razón y la timidez habían abandonado su cuerpo, preparado para satisfacer el deseo carnal y el fuego de la pasión que ardía en sus venas.


    En un segundo no contaba con el short del pijama, ambos se deshicieron de ése pequeño obstáculo, dejándola a ella en sus pequeñas bragas de encajes azul turquesa, que pasaron por el ojo aprobador de Daniel. El arrebol se apoderó de su rostro, sobre todo al observar la mirada deseosa de su esposo. Aun así, él estaba siendo delicado con ella, sin precipitarse, solo complaciendo los deseos silenciados de su cuerpo.


    -Debes dejar de mirarme de ese modo-murmuró ella con la garganta seca.


    -No es del modo de mirarte, que debes preocuparte, sino del modo en que deseo poseerte-aquellas palabras encendieron más su libido.


    -¡Por Dios! Si sigues hablándome así, no podré continuar.


    -¡Ah, no! Eso sí que no. Deja te demuestre cuanto te deseo, cuanto placer soy capaz de darte, ángel-le persuadió.


    -¿Se puede aún sentir más placer?-Murmuró colorada, y de inmediato se arrepintió, lo había dicho sin pensar.


    El asintió con una sonrisa de guasón en el rostro y comenzó a quitar el último obstáculo que había entre su boca y el sexo de Katherine, deshaciéndose así del último vestigio de vergüenza que la arropaba.-Mucho más, amor y yo te daré todo ese placer, serás solo mía. Quiero que tu cuerpo me reconozca solo a mí. Que mis manos se aprendan tu cuerpo, con precisión-aclaró, tomó sus bragas y las olió, como buscando impregnarse de sus olores. 


    Retomó el ataque, estimulando sus pezones con ligeros pellizcos, ocasionando una sensación hormigueante que se extendían hasta su clítoris. 


    Los besos ardientes y voraces de él, reactivaron las palpitaciones en su vientre, arrancándole suaves y mullidos gemidos de placer. Su mano acarició los labios de su vagina, constatando lo húmeda que ya se encontraba. Katherine, dio un respingo, ante lo inesperado. 


    Aun falta de experiencia, sabía que aquello solo era el principio de aquel ataque furtivo de seducción. ¿Cuánto más podría ella aguantar aquello? Sentía como su cuerpo se dejaba al abandono total rindiéndose a las nuevas sensaciones. Algo se había comenzado a construir en su vientre, como si hubiera miles de burbujas contenidas allí, haciendo efervescencia. 


    -Shsss. No te haré daño, cariño. Disfruta estoy solo para complacerte…-Ella gimió aturdida por las sensaciones-, te deseo, ángel y no sabes cuánto.


    Daniel, la besó en su lugar más íntimo, se detuvo y estimuló su clítoris con el pulgar. Ella sintió sus piernas desfallecer. Aquella sensación era tan fuerte y abrazadora que parecía estar flotando. Podía sentir los hinchados labios de su vagina.


    Estaba excitada, nerviosa y cautiva por el deseo, el placer y la pasión.


    -Te quiero así, ángel. Húmeda y lista solo para mí-Dios, en realidad estaba pasando aquello, estaba rendida ante aquel truhan, patán al que ella no consideró más que para su propio beneficio, pero ese beneficio, le estaba garantizando placer y amor.


    -Separa un poco más las piernas, cariño-ella hizo lo que le pidió. Daniel rozó con la yema de su dedo pulgar la parte más sensible de su femineidad y separó los pliegues humedecidos.


    Ella gimió en retribución. Volvió a besarla allí, entre sus pliegues justo en el centro, «ella no podría contenerse mucho más. Lo sabía». Él siguió con pericia besando y ahuecando las nalgas entre sus manos.


    Las manos de ella apretaron las sábanas de la cama, a la vez que su espalada se arqueaba por el desenfreno que se desataba en su interior. Gemido, tras gemido, Daniel confirmaba su goce. El deseo, aunque placentero, la estaba arrastrando a los confines oscuros de la lujuria. 


    Su trabajo continuó, su lengua barrió en lamidas estimulando el clítoris de Katherine, succionó y ella sintió que explotaría de tanto placer y anticipación, su vientre parecía no poder seguir conteniendo por mucho más tiempo aquel estallido. 


    Entonces ascendió en una espiral construida en el clímax y el éxtasis, sintió que se elevaba hasta el espacio y flotaba en él, cuando de pronto, todo pareció explotar como fuegos artificiales, arrojándola fuera de aquel mundo, sintiendo aquello tan fuerte y profundo que creyó ser absorbida por el mismo espacio. Su cuerpo se estremeció de gusto y placer, tras aquella efusiva experiencia sexual.


    Después de un prolongado estremecimiento, sus piernas parecían gelatina. Poco a poco fue ralentizando en su respiración, haciéndose más pesada, aquello pareció mágico y surrealista.


    ¡Había sido perfecto!


    Daniel, ascendió dando pequeños besos en su cuerpo, dibujando un camino de besos que murieron en su boca. Tras otro beso arrebatador y cargado de pasión, que los dejó a ambos sin aliento, la sonrisa sardónica de él, le confirmó que, así como ella disfrutó, él también lo hizo al darle esa experiencia sexualmente placentera.


    Katherine, cerró los ojos y emitió un ronroneo de saciedad.


    -Esto es solo una pequeña muestra, ángel-murmuró él, en su oído.


    A ella le latió el corazón, retumbando dentro de su pecho, ante aquella aclaratoria.
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    ¡En verdad, había sucedido todo aquello! 


    Katherine, yacía aun sobre el mullido colchón, en aquella habitación que a partir de entonces conservaría el recuerdo de su inicio en la sexualidad activa. Todavía no podía creérselo, se llevó las manos a la cabeza, exhausta y extasiada por aquella experiencia sexual que el muy truhan de Daniel le había otorgado, su cuerpo había experimentado un torrente de emociones que no creyó poder experimentar. Cerró los ojos, a la vez que enrojecía de vergüenza.


    Daniel, la miró con detenimiento apreciando su esbelto cuerpo, en completa desnudez tal como la trajera Dios al mundo. No creyó ser digno de tanta pureza en aquella persona, aun así, no pudo evitar sentirse orgulloso y feliz, su macho emergió del fondo con orgullo, del que le ofrecen algo que solo será suyo. 


    -Eres hermosa, ángel.


    -¿Se lo dices a todas después de hacerlas subir tan alto?-Ella bromeó. 


    -Te lo digo a ti, eso es lo que importa-aclaró.


    Ella sonrió con regocijo.


    -No me cansaré de mirarte-él acarició con la yema de su dedo índice toda la longitud de su pierna logrando estremecerla. Sonrió.-Te has convertido en parte importante de mi vida, Katherine.


    No pudo evitar sentirse emocionada ante aquel reconocimiento, sus ojos acusaron con desbordar en un río. Rápido aclaró su garganta, cuando se percató que él no había obtenido su parte de retribución.


    -Tu…-Daniel, sintió la tensión en su voz, incluso antes de pronunciar la frase completa, la miró acuso-, tu puedes… quedarte… así, así…¡ya sabes!-ella sintió morir de la pena y deseó por un poco de ayuda, para no sentirse tan cohibida aun cuando permanecía desnuda ante sus ojos.


    Él negó divertido con la cabeza ante la pregunta que ella no pudo pronunciar por pudor. ¿Cómo es que aquella personita tan rebelde y respondona fuera tan moralista? Solía rebelarse con tanta facilidad que parecía imposible ese contraste de carácter en ella.


    -Te refieres, a mi placer sexual…-fingió dudar ante su pregunta, ascendió de nuevo por su cuerpo, aprisionándola contra el colchón. Ella se sobresaltó al sentir su enorme erección por sobre el mono deportivo-, ese será retribuido. Ya tendrás tu oportunidad, ángel-él sonrió y la beso con sutileza en los labios. 


    Ella creyó que prolongaría el beso, pero no fue así. Daniel, se levantó dejándola expectante y enrojecida por la vergüenza. 


    -¿A dónde vas?-Quiso saber ella.


    -Creí que querías ir a cenar… voy a darme un baño-respondió.


    En realidad, lo necesitaba y mientras más fría estuviera el agua mejor. No podía permanecer a su lado, sin terminar poseyéndola como una bestia salvaje y primitiva. Negó con la cabeza. Nunca antes había sido tan precavido con una mujer, no sintió antes la necesidad de parar y ser cauteloso. Claro que Katherine, no era una más del montón, él de verdad la quería y sentía aquella necesidad de cuidarla y de que lo que se diera entre ellos, sobre todo en el aspecto sexual, fuera significativo para ella. Significativo y único.


    Después de todo, él sería su primer hombre y quería que aprendiera todo con él. Resopló dentro de la ducha. Tomó él jabón de baño y lo pasó con generosidad por su cuerpo, necesitaba dejar de pensar en su dulce y rebelde esposa o de lo contrario terminaría con un enorme dolor en su erección. Había planeado todo el romance a emplear con ella, irían a cenar y todo se daría con calma, sin prisas aun cuando él moría porque fuera pronto.


    Cada beso que se daban, terminaba excitándolo y preparándolo para la consumación. Pero, sabía que con todo lo rebelde y tunanta que era, tenía muy en alto sus principios morales, ella creía en el amor y el romance, en la unión por amor y no solo por satisfacer sus deseos primitivos.


    Katherine, se levantó de la cama a trompicones, sus piernas estaban tan flexibles como gelatina, por lo que tropezó con la alfombra de la habitación. Rió por la sensación que se despertó en todo su cuerpo cuando recordó la boca de, Daniel haciendo estragos en su sexo.


    Sentía aun la humedad proveniente de su centro, en su entrepierna, sacó unas toallitas húmedas de su neceser y procedió a limpiarse, estaba sin la parte de debajo de su ropa interior, así que la buscó por la cama rápidamente sin poder encontrarla.


    -¡Rayos! ¿Dónde te has metido?-Rezongaba entre dientes mientras se inclinaba sobre la cama con las nalgas al aire -. ¡Sí!-sonrió al rescatar su bluma que aún no entendía como fue a parar debajo de la cama.


    -No me la estás poniendo muy fácil que digamos, ángel-la voz, de Daniel la sobresaltó.


    Cuando quiso enderezarse lo suficiente, sintió el aliento de su esposo en su oído, logrando que su cuerpo reaccionara a su proximidad.


    -¡Oh, Cielos!-reaccionó sobresaltada, por lo inesperado -¿No podrías calmar… tu ímpetu?


    Él, ladeó la cabeza fingiendo estar pensando en la respuesta.


    -Hum… no, es difícil si veo tu hermoso y blanco trasero de bebé al aire. No me lo pones muy fácil-le dijo al oído rozando la punta de su lengua en el lóbulo de la oreja.


    Aquel roce, logró estremecerla por dentro. Daniel, rió para sí ante el estremecimiento de su esposa.


    Katherine, se aclaró la garganta buscando deshacerse de aquella sensación tan estrepitosa-. Voy a bañarme, para estar lista a tiempo-tomó rápido las sábanas para cubrir su cuerpo.


    Daniel, sonrió al ver la furtiva huida emprendida por Katherine. 


    ¡Huye, cobarde! 


    -Te esperaré abajo, cariño-alzó la voz diciéndole desde la habitación a la vez que oía cerrarse la puerta del baño.


    Katherine, sonrió llevándose la mano al pecho, como si con esa acción pudiera detener su corazón que amenazaba con salírsele del pecho. No podía creer que el solo roce de Daniel, bastara para que su piel se encendiera.


    -¡Dios! Es tan… loco-murmuró sonriendo nerviosamente.


    Sus piernas eran una gelatina, recogió su cabello en una cola alta, entró a la ducha y abrió la regadera, el agua estaba rica, sobre todo refrescante, el sol de la isla era demasiado agotador, aunque el apartamento tenía aire integral, ella estaba acalorada tras la experiencia pasada con su esposo.


    A medida que pasaba el jabón por su piel, podía recordar tan vívidas las caricias de Daniel, por su cuerpo, cada uno de sus besos, regados por todas partes de ella. 


    ¿Podía junto a alguien como Daniel, ser feliz?


    Si le hubieran dicho hace un año, que conocería el amor al lado de un patán, engreído y petulante, típico “playboy,” se habría reído sin parar y tildaría de orate a quien haya osado decírselo.


    Ella misma no lo hubiese creído al principio de aquel matrimonio por conveniencia.


    Con una fe renovada en su matrimonio y con las esperanzas puestas en el amor, terminó de arreglarse con un vestido azul rey, cuello alter ego sujeto con un broche de brillantes, corto ceñido al cuerpo en la parte superior y más amplio en la parte inferior, unas sandalias negras altas, se miró al espejo y dio una vuelta para lucir su vestimenta y terminó de arreglar el look con unas pulseras doradas, abrió la caja donde guardaba las prendas en busca de un anillo y allí se topó con la pequeña caja dorada que conservaba su anillo de bodas. La abrió como si estuviera prohibido mirar dentro.


    Soltó un respiro que ignoraba estar conteniendo. Lo tomó entre sus dedos y el brillante incrustado en este relució ante la luz.


    -No te va a comer, si es eso lo que temes-la voz, de Daniel la hizo volver a la realidad.


    -Lo sé. Solo lo miraba-su voz denotó inseguridad e indecisión.


    Daniel, se acercó a ella con sigilo y la tomó por los hombros mirando el rostro de ella en el espejo-Estás hermosa, ángel-murmuró dándole un trémulo beso en el lóbulo de la oreja.


    -Gracias…-ella dijo sonrojada, entonces flaquearon sus piernas al ver los ojos azules iluminado de Daniel, había alegría y algo más en ellos.


    -No tienes que usarlo si no quieres, amor. 


    -No. No es eso, Daniel. Lo miraba porque… quiero usarlo-su voz segura confirmaba lo que quería. No obstante, se reflejaba temor en sus ojos -. Tengo, miedo de que todo esto que está comenzando a surgir entre nosotros no sea tan sólido, que sea un castillo de naipes y que un simple viento, lo derrumbe todo, Daniel yo quiero creer en esto. 


    -A ver, ángel-él la giró para que quedara frente a él-Amar da miedo ¿Cierto?-Katherine, asintió -Entonces, tendremos que confiar el uno en el otro y… creer, creer en lo que sentimos, en que lo que sentimos, es auténtico. Te quiero, Katherine no tienes una idea de cuánto, esto solo puede intensificarse de eso estoy seguro, no disminuirá. 


    Lo que decía era cierto, él también tenía miedo de que algo acabara con aquel sentimiento que, aunque estaba comenzando a nacer entre ellos, sin dudas era frágil, ella estaba al tanto de la vida aventurera que tuvo antes de conocerse, no era un secreto para nadie. Pero la intensidad de lo que sentía por, Katherine era real, fuerte y sublime. La quería, eso no podía negarlo.


    -Lo voy a usar-ella sonrió.


    -¿Estás segura?


    -Claro. Estoy ciento por ciento segura de eso. Yo te quiero, Daniel y sé que lo que venga podremos superarlo-ella extendió su mano y acarició su mejilla.


    Él tomó el anillo y la mano de Katherine con una sonrisa que iluminaba su rostro y colocó el anillo en el dedo de su esposa.


    -Deberíamos, casarnos por la iglesia. ¿No lo crees?-Sugirió, Daniel.


    Katherine, rió con intensidad ante la sugerencia emitida por Daniel-. Sí, claro. ¿Y así como si nada, te quieres casar por la iglesia conmigo?


    Daniel la miró con seriedad-. ¿Estás hablando… e-en serio?


    -Seríasmía en todos los sentidos-le afirmó él.


    -No es que no quiera, Daniel. Pero, estamos comenzando. Quizá luego-sin embargo, no pudo evitar sentir un halo de felicidad, ante el deseo expresado de su esposo. 


    -¡Está bien!-Acotó en una fingida rendición, pero ya más tarde que nunca, volvería a insistir-. Por el momento, este anillo bastará para que todos sepan que eres mía.


    -¡Ok! Estás dejando ver que no solo eres celoso, sino que también un poco posesivo-ella se burló.


    -Ya te lo dije… no soy celoso, ni posesivo. Eso no va con los hombres como yo-su seriedad, más que apoyar sus palabras aseguraban que lo que ella pensaba era verdad.


    Había muchas cosas que no dejaría entre ver, con facilidad y eso despertaba curiosidad en, Katherine. Ya ella se daría a la tarea de demostrarle a él, que aquello que con tanto afán negaba, era parte suya.


    -Como tú digas…- ella sonrió-. ¿Pero ya podemos irnos? Estoy famélica.


    -Um… yo también lo estoy-le dio una sonrisa sesgada y su voz denotó que su hambre no solo venía del estómago sino también de otra cosa.


    Katherine, se aclaró la garganta antes de responder, un vano intento ya que su estupor la delató sin piedad.


    Daniel, caminó hacia ella tomando por la cintura y sorprendiéndola con un beso que le arrebató el aliento. 


    -Vamos, ángel antes de que me gane más el hambre por ti que por otra cosa y te conviertas, ahora sí, en mi platillo fuerte y en el postre.


    -¡Por Dios!-murmuró con timidez.


    El restaurante al que fueron era de gastronomía italiana y lo acababan de inaugurar hacía unas dos semanas y parecía acogedor, tenía plena vista al mar que con la noche y su penumbra le concedía un halo de misterio y magia, la noche parecía concordar con las emociones de anticipación en Katherine y Daniel, como preámbulo a la noche de entrega.


    El sitio era amplio, con luces tenues acorde al horario, las mesas de madera pulida vestidas elegantes, un largo espejo y biselado cubría una de las paredes laterales del local, con su nombre Ambrosía y el emblema que más resaltaba; Cocina Creativa, era un ambiente familiar y acogedor, en la entrada se encontraba una especie de terraza al aire libre con mesas redondas, para quien fuera más informal. Al llegar fueron recibidos por el gerente, quien tras saludar a Daniel y darles la bienvenida, los condujo a una de las mesas más íntimas del lugar, donde todo parecía estar preparado con majestuosidad. Solo para ellos dos.


    Daniel, como caballero dejó que Katherine se sentara antes, quería que esa noche en particular fuera inolvidable, su esposa era sin dudas hermosa y auténtica, así como voluntariosa y rebelde, no sabía que esperar de ella en ocasiones, tan impredecible como un huracán, así había sido desde que la conoció, era una beldad que ignoraba los sentimientos que despertaba en él. Tan lejana y tan cerca.


    Pero esta vez, la sentía más suya que nunca.


    -¿Cuándo preparaste todo esto?-Quiso saber, Katherine.


    -¡Perdón! ¿Qué dices, cariño?-Estaba tan embebido en su esposa que no estaba prestando caso a su pregunta.


    -Ya veo, que no has estado aquí-Katherine, mostró su molestia.


    -No me malentiendas, ángel. Estaba admirándote y no oí con claridad-aclaró el aludido. 


    -¡Oh, pues cuánta admiración de su parte, señor!-farfulló ella.


    -¡No puede ser que seas tan desconfiada!-Él alargó su mano hasta tocar la suya y llevarla hasta sus labios para depositar en ella un beso.


    -Voy a fingir que te he creído-ella sonrió-. El sitio está increíble, Daniel me ha gustado mucho.


    -Nada es suficiente para darte todo lo que quiero, Kat-dijo con sinceridad.


    -¡Gracias! 


    El mesonero, llegó con el menú, disgregando el momento. 


    -Buenas noches. ¡Bienvenidos!-Dijo a la vez que, hacia entrega del mismo, sin poder evitar el joven mesonero se detuvo unos segundos demás en la preciosa Katherine, mucho más de lo que a Daniel en lo particular le hubiera encantado, la guinda del pastel fue cuando el mesonero le sonrió a su esposa. 


    Atrevido y petulante pensó para sí. Optó por controlarse, le había dicho a Katherine que él no era para nada celoso.


    -Gracias-Katherine, respondió por ambos y el joven con asentimiento se retiró. No sin antes llevarse una mirada punzante del acompañante de la joven.


    -Bien. ¿Dime que ordenamos?-Inquirió ella.


    Daniel la observó por un instante y sonrió como si estuviera pensando en algo que, aunque le causaba disgusto, no podía ser evitado.


    -De entrada, se me antoja…-Katherine, inspeccionó la variedad de entradas en el menú y aunque había algunas cosas que no había probado antes, eligió el más acorde con la isla-, un ceviche sobre mermelada emulsionada de melocotón.


    -Eso puede ser algo afrodisíaco, ángel-él sonrío.


    -Tal vez no lo necesites, entonces…-le respondió ella con indiferencia, pero en su interior sonreía.


    -No hay para mí mejor afrodisíaco que el que me di antes de salir de casa-comentó, dejando a una sonrojada, Katherine totalmente expuesta. 


    -No entiendo a qué te refieres, querido-dijo con pose fingida.


    -Creo que sí y sabes que me cobraré muy bien…-ella volvió a sonrojarse.


    Por Dios, como podía estar refiriéndose al sexo en la cena. Ella trató de recomponerse, al agregar-: No he dicho, que no esté dispuesta a pagar, así que mientras más rápido ordenes, mejor.


    Daniel, rió negando con la cabeza.


    -Bien, pediré un mouse de queso de cabra con… mermelada de tomate cherry.


    Katherine, lo miró asombrada - ¿No es, como muy sofisticado para ti?


    -Yo diría que… viniendo de una cocina creativa, entonces más vale probar las creaciones de la casa-argumentó él.


    Caramba y eso apenas era la entrada, como sería el plato fuerte. Tal vez ni llegasen al postre, Katherine lo veía algo difícil, a decir verdad.


    El mesonero, llegó para tomar la orden esta vez se abstuvo de mirar demasiado a la joven, ya la primera vez, Daniel mostró lo territorial que podía ser, así que el chico captó cada señal, aunque era difícil que no vieran a la hermosa joven, de mirada gris.


    -Quiero el mejor vino que tenga, mejor si es el recomendado-Daniel, solicitó al joven.


    -Como usted ordene, Señor.


    -Señor-Katherine, murmuró ahogando una risa-que formal se oyó eso.


    -¿Te estás burlando? Estás pasando algo más y es que tú eres la señora… Gossec-Daniel rió.


    -Eso solo de papel…-sonrió con suficiencia antes de continuar -aún sigo siendo pura y virginal-canturreó solo para que él pudiera oír.


    La miró con perspicacia y con una sonrisa torcida y ominosa le dijo-: eso será, sólo por unas cuantas horas, querida esposa.


    Katherine, mordió su labio inferior reprimiendo la risa, gesto que causó en él un deseo premuroso por atacar su boca. 


    -Debes ayudarme a aguantar, así que no vuelvas a sugestionarme-ella ni intentó imaginarse, lo que pasaba por la cabeza de su esposo.


    Pronto las entradas estuvieron en su mesa y aunque estas eran tan moderadas como las de un restaurante francés, el plato principal no estuvo lejos de parecerse a las entradas, pero reconoció que fue una jugada estratégica porque acabó pidiendo un delicioso postre de chocolate, no le importaban las calorías, el chocolate era una tentación irrefutable, por fortuna su organismo sintetizaba muy bien las calorías.


    A la salida del restaurante, el valet parking, aguardaba con su carro. Para sorpresa de Katherine, quien pensó que irían directo al departamento, no fue así. Ella había escuchado que el hombre siempre termina obedeciendo más a sus instintos que a su razón, pero Daniel, una vez más la dejaba cuestionando lo que hasta ahora en su corta vida creía saber.


    -Los hombres actúan por instinto, Katherine. Son algo primitivos en cuanto a satisfacer su sexualidad, incluso apremiantes-la nana le había dicho hace un tiempo.


    Recordó haber expresado que el hombre en cuestión era entonces muy egoísta. Toda aquella conversación había surgido, tiempo después de que su padre había terminado una relación y comenzado otra como si estas fueran una cerveza. Amar era tan difícil para su padre, como para que no quisiera a nadie más o era demasiado egoísta como para pensar en los demás.


    -¿A dónde vamos?-Preguntó con curiosidad.


    -Vamos a dar un paseo-informó sin dar detalles.


    La música suave, acompañó el trayecto y el mismo ayudó a apaciguar los nervios en Katherine. La noche, parecía más tranquila y quería refrescarse, por lo que bajó la ventanilla del carro para que entrara un poco de brisa, la verdad era muy friolenta y prefería el aire fresco que pudiera proporcionarle la noche que el aire acondicionado del carro.


    -¿Te ha gustado el restaurante?-Daniel, la miraba de soslayo mientras ella solo observaba la ciudad en el recorrido.


    -Ha sido asombroso, todo parecía explotar en la boca, cada ingrediente tan bien proporcionado, cada sabor en equilibrio. No había tenido la oportunidad de probar algo así-resumió emocionada.


    -¡Vaya! Podrías hacerle publicidad al lugar-él sonrió.


    -Tu preguntaste y yo respondí con autenticidad-ella subió los hombros devolviéndole la sonrisa.


    -Estoy para complacerte, ángel-él la tomó por detrás del cuello atrayéndola hacia él.


    Katherine, posó con cautela la cabeza sobre el hombro de Daniel. Confesándose que, si lo que estaba pasando entre ellos, se lo hubieran dicho como una predicción, habría dudado de cada palabra dicha. Sin embargo, allí estaba como una adolescente enamorada, aun lo dudaba, aun no lo concebía como tal. 


    Quizá todo resultaría en un enamoramiento muy breve, pero tampoco se atormentaría por eso, ahora, todo estaba resultando tan apacible y voraz que no quería parar de sentir todo aquello.


    -¿Sabes que adoro de todo esto?-Murmuró él mirando al frente.


    -¿Qué?-Preguntó ella taciturna.


    -Estar contigo ahora-ella frunció su ceño y una sonrisa sin pretender ser evidente, dibujó sus labios.


    -¿Estás hablando en serio?-Preguntó separándose de él y acomodándose en el asiento para mirarlo conducir.


    -¿Te asombra que sea un patán con sinceridad?


    -La verdad, eres algo impredecible-dudó un poco si continuar-, a veces eras intolerable y otras me resultaste tan contrastante con el petulante aquel que, con osadía, me propuso aquella idea descabellada de casarnos. No fuiste tan patancito, algo petulante y engreído, pero a pesar de que todo comenzó sin sentimientos afines, el convivir contigo no fue tan malo.


    -¡Vaya! Pues me siento alagado… creo-acotó. Ella lo asombró cuando le dio un beso en la mejilla.


    -Llegamos-anunció.


    Una vez afuera, se dio cuenta que habían ido a un muelle. Quedó atónita y descolocada, había pensado que aquel paseo lo darían en una playa o malecón. 


    -¿No te irás a quedar parada allí?-Daniel, la besó sin ella esperarse y solo acabó dejándola queriendo más, pero la tomó de la mano conduciéndola hacia el muelle.


    -Pero… ¿A dónde me llevas?-Ella quiso saber, él solo la aferró por la cintura y la besó en la sien.


    -La curiosidad mató al gato.


    -Ya decía yo que este me parecía un cuento extraño. Tu tan cariñoso y atento, me seduces, me llevas a comer y luego que… me traes a un muelle ¿Para qué?-Ella lo miró inquisitiva-. ¿Estamos en una versión actualizada y adulta de Hanzel y Gretel? Con la diferencia de que no hay bruja y solo está Gretel.


    Daniel, no pudo evitar reírse a carcajadas, pero ella aún le sostenía la mirada como reclamándole que no la estuviera tomando en serio.


    -Katherine, solo quiero que pasemos la noche en el mar y amanecer contigo y el sol dando en nuestros rostros-le aclaró.


    Ella torció sus labios dubitativa.


    -Bien, pero las sorpresas son algo incómodas, no sé si querrás asesinarme y echar mi cuerpo a mar abierto.


    -Por Dios, Kat. ¿Qué ideas tan bizarras tienes?


    Pronto estuvieron frente a un majestuoso yate blanco de líneas doradas asimétricas, que resaltaban en la poca luz del puerto, el mar y el cielo una vez se conjugaban brindado aquel hipnótico azul profundo que emitía un indiscutible misterio.


    -¡Bienvenida al Centinela!-dijo él alzándola por la cintura para que entrara primero al yate.


    -Debes dejar de alzarme, de ese modo-reclamó.


    -Te advertí que, aunque no lo parezca soy romántico…-él sonrió cuando subió al lado de ella -, y recordando lo romántico que puedo ser, también debo recordarle que usted perdió ya una apuesta y pienso cobrarla hoy mismo-le anunció con una sonrisa ominosa en los labios. 


    Ella se echó hacia atrás, como si quisiera huir cuando él se acercó para besarla. 


    -No vas a huir ¿O sí?-le increpó él.


    -Yo-Katherine, frunció el ceño-. Nunca he faltado a mi palabra, espero que seas muy rendidor, pero sobre todo muy bueno.


    Él jugó con sus cejas y sonrió de aquella manera algo torcida que producía olas gigantescas en su interior. Katherine, caminó hacia las escaleras que conducían a la parte alta del yate, mientras que su esposo desataba las amarras.


    -¿Si sabes conducir, esto?-Le preguntó riendo cuando él estuvo con ella-Es que no quiero morir esta noche-ella siguió mofándose.


    -¡Pero cuanta confianza depositas en mí, querida esposa!


    -En definitiva…-frunció sus labios y mordió su interior-, debo de confiar mucho en ti, para que te siguiera hasta aquí.


    Se acercó a él quien esta vez la observaba con recelos. Katherine colocó las manos en su pecho, riendo de su actitud y escrutó su rostro por unos segundos antes de besarlo en los labios, parecía que todo podía arder con ellos, sus bocas se enlazaron y jugaron a cautivarse suavemente, Daniel, murmuró un quejido en los labios de Katherine cuando ésta le mordió el labio inferior.


    -Se me antojó-murmuró ella con una sonrisa.


    Daniel, enarcó una de sus cejas y apretó sus labios sintiendo el hierro de la sangre invadir su boca, llevó un dedo a su labio para palpar que tan fuerte había sido el mordisco, cuando escuchó la risa divertida de Katherine.


    -Tranquilo, amor que no te desangrarás. 


    -Para nada… puedes aprovecharte de mí si deseas. Después no pidas clemencia, ángel.


    -¿Crees que sea de las que pida clemencia?-soltó ella con ironía.


    -Eres un ángel travieso. Eso me gusta-dijo dándole alcance y volviendo a besarla.


    -Sé que sí, esposito. Sé que sí… solo recuerda que los ángeles pueden convertirse en demonios-rió de sí misma.


    -En ese caso, estamos hablando mucho y haciendo poco…-él dio tres pasos hacia ella que era lo que los separaba y rodeándola por la cintura la besó como desde el restaurante había querido hacerlo, con pasión y voracidad, con todo el impulso de un volcán cuando erupciona. 


    Entre besos y tropiezos, descendieron al camarote, que aguardaba con una luz tenue y adecuada, Katherine, debió agudizar sus ojos para dar un rápido recorrido a la habitación. Observó una cama con sábanas de seda color champán con un sinfín de pétalos de rosas no rojas sino azules, en medio de la cama, había un espejo de pie al lado de la misma y tuvo pensamientos pervertidos, lo que la hizo cavilar en otras cosas, pero Daniel, no dio tregua a que pensara demasiado, porque atacó su boca de nuevo y comenzó un baile sin música en el ambiente, sus caderas permaneciendo juntas y apretadas.


    La mano de él, acarició su cuello y se aferró atrás de su nuca, separando sus rostros lo suficiente para el besar desde su quijada hasta su cuello, las rodillas de Katherine temblaron ante las sensaciones que se despertaban en su interior. 


    Volviendo a sus labios ella recorrió con su mano la columna vertebral de Daniel, generando un cosquilleo que disfrutó a plenitud y se intensificó cuando ella imitó su movimiento anterior aferrando entre sus dedos los cabellos de él detrás de su nuca, volvió a morderle el labio y a succionarlo con suavidad. 


    Daniel, pudo sentir como su erección presionaba la bragueta de su pantalón, necesitaba liberarla, pero antes quería disfrutar llevándola a ella a la cima antes de caer con él. Su mano dibujó el costado de Katherine, desde su hombro derecho hasta su muslo, masajeó su nalga y luego abriendo su mano la apretó contra su erección. Ella dio un respingo al sentirlo frotarse a través de su vestido, sintió el palpitar de su sexo y la humedad de su sexualidad comenzó a descender como lava ardiente.


    La acorraló contra una de las paredes de la habitación y desabrochó el cuello del vestido poco a poco, dejando besos regados por cada uno de sus hombros, cuando su vestido cayó a nivel de sus senos, despegó apenas su cuerpo para que acabara de bajar hasta su cintura. Ella permanecía aun con los ojos cerrados, él la observó así, sin decir nada más. Era un verdadero ángel para él, su deliciosa piel tan suave como la seda y aquel rostro hermoso y de facciones delicadas, sus labios ahora hinchados de tanto besar y rojos como una fruta deliciosa de verano, la adoró y solo quería que todo fuera perfecto, solo para ella. Solo por ella. 


    Tan niña y ansiosa de amor. Entonces lo supo solo él sería capaz de amarla con aquella intensidad, que a la vez le producía temor, temor de perderla. Sonrió, estaba perdiendo tiempo adorándola en silencio y sintiendo que en ese momento más que nunca, quería hacerla suya.


    -¿Qué pasó?-Murmuró ella-. ¿Por qué te detienes?


    -Te deseo… más que nada, ángel-le respondió él.


    Ella sonrió con sorna y mordiendo su labio inferior, colocó sus manos en el pecho de Daniel y lo condujo a la vez que desabotonaba su camisa, dirigiéndolo a la cama. Se deshizo de aquel obstáculo que le evitaba mirar y observó, los trabajados pectorales de su esposo y como se marcaban las barras de chocolate en su abdomen. 


    ¡Dios, el resultó ser tan perfecto! Un Truhan envuelto en un muy buen cuerpo. Él la miraba con aquel brillo ardiente que podía iluminar la noche más oscura y sin constelaciones.


    Katherine, terminó de dejar caer su vestido, quedando en sostén y pantis. Daniel, la miró y vio sus curvas bien proporcionadas y su abdomen plano, su piel nívea y aquellos ojos grises tormenta, se incrustaron en lo suyo. 


    Ella rió como si supiera algo que él no y le dio un leve empujón que lo llevó a aterrizar de espaldas sobre el colchón.


    Él emitió una risa tenue, negando con la cabeza y ella se dirigió hacia él y metiendo la rodilla entre sus piernas se inclinó para besar sus labios con sutiles besos que se abrieron paso por su cuello y su pecho, haciéndolo sentir los espasmos en su cuerpo y atravesarlo hasta su miembro que clamaba ser liberado de la prisión que era capaz de llevarlo a la locura.


    -Kat, tienes que hacer algo y acabar con esta tortura-le instó mirando hacia su amigo.


    -Se supone que quien iba a pedir clemencia era yo-le susurró al oído y mordió el lóbulo de su oreja. 


    Con su mano libre y sin desprender los ojos de los suyos, ella desabotonó su pantalón.


    -¡Ah, eso se siente mejor! 


    -Me alegro-dijo ella-, sí que resultaste muy romántico-ella arrojó pétalos sueltos sobre el rostro de Daniel.


    Daniel, la tomó de la cintura y de un movimiento preciso la colocó a ella debajo suyo.-Por ti, puedo ser el más ingenioso de los románticos hasta el más inesperado, ángel.


    Ella lo haló hacia su rostro y comenzaron los besos ardientes precediendo a su baile erótico. Daniel, se deshizo del pantalón por completo y del sostén de ella, acarició sus pechos de uno a uno con su lengua y succionó con lentitud, su mano se desplazó hasta su hinchado sexo, ocasionando un escabroso y placentero bullir en sus entrañas, ella abrió sus piernas recibiendo aquel tacto, dos de sus dedos resbalaron por los pliegues de su sexo.


    -Estás húmeda, ángel. Solo para mí.


    Ella soltó un mullido quejido de placer. Quiero que lo explores todo conmigo.


    Su lengua se introdujo en la boca de Katherine, absorbiendo cada murmullo que soltaba, a la vez que él acariciaba su clítoris, las uñas de ella resbalaron sobre su espalda, cada vez que surgía una fuerte contracción en su pelvis.


    Ya lista para recibirlo dentro de ella, él acabó de desnudarse sin dejar de mirarla. Sus ojos no daban crédito a lo que veían, pero tampoco quería apartar la vista del cuerpo desnudo y perfecto de él, ante sus ojos. Daniel, sonrió con alevosía y frotó la larga erección de su falo entre su mano.


    -Estás lista-jugó con ella.


    Como podía jugar en ese momento, ella estaba ardiendo en deseo, pero no así, había dado rienda suelta.


    -No esperes que pida clemencia.


    Cuando dijo eso, supo que estaba lista para consumar aquel deseo sexual que amenazaba con consumirlos desde aquel primer beso.


    -Quiero que me digas todo, lo que necesitas y cuando estés lista, tal vez te duela un poco…


    -¡Ya cállate!-le demandó ella.


    Él besó su femineidad y ascendió desde allí a sus senos, en los que se detuvo otro rato, todo parecía hervir dentro de Kat, quería más y sabía lo que era. Mordió sus labios mientras se deshacía entre las manos de Daniel. Él tomó el mando.


    -Sube tus brazos por encima de tu cabeza-ella lo miró sin comprender, pero no preguntó y siguió su orden-, no quiero que toques, solo que sientas.


    Pero ella ya sentía, sentía demasiado y aun así quería más.


    -No las bajes de allí, hasta que te diga-ella asintió.


    Daniel, abrió las piernas de ella y acarició los labios de su vulva, frotó su erección en la entrada de su vagina de arriba abajo. Ella se contorsionó bajo su toque y su roce, la humedad bajó más caliente que nunca, mientras se retorcía y con su cuerpo pedía más. Ese más que él le daría. Cerró los ojos y subió su pelvis anhelando el encuentro entre ambos y el ardor que producía ese ansiado encuentro.  Sonó algo metálico que se abría, pero cada sonido se entremezclaba con sus gemidos. Si pudo ver como él se colocaba el condón y eso la hizo ansiar más.


    En un suspiro que pareció eterno, Daniel introdujo su larga y prominente erección dentro de ella y en un solo intento la penetró. Katherine, se quejó ante el ardor que sintió de su primera vez, él se tomó el tiempo para que ella respirara con más calma y que sus temblores desaparecieran. Besó su sien y sus mejillas hasta aparcar en su boca. 


    -Eres lo más dulce que he tenido en mi vida, eres mi imprevista…-dijo él mientras sus miradas azul y gris se engarzaban para lo que sería la eternidad.


    Ella se calmó al oír la sinceridad de sus palabras. 


    Daniel, comenzó con suaves embestidas dentro y fuera de su vagina, deleitándose con lo estrecho y caliente que lo recibía tras cada entrada, el tiempo parecía eterno y el fuego ardía en sus caderas con cada penetración. Aquello era más fuerte de lo que ella esperaba y mientras más él le entregaba, ella más quería, aquello parecía no poder terminar y una avalancha comenzó a gestarse en su vientre, algo que la elevaba a la locura y pérdida absoluta de sus dominios para hacerla caer en picada y sin temor de encontrar el suelo de frente. Él también estaba listo para llegar al final.


    -Noooo… puedo más-ella gimió.


    -Vente conmigo, ángel. Eres mía, ahora.


    ¡Oh, Dios! Su cabeza era una marejada y algo dentro de ella necesitaba romperse en miles de pedazos. 


    Ambos alcanzaron juntos el clímax final. Una lágrima resbaló de los ojos de Katherine hacia su oído, Daniel, la atrapó y limpió y tomándola en un abrazó salió de dentro de ella y se dio vuelta para tenerla sobre su cuerpo.


    -Te amo, ángel-murmuró. Ella sintió como las emociones la invadían y se entremezclaban con los sentimientos que había descubierto sentía por él.
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    Ambos permanecieron abrazados entre las sabanas de seda, sintiendo el calor de su cuerpo. Esa primera vez había sido perfecta y ella lo supo. Sin embargo, su cabeza seguía repitiendo aquella pequeña frase que aun siendo pequeña contenía mucho más de lo que se calcula. 


    Decir «te amo», no es algo que se pueda decir como si nada. Tal vez, ni Daniel había apreciado la magnitud y la contundencia de su significado.


    -¿Por qué tan callada?-Su voz la trajo de sus pensamientos.


    -Por nada…-mintió-, creí que estabas dormido.


    -Miénteme que me gusta-él se burló y tomó su rostro para que ella lo mirara.


    Ella lo miró fingiendo no comprender a lo que se refería. 


    -Entonces… ¿No me dirás que es eso en lo que tanto piensa, mi mujer?-La besó con especial ternura en los labios.


    Ella inhaló y luego soltó el aire, ante la palabra «mi mujer» 


    -Creo que ese nuevo status en tu vida, debo asumirlo sin premuras.


    -Ajá. Y eso es lo que te preocupa… su tono fue de afirmación.


    -No pretendo que nada de eso me turbe, Daniel-dijo con sinceridad, acomodándose encima de su pecho-. Más me preocupa que seas tan voluble y que la fama que te precede no empañe lo que hemos comenzado.


    Sus palabras, aunque pausadas calaron muy bien en él y supo la sinceridad inmersa en ellas, ese miedo que él ha sentido desde que asumieron que se querían y que se afianzó cada día con mayor intensidad, miedo a perder todo lo que amaba, a las mujeres importantes de su vida. Sabía lo devastador que era al haber perdido a su madre siendo aún tan niño, lo solo que se volvió, lo distante y ausente.


    Luego estuvo ella. 


    Ivette, trayéndolo al mundo de los vivos mostrándole que fácil era subir a un cielo falso y caer al infierno, quedó destrozado cuando supo lo de Ivette y que tan manipuladora podía ser, lo estúpido que había sido al dejarse engañar por ella, pero el sentimiento que experimentó por ella, no fue ni la mitad de lo que ha llegado a sentir por Katherine, ella en verdad había sido su ángel, el camino a una redención que no esperaba. Ahora aquellas decisiones pasadas, tomadas con amargura y dolor podían ensombrecer su presente y causar tormentas en su cielo. 


    En tan poco tiempo y con tan poco se había enamorado de Katherine, eso lo aterraba perder por su causa a la persona que más amaba ahora o que la posibilidad de que ella lo dejase, por cualquier razón le helaba la sangre. Arruinarlo era una un lujo que no podía darse.


    -Prometo, que nadie lo hará. Nada logrará separarme de ti, ángel-aquella promesa, ella la guardó en su corazón como el tesoro más preciado pegado a su amor.


    -Debo ir al baño-mencionó ella de repente, halando la sábana para cubrirse. Él la miró y sonrió negando con la cabeza.


    Necesitaba ese pequeño respiro a solas, había pasado tanto en los últimos días, que sentía ya no ser ella misma. Mirándose en el espejo del baño pudo ver que no era mucho lo que había cambiado, su mirada destacaba un brillo que antes no estaba, sus mejillas parecían brazas rojas y ardientes, los labios aún estaban hinchados y el cabello desordenado, pasó su mano por la frente, la mejilla y sus labios, sonrió al recordar lo vivido y sus mejillas se encendieron más. Observó los pétalos azules que se habían anidado en sus cabellos y los quitó con delicadeza, no podía dejar de sonreír y se sintió estúpida y demasiado feliz, lo que celebró con un baile tonto de la victoria, sintió la pequeña molestia en su parte más íntima, pero la dejó pasar.


    Sí. Era feliz y no se arrepentía de la niñatada que había acabado de hacer. Era feliz y no quería pensar en nada más. Las caricias y los besos de él todavía persistían en su piel y el solo recuerdo de ello, hacía que se erizase de un modo absoluto y placentero.


    Él había dicho que «la amaba» y aunque en un principio sintió temor, también le había encantado que lo dijera, que importa si no estaba tan consciente. 


    Si, podía ser que él no se haya fijado al decirlo, lo dijese por inercia o porque su mente obnubilada por el clímax del momento le había jugado una mala pasada. En verdad, quería sentir que él la amaba. 


    Abrió la llave del lavamanos, retuvo el agua por un momento y la echó sobre su rostro, enjuagó su boca. Dio un respingo al sentir el cuerpo de Daniel pegado al suyo, logró enderezarse y ambos encontraron la mirada del otro a través del espejo.


    Azul y gris. Él barrió su larga cabellera a un lado, para besarla en el cuello, un divino hormigueo la recorrió desde la punta de su cabeza hasta la punta de sus pies, con el brazo disponible la tomó por la cintura pegándola más a su cuerpo y sintiendo su virilidad despertar, recordándole que la deseaba cada vez más y que no se había saciado de ella aún, que dudaba poder lograr tal cosa.


    -¿Estás bien? ¿Sientes dolor?-Inquirió él mientras ella dejaba caer la cabeza sobre su hombro, permitiendo el alcance de su boca.


    -Algo de incomodidad… pero estoy bien-le aseguró ella.


    -Tengo una idea…-él la observó en el espejo.


    -¿Cuál será la brillante idea que se le ha ocurrido a mi querido esposito?


    -Esta vez ese «mi querido esposito», se oyó mejor-mordió suave su cuello.


    -En nuestro primer baño como esposos-amantes.-Ella no pudo evitar reír.


    Él quitó la sábana en la que estaba envuelta, quedando ambos tal como vinieron al mundo. 


    -Ahora sí, estamos iguales-acotó él.


    La ducha no era tan amplia pero sus cuerpos encajaban a la perfección, al abrir la regadera está los mojó a ambos, Katherine dejó escapar un grito al sentir el frío del agua tocar su piel, poco a poco la temperatura se fue adecuando y haciendo más tibia.


    -¿Cuándo preparaste todo esto?-Quiso saber. Daniel tomó el jabón de baño.


    -Mientras mi amada, esposa organizaba todo y se quedaba dormida-le respondió -algo así como… «Mientras dormías». Date vuelta-le mandó.


    Sus manos recorrieron cada centímetro del cuerpo de Katherine con parsimonia y adoración mientras dejaba que el jabón cubriera su sedosa y nívea piel, ella sintió la efervescencia crecer en su vientre. Bajó la mirada y vio un pequeño hilo de sangre bajar por el interior de su muslo, pasó su pulgar rápido eliminándolo, no se alarmó, había leído lo del himen y como esto podía ocurrir en la primera relación sexual.


    -Eso es normal-Daniel, agregó buscando tranquilizarla.


    -Lo sé.


    Él siguió con su devoción, enjabonando cada parte del cuerpo de ella, pasó su mano enjabonada por su entrepierna y ella no pudo evitar sentir espasmos atravesando su cuerpo, al parecer cada toque o simple roce acaba revolucionando sus hormonas. Estaba descubriendo todo lo que su cuerpo era capaz de sentir y como algo nuevo en ella, lo voraz que podía ser el deseo en ella, con un solo roce de Daniel.


    -Te deseo, Kat… no sabes cuánto, te deseo-él la pegó más a su cuerpo mientras el agua lavaba su cuerpo, sintió como sus nalgas golpearon en su sexo y este comenzó a despertarse, cual monstruo que ansiaba más de su presa.


    Ella dejó caer su cabeza hacia atrás, lo que él con avidez aprovechó para tomar su boca y poseerla sin contemplación, agregando más acelerante a su deseo. Apretó el valle de su seno que evidenciaba el deseo que se había despertado en ella de la misma forma que en él. 


    Katherine gimió en su boca, aquel gemido que él absorbió y convirtió en suyo, su mano prosiguió la tortura en sus senos y calmado con la yema de sus dedos recorrió su abdomen hasta llegar al lugar donde todas las sensaciones se alojaban para alocar sus emociones, la acarició desatando más gemidos que quedaban ahogados en sus gargantas, mientras sus lenguas exploraban las profundidades de sus bocas.


    Ella ciñó más su cuerpo contra su sexo, que clamaba retribución al placer que él le proporcionaba. En un atrevido movimiento, ella introdujo la mano entre ellos, tomó su prolongado y duro falo, sintió las venas prensadas y recorrió con su dedo pulgar alrededor de su cabeza. Él gimió, reprimiendo las ganas de tomarla de una vez, pero aquel baile cadencioso, no dejaba de ser embriagante, ella comenzó el trabajo en su virilidad, tan suave, que sintió el intenso deseo de presionar sobre su mano y agregar velocidad a su trabajo manual. 


    Él incrementó el placer en el órgano sexual de su esposa, dando pequeños golpes en su clítoris que solo aumentaban su libido, pero no solo él provocaba, ella aumentó las revoluciones en el sexo de él, a la vez que sus caderas se movían acompasados y posesos del deseo.


    Él la inclinó de modo que sus manos se adhirieran a la pared de la ducha y su trasero quedara más accesible y expuesto. Katherine, no dijo nada. Su mente estaba ausente, opacada por el deseo irreversible, se dejó guiar. 


    Sintió como la punta de su miembro, se frotó en los labios de su vulva, estaba tan húmeda y resbaladiza que no requería de más preparación o anticipación, de una arremetida entró en la apretada hendidura de su sexo.


    Más gemidos. Cada arremetida impelida de parte de él acrecentaba el momento del clímax, ambos estaban por explotar.


    -¡Llega, ángel!-le pidió. 


    Fue todo lo que necesito para dejarse arrastrar por esa dantesca ola de placer que la terminó subyugando. Un par penetraciones después él alcanzó su orgasmo esparciendo su simiente fuera de ella. 


    -¡Por Dios!-Ella exclamó con la respiración entrecortada y su frente pegada a la pared-. Y se suponía que este iba a ser un baño, solo eso…


    Danielrió-: ¡Lo siento, ángel! Pero esa era solo una excusa.


    -¡Eres un pervertido!-Katherine, se unió a él en su risa.


    -Solo para ti.


    Terminaron enjabonándose uno al otro. Minutos después, ambos estaban envueltos en albornoz y en la cama, brindando con Champagne y fresas por los acontecimientos que los llevaron hasta ese momento.


    Katherine, se quedó dormida primero sobre el pecho de su esposo. Él jugó con su cabello y la luz de una luna llena iluminaba su rostro, con su dedo índice dibujó su pequeña y respingada nariz, recorrió sus labios y sonrió de felicidad, por tenerla a ella entre sus brazos, en su vida. Luego de eso pudo dormir.


    Katherine, se revolvió entre la sedosidad de las sábanas que resaltaban la silueta de su cuerpo desnudo debajo de ella, se estiró a la vez que palpaba el lado de la cama donde debía de estar Daniel.


    Pero no estaba, su rostro se contrajo en decepción y se sentó en la cama para observar mejor la habitación. 


    No se suponía que tras una noche como la de anoche… ella debió amanecer con él-abrazándola como mínimo -, aquello la enfadó. Se levantó de la cama y buscó el vestido con el que llegó la noche anterior, pero este no estaba, buscó la ropa interior, que por fortuna encontró sobre el pequeño banco frente a la modesta peinadora. Abrió lo que parecía ser el armario pequeño y por fortuna encontró ropa de Daniel y un par de mujeres, un pequeño short de jean, un par de franelillas y una camisa de chifón. 


    Tampoco le resultó bueno, haber encontrado ropa de mujer en el clóset de su esposo, ahora sí que, en todo el sentido de la palabra, negada a usar ropa que podía ser de otra, fue al baño y no pudo evitar que al mirarse en el espejo este reflejara su rabia y su dolor, se sentía tan estúpida, aquello era una mezcla de rabia y dolor, en su interior sabía lo que era eso, decepción. Se cepilló los dientes y lavó su rostro, a ese punto no podía ni quería pensar, de repente no sabía cómo manejar los celos, otras veces los había vivido, pero siempre fue por su padre y la facilidad con la que él parecía querer a cualquier mujer, menos a su hija. Tampoco quiso pensar en su padre, se colocó la bata de baño que usó la noche anterior.


    -¡Rayos!-Bufó molesta-, que maravilla, es el colmo como puede ser tan despista…-no terminó la oración porque lo oyó aclararse la garganta desde la puerta del baño.


    -¡Buen día, ángel!-le sonrió con aquella preciosa sonrisa, que en esos momentos ella deseó arrancar de su rostro.


    Los ojos de ella, lo taladraron. No pudo evitar sentirse alarmado. ¿Qué había hecho él ahora para que estuviera tan molesta? No buscó las respuestas en su cerebro ahora aturdido.


    -Buen día, Daniel-ella respondió a su saludo de modo displicente. Pasando por su lado, hacia la habitación.


    -¡Katherine! ¿Dime que pasa?-Su voz evidenciaba temor.


    -No sé-ella respondió indiferente y altiva-dime tu, si quieres te las enumero.


    Daniel, se sentó en la cama sin comprender la actitud de su esposa.


    -Pues, en vista de que no tengo ni la más jodida idea de cómo pude haberlo arruinado. Creo que te pediré la lista.


    -¡Vaya descaro el tuyo!-Ella se irritó mucho más.


    -¿Qué es lo que buscas?-Él quiso saber, al observar como la joven desordenaba el camarote en busca de algo.


    -Mi estúpido vestido, para poder irme de aquí-los ojos de Daniel, se abrieron en dos platos sin entender el porqué de su decisión.


    ¡Por mil demonios! No había durado ni jodidas veinticuatro horas y ya ella estaba pensando en dejarlo.


    -¡Ya basta, Katherine!-En dos zancadas la tomó por el brazo obligándola a mirarlo de frente-. Dime que carajos he hecho para que estés pensando en dejarme.


    ¡¿Dejarlo?! Ella no quería dejarlo. Sus ojos la miraban con una implícita súplica.


    -No…-ahora era ella quien no entendía-, ¿dejarte? Yo no he hablado de dejarte, Daniel.


    No pudo evitar sentir cierto alivio invadir su alma.


    -Estás molesta por no sé qué carajos y encima manifiestas que te quieres ir. ¿Eso no es igual a dejarme?


    Ella exhaló, buscando calmarse. 


    -Es solo que… amanecí, sola en la cama tras nuestra primera noche juntos, supongo que eso me sacó de la especie de ensoñación que tenía anoche, supongo que no es lo más inteligente de tu parte, dejarme despertar sola en la cama, donde anoche sucedió algo importante para mí. Y para colmo de tu desatino, busco algo con que vestirme porque no encuentro mi bendito vestido y termino encontrando ropa de mujer entre tus cosas, al menos, no sé… debiste sacarla antes de traerme. Como si nada vienes con tú estúpida y perfecta sonrisa mañanera… ¡Argh, siento que te odio! Solo quiero salir para no terminar matándote a golpes  -el joven no puede evitar carcajearse al ver lo enfurecida que ella estaba sin razón. Esa era a la fierecilla indomable, a la que se refería Luifer, su mejor amigo.


    Ella lo miró esta vez más exacerbada que antes.-¡Ah, pero te ríes! Encima te burlas de mí. ¡Eres un idiota bastardo!-Le arrojó una de las almohadas directo a la cabeza que con pericia él esquivó, pero el pecho de su esposa subía y bajaba como fiera atrapada dispuesta a matar a su cazador.


    Antes de que ella hiciera cualquier movimiento defensivo en su contra, la atrapó entre sus brazos tumbándola en la mullida y sedosa cama. 


    -Eres una tontita, pero amo esa fiera en ti…-él buscó besarla, pero ella movió su rostro.


    -Deja de compararmecon una fiera… suéltame Daniel-sus palabras fueron un siseo y sus ojos le hicieron notar su enojo.


    -Piensa ángel-Daniel trato de tranquilizarla, ella aún no lo miraba-. Te suelto si me miras, te calmas y me escuchas ahora.


    Logró que ella lo mirara, pero con su mirada incisiva le dio a entender que necesitaría de una muy buena explicación si quería llevar la fiesta en paz.


    La soltó con calma y ella pareció ralentizar su ira, se sentó y acomodó su cabello a un lado sin quitar el gris envolvente y brumoso de sus ojos. 


    -Lamento mi burrada de dejarte sola, ángel soy un idiota y si merezco que te molestes por ello, no me fui porque quisiera solo quería preparar algo especial para ti, también creí que dormirías un poco más… y con lo otro-él se rascó detrás de la cabeza y miró hacia el armario, se levantó de la cama y sacó la ropa de éste.


    Katherine lo miraba inmutable. Daniel, colocó la ropa sobre la cama—. Es tuya… la compré ayer cuando te dejé en el apartamento.


    -Mientras dormía-murmuró ella tan bajito, que de no ser porque él estaba cerca no la hubiera escuchado.


    -Sí ángel, mientras dormías. Tengo la factura que lo demuestra y aun llevan puesta la etiqueta-por primera vez el miró que sus hombros se relajaban, ella respiró profundo y cerró los ojos, para cuando lo miró de nuevo estaban tan claros como el cielo fuera del yate-. Pensé que sería mejor si tenías que ponerte hoy.


    Ella agitó sus cabellos.-No me siento culpable y no te pediré disculpas. Todo se acumuló. Te digo porqué y te ríes, eso rebasó mi vaso, yo…


    Él no la dejó terminar, porque se abalanzó sobre ella quedando debajo de él en la cama y la besó con la pasión característica, ella le permitió el libre acceso a su boca y sus lenguas se acompasaron. Esos besos la dejaban sin aliento.


    -No podría hacerte daño, Kat… Eres lo más importante en mi vida ahora. ¿Aún no te das cuenta de todo lo que produces en mí?-El azul de sus ojos la envolvió- Eres celosa… me gusta eso.


    -Lo soy, no lo niego. No soy de las que comparte sus cosas-ella le aseguró.


    -Yo tampoco deseo compartirte, ángel. Eres mía. Sólo mía.-Volvió a besarla en los labios-. Debes tener hambre, vístete y te espero arriba para que desayunemos.


    -Ok.


    Él salió del camarote con una sonrisa en el rostro y ella se sintió estúpida por todo el drama que su cabeza creó, pero eso no logró que se esfumara la sonrisa que abarcaba su rostro entero. Se vistió y recogió sus cabellos en una cola alta dejando algunos cabellos sueltos, dándole un toque desenfadado y natural.


    Cuando salió a cubierta, sus ojos atraparon toda la luz del sol. Daniel, la recibió al pie de las escaleras con unas gafas de sol y un jugo de naranja.


    -¿Las exprimiste tú mismo?-Le preguntó riendo a la vez que se colocaba los lentes.


    -Todo natural, como me gustan-insinuó refiriéndose a la forma natural del cuerpo de su esposa.


    -Eres… insufrible.


    -Lo soy… espero disfrutes del desayuno-la hizo sentarse y antes de él ir a su asiento la besó en el cuello.


    La mesa tenía café negro con crema para añadir si ella quería, una jarra de jugo, unas tostadas francesas, tocino, jamón y quesos, había una rica ensalada de frutas con kiwi, uvas, fresas bañadas en miel. No pudo evitar sentir hambre, todo eso le provocaba y aun cuando la noche anterior había cenado delicioso, ahora sentía morir del hambre. 


    -¿Lo has hecho tu solo?


    -En eso también soy bueno, esposa-le guiñó un ojo.


    -Me he sacado el «premio gordo» entonces… me vas a mal acostumbrar y me va a gustar.


    Después de aquel desayuno de reyes. Daniel, le avisó que ese día navegarían y regresarían al apartamento. Ella se quejó de no tener traje de baños, y que no iba a navegar y llegar a una isla en sostén y pantaletas, el rubio la tranquilizó diciéndole que irían al CC Sambil, para que ella comprara los que quisiera y que la tienda era de trajes de baño de diseñador y conocía muy bien al dueño.


    Una hora más tarde Katherine y Daniel, llegaron al CC, este era lo bastante grande, el diseño estaba basado en una especie de canoa o bote volteado, con un enorme tragaluz en el centro, cada entrada lleva el nombre de una de las playas de la isla. Los pasillos amplios y la luz natural, quedaba atrapada en él. Recorrieron varias tiendas, porque Katherine quería ver todo, entraron a unas tiendas entre ellas, tiendas Zara en la que se fue directo al departamento de caballeros, donde había visto ropa que, de acuerdo a su pensamiento, le quedaban de un bien a su esposo.


    Daniel se mostró renuente a ser un maniquí para su esposa con ropa que le obligaba a probarse,-pero como sería costumbre en él, más tarde - accedió con algunas, pero sin tener que pasar por el probador. 


    Pasaron frente a una de las galerías de arte en el centro comercial y Katherine tan impulsiva como de costumbre, casi se podría decir que arrastró a Daniel hasta adentro. 


    Parecía una compradora compulsiva.


    -Están bellísimas estas pinturas-dijo ella, refiriéndose a un desnudo de estudio en tonos grises-. Es una perfecta muestra de hiperrealismo, el carácter de la obra los colores, las luces y hasta el volumen, la hace parecer una fotografía.


    Él la siguió con la mirada, admirado por su extenso gusto por el arte y como parecía saber de lo que habla. 


    -Si te gusta, puedo comprártela.


    Ella se volteó para verificar si lo que había dicho era cierto.-Estoy más interesada en el artista-le confesó.


    -¿Debo sentirme amenazado, por ese artista?-Su rostro mostraba seriedad, ante la interrogante.


    -Eres un tonto… lo digo porque siempre he soñado con crear una galería-observó el asombro en el rostro del rubio-lo sé, también tengo gustos que desconoces.


    -No. Me contenta que tengas planes, que quieras ser tan independiente.


    -Verás, el país tiene muy buenos artistas, solo que no tienen la oportunidad de exhibir sus obras, ya que si no vienes de una escuela de arte reconocida o tu padre no es famoso, las oportunidades no son iguales. Además, muchas galerías no se arriesgan a invertir en artistas emergentes y mucho menos si estos son autodidactas, que los hay y muy buenos también. Eso yo lo veo como una oportunidad para descubrir un buen talento —ella finalizó sonriente y él no puede dejar de sentir orgullo ante aquella nueva versión de Katherine, que él no conocía.


    -No parece que estuviera hablando con alguien de veinte años-le dijo correspondiéndole con una sonrisa, abrazándola y besándola con ternura.


    -¿Y cuáles pinturas te han gustado, aquí? 


    -Um, esa… esa quedaría muy bien en el camarote, es hermoso. Un hermoso atardecer-Daniel, sonrió y con un movimiento de su cabeza llamó la atención de la vendedora de la galería.


    -Quiero esa pintura-Katherine abrió los ojos y lo miró como si se hubiera vuelto loco.


    -No era necesario… solo fue un comentario-le reprochó, pero ya era muy tarde. Él ya había decidido, concederle todo lo que pidiera, aunque no lo solicitara.


    Daniel y el vendedor de la galería, entraron a la oficina para finalizar la compra.


    -Lo quiero matar… es un loco impulsivo. Eso es nuevo-murmuró con una tonta sonrisa de enamorada en su rostro.


    Se suponía que la irreverente e impulsiva era ella. La verdad Daniel, era más pasivo. Además de detallista, romántico y reservado, ella no solía pensar mucho las cosas por lo que siempre terminaba dándose con las paredes, aunque se equivocara en sus decisiones, actuaba más llevada por los impulsos, a pesar de que soñaba con el amor perfecto e ideal, también tenía gustos muy finos, su nana que a la vez fue su institutriz, se encargó de que recibiera una educación de calidad, apegada a los buenos preceptos morales y sociales, sabía de vino, de arte, de música y de buenos libros. 


    De vez en cuando rompía el molde y se olvidaba de lo que era en sí, correcto y aunque respetaba a su padre, no dejaba de confrontarlo cada vez que podía.


    -¿Te ves hermosa cuando piensas?-Daniel, estaba de vuelta y la besaba sin remilgos-. Mejor compramos esos benditos trajes de baño antes que terminemos comprando todo el centro comercial-ella se rió y abrazados y con su costosa pintura salieron de la galería.


    Minutos después estaban entrando a la dichosa tienda de su conocido diseñador. 


    -¡Buenos Días!-Los recibió una hermosa joven de piel olivácea y ojos negros, quien se detuvo demasiado a ver o mejor dicho devorar a su rubio y apuesto marido. 


    -Soy yo, la que va a querer los trajes de baño-Katherine, marcó su territorio cuando se plantó frente de su esposo y dando la cara a la atrevida chica, que bajo la mirada de ipso facto.


    Mejor así, niña. 


    -Si señora, pase adelante-la muchacha por fin actuaba, como ha debido hacerlo desde que la pareja cruzó la puerta del establecimiento.


    Daniel, se rió de la actitud de su esposa. ¡Vaya, sí que es posesiva!


    -¡Daniel Gossec! Mi amigo. Tanto tiempo sin verte-un hombre alto y moreno con un cuerpo que entraría en la categoría de un buen entrenamiento, se acercó a ellos riendo.


    Ambos se dieron la mano en cordialidad. 


    -Ha sido mucho Carlos. Me alegra verte, ya iba a preguntar por ti.


    -Por lo que veo andas muy bien acompañado.


    -Siempre…-observó cómo Katherine blanqueó la mirada en impaciencia —Ella es Katherine Deveraux, mi esposa-el proclamó orgulloso.


    -¿Esposa?-El asombro fue espontáneo en la voz del hombre -En ese caso, es un divino placer, señora, Carlos Toledo. Puedes llamarme Carlos.


    -Un placer, Carlos.


    -Ya, no seas tan zalamero hermano-Daniel, jugó.


    -Rocío, atiéndeme bien a estos amigos-se dirigió a la chica que los recibió.


    El hombre los dejó solo un momento mientras impartía órdenes a la empleada de la caja.


    -Me gustaría quedarme a platicar contigo y tu señora, Daniel. Pero debo ir al puerto me ha llegado una mercancía que debo recibir. De nuevo ha sido un hermoso placer, Katherine-comentó despidiéndose de ellos.


    Unos minutos más tarde, Katherine estaba en el privado probándose unos diminutos trajes de baño que ni que la colgaran usaría, no dejaba nada a la imaginación. Infartaría a su padre si éste la mirase ataviada en uno de ellos. Tras descartar unos y seleccionar otros. Dejó unos cinco que podían gustarle. Salió metida en uno y su esposo casi babea, sobre sí mismo cuando la vio.


    -Ángel, no pensarás bajar a una de las playas con ese traje de baño con el que muestras hasta el alma…-Daniel, pareció en verdad alarmado-, ese cuerpecito es solo mío-se acercó para besarla y morder su labio inferior.


    -Solo quería ver que reacción producía en ti-ella logró su cometido.


    -Puedes tocar abajo y constatar la reacción química que generaste-llevó la mano de ella hasta su entre pierna y Katherine sonrió como una diablilla.


    Se probó dos más antes de que Daniel, la dejara a solas por petición de ella misma, porque quería sorprenderlo. Estaba decidiéndose sobre uno cuando escucho pequeños sollozos en el vestidor continuo al de ella. Era una chica y parecía deshecha por el llanto. Sintió pena por la pobre, aunque no sabía quién era. Odiaba oír a alguien llorar de esa manera, como si debiera hacerlo a escondidas.


    -Y… aquí vas tú de buena samaritana, Katherine Deveraux-se regañó mientras miraba al techo como clamando cordura-no te vayas a molestar si la fulana en cuestión, te tilda de metiche.


    Se aclaró la garganta antes de entrar al otro cubículo. Corrió la cortina que cubría la entrada del probador y se encontró con la triste escena de una chica, que gimoteaba sentada sobre sus talones. La morena inhalaba y exhalaba tratando de calmarse, pero pobre parecía tan indefensa y era de aspecto tan aniñado que algo, se movió dentro de ella. No obstante, se acercó cautelosa.


    -¿Te encuentras bien?-Preguntó, tratando de ser dulce y cuidadosa de modo que la joven, no sintiera su atrevimiento como una invasión a su privacidad.


    Estaba de rodillas frente a una joven que no conocía y que parecía estar sufriendo quien sabe porque razón, pero su impulsividad la llevó a levantar a la morena cuyos ojos verdes como las hojas en verano, la escrutaron sin amilanarse. Pasó con cuidado, su brazo por la espalda y la condujo hacia una de las butacas al final del largo probador.


    -¿Andas con alguien?-Quiso saber, pero la chica no respondió más que con un leve asentimiento de su cabeza.


    -¿Quieres que le avise que te sientes mal?-inquirió, ya que la joven parecía reticente a hablar con ella. Pero en lugar de decir algo, notó la preocupación alojarse en su rostro, sin entender una vez más lo que le pasaba y el porqué de su actitud asustadiza.


    Cuando ya pensaba en desistir de hacer preguntas la chica la miró tratando de calmarse y dijo-: Ya estoy bien. ¡Gracias!-pero se notaba que solo fingía estar más tranquila, no así agradeció en silencio que hablase.


    Secandoel sudor de su frente la joven volvió a hablar-: Estos precios son capaces de matar a cualquiera ¿No? 


    Katherine sonrió para sosegar el nervio de la otra muchacha.


    -Sí, le bajan la moral hasta a un roble-Katherine coincidió, siguiéndole la corriente. Tras fijarse de que la joven no fuera a romper en llanto de nuevo, volvió al cubículo en busca de su bolso, de dónde sacó una botella de agua mineral y sentándose se lo ofreció-. Ten, bebe un poco. 


    Katherine, observó como la chica tomó más de la mitad del contenido de la botella, como un extraviado sediento en el desierto. La chica emuló una sonrisa y como parecía más recompuesta, al fin Katherine, también se relajó.


    -¿En serio, que no quieres que llame a quien te acompaña? -La joven negó con la cabeza.


    -Segurísima-había tanto carácter en su voz que Katherine le creyó y no la cuestionó-, lo que quiero es… voltearle la cara por… por tirano y… mandón.


    Ahora ella esta asombrada por la reacción de la chica. 


    ¡Vaya como no adivinó que era un hombre!


    -Lo siento, no sé por qué dije eso.


    -Supongo, que porque lo necesitabas-dijo comenzando a sentir una fuerte empatía por esa desconocida.


    La chica parecía haberse calmado en serio, entonces recordó que no se habían presentado, con lo que seguían siendo desconocidas.


    -Soy, Katherine.


    Después de la morena haberla visto como si fuera de otro mundo, le respondió -: Elizabeth…-muy bien dejaron de ser dos desconocidas hablando en un cubículo, lo que a la vista de otros sería loco, interesarse por una desconocida que lloraba al lado, ambas sonrieron-, de nuevo gracias por ayudarme.


    Pasaron al menos diez minutos, en los que ambas jóvenes parecieron olvidarse de que habían llegado acompañadas a la tienda. Las dos, cada una en su cubículo siguieron probándose los trajes de baño, mientras conversaban descubrieron que por irónica casualidad, tenían muchas cosas en común ya que, ambas eran de Guárico, es decir, que eran llaneras solo que Katherine era de Valle de la Pascua y Elizabeth de Calabozo, pero estudiaba en San Juan de los Morros, por casualidad en otro núcleo perteneciente a la misma ciudad y la misma carrera «Economía», solo que Liz iba en primer año y Katherine en tercer año de la carrera.


    -¿Estás recién casada?-Elizabeth, inquirió con sorpresa.


    -Pues, sí. Estoy casada, aunque se asombre medio mundo-dijo sonriendo, en su interior se sentía feliz de confirmar que, sí, estaba casada y al parecer muy enamorada.


    Observó cómo, la otra chica la miraba sin comprender, pero no se esmeró en aclarar.


    -¿Y a ti, desde cuándo te está torturando ese novio troglodita que tienes? ––Preguntó, ajustándose la copa de su traje de baño.


    Se miró en el espejo y la imagen le encantó, aunque es muy diminuto el bikini y mostraba su redondeado trasero al aire, sonrió con malicia, no es que fuera partidaria de exhibir su cuerpo, pero la sola idea de provocar a su marido, le produjo un sabor a gloria anticipada. Ella era hermosa y tenía muy bien su autoestima, así que sabía con qué estaba jugando y era obvio que no jugaba a perder.


    Elizabeth pareció estar contando en su mente el tiempo, tras un suspiro de resignación respondió-: hace cinco meses.


    -¿Hace cinco meses?-Bufó-. ¡Elizabeth! ¿Y en todo ese tiempo no has aprendido cómo lidiar con sus tiranías?


    -Pues querida, si conoces la fórmula dímela.


    Bastó eso, para que la rebelde e irreverente mente de Katherine Deveraux, calibrara todo en un santiamén. Sonrió malévola y recogió de su butaca el montón de trajes de baño que ni por rebeldía insana se atrevería a usar, porque en lugar de tentar a Daniel, podría acabar tentando a media isla entera, además eran demasiado vulgares, más para una vedette que para una mujer casada. Lo supo, si el «tirano amor» de su ahora amiga, era del espécimen controlador, por ende, era celoso a morir, así que lo que le venía a la mente, era una hermosa perla que, Elizabeth por carecer de malicia hubiera desaprovechado.


    -¡Ten!-Elizabeth, la miró como si de un momento a otro se hubiera transformado en un alienígena -. Ponte este modelito, ve y exhíbeselo. Con esto le das una buena sacudida para que agarre mínimo, eso sí, después lo compras sí o sí. Así lo veas echando espuma por la boca. El fuego se combate con fuego, Elizabeth.


    Una vez que Elizabeth se colocó el conjuntico tan exhibicionista, pareció reflexionar, pero la morena ya estaba tan decidida, que no le dijo nada. Dio unos suaves aplausos ante el plan tan bien elaborado, que no dudó por un segundo que surtiera el efecto esperado.


    Estaba que se comía las uñas, pero aquello era una manía que desechaba. Solo eran nervios por la emoción.


    Elizabeth, salió del probador y Katherine no pudo evitar mirar a hurtadillas por una milimétrica orilla del cortinero, como su amiga se volteó hacia alguien que se encontraba detrás de ella y que no alcanzaba a divisar. 


    -¿Qué tal este modelo, te gusta?-Escuchó a la joven preguntar trémula y con la voz aniñada.


    ¡Maldición! Quería ver al muy tirano amor de su amiga. Un hombre alto y rubio se acercó a Elizabeth con los hombros tensos, por un momento temió por la vida de la chica y quiso darse de golpes con la pared.


    -No. Y por lo que veo, esta no es una consulta-el sujeto mencionó inflexible, así que pudo imaginarse la mirada penetrante que éste le dio a la pobre de Elizabeth.


    Las mismas miradas reprobatorias, que su padre le daba cada vez que ella salía con una de sus grandes proezas.


    -Dijiste que podía escoger el que más me gustara y este es el que me gusta-Katherine, lo celebró en el cubículo. La voz de la morena era tan decidida que ella sintió orgullo por el triunfo que veía venir.


    Quiso seguir escuchando, pero su Sony comenzó a sonar como loco en el bolsillo de su pequeño short.


    ¡Daniel!


    Todas las alarmas sonaron en su cabeza, se había olvidado de Daniel. Buscó con premura, entre la pila de trajes de baño y contesto algo apresurada.


    -Daniel, lo siento. Es que no he podido decidirme, todos son hermosos-el percibió un puchero al otro lado de la línea.


    -¡Mujeres! Siempre tan indecisas-él resopló-. Está bien, ángel, entonces necesitas más tiempo.


    -No, no… ¿Sabes que…?-Se mordió el labio-. Dame diez minutos, estoy viendo uno que creo que me llevaré.


    -Todo lo que te compres seguro te quedará hermoso, ángel. Eso sí los provocativos, ni lo pienses. No dejaré que mi mujer, ande por la isla y sus playas exhibiéndose para que otro la desee-Katherine, no pudo evitar reírse. Porque muy contrario a lo que él espera ella se había decidido uno sutil pero sensual.


    Su sonrisa, solo sirvió para que Daniel, se percatara de que algo más había planeado su rebelde esposa.


    -Está bien, prometo ser una niña bien portada. No andaré tentando a la mitad de la isla… sólo a una pequeña parte de la población ¿Te parece?-Ella bromeó y lo oyó respirar profundo.


    -Paso por ti, en 10 minutos-le avisó- ¿Kat?


    -¡Sí!-respondió ella.


    -Ya quiero comerte en ese traje de baño que sé has reservado para mí.


    -Yo no he comprado ningún traje especial para ti-ella dijo con fingida seriedad y colgó la llamada.


    Para cuando colgó la llamada, pudo escuchar la profunda voz del tirano amor de Elizabeth, rendirse ante la táctica empleada por ella.


    -Señorita Clara, mi esposa ha decidido llevarse todos los trajes de baño, le han encantado incluyendo el que lleva puesto. Facture todo. ¡Por favor!-Ordenó con una fingida amabilidad que cualquiera hubiera percibido.


    ¡Sí que se las trae este hombre! Pensó Katherine, a la vez que celebró, por la victoria, aunque no contundente de la morena sobre el demandante amor.


    Una frustrada Elizabeth apareció en el vestidor, parecía derrotada y decepcionada de su intento, pero Katherine sonreía triunfante e intentó tranquilizar a la joven.


    -¡Calma! ¡Calma! La idea era que el infartado fuera él no tú, Elizabeth-Katherine, intentó hacerle ver a Elizabeth el punto importante.


    -Todo fue un fiasco, ¿Sabes lo que hizo?-Katherine, seguía sonriendo, pero la joven continuó-: ¡Los compró todos, Katherine, los compró todos!


    Kat, volvió a darle más agua de la botella, para que refrescase su garganta y ahogara en ella la frustración. 


    ¡Pobre, chica! Debía aprender a lidiar con ese amor tan impositivo, de lo contrario terminaría odiándolo.


    -Si has logrado que compre el que llevas puesto, entonces la que ha ganado has sido tu…-ella acotó haciéndole ver el punto-, aunque debo decirte que él hombre no es tan tonto como creí.


    Elizabeth, la observaba confundida,-o era muy tonta o muy bruta pero no comprendía -.¿Cómo la versión de Katherine le concedía el triunfo? Katherine, entendiendo que la joven necesitaba más explicación, procedió entonces a dársela.


    -¿Qué no lo ves, Elizabeth?-La joven negó con la cabeza y los ojos amenazaron con llover sobre su rostro, Katherine respiró con resignación y continuó -: el que ha cedido ha sido él. Porque estoy segura de que escogieras o no alguno de esos trajes de baño, igual te los hubiera comprado todos. ¡En cambio! Vas a salir de aquí con los ocho modelitos que él escogió, más la obra de arte que llevas puesta.


    La joven, pareció comprender el punto de vista de Katherine. Aun así, la sintió como una proeza desgastada, al parecer lidiar con las imposiciones de aquel novio iba a necesitar una dosis de rebeldía que quizá, Elizabeth temía mostrar. 


    Era muy joven e inocente como para contrarrestar los efectos que aquel hombre producía en ella, estaba viviendo su amor, a un ritmo que no era el suyo. Katherine, pensó que la muchacha debía ser cautelosa y conocer mejor a aquel hombre, antes de aferrarse a ese amor. Un poco de desconfianza no le vendría mal.


    Cinco minutos después se estaban despidiendo, no sin antes intercambiar números de teléfono, Facebook y todas las redes sociales habidas para que se mantuvieran en contacto. Elizabeth fue la primera en irse, pues Katherine, aunque quería ver el dichoso novio de la morena, se había olvidado de escoger un par de trajes de baños más, a diferencia de Elizabeth, ella si podía escoger sin imposiciones y de verdad los necesitaba. Su teléfono sonó, haciendo que sobresaltara.


     


    Daniel G; 10:30am


    Voy en camino. Espero estés lista, ángel pues estoy muriendo de hambre y quiero aprovechar la mañana para el paseo.


    PD. Escoge uno que solo me mostrarás a mí…


     


    Era un mensaje de su esposo, lo que la hizo reír como una idiota enamorada. Negando con la cabeza, guardó de nuevo su teléfono en el bolso, recogió los trajes de baño que llevaría apartándolos de los que no le gustaron, salió del probador y allí estaba la joven que no dejó de comerse a su esposo con los ojos, rebuscó su nombre en la memoria, tratando de acordarse.


    -Esto es lo que voy a llevarme-le dijo dándose por vencida con el nombre de la chica.


    -Sígame por acá, por favor-caminó detrás de la chica hacia la caja y buscó con la mirada rastros de Elizabeth y el tirano, pero no los encontró por ningún lado.


    -¿A quién buscas con tanto esmero?-Daniel, la sorprendió.


    -¡Oh por Dios! ¿Quieres matarme del corazón?


    -Dije que vendría por ti… pero la puerta está del otro lado y no en dirección a donde se desviaba tu mirada-La miró inquisitivo.


    -Estaba buscando a…-ella se detuvo para mirarlo asombrada ¿Por qué tenía que darle respuestas? ¿Desde cuándo se instaló esa necesidad de hacerlo en su conciencia? Era definitivo, las cosas habían comenzado a gestarse solas-, a una muchacha que conocí hace unos minutos, pensé que estaría por acá, pero ya se fue.


    Daniel asintió sin extender el asunto. La verdad el aguijón de los celos, lo había picado cuando la observó ajena a su presencia, buscando en otra parte algo que, no era él.


    Se acercó y la besó en los labios y ella sonrió, olvidando su curiosidad por conocer al hombre que perturbaba tanto a su ahora amiga, Elizabeth.


    Discutieron un rato sobre quien pagaría las cuentas, que acabó pagando Daniel.


    -Eres demasiado independiente, ángel. Pero ahora tienes un maridito para satisfacer todas y cada una de tus ne-ce-si-da-des-esa última palabra la separó en sílabas, con una clara intención disfrazada al decirla.


    Ambos salieron abrazados del local y fueron por un desayuno en el subway de la feria de comidas del centro comercial, porque Daniel era incapaz de llegar al medio día sin una pequeña merienda. Ella solo se tomó un café frío y una torta de chocolate. Le esperaba un paseo en yate y un día de plena felicidad con su esposo.
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    Regresando al yate, Katherine se encontró con una cantidad considerable de personas, al parecer su marido había preparado toda una excursión de la que dudaba fuera a terminar con ánimos de salir a otra parte.


    -¿Qué es todo esto?-Preguntó observando todo aquel movimiento.


    -Son personas que nos serán de mucha utilidad a bordo-respondió él con una sonrisa.


    -Espero que sean de tu entera confianza-ella confesó su desconfianza.


    -Lo son, ángel o crees que te dejaría a merced de cualquier persona-dijo dándole un beso en la coronilla.


    Arrugó la nariz y el ceño cuando sintió la intensidad del sol darle de frente. Agradeció que Daniel, se hubiera tomado el tiempo de comprar la crema protectora.


    -¿A qué isla iremos?-Quiso saber.


    -A la Isla de Coche, es muy bella. ¿Has ido alguna vez?


    -No-ella negó con la cabeza-. He venido antes a la isla, pero para acompañar a mi padre en la inauguración de una de sus obras, me alejaba lo suficiente de él y su novia de turno.


    -Eso me alegra, porque así será conmigo, otra primera vez-él la abrazó, dándole un beso en los labios.


    Daniel, le presentó a la tripulación y conoció a David, él jefe e instructor de una academia de buceo, tenía unos treinta años, era alto y moreno en parte color concedido por disfrutar del sol de la isla, y con unos peculiares ojos negros, muy negros de hecho, resultó ser muy amigo de su esposo. David, también fue con su novia una joven de veintidós años tan flaca que parecía poder ser llevada por el viento, de nombre Alexia. Al principio mostró su reticencia ante la idea de bucear, solo lo había hecho un par de veces en un curso intensivo cuando se graduó de bachillerato y porque el viaje de fin de año tenía planificado que algunos bucearan, ella se apuntó sin pensar.


    -¿Alguna vez has buceado?-David, le preguntó.


    -La verdad hace unos años-respondió con una profunda respiración.


    -Y al parecer no te gustó la experiencia-David, la miró acuso.


    -Amm… ¿la verdad? Me gustó…-dudó-, pero creo que estoy mejor en tierra-sonrió tratando de salvar la situación. 


    -¿Tienes miedo, ángel?-Daniel, se mostró preocupado al ver que ella no mostraba entusiasmo-. Te siento tensa-masajeó sus hombros y la beso en el cuello, causándole cosquillas.


    -Pues, al parecer has debido preguntarle si se lleva bien con el océano-David miró a su amigo que lo observaba algo asombrado. 


    -¿No sabes nadar?-Inquirió él con asombro.


    -¿Y si dijera que no?-Respondió ella desafiante.


    Daniel, la observó como si tuviera dos brazos extras. ¡Demonios! Aquello de no conocerse lo suficiente, antes de estar casados no era lo más idóneo, ni recomendable.


    -Si es así… yo tengo que discul…


    Su disculpa quedó en el aire. Ella lo interrumpió diciendo-: Si, se nadar. No debes preocuparte y si he buceado, no tuve mala experiencia, pero no sé si quiera hacerlo hoy-respondió con franqueza y sonriendo.

  


  

  
    -Es un alivio, ángel-él respiró aliviado y la besó en el cuello de nuevo, al parecer ese se había convertido en uno de sus lugares favoritos.


    -¡Estoy segura que lo disfrutaré!-Ella sonrió, negando con la cabeza y se despidió de los hombres, para irse a cambiar su traje de baño. 


    En el camarote, sintió como el barco se movía con destino a la isla, estaba emocionada y decepcionada a la vez, porque pensó que solo estarían ella y Daniel, así que su plan de provocarlo con aquel diminuto traje de baños se había ido al traste. Claro que eso no quería decir, que no lo luciría.


    —¿Kat? —La voz de Daniel se oyó desde las escaleras.


    Katherine, acabó de ponerse el traje de baño de una pieza que había comprado en azul turquesa, con escote en la espalda y medias lunas a los lados, haciendo resaltar su esbelta figura, se colocó unos aros dorados en las orejas y algunas joyas para completar el atuendo, tomó su sombrero de playa y se observó en el espejo.


    -¿Te he dicho que eres el ángel más hermoso que ha tocado la tierra?-Daniel, la sobresaltó desde la puerta.


    -¿Qué manía la tuya de espiarme?-sonrió mirándolo a través del espejo- Pero si esa es tu manera decirme que se me ve bien el traje de baño. ¡Gracias!


    -¡Oye! Lamento que el plan de buceo, no te resultase atractivo, pero es que me pareció una maravillosa idea si compartíamos algunos deportes acuáticos que me gustan tanto.


    -No es que no me encantara la idea, es solo que pensé… que seríamos tu y yo nada más-reconoció, con un suave ronroneo y se acercó a él para tomarlo por el cuello y besarlo.


    Él amaba que ella tuviera esas iniciativas, más de una vez se contuvo de abrazarla, porque le provocaba estar pegado a ella como imán al metal, pero tenía miedo de invadir su espacio y que ella terminase cansándose, en cambio, el que ella lo hiciera le decía que le gustaba estar con él. Por eso cuando le dijo que pensaba que solo serían ellos dos, se arrepintió de su plan, pero la sola idea de poder compartir con las cosas que más le gustaban, pareció ofuscarle la razón. 


    -Tienes razón, amor… debí de pensarlo mejor-le dio besos entre cortados.


    -Lo malo es que… ahora no podré modelarte en exclusividad todos esos trajes de baño que de seguro se me ven de un… bien-añadió con un falso suspiro de resignación.


    Daniel, cerró los ojos y apretó sus labios, callando todo lo que su mente sufría ante la idea de no poder tener a su mujer solo para él. Sin saber cómo, ambos acabaron en la cama dándose besos y mordisqueándose por todos lados, como dos adolescentes hormonales, intoxicados de amor y deseo.


    Oyeron unos golpes contra la puerta, avisándoles que pronto estarían en destino. Daniel, pensó en más de una vez si levantarse de esa cama. Al final, Katherine lo persuadió de levantarse ya que había sido su brillante idea.


    Se cambió por un short playero y una franela de algodón blanca, ceñida a su cuerpo. El condenado estaba como le daba la gana y lo sabía.


    Ella quizá, estaba en tantos aprietos como él, cuando la miraba.


    -¿Lista?-le preguntó él, saliendo del baño.


    -Siempre…-ella sonrió, tomó su pareo y lo sujetó alrededor de sus caderas.


    David y su novia tenían todo el equipo de buceo, esperando para la llegada a la Isla de Coche, tomaron unas bebidas que la Alexia la novia de David, quien también resultó ser barman acreditada, preparó para todos. 


     


    ***


    Guillermo Deveraux, llegó a su casa después de un largo día en la oficina. Lo único que quería era descansar, relajarse en la biblioteca, leyendo un buen libro o algo simple como sentarse a mirar televisión. Eso era todo lo que quería, pero por algo dicen que no todo lo que se quiere es lo que se tiene.


    -¡Disculpe, Señor Guillermo…!-La institutriz de su hija, entró a la habitación. Él se limitó a observarla de arriba abajo, por el borde superior de sus anteojos.


    Aquella mujer, de simple apariencia y tan severa con él, le causaba sensaciones que con ninguna de sus amantes había experimentado, excepto por su difunta esposa. Mientras que sin demostrar nada, ella se deshacía en devoción por él. Los años habían sabido ser indulgente con ese hombre tirano y carente de afecto a su hija, tantas veces lo había odiado, pero su odio no era más fuerte que su amor. Guillermo Deveraux, le resultaba tan soberbio en el buen sentido, un hombre inteligente, influyente y detestable en lo atractivo. Como mujer sola, había sabido ocultar sus sentimientos.


    -Señorita, Collins-la voz tan varonil de Guillermo, la devolvió a la realidad. Él la miraba con esa incipiente mirada que demandaba mucho más de ella y la hacía estremecer-. No creo que haya venido solo para verme desde la puerta, al menos pase.


    -¡Lo siento!-Se aclaró la garganta-. Tiene usted una visita, señor.


    ¿Y ahora quién podía ser, tan inoportuno? Cerró su libro y se levantó de la cama, pasó por un lado de ella y su perfume lo invadió, esa mujer no sabía todo lo que producía en él. Se detuvo a su lado y la miró de soslayo.


    -¿Quién es?-Quiso saber, hace unos días había discutido con su más reciente pareja y no estaba para soportar sus banalidades.


    -Creo que es mejor que usted lo vea, señor.


    -¡Bien!-Dijo algo molesto por la falta de información.


    El visitante, lo esperaba en la sala de estar privada en la casa, cuando lo miró, supo por qué, la señorita Collins no le dijo de quien se trataba. 


    -¡Buenas Noches!-Dante Gossec, se levantó de la silla y estiró la mano hacia Guillermo.


    -¡Buenas Noches! Disculpe, pero no sé quién es-Él padre de Katherine, pretendió no conocer al personaje, pero claro que sabía de quien se trataba, había hecho una buena investigación sobre la vida de su yerno y su padre resaltaba como una luz de neón en medio de la carretera más oscura. Era un hombre sin escrúpulos.


    -Es cierto. Nuestras familias no han sido presentadas, como se acostumbra. Soy Dante Gossec, padre de Daniel, el esposo de su hija Katherine-agregó con una sonrisa de quien pretende ser lo que no es.


    El padre de Katherine, lo miró asintiendo sin mostrar ninguna emoción-. Pues, ya veo que soy yo quien no tenía el gusto de conocerlo en persona.


    -Disculpa mi atrevimiento, Guillermo-el padre de Katherine odió la familiaridad con la que aquel sujeto lo trataba, demás era decir que no era la clase de suegro con el que quería que su única hija emparentara, pero Katherine era tan impredecible como el destino.


    -He venido aquí, para que solucionemos eso. Tengo entendido que los chicos están en lo que diríamos… una corta luna de miel-Guillermo alzó el mentón ante la información, que él desconocía-, mi esposa y yo hemos decidido hacer una cena en honor a nuestros hijos, de esta manera ambas familias podríamos comenzar a relacionarnos como es debido, ya que nuestros hijos se han casado.


    -Ya veo…-tanta amabilidad viniendo de un hombre tan infame como Dante Gossec, no era buen augurio para él-. ¿Los muchachos saben de esas intenciones?-Inquirió, Guillermo con el rostro yermo.


    -¡Claro que no! Pretendo que sea una sorpresa-confirmó las sospechas de Guillermo, quien sabiendo de la escasa relación que hay entre padre e hijo, tal vez no sería del agrado de su yerno.


    -Si es en honor a ellos, no puedo hacer nada más que aceptar-Dante, asintió. Su plan resultaría.


    -¿Dónde piensan hacer esa reunión y cuándo?-Preguntó un reacio, Guillermo.


    -La próxima semana… mi esposa se encargará de todo y ya sabrás los detalles. Espero que esta reunión sirva para estrechar lazos.


    Minutos después, Dante abandonaba la enorme casa de los Deveraux, con un amargo sabor de boca. Ese hombre, había sido bastante seco y de pocas reacciones, decía algo, pero su rostro no mostraba nada en lo absoluto, pero debía buscar una manera en la que Daniel, acabara acercándose a él. Lo necesitaba, sobre todo ahora.


    -¡Disculpe mi intromisión!-Anna Collins, la nana de Katherine interrumpió el hilo de pensamiento de Guillermo-. Sé que no me compete, pero… ¿A qué ha venido el padre de Daniel?


    Guillermo la miró y respiró profundo antes de hablar-:Siéntese, Anna-muy pocas veces él le había llamado por su nombre, siempre había esa formalidad entre ellos, que ella no pudo evitar que su corazón latiera con ferocidad-. Usted, no debe disculparse. En todos estos años, ha sido una madre para mi hija, por eso quiero pedirle que dejemos de lado todo ese formalismo. La verdad es que las veces que me ha llamado «señor» no hace más que hacerme sentir más viejo, de lo normal y si no tengo mala memoria creo que ambos somos contemporáneos.


    Anna Collins, asintió tras tomar asiento-. Así, es señor…-Guillermo la miró con una sonrisa tan pequeña que ella dudó haber visto bien-, Guillermo.


    -Comprendo que será un poco difícil para ambos, sobre todo porque no lo hemos hecho antes-ella se sintió perturbada, como si con ella decir su nombre él pudiera saber su secreto -. Creo que sabes quién era el visitante-ella asintió-, bien, el señor Gossec no sé si pueda llamarle señor. Pero, en fin. Él y su esposa, ofrecerán una cena en honor a nuestros hijos por su unión. Sé que sus pretensiones no son tan diáfanas. Al menos no viniendo del sujeto.


    -Lo entiendo-Anna, acotó mostrando su renuencia hacia el sujeto-Por lo poco que sé y por la ausencia del padre de Daniel en el matrimonio, ambos no cuentan con buen trato entre ellos. Al parecer no ha sido el padre esperado para su hijo. Pero que sabemos nosotros, no podemos juzgar los actos de Dante Gossec ¿Cierto?-Ella habló con franqueza y él supo que le había dado una pequeña dosis en su aclaratoria.


    -No he sido el mejor padre para Katherine, si a eso se refiere. Pero no quiero aprovecharme de mi hija, no he sido amoroso, sí. Eso no significa que no la ame-Anna, no pudo evitar sentir felicidad ante aquella declaración, cuanto hubiera dado ella, para que Katherine lo oyera de la boca de su padre.


    -Pareces asombrada…-agregó al ver la nota de felicidad en el rostro de aquella mujer que parecía siempre enjuiciarlo, por el trato con su hija-¿No habrás creído que no amo a mi hija? Que ella lo ponga en duda no significa que sea así.


    -Disculpa… no quería, pero es que lo veo hablando de la relación de Daniel y su padre, que no pude evitar emitir una opinión-dijo con toda franqueza.


    -Tienes razón-ella lo miró como si estuviera hablando con alguien por completo desconocido y sobre todo sintiéndose extraña al escuchar tanta familiaridad con ella-, en eso de que Katherine y yo no tenemos una mejor relación que la de mi yerno con su padre. Pero en lo demás estamos en polos diferentes.


    Anna Collins, no entendió a qué se refería. ¿Qué era lo que Guillermo Deveraux, sabía sobre el suegro de Katherine? Él se refería a aquel hombre con tanta desconfianza que no pudo evitar sentir curiosidad.


     


    ***


    -¿Estás lista?-Daniel, le preguntó a Katherine antes de echarse al mar. Ella levantó el pulgar y sonrió.


    -Primero nos aclimataremos en el agua. Recuerden las instrucciones-David, el instructor de buceo se dirigió a todos


    De dos en dos se lanzaron al agua, luego de repasar todas las instrucciones, se sumergieron. El eco y sus respiraciones eran las únicas que se dejaban oír en el océano. Vieron unos hermosos corales con brillantes y vividos colores, una estrella de mar se agitó, removiendo la arena a su alrededor, pequeños y preciosos peces de colores nadaban libres, ante la intromisión de ellos en su hábitat. 


    Ambos se sentían felices de compartir algo juntos, al principio Katherine, mostró su descontento ante la idea de bucear y navegar con tanta gente, al final todo había valido la pena.


    Tiempo después, estaban de nuevo en el yate deshaciéndose de los trajes de buceo, volvió al camarote para ponerse su traje de baño, esta vez uno de dos piezas en color azul rey, que había escogido sin tirantes, Daniel por su parte había decidido quedarse en short.


    -¿Te gustó?-le preguntó parado a sus pies mientras ella estaba tumbada tomando el sol en el yate.


    -Si ¿Y a ti?-Respondió con una sonrisa.


    -Por supuesto. Pero más lo disfruté porque estás conmigo-el negó con la cabeza y ella quiso preguntar, pero él le aclaró a que se debía su negación-, me conviertes en todo un cursi, empalagoso. ¿Qué has hecho conmigo, mujer?


    -¡¿Yo?! Nada, si soy un angelito. Tal vez sea por eso que te vuelves cursi-dijo ella sonriendo y mordiéndose el labio-, pero que seas cursi me encanta.


    Él se acercó para besarla-. Estás muy sexy, ángel. ¿Estás haciéndome pagar por la idea de llevar más gente en este yate?-Ella sonrió.


    -¡Quécomes que adivinas!-contestó con malicia.


    -Te llevaré a conocer la isla de cerca-le anunció sonriéndole, parece un niño feliz por el obsequio más querido-, de regreso, estaremos solos. David y Alexia, tendrán una embarcación esperándolos para regresar.


    Katherine, no pudo evitar sentirse feliz y se arrojó a sus brazos como una niña emocionada-. ¡Oye! No sabía que estarías tan feliz de estar solo conmigo.


    -Eres un tonto.


    -Es decir, que ya no soy un «romántico, cursi».


    Ella lo miró con ese gris de sus pupilas, más vivos y brillantes.


    No había pretendido enamorarse de Katherine, no estaba dentro de sus planes. Pensó que podía manejar aquel matrimonio acordado, pero su corazón la seleccionó aquel día, cuando la miró en el centro comercial, luego todo pareció más lógico en aquella fiesta, ella era hermosa, educada y apropiada aun cuando se notaba su renuencia a permanecer en aquel festejo, estaba resplandeciente en aquel vestido que la hacía lucir jovial y radiante, atrevida y romántica, tenía a todos los presentes babeando por ella y una vez más parecía ajena a todo lo que producía con su presencia. La observó discutir con la pareja de su padre y como este intervino, tal vez para apaciguar los ánimos entre ellas, cosa que no satisfizo a Katherine quien salió rauda del lugar.


    -Hacen una pareja muy linda-la voz de Alexia, lo devolvió al presente.


    -¡Gracias!-Él sonrió a la joven.


    -Es extraño ver una pareja que se lleven tan bien, sobre todo cuando no llevan mucho tiempo de casados-la muchacha le aseguró.


    Él la miró con renuencia, si era cierto que se habían casado hace poco, pero en cuanto a que se llevaran bien como pareja, no lo sabía a ciencia cierta. Cuando no lo eran más que por un acuerdo, se llevaban fatal. Ahora solo el tiempo lo diría todo. 


    Había estado observando en forma fija a su esposa, de modo que acabó ignorando a la joven. Katherine, sintió la mirada de su esposo por lo que volteó para confirmar y le sonrió.


    Diez minutos después y estaban recostados debajo de una sombrilla sobre la arena blanca de la isla, no estaba tan llena debido a la temporada baja del lugar, había otros yates y personas en motos acuáticas y otros practicando unos de los deportes más osados. Katherine, sacó de su bolso de playa el protector solar y comenzó a aplicársela sobre los brazos, cuando iba a verter más crema sobre su mano, Daniel la detuvo.


    -Yo puedo hacer eso, ángel.


    -Pensé, que no te ofrecerías.


    Ella se sentó enderezando los hombros dejando erguida la espalda, entonces él comenzó a masajear su nívea piel, estaba disfrutando todo aquello, tocarla y quererla. Con ella sentía que el mundo fluía en equilibrio, ella representaba esa paz que quería, sin creer necesitarla. Era como una niña y cuando se lo proponía era una mujer muy ecuánime, aunque seguía esperando uno de sus arrebatos que le confirmaran que tan rebelde era su esposa. 


    -Te ves muy deleitable con este traje de baño-Daniel, mordisqueó el lóbulo de su oreja a la vez que le susurraba-, y comestible.


    -Uhm…-ella sonrió-, ese era con exactitud, mi propósito. ¿Estás tentado?-ella empleó seducción en sus labios.


    -Huh…-hizo un sonido gutural, que indicaba lo encendido que estaba. 


    Ella rió con gozo, se levantó aun sonriendo y se dirigió al agua, a medio camino se detuvo para decirle:


    -¿No vienes?-estiró su mano para que él la tomara. Y volvió a sentir esa chispa electrificante entre ellos. De algún modo seguía presente aquel compendio de emociones reaccionando por su cuerpo, con cada roce, con cada mirada y cada sonrisa.


    Ignoraba si volvería a sentir en su vida, algo similar o aproximado a aquello que parecía emerger de su interior. Tal vez no fuera amor, pero la fuerza que arrastraba y las emociones que parecían ofuscar su razón y desaparecer cualquier miedo, era de algún modo indescriptible, mágico e inconmensurable.


    Gritó al entrar al agua, podía parecer una niña, eso no le importó. Soltó la mano de Daniel y se sumergió con gracia. Él observó cómo su cuerpo entraba por completo dentro de agua, era hermosa, tanto como rebelde y era suya. Esa sensación de plenitud y felicidad, no pensó volver a sentirla. Y se detuvo a pensar que, para ser sincero no lo había sentido antes.


    La siguió una vez que la miró salir un poco más adelante. Ella le sonrió cuando él salió justo donde ella se encontraba, la luz del sol ya había dorado un poco su piel y sus ojos grises ahora más parecidos a la plata pulida, sonreían al mirarlo, pequeñas gotas de agua salada se aferraban a su piel y otras se deslizaban recorriendo su silueta.


    No pudo contenerse y la besó mientras ambos flotaban, alejados de los demás nadadores. El beso supo a agua salada, pero no evitó que profundizaran, haciendo arder el fuego una vez más y olvidándose del resto del mundo, que los observaban con recelo y algo de incredulidad.


    -Eres mi ángel, convertido en sirena-murmuró cuando se despegaron para respirar.


    -Entonces debes tener cuidado con el canto de esta sirena-dijo ella con voz seductora.


    -¿Quieres que te tome aquí y ahora?-Katherine, rió con nervios y miró a todos lados para fijarse si no hubo alguien cerca que lo hubiera oído.


    -No te atreverías-le dijo con un amago frustrado de seriedad.


    -No me tientes, sirena. Mira que no querrías ser devorada por un tiburón. Aunque, pobre tiburón sería un manjar del que se estaría perdiendo-habló con resignación.


    -Tonto tiburón, como cazador de los mares debería recordar que la sorpresa es el camino al éxito de una buena cacería-ella jugó con él y lo besó para morderle el labio inferior. Se hundió en el agua desapareciendo de la vista de Daniel.


    Poco tiempo después Katherine, estaba recostada en la tumbona, debajo de la sombrilla con unos lentes Ray-Ban, -que había comprado en su ida al centro comercial -, y los ojos cerrados, cuando alguien se aclaró la garganta para llamar su atención, ella abrió los ojos observando al joven a sus pies, Daniel se había ido por unas bebidas hacía unos minutos, por lo que su pulso se aceleró, creyendo que algo malo había pasado, pero el joven a sus pies la miraba con lascivia, deleitándose en cada ápice de su cuerpo, se sintió ultrajada, eso no le gustó. Así que, desechando aquel presentimiento inicial, se levantó apoyada en sus codos.


    -¿Ya acabaste, idiota?-le dijo ella mirándolo con desprecio.


    -No preciosa, quisiera poder hacer muchas cosas con ese cuerpecito que tienes, mami-respondió el zoquete, pasando su lengua por su labio superior, de un modo demasiado grotesco como para soportar.


    -¿Ah, ¿sí? Mejor te vas a fastidiar a otro lado si no quieres que patee tu culo, imbécil-respondió ella soez.


    Pero el idiota ni se inmutó. 


    -Esa lengua es muy picante, cariño-el idiota continuó molestándola.


    Sintió miedo de no saber qué hacer con él, pero recordó-por muy loco que suene-, la parte en la que Sandra Bullock, enseñaba defensa personal en la prueba de talento de Miss Simpatía, solo que tendría que aplicarle unas tácticas muy suyas. Observó que a un lado de ella yacía una pequeña bolsa transparente con sus protectores solares y otras cosas con suficiente peso, como para partirle la mandíbula al idiota para que no pudiera moverla en un mes como mínimo.


    Daniel, observó desde donde se encontraba al hombre, hablando con su esposa, eso hizo que todas sus alarmas se encendieran, observó lo prepotente que se veía aquel chico, con una sonrisa de superioridad que tienen los idiotas que se juran irresistibles. También se percató de que Katherine, parecía estudiar posibilidades, al mirar de un lado a otro con disimulo, detuvo la mirada en el bolso transparente y estiró la mano para tomarlo, pero el idiota, se dobló sobre ella intentando llegar más lejos con su esposa.


    No dudó un segundo más, para ir corriendo hacia ella. 


    A unos metros de distancia observó cómo su esposa se levantó un poco más y con la mano empuñada le dio un golpe al chico en la nariz, este comenzó a aullar de dolor, y se quejó al ver como sangraba, sabía que eso no lo detendría, muy por el contrario, esa clase de hombres y siendo tan jóvenes actúan desmedidos y por impulso. A medida que avanzaba hacia ellos, observó como el joven miró a su esposa con rabia, la respiración agitada en el pecho de aquel muchacho, le indicaba que estaba a punto de arremeter contra Katherine. Estaba ansioso por llegar, pero el trayecto se le hacía eterno, aunque por lo apresurado que iba, debió ser objeto de las miradas de quienes se encontraban en su camino.


    Katherine, sacudió su mano en señal de dolor, pero eso no la detuvo, observó como el muchacho se le acercaba en dos zancadas a su esposa, éste no tuvo tiempo de llegar. Ella tomó el bolso transparente y levantándose lo sacudió un par de veces en la cabeza del muchacho.


    -¿Te has vuelto loca?-El hombre le sujetó las muñecas, pero ella no se intimidó, aunque temió, levantó su pierna conectando un certero golpe en la ingle de él.


    -Loca, será tu abuela. Idiota-no contenta con lo que había hecho, su adrenalina pareció ir en aumento porque, aunque el chico estaba de rodillas en la arena blanquecina, ella volvió a arremeter con el bolso.


    Sintió como alguien la tomó desde atrás. Momento que aprovechó el joven para comenzar a levantarse.


    -¡Suéltame!-gritó enardecida.


    -Tranquila, ángel. Este me lo dejas a mí-le dijo, Daniel. Fue allí cuando se fijó, que había sido su esposo el que la alejó del problema.


    No se había aplacado y el chico no se había terminado de parar, cuando Daniel, conectó un derechazo en la mandíbula del abusador, quien volvió a aterrizar esta vez de espaldas en la arena. De inmediato, un policía de la playa se acercó al punto de conmoción.


    Tras unos minutos de hablar con el policía y el chico alegar que Katherine era una loca que lo había atacado sin razón y en la que ella se defendió y amenazó con denunciar al individuo por acoso y agravios sobre su persona. Daniel, habló aparte con el hombre de la ley, para que se llevara al joven por haberse sobrepasado con su esposa, alegando haber sido testigo ocular de los hechos. El policía se llevó a un maltrecho y golpeado joven.


    -Ese imbécil ¡Argh!-Katherine, seguía molesta.


    -Ángel, tranquila. Ya pasó todo-él trató de apaciguarla.


    -¿Qué les hace pensar a los hombres que una mujer sola, está buscando ser cortejada de esa forma tan irrespetuosa? ¿Por qué creen que no podemos defendernos?-Ella le preguntó, aunque las preguntas solo fueron parte de sus quejas.


    Aun así, no dejaban de ser ciertas.


    Daniel, la abrazó esperando que se tranquilizara.


    -No volveré a dejarte sola, ángel. Lo siento-él se disculpó con ella.


    -¿Y por qué te disculpas? No has tenido culpa de nada.


    -Debo reconocer que supiste defenderte, ya sé a qué atenerme-él bromeó y acarició su mano, misma que le había acertado el golpe al sujeto.


    Ella sonrió.


    -Así me gusta, ver siempre una sonrisa en tu rostro.


    -Creo que se ha ido a la borda el día de playa.


    -¿Te quieres ir?-él la besó en los labios.


    -¿La verdad?-Daniel, asintió-. Sí. Estoy cansada. Han sido muchas emociones en las últimas veinticuatro horas.


    Se encontraban de vuelta en el yate y Katherine, el capitán que se había ido con ellos hasta la isla, también regresó. Katherine, aprovechó a darse un baño, para sacarse la sal de todo su cuerpo, el agua caliente, relajó sus músculos que parecían agarrotados ante la pelea. Estuvo allí por un rato hasta que sintió sueño, se colocó un traje de baño limpio y un vestido corto de playa, se recostó un rato y se quedó dormida.


    -¡¿Ángel?! ¿Kat?-Daniel, la llamó antes de entrar al camarote. Pero ella no respondió.


    La miró y sonrió. En verdad, parecía un ángel dormida en posición fetal sobre la cama, la besó con ternura en la sien y la acomodó colocando una de las almohadas bajo su cabeza.


    -Eres en verdad hermosa. En todos los sentidos, ángel-las emociones parecían querer escapar a través de su pecho.


    Ahora, podía admitir cuanto se había asustado de no llegar a tiempo para detener a aquel hombre de propasarse con ella, la verdad era que había sentido la sangre hervir subiendo a su cabeza, pero sintió más miedo a que ella se lastimase, golpeando al hombre. 


    No iba con eso de ser agresivo, pero por ella siempre parecía vivir con los nervios a flor de piel, lo hacía cada vez que ella montaba a caballo, cada vez que mostraba tanta independencia, pero hoy sintió terror al pensar, ¿qué hubiera sucedido, si él no llegaba a tiempo o si no hubiese mirado en su dirección?


    Tal vez si sea amor. Aquella voz en su interior le dijo convencido. Decidió que mejor la dejaba dormir. Se duchó, se vistió y salió del camarote, para hablar con el capitán.
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    Llegar al departamento, era lo que Katherine había estado deseando, desde el encuentro desagradable con aquel zoquete. Se había quedado rendida durante la hora que habían tardado en retornar de la Isla de Coche, todo fue inolvidable a pesar del infortunado encuentro.


    -No puedo creer que ayer saliera a cenar y hasta ahora estemos regresando-Dijo entrando al departamento.


    Dejó su bolso de playa en uno de los sofás de la sala y fue hasta la cocina para tomar un poco de agua. El sol de la isla podía agotar a cualquiera, la temperatura era demasiado alta, como para correr el riesgo de deshidratarse.


    -Yo disfruté mucho del día fuera, pero más disfruté la noche de anoche-dijo él, con una mórbida sonrisa en sus labios.


    Se acercó sinuoso hasta ella tomándola por la cintura y trayéndola hacia su cuerpo con fuerza. Ella sonrió, al ver la mirada de él, penetrando en su interior, un sutil escalofrío recorrió toda su espina dorsal.


    -Estuvo buena la noche-murmuró ella con el rojo invadiendo sus mejillas.


    -Buena, ¿solo eso?-dijo Daniel, alejándose un poco sin soltarla para observar como su rostro se volvía del color de la fresa.


    Ella rió al ver su expresión y continuó-: Bueno, es que... ya sabes no tengo con que compararlo o como saberlo, has sido el único, ya sabes, así que...-resumió ella con fingida indiferencia y lo miró con una sonrisa contenida entre sus labios.


    -¡Así es la cosa!-Exclamó mirándola con seriedad-. Tendré que enmendar eso, ahora mismo.


    Ella comenzó a reír, pero pronto la risa se convirtió en un grito por como la alzó de repente y riendo la llevó entre sus brazos hasta depositarla en el amplio sofá modular de la sala.


    -¿Qué crees que haces?-Ella insinuó entre risas.


    -¿Yo? Aún no hago nada-dijo con una sonrisa contenida de malicia.


    Katherine, se mordió el labio al sospechar de sus intenciones y de cierta manera, él tenía razón. Todavía no hacía nada.


    -¿Sabes qué? No hemos utilizado aún este apartamento como es debido-él la miraba con aquella mirada ardiente.


    -Uhm... pues, no te quito la razón-dijo ella con un sutil ronroneo, mordiéndose el labio inferior, que terminó por encender su libido.


    -Mujer, me estás matando-él se quejó como pidiendo clemencia.


    Ella lo tomó por el cuello y lo atrajo besándolo con suavidad, no hizo falta tiempo para que los besos se volvieran intensos, barriendo como voraces llamas, intensificando la pasión. Daniel la tomó con más fuerza por la espalda baja, pegando su cuerpo como si pudieran fusionarse. El calor corporal en ambos aumentaba cada vez más.


    Katherine sintió su cuerpo vibrar bajo su toque experto, sus sentidos parecían gritar a través de su piel, jugó mordiéndole el lóbulo de la oreja y gemir hasta enloquecerlo por la anticipación, descendió por su cuello con besos cortados, se detuvo en su manzana de Adán y pasó la punta de su lengua dibujando un camino sinuoso en ascenso a su boca, un gemido gutural escapó de los labios de Daniel.


    -Ahora es mi turno-le murmuró él en la boca, con sus alientos entremezclados.


    -Ni siquiera he empezado-rezongó ella.


    El rió antes de responderle-: No desesperes, hoy pienso cobrar la apuesta-le aseguró.


    ¡Oh por Dios!


    Peleó porque esas palabras no salieran de sus labios, sobre todo con aquel asombro, de cualquier manera, dudaba que él agregara algo, cuando estaba descendiendo hasta sus senos, arrastró la lengua justo en su areola con movimientos circulares, mientras que con la otra mano libre atormentaba su trasero, que solo quedaba resguardado por su pequeño biquini y que él soltó con pericia.


    -¡Ops!-Murmuró él con una sonrisa divertida y pervertida.


    Katherine se mordió los labios apagando una sonrisa y lo miró con aquellos enormes y hermosos ojos color de plata, ahora más brillantes por la excitación.


    -¿Vas a seguir en la etapa de contemplación?-Le preguntó, al observar como sus ojos parecían perderse en su mirada.


    Daniel volvió a besar sus labios con ansiedad y deseo implícito, sintiendo que podía autoflagelarse sin su tacto. Desprovisto de ropa que cubriera sus pieles, ambos comenzaron aquella danza sensual y ardiente, en la que sus cuerpos se daban placer, tras cada beso, cada caricia y cada sensación satisfecha a plenitud, los espasmos en el cuerpo de Katherine, fueron cada vez más prolongado y ascendentes, su cuerpo vibró de placer consumado debajo de Daniel y un tiempo después, él alcanzó satisfacción a su deseo y se dejó caer a un lado de ella, sonriendo con malicia satisfecha.


    -Creo que me ha dado hambre, este ejercicio físico-murmuró Daniel, mordiendo la punta de los dedos de Katherine.


    -¡Huh-hu!-exclamó ella extasiada-. ¿Crees que este ejercicio físico baste para mantenerme en forma?


    -¡Claro que sí!-luego como si se acordara de algo más le dijo-: Bueno, eso dependiendo de la forma en que quieras mantenerte-bromeó, mientras miraba su panza con curiosidad, moviendo sus manos como si pudiera calcular una forma redonda y la altura de la misma.


    Ella observó con curiosidad, sus intentos de cálculos y cayendo en cuenta de lo que él insinuaba, abrió sus ojos en asombro y con un grito que pudo haber ensordecido a cada habitante del edificio expresó su opinión.


    -¡Oh, no me...! ¿Estás loco? Rechazada esa aclaratoria... ¿Qué es lo que pretendes? ¿Que muera de un infarto? o no...-balbuceó levantándose del sofá y mirándolo con ganas de matarlo, si es que eso se pudiera y no fuera a ser un desperdicio de humanidad, acabar con semejante espécimen.


    -Ángel, no sabes cómo me arrepiento de no poder tomarte una foto ahora mismo, para que te veas luego el rostro que pusiste-dijo él riendo como un adolescente.


    Katherine lo miró como si pudiera atravesarlo con la mirada, a la vez que se colocaba el vestido de playa.


    -¿De verdad eso te causa gracia? ¿Te has puesto a pensar si eso sucediese, si fuera plausible?-Le increpó ella.


    -Acabo de imaginármelo-reconoció con franqueza, como si aquello no le pareciera tan descabellado como a ella. Eso tampoco ayudó a que ella se relajara-. Vamos, ángel. Sé que es pronto para eso y no me asombraría que sucediera, después de todo estamos comportándonos como un matrimonio real. Vamos, que es un matrimonio real-aclaró.


    -Sí, pero. Mejor tomamos medidas al respecto. Yo no creo estar preparada para que mi cuerpo cambie de forma a uno tan redondo. Y no solo es pronto, es muy pronto-enfatizó.


    Daniel, se levantó del sofá desde donde la había estado observando hace un minuto, que lo hiciera en completa desnudez no ayudaba a su concentración y menos a mantenerse firme, sobre todo viendo aquellas tabletas de chocolate tan definidas a la perfección en su abdomen, sus largas piernas y su tan bien dotado equipo.


    Dios, este hombre parecía haber sido moldeado a manos.


    «No babees, por favor. No lo hagas. Acabas de devorarte a ese hombre y estás encendiéndote de nuevo»


    Que intentara negarse a lo que él producía en su cuerpo y sus hormonas, no ayudaba a que mejorara su concentración.


    -A ver, ángel. Solo estaba bromeando, si hubiera sabido que reaccionarías de ese modo, ni lo comento-él se acercó, atrapándola por la cintura y atrayéndola hacia su cuerpo desnudo-, pero en un futuro por supuesto que hay que considerarlo, ¿no crees?


    -Tal vez-ella masculló, sintiendo su sexo despertar con un leve hormigueo tras el contacto con el cuerpo desnudo de él-, y eso si es que logramos funcionar como pareja en lo que dure el año acordado.


    Él la miró icástico. Por algo que no sabría describir en ese momento se había asustado al oírle decir eso. Su corazón pareció detenerse y arrugarse dentro de su pecho.


    -¡Tienes razón!-Le afirmó, con la sangre helada en sus venas, recogió la ropa desperdigada por el lugar y subió hasta su habitación, sin un beso, sin ningún gesto en su rostro.


    Ella sintió algo similar a lo que él experimentó, solo que más profundo. Como si las paredes de su esternón de repente hubieran estado cerrándose y aprisionando su corazón, de repente le dolió demasiado y un nudo tensó su estómago en desesperación, la plata pulida de sus ojos, pronto se opacaron convirtiéndolo en un triste cielo encapotado. 


    La verdad era que ya no quería estar apegada a ese estúpido acuerdo que ahora parecía tan pesado, se estaba enamorando de Daniel y así lo confirmó su corazón cuando dolió tanto que el cielo de su mirada, desparramó las primeras lágrimas de lluvia sobre sus mejillas.


    -¡Daniel!-Su voz trémula, apenas se oyó en la estancia.


    Se dejó caer, sobre la alfombra, cerrando los ojos como si de esa forma pudiera contenerse la tormenta desatada en ellos. En aquel, baile con el diablo ella estaba perdiendo, tal como su conciencia le había querido decir antes.


    Pasó lo que parecía ser horas, hasta que se levantó y se dirigió al baño de visitas en la parte baja de la casa. No estaba del todo familiarizada con el apartamento, pero no resultó difícil dar con el baño, este se encontraba a un lado de una habitación que pensó sería para huésped, no lo era. Este era una biblioteca que a su vez surgía de estudio. Un enorme mueble de caoba, apostillado en una de las paredes, tan alto como ellas, repleto de libros.


    Bien, ya se había percatado en la hacienda que Daniel, era un hombre que al parecer estimaba la lectura, tanto que podía apreciarse ahora en su departamento de soltero, en medio del salón había un escritorio negro con un par de sillas, una computadora de mesa, que dudaba se hubiera usado con frecuencia y parecía ser parte de la decoración en la habitación, las paredes que no habían sido ocupadas, contaban con obras de arte, réplicas de óleo sobre lienzo de Johan Miró.


    Se encantó con la misma, ya que parecía una parte secreta de él y su amor por la cultura, que contrastaba con lo que había oído decir de Daniel, y con el hombre de campo que le había tocado ser, por designios o extraño sortilegio, más que por elección propia. Salió con cierto conocimiento entregado sin petición realizada, de aquella habitación y continuó por el pasillo hasta dar con el baño.


    Miró lo enorme que era, para solo ser un baño de visitas, la ducha era tan amplia como para dos personas, pero ella se detuvo frente al espejo y este le devolvió una imagen muy desteñida de su persona, sus labios estaban algo hinchados y rojos, sus ojos aún parecían nublados y sus mejillas rojas, no por el sonrojo esta vez, sino por haber llorado. Un rostro todavía compungido por el asombroso reconocimiento, que hace momentos terminó derribando sus barreras de autoprotección y apretando su corazón con un dolor violento.


    Se lavó el rostro al comprender que no podía parecer tan desesperanzada, la relación apenas estaba comenzando y ya parecía precipitarse a su más esperado final. No era el momento de derrumbarse, no por algo que aún no sucedía, no por las inseguridades normales que ha de experimentar cualquier relación en su nacimiento.


    Para que acabara el año, quedaban meses. Y desde ese punto al final, todo podía pasar. Para muestra un botón, hace unos meses no se hubiera imaginado casada y peor aún que lo haría por rebeldía y sin amor, ¿cuándo se hubiera imaginado que, casándose de manera estrepitosa, podría acabar enamorada? Era solo un matrimonio por arreglo y ya parecía mucho más enrevesado que en un principio.


    Escuchó pasos por el pasillo y como una puerta se abrió y se cerró, Daniel de seguro se había ido a la biblioteca. Ella exhaló aire que desconocía estar conteniendo. Su estómago le recordó con el rugido estrepitoso que debía alimentarse. Así que casi a hurtadillas pasó por el pasillo, procurando no perturbar a Daniel, y se fue hasta la habitación.


    Cerró la puerta tras ella y volvió a respirar acompasada. La habitación permanecía impregnada de la fragancia de su esposo, trató de no recordar la forma en la que él se había marchado, sin dirimir acerca de lo que ella había dicho. Un baño tal vez la ayudaría a despejar la mente y a dejar de sentirse dentro de una absurda historia romántica, de conflictos y pasiones.


    -¡¿Katherine?!-La voz de Daniel, ascendió hasta la habitación. No hubo respuesta-Katherine, solo quería decirte que...


    Se detuvo, porque aún no había respuesta.


    ¡Rayos, se ha ido! Sin saber por qué había pensado que ella había salido del departamento y el miedo lo impactó como un bólido en el pecho.


    El alma pareció volverle al cuerpo cuando escuchó sus risas provenientes de la terraza del apartamento.


    -Katherine, he estado llamándote-ella se volteó para mirarlo, con esos grandes ojos grises como si absorbieran todo de él.


    -¡Lo siento! No te he oído-reconoció apagando la pantalla de su celular


    -¿Qué es lo que te causa tanta risa?-preguntó con curiosidad.


    -No es nada. Es solo una de esas cadenas de chiste que una de mis compañeras de la universidad me envió.


    Ella respondió con tanta franqueza, que no pudo ponerlo en duda.


    -Katherine, yo...-él respiró profundo, como si necesitara más valor del que esperaba-no sé qué pasó allá abajo, antes. Pero no quiero que pienses que solo estoy haciendo esto de la pareja feliz, por hacer más llevadero este matrimonio y que al año debe claudicar.


    Ella lo escuchaba aun sin asimilar, porque sentía él la necesidad de aclarar las cosas.


    -Daniel, esto...


    -No. Déjame terminar. Por favor-la tomó por las manos haciendo que se detuviera y la condujo a una de las sillas en la terraza-Nuestras vidas han cambiado y tal vez te suene repetitivo o a discurso político, pero quiero que lo entiendas-el azul de sus ojos era más claro, el opuesto de los ojos de ella, su mirada estaba iluminada como el mar de medio día-, estuve pensando que esto de un año de duración está causando demasiada presión, pero no tiene que ser así. Nos gustamos demasiado, ha quedado demostrado estos últimos días, de que esto no es simple atracción por proximidad, ni simple gusto o deseo, es algo más profundo. Nunca he sentido miedo de expresar lo que siento, no soy de esa clase de hombre que no dice te quiero por cobarde o por idiotez, que teme de enamorarse y comprometerse, siempre he sido sincero en mis relaciones y sí, claro que he tenido romances ocasionales, que he estado con muchas mujeres... y no lo digo para presumir. Pero sé cuándo quiero de verdad.


    Sus miradas se encontraron y pudo observar como en los ojos de ella se perfilaban las primeras gotas de lluvia, aclarando el cielo gris de su mirada, eso hizo que quisiera envolverla en sus brazos y jamás soltarla. Ella era un mundo de contradicciones, rebelde, niña, fuerte, segura, tan mujer, pura y arrogante y ahora se veía tan tierna y eterna. Que sintió no poder resistir perderla.


    -¡Te quiero, Katherine!-Dijo sin apartar la mirada de sus ojos.


    Ella sonrió insegura, como si no pudiera creerle y él la besó con el más suave y puro de los besos que pudo haber dado en su vida, ambos se quedaron con los ojos cerrados, sus frentes juntas y la respiración agitada.


    -Te quiero y que se vaya al diablo ese estúpido contrato que jamás debió existir. Sabía que no funcionaría por demasiado tiempo-reconoció sonriendo.


    -Te quiero, Daniel-susurró con un beso en los labios-, ese contrato también parecía un grillete en mis pies que no me permitía avanzar, sin perder las esperanzas. Hace un rato, me había resignado a que tendríamos el final anunciado al acabar el año, pero me di fuerzas diciéndome que, en un año podía pasar cualquier cosa.


    -Así es. Pero ya sabes, esto no va a terminar en un año, así tenga que mantenerte amarrada a mí por lo que reste del mismo.


    -¡Conste! Luego no te quejes si me convierto en tu sombra.


    El soltó una carcajada y la levantó de la silla para darle un beso, esta vez más ardiente, que, de seguir así, acabarían necesitando toda el agua del mar para apagarse.


    -Debo volver al estudio, tengo unas cosas que revisar, pero a causa de una jovencita no he podido concentrarme en nada. Y aunque me estoy muriendo de hambre, esto no puede esperar.


    -¿Es sobre la hacienda?


    -Algo relacionado, es que tengo un proyecto que quiero retomar y necesito enviar unas especificaciones a la persona que dejé a cargo-le dio un beso y salió, solo que antes de desaparecer de la habitación, se detuvo y volvió la mirada hacia ella-. ¿Qué te parece si salimos a cenar?


    -Tengo una mejor idea.


    -¿Me sorprenderás?-Ella no desveló nada. 


     


    ***


    -¿Qué es lo que has resuelto hacer?-Ivette, estaba de verdad intrigada.


    Ricardo lo percibió. Pero no por una noche de sexo iba a revelarle sus planes a quien pudiera convertirse en su enemiga y acabar traicionándolo, se recordó a si mismo que, debía hacer que Ivette, saliera tan embarrada como él, de esa manera no podría delatarlo o traicionarlo sin ella salir tan mal como él. En el tiempo que estuvieron juntos, había llegado a quererla de una manera que no creyó, al principio ella solo era un modo de dañar a su primo, sobre todo cuando se dio cuenta de lo mucho que éste la amaba. Pero ella resolvió volver porque descubrió que amaba a Daniel. Una vez más su primo, se atravesaba y le arrebataba algo que quería.


    -Eso, a su tiempo lo sabrás mi querida. Nunca he sido hombre de pregonarmis planes a los cuatro vientos, es bueno que sepan que puedes atacar, pero no cuando, ni como-él se jactó de sus palabras.


    -Sabes bien, que no me daré por vencida, ¿cierto?-Ella caminó a gatas sobre las colchas desperdigadas en el piso, desnuda por completo, hasta sentarse a horcadas sobre él.


    -¡Huh! Lo sé, querida-Ricardo la besó en los labios y con un diestro movimiento la levantó para situarla sobre su falo.


    -Hacía tanto que no estábamos tan unidos. Que hasta creo que te he extrañado-ella gimió al comenzar a moverse envuelta en aquel erotismo que ellos sabían desatar en el otro.


    -Esto que tenemos, es solo sexual-Ricardo, tiró de su cabellera hasta exponer su cuello, para besarla como una bestia sedienta.


    Ivette gimió con cada arremetida de Ricardo y con la misma dureza respondía. Sus encuentros siempre habían sido actos sexuales, violentos y dramáticos. Les gustaba experimentar los límites de su cuerpo, eso los había unido en un pasado. A ambos les gustaba.


     


                                                       ***


    La planta baja en el departamento, se impregnó con rapidez de olores provenientes de los condimentos, y las verduras. Katherine sirvió un poco de vino tinto en una copa y dio un sorbo, mientras ultimaba de darle sazón a la cena.


    Daniel debió haber estado muy ocupado, porque desde que la había dejado en la habitación no lo había visto salir ni para tomar agua. Seducción de Thalía, inundó sus oídos y ella continuó bailando, dejándose llevar por el ritmo de la música que salía desde sus audífonos.


    Terminó por añadir, el calabacín rebanado a la serpentina de vegetales que estaba preparando y apagó el fuego. Observó todo y su estómago hizo aquellos extraños sonidos, que pone en evidencia el hambre voraz que se desataba. 


    Dio otro sorbo a su copa de vino y se apresuró al gabinete, donde se hallaban los platos, estaba de puntillas tratando de alcanzar la vajilla sin que ésta cayera sobre su cabeza cuando Daniel se acercó con sigilo y se pegó a ella, demasiado cerca como para que sus cuerpos sintieran el calor, traspasando sus ropas, sobre todo las de ellas, que solo constaban de un short de algodón y una franelilla sin mangas demasiado ceñida a su cuerpo que la hacía más deseable, en el modo en que su ropa enmarcaba su delicada espalda y su pequeña cintura.


    Daniel deslizó la mano por el muslo de Katherine y ascendió en una caricia tortuosa hasta su trasero, mientras besaba su nuca, ella dejó caer sus brazos, dejando llevar su cabeza hasta descansar sobre el hombro de él, momento que aprovechó para acariciar su cintura y meter su mano dentro de la franelilla, permitiéndose sentir su piel y como ella se estremecía con su roce, haciendo su respiración cada vez más irregular.


    Su mente estaba obnubilada por las sensaciones despertándose cada vez más en su cuerpo, iba a perder y lo sabía. De seguir así, no iban a poder estar en una habitación sin estar manoseándose como dos adolescentes hormonales.


    Abrió los ojos, apartándose de la lujuria.


    -Esto está muy rico...-ella se aclaró la garganta, mientras él seguía jugando a excitarla despertando todo su sistema nervioso-, pero si seguimos así, voy terminar con arritmia cardíaca y la presión por el suelo, mi cuerpo sin alimento no resistirá tanto ejercicio físico.


    Daniel sonrió en su cuello. 


    -¡Cúlpame por eso!-Su aliento le erizo la piel, haciéndola casi perder la razón-. Entonces, será mejor que comamos, así no demoraremos a la hora del postre. Además, usted señora Gossec, tiene una apuesta que pagar y yo estoy dispuesto a cobrarle entera.


    -¡Ah! ¿Y quién ha dicho que no esté dispuesta a pagarla?-Ella se volteó y enlazó sus brazos alrededor de su cuello, acariciando su cabeza se acercó a su boca para besarlo.


    Al principio el beso fue tierno y cauteloso, luego se fue haciendo demandante y pasional.


    «¿Es que no iban a poder besarse, sin sentir que podían arder en llamas?» Su razón intentó prevalecer. Se apartó de él yendo a atender la comida sobre la estufa. Daniel resopló armándose de calma y cordura para no ignorar el hambre y querer comer de ella, como un hambriento sin más alimento que su cuerpo.


    -Necesitarás esto-dijo él colocando los platos que ella había estado intentando agarrar, antes de que él desatara un ataque de lujuria sobre ella.


    Esta vez la besó en la mejilla y sonrió, como si estuviera ocultando una travesura. Ella lo miró de soslayo, pero algo le dijo que no iba a decirle nada.


    -Eso huele muy rico, ángel-él admitió cuando los olores de la comida inundaron sus fosas nasales.


    -Te dije que sabía cocinar-le recordó ella, con coquetería.


    -Pensé que lo decías para no quedar mal delante de Marina-él tomó un pedazo de pollo del sartén y lo comió. Ella negó con la cabeza ante su comentario-. Sabe demasiado, bien.


    -Mi nana me enseñó. Bueno, se vieron obligados a enseñarme ya que siempre andaba revoloteando por la cocina y haciendo preguntas. ¿Ya sabes? Necesitaba en qué ocupar mi mente, cuando mi padre...-las palabras murieron en sus labios.


    Daniel, observó cómo su mirada y su semblante se volvían taciturnos.


    -Pensé que, con tu condición de princesano te dejarían ni hacer la cama-él la abrazó y beso en la cabeza, para que se olvidara de los sentimientos encontrados que tenía cada vez que hablaba con su padre.


    -No soy una princesa-ella protestó.


    -Cierto, no sería justo que una princesa fuera a su vez ángel. ¿Qué sería de nosotros los pobres mortales?-Agregó él.


    Ella no pudo evitar reír a carcajadas ante su razonamiento dramático y él se encontró a si mismo adorando la risa de Katherine. Se estaba enamorando, ya podía comenzar a percibir los síntomas.


    Terminaron juntos de servir y colocar la mesa, que no fue más que una improvisación en el salón sobre la mesa del centro, sentados en la mullida alfombra. Ambos picaban de la comida del otro solo para molestarse. Entre risas y comentarios sobre su ida a la Isla de Coche y el encuentro desagradable con aquel chico, que parecía haber arruinado lo que restaba del día. No parecía real, que con todo lo que hace un par de horas se perfilaba como un cierre cubierto de fracaso predestinado, hubiera acabado con ellos dos, compartiendo una cena, besos y caricias, como dos locos enamorados. Que se entendían aun en las desavenencias.


    -Estuvo rica la comida, ángel. Creo que, de ahora en adelante, no podré alimentarme con la comida echa por alguien más-Daniel le aseguró mientras recogía los platos e iba a la cocina.


    Katherine dejó pasar el comentario, ya que no pudo dilucidar, que tanta verdad había en sus palabras o si solo fue dicho como reconocimiento a su esmero.


    «Vamos, que solo ha sido una cena sencilla, tampoco es que fuera ella una chef» pensó, pero lo calló.


    -Pues, no creo que eso le agrade a Marina, si a duras penas me permite ayudarle, imagínate si por mi causa se queda sin trabajo. Me odiaría y me temo que mucho más que su sobrina-puntualizó.


    -Alicia es muy joven, es por eso que su carácter es un poco...-Daniel, trató de justificar la actitud de la chica, pero darle un adjetivo le estaba costando.


    -¿Infantil? ¿Arrogante?-Katherine le ofreció unos cuantos.


    -¡Voluble!-razonó él.


    -Voluble...-Katherine se mofó. Para ella había muchos más adjetivos, que calarían perfecto con el carácter antipático de la joven.


    -¡Bah! No me digas que estás celosa-Daniel aguijoneó.


    -No sufro de esas inseguridades-ella pareció muy convencida, pero en parte conocía su carácter y no se tratan de celos, sino de quien se cele.


    -Te juro que soy solo tuyo-murmuró él tomándola por la cintura para darle un beso, que denotaba demasiada ternura.


    -Eres un cursi-ella sonrió en su boca-. Pero te has puesto a pensar que… si antes esa chica me odiaba, ahora tendrá mucha más razón, creo que ahora temeré por mi vida.


    -Eres muy dramática ángel.


    -Se han visto casos.


    -¿Qué te parece ir por un postre?-Daniel, le preguntó cambiando de tema y ella se lo permitió.


    -Un helado de Brownie -sugirió ella con una sonrisa parecida a la de un niño cuando le dicen, que habrá helados después de la cena.


    -Ve y cámbiate, no hay modo de que salgas por ahí con esa pinta. Tendría que liarme con muchos, que estén codiciando lo que es mío.


    -Idiota-ella sonrió.


    Subió a la habitación con el entusiasmo intacto, sacó un short blanco y una camisa anaranjada sin mangas, se colocó unas sandalias negras, observó su atuendo en el espejo completo de la habitación y recogió su cabello en una trenza de lado y un cintillo de cintas. Quiso pasar del maquillaje así que solo declinó por algo simple, como polvo compacto, rímel, blosh y un brillo tenue en los labios.


    Danielentró en el preciso instante en que ella iba saliendo de la habitación, y la recorrió con la mirada de arriba abajo,-como si estuviera sopesando si sería buena idea ir por el postre teniendo el pastel en casa.


    -Creo que no querrás helarte allá afuera.


    ¿Helarse? ¿Se había vuelto loco? Por Dios, estaban en la isla, no podía hacer tanto frío como para que ella se helara.


    -No hay modo de que eso suceda-protestó, Cuando lo vio salir con una franela gris ceñida a su cuerpo, dejando ver los músculos de sus brazos y el ancho de sus hombros en perfecta simetría, acompañado de un pantalón negro que le moldeaba demasiado bien, el trasero y contorneaba sus piernas. Estaba de asaltarlo, comérselo y pagar luego el castigo que fuera. Se resistió de no babear, lo había visto desnudo antes, en los últimos dos días con mucha más frecuencia, pero ahora ella estaba que pasaba de la idea de ir por el postre y disfrutaba desvistiéndolo.


    «¡Rayos! Seguro lo hacía a propósito y a sabiendas de los vaporones que se producían por todo su cuerpo»


    -¿Pasa algo?-Inquirió él, mientras se colocaba una cazadora negra de cuero, pero ella no le respondió-¿Kat? ¿Sucede algo?


    Ella balbuceó un par de cosas que no alcanzó a entender y el rió al verla actuando tan extraña.


    -Lleva una chaqueta-él le sugirió.


    Minutos más tarde, se encontraban en el estacionamiento del edificio solicitando que se les diera el paso para sacar algo de una bodega privada, que Daniel había alquilado para guardar unas cosas.


    Han de ser valiosas, pensó ella.


    -Kat, ven-él la llamó extendiendo su mano, para que ella la tomara.


    -¿Qué es todo esto?-Ella inquirió al ver como mantas cubrían cajas y cosas demasiado grandes a su parecer.


    -Algunas cosas que he decidido dejar a buen resguardo. Pero entre ellas una pieza sin la que no podría vivir.


    -¿Ah sí? ¡Sorpréndeme!-Ella estaba ansiosa.


    Daniel, tiró del manto que cubría algo que podía mantenerse en pie.


    -Una moto. ¡Vaya! No puedo negar que algo así esperaba de ti. El chico pura adrenalina.-agregó al ver aquella hermosa BMW.


    -Tengo mucho tiempo que no la uso, por lo que el viernes por la tarde la llevé a mantenimiento-respondió con una sonrisa en la boca, dejando ver que era de sus preferidas. La sacó hasta el estacionamiento y se subió a ella. Introdujo la llave en la ignición e hizo rugir el motor de la máquina, su sonrisa se agrandó.


    -Sube-le instó entregándole un casco negro con franjas verticales en color azul y rojo.


    Katherine subió sin mucho esfuerzo y se colocó el casco.


    -Esperono estar tentando a la suerte-dijo ella alzando la voz para que se oyera por encima del ruido del motor.


    -Estás en buenas manos, ángel. Veamos cómo se siente esta nena-dijo acariciando la moto como si fuera su bien más preciado, Katherine blanqueó los ojos-. Sujétate de mí, todo lo que quieras.


    -Promete que no dejarás que nos estampemos en la carretera-le suplicó ella.


    Salieron del edificio, aun sin dar toda la velocidad deseada, pero una vez que tomaron autopista, parecía un loco ejecutando un plan suicida, era tan rápido que las piernas de Katherine, sintieron el frío aferrarse desde sus pies hasta la cintura. Agradeció que al menos le hubiera advertido de llevar chaqueta. Pasaban tan cerca de los autos que, en varias ocasiones Katherine terminó clavando las uñas en el bien trabajado abdomen de Daniel. Él solo sonreía y bajaba las revoluciones por unos minutos, para luego volver a toda marcha.


    Cuando se bajaron en la heladería del centro comercial. Ella sintió deseos de lanzarle el casco a la cabeza, le había hecho apreciar su vida infinidad de veces en el trayecto. Pero él pareció adivinar su pensamiento, sobre todo por la mirada punzo penetrante que ella le dirigió.


    -No lo tiresángel-le advirtió divertido.


    -Te odio. Podríamos habernos matado y quedar vueltos nada en el asfalto o aplastados en el parabrisas de un auto con nuestros sesos regados-ese pensamiento bizarro le causó nauseas.


    Daniel bajó de la moto y la tomó por el brazo justo antes de que ella se diera la vuelta y anduviera sola por el lugar.


    -¡Lo siento!-Le dijo, tratando de besarla, ella no respondió-Venga. Vamos por ese helado de Brownie.


    -No creas que lo voy a comer solo para que me hagas escupirlo en mitad de la carretera.


    Daniel se limitó a caminar a su lado hasta que ella se sintiera lo bastante tranquila como para que le permitiera otro acercamiento, disfrutaba de hacerla rabiar, solo que esta vez las cosas habían cambiado demasiado como para no querer perder el tiempo a su lado distanciados por cualquier cosa que les pudiera molestar a ambos.


    Ahora sí que estaba convencido, no se estaba enamorando de la hermosa chica de ojos grandes y grises, estaba enamorado de esa hermosa chica de ojos de tormenta. Que su necesidad de tocarla no venía sólo de la lujuria o el deseo, sino que de algo más profundo y complejo.


    -¿En qué piensas?-Fue ella quien habló cuando ambos se sentaron en una mesa del nivel de feria de comida del centro comercial, a devorar sus helados.


    Él permaneció mirándola, como si con eso pudiera transmitirle todo aquel sentimiento que había terminado abarcando su corazón, su mente y cada uno de los sentidos.


    -De verdad. Lo siento. Me he dejado llevar por la euforia y quise molestarte un poco. Fui muy infantil-soltó él, luego de tardarse lo que a ella le pareció una eternidad.


    Katherineresopló y blanqueó la mirada.-Yo también debo disculparme, es solo que no estoy adaptada a andar en moto, mi padre no era partidario de que su hija corriera riesgos innecesarios-mencionó la palabra hija haciendo comillas con sus dedos.


    -Quería que lo disfrutaras-él aseguró. Ella tomó su mano cruzándolas. Queriendo decirle tantas cosas que sentía por él, y que optó por silenciar.


    -Disfruto mucho de su compañía, Señor Gossec-ella bromeó con una sutil incitación.


    -Haces que hierva mi sangre y no puedo tomarte aquí y ahora. No sin correr el riesgo de ir a la cárcel por actos lascivos en un lugar público-él dijo con la voz más ronca de lo normal.


    Katherine rogó porque nadie los hubiera oído, pero no fue así. Un grupo de tres chicas que se encontraban en la mesa contigua a ellos y que ni pasaban de los dieciséis años, soltaron risitas tontas y cuchichearon entre ellas, sin dejar de mirar a Daniel y devorarlo con los ojos sin sentirse intimidadas.


    Rió divertida. Solo eran unas niñas, pero sabían mucho de lenguaje sucio y cuestiones de sexo.


    Decir que la noche acabaría eso sería una utopía y de las más absurdas. Demoraron en llegar al departamento, porque decidieron recorrer parte de Porlamar en moto, esta vez un poco más precavido. 


    Pronto Katherine le pidió a Daniel que acelerara mientras ella abría los brazos para recrearse en la sensación plena que daba correr a tantos kilómetros por hora y despejarse, solo dejándose llevar por la sensación de libertad que se experimentaba.


    Llegaron al edificio y se introdujeron en el ascensor privado, con la adrenalina aun fluyendo por su torrente sanguíneo y un aspecto salvaje en las miradas que dieron paso a la pasión. Él la tomó por la nuca, enroscando los dedos entre su trenza y deshaciéndola en el proceso, sus labios parecían flamas que quemaban con deleitable placer los labios de ella, se volvió dulce y posesivo, sus lenguas se exploraron con avidez y Katherine aprovechó la excitación para pegarlo más a ella, sus caderas se encontraron en un baile de erotismo y sus besos ascendían desde la clavícula de ella, recorriendo su cuello con suaves besos y mordiscos que terminaban despertando sus terminaciones nerviosas y haciendo que sutiles gemidos se escaparan de sus labios. El ascensor por fin se detuvo y aun besándose, entraron al departamento. Cerraron la puerta detrás de ellos, comenzaron a desprenderse de sus vestimentas.


    -Oye, espera un poco.-Katherine lo detuvo y él ya estaba a punto de quitarse la franela. La observócon una divertida sonrisa y el brillo en sus ojos de expectación-. Quiero hacerlo yo.


    Subieron las escaleras entre carreras y gritos para culminar con lo que habían comenzado en el ascensor y que debía tener un final satisfactorio.


    -Así que te has dispuesto a desvestirme-dijo él jugando con sus cejas-. Pues, ¿quién soy yo para resistirme?-Resumió abriendo sus brazos dispuesto a que ella comenzara.


    Katherine se mordió los labios reprimiendo una risa, solo que antes de deleitarse en el arte de desvestirlo, amenizó el ambiente, con las luces bajas y el reproductor de sonido, comenzó a reproducir un tema de su propio repertorio, como si lo hubiera estado planeando con tiempo.


    Él sonrió negando con la cabeza, en el justo momento en que Slow Love de Beyonce, comenzó a sonar. Se acercó y se prendó de él para comenzar a besarlo, no se detuvo demasiado en sus labios, dibujo con besos su maxilar inferior, absorbió su aroma y deslizó poco a poco sus manos desde los hombros hasta sus brazos dejando caer la cazadora a sus pies, sintiendo las contracciones de sus músculos en el proceso, sin dejar de besarlo. 


    Coló su mano libre por debajo de la franela, acariciando cada división de su estómago y logrando hacer que emitiera sonidos guturales, en cualquier momento él podía rendirse, pero mientras eso no sucedía, ella seguiría deleitándose tocando y seduciendo su cuerpo. Él alzó ambos brazos para facilitarle a ella salir de su franela, pero no calculó que, en el proceso, lo tomaría como ventaja para besar con placer su abdomen, volvió a concentrarse por un momento en su boca, lo que él aprovechó para llevarlos hasta la cama, pero antes de que pudiera acostarla, ella se giró con pericia, empujándolo sobre el colchón.


    -En verdad te vas a tomar tu tiempo-murmuró él con una sonrisa.


    -Shsss-ella lo hizo callar, con un beso ardiente-. Estoy aprendiendo y experimentando.-Risas entre cortadas salieron de su garganta.


    Bajó con delicadeza por su cuello, hasta hacer círculos con su lengua sobre sus pezones. Besó su estómago y con la punta de la lengua dibujó cada uno de los cuadritos, observando que, por el esfuerzo de contenerse, se apretaban cada vez más. Detuvo sus manos en la hebilla del cinturón y lo soltó, desabrochando a su vez, el botón de su pantalón, lo miró por debajo de sus pestañas y percibió que hacía un gran esfuerzo por no evitar que siguiera, apretaba su mandíbula y la respiración era cada vez más irregular, percibió incluso como su manzana de Adán, ascendía y descendía con lo agitada de su respiración, no pudo evitar sonreír de triunfo, Sintió su triunfo consumado cuando tomó su miembro entre las manos y lo apretó con fuerza. Él abrió los ojos y se levantó sobre sus hombros apoyándose en sus codos, para tener una mejor visión de ella.


    Deslizó el pantalón y el bóxer por sus piernas y pronto estos fueron a parar al suelo. A ese punto ella seguía tomando su miembro sin inhibición alguna, de solo mirarlo y tocarlo como lo estaba haciendo, ella también se había excitado.


    -Se acabó tu tiempo, ángel-dijo él levantándose y atrayéndola sobre él para luego girar y colocarla debajo suyo-. Ahora es mi turno.


    Comenzó con el mismo juego de ella, deshaciéndose de su camisa y su sostén, dejándola solo con su short, mientras recorría con su boca su cuello y su clavícula descendiendo por el valle hasta sus senos.


    Introdujo todo el pezón de ella a la boca, chupo, lamió y se deleitó en ellos, hasta agitarla y lograr que ella arqueara la espalda, buscando la retribución a su placer despierto. Continuó besándola hasta la parte baja de su vientre, deshaciéndose del resto de ropa que le quedaba, pero no de su pequeña braguita roja. Besó el monte de venus por encima de ésta, para luego deshacerse también de ella, sacándola de cada uno de sus pies con una especie de devoción que luego emprendió por sus pies, su pantorrilla y la parte interna de sus muslos.


    Todo aquel juego sexual la estaba matando. Moría por sentirlo dentro, abarcando todo su placer.


    -No aguanto más-farfulló ella.


    -¿Me quieres dentro de ti?-Ella asintió, porque sintió su boca seca-. ¿Cuándo?


    -Ahora-logró emitir, encogiendo los dedos de sus pies y sintiendo la humedad desparramarse desde su centro, por el interior de sus muslos.


    -¿Duro o suave?-Volvió a preguntar, queriendo llevarla a suplicar.


    «¿Cuándo esto se había tornado un interrogatorio? Iba a matarlo como siguiera preguntando estupideces.»


    -Como quieras-dijo ella entre dientes, mientras él atormentaba su clítoris.


    -Quiero complacerte. Así que debes decirme como me quieres sentir dentro de ti-le instó, dejándole claro que si no le daba respuesta seguiría sin su retribución.


    -Duro, te quiero duro dentro de mí, maldito bastardo-admitió entre dientes y Daniel quiso reventar a reírse, por el modo en que le había respondido, en realidad estaba logrando sacar la parte más sucia de esa boca.


    Se alzó por sobre su cabeza y tomó de la mesa de noche uno de los preservativos, el ruido del aluminio a romper, no disminuyó el grado de excitación que sentía ella. Lo miró posicionarse de nuevo, entre sus piernas que permanecían abiertas a la espera de él.


    De un solo empujón la penetró, causando un placentero dolor en su interior, ella emitió un largo gemido de placer en cuanto él la hubo llenado. El sonido ronco que salió de la garganta de él, fue un ritmo acoplado a los de ella.


    Daniel sostuvo las manos de ella sobre su cabeza, mientras la embestía cada vez más duro y más fuerte.


    -Eres mía, Katherine. Mía-él declaraba propiedad en ella, con sus ojos brillando nítidos en la oscuridad, recordándole a la mirada de un lobo alfa.


    -Soy tuya-respondió ella, con la mirada perdida en sus ojos.


    Minutos después, ella alcanzó su orgasmo, mientras repetía su nombre y clavaba las uñas en el trasero de su esposo. A los minutos, fue él quien alcanzó el suyo y se dejó caer sobre ella, para ralentizar los latidos de su corazón, que para ese momento se escuchaban a un mismo son.


    -Y la noche no acaba, para terminar de cobrar mi apuesta-el murmuró con su voz ronca y seductora.


    Ella se incorporó subiendo a horcadas sobre él.-No me opongo-le aseguró besándolo de nuevo.


    Y era cierto, aquello había sido solo un preludio a lo que vendría a suceder durante toda la noche.
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    Katherine sintió los rayos de sol filtrarse por la cortina de la habitación, ya que estas eran demasiado claras como para mantener la luz fuera de ella, entreabrió un ojo para fijarse que el color de las cortinas, eran de un ocre y se sorprendió. ¿En qué momento habían dejado de ser pistacho? Se obligó a sentarse en la cama, pareciendo algo perdida, la sábana se descorrió dejando al descubierto su torso desnudo y la mitad del cuerpo de Daniel, no pudo evitar quedarse mirando todo su cuerpo y la parte baja de éste, por fortuna la sábana no se había corrido hasta exhibir lo más portentoso de su esposo, porque con sólo mirarle de ese modo, se sonrojaba como una niña pecadora. Por la expresión tranquila de su rostro y lo calmo de su respiración, dedujo que estaba muy dormido aún. Así que, ¿por qué no terminar de apreciar una obra de Miguel Ángel en carne y hueso?


    -Pensar que todo eso me lo devoré anoche.-Murmuró con una tonta sonrisa en su rostro.


    Sintió deseos de trazar cada uno de los músculos perfectos y moldeados sobre su abdomen, así que con el dedo índice intentó hacerlo reprimiendo una sonrisa traviesa, hubo una contracción en los músculos de su esposo cuando ella comenzó a trazarlos, sonrió trémula. Su dedo recorrió un sinuoso camino hacia el sur y justo cuando iba a despegar la sábana para ir un poco más lejos en su aventura, la mano de él la alcanzó haciendo que pegara un grito y su corazón latiera de terror.


    Ese efecto no duró demasiado cuando prorrumpió en carcajadas.


    -¿Parece que cierto, ángel quiere entrar al paraíso?-La voz socarrona de Daniel.


    -Nadie te manda a estar tan… deleitable-le aseguró tratando de que el estupor no se apoderara de su lívido rostro.


    Daniel la miró con una sonrisa torcida de esas que ella tanto adoraba ver en su rostro, y la jaló hacia él.


    -Pues, en un ángel esa incitación es pecado-él sonrió con malicia y ella le imitó divertida-. ¿Pero quién soy yo? Sino más que un simple mortal para resistirse al pecado.-Añadió besándola y envolviéndola en un intenso abrazo.


    Los dos volvieron a consumar su amor, con la misma intensidad que la anterior, como si no tuvieran suficiente el uno del otro, parecía que dos almas unidas por algo eterno y divino se hubieran encontrado al fin, reconociéndose y negándose, para luego dar rienda suelta a aquel sentimiento pletórico que solo se darían entre iguales, entre aquellos que se pertenecen desde antes de su nacimiento.


    -¿Qué quieres desayunar?-Daniel preguntó saliendo de la ducha.


    -¡Sorpréndeme!-Ella respondió sonriente, segundos después aferrándose a su cintura.


    -Bueno, bueno. Señora Gossec la veo abajo para que salgamos a desayunar a un lugar muy famoso de la isla-dijo él dándose la vuelta y acunando su rostro para besarla en los labios.


    -¿Vamos en moto?-Inquirió ella con cierta incitación en su voz.


    -Creí, que tenías miedo de que nuestros sesos, quedaran desperdigados en el asfalto-él sonrió.


    -Sí. Pero has demostrado ser un loco eficiente en esa máquina de muerte, además estoy segura que nuestro día todavía no llega-dijo ella con fingido conocimiento del futuro.


    -Bien, iremos en la moto-sonrió como lo hacía con cada ocurrencia de Katherine-. Creo que te he convertido en una amante del peligro y ya no sé si eso me esté gustando.


    -Eres culpable de eso-razonó ella con una pícara mirada. 


    Media hora después se encontraban desayunando en uno de los lugares más frecuentados por los turistas y habitantes de la isla.


    -Las empanadas de Doña María, son muy famosas, por su sabor y además una parada obligada para cualquier turista-Daniel le comentó.


    -Ya veo porqué-aseveró luego de dar el primer mordisco a la empanada de mariscos.


    Ambos desayunaron, observando como el local se comenzaba a llenar cada vez más de gente. No mintió cuando dijo que eran famosas, tanto que no entendían como podían darse abasto para atender a tantas personas y despachar con una amable sonrisa en los labios.


    -Vamos a aprovechar a dar un paseo turístico. ¿Qué te parece?


    -Me parece buena, idea. Después de todo quiero llevarme gratos momentos de esta isla, apartando el sol y todo lo que ha pasado entre nosotros en el cuarto, el baño, el yate… ¡ah, y lo olvidaba… la sala!-aseguró ella con una sonrisa.


     


     


    ***


    Dante Gossec se encontraba mirando por la ventana de su estudio hacia la entrada principal de su casa, cuando un deportivo negro se estacionó, su ceño se frunció al imaginarse el conductor de tan ostentoso aparato, a pesar de todo no pudo contener la sorpresa al mirar quien descendía de éste con una sonrisa libidinosa.


    -¡Ivette!-El tono de voz empleado por el hombre dejó claro que no le gustaba en nada el comportamiento de la mujer.


    La joven caminó zigzagueante por el camino que conducía a la entrada principal de la casa y fue más que obvio la razón de su tan deplorable caminar, la muchacha parecía haberse embebido en todo el alcohol de la ciudad. La miró tambalearse y casi caer, pero la divertida sonrisa de su acompañante se dejó oír luego de ayudar a estabilizarla, para que continuara su camino.


    Dante respiró profundo para amainar la ira que sintió al ver a la joven aparecer en su casa, y más aún al comprobar su intuición. El dueño de aquel auto no era otro más, que Ricardo.


    Sus miradas se cruzaron a través del cristal de la ventana y todo el odio contenido en Ricardo, pudo de haber sido posible atravesar la ventana para hacerla añicos y azotar al «viejo zorro» de Dante Gossec. Pero el odio era recíproco, aquel pequeño bastardo había resultado siempre un obstáculo desde el día en que su cuñado se empeñó en llevar a la madre con el hijo y hacerlo pasar por suyo.


    No obstante, él se aseguraría que la fortuna Monsálves, quedara en manos de su hijo, aunque este se opusiera a las responsabilidades que venían con ella. Pero en ese momento, estaba viendo a las dos personas que podrían estropearlo todo, una vez más. Ivette había estado jugando para los dos bandos, hasta el punto de no poder vislumbrar si ella quería o no a Daniel, o si era un escalón para que Ricardo llegara a su meta.


    En un momento, pensó que la unión entre aquella joven y su hijo sería, lo más sensato, de un modo u otro quedaría en familia, pero erró. Ivette tenía muchas más capas que cualquier otra persona.


    -¡Ileana!-Llamó a su esposa sin despegar la mirada del espectáculo que se daba ante sus ojos-. ¡Ileana!-repitió a grito, esta vez.


    -¡Por Dios! Dante. ¿Qué es lo que sucede?


    Él se volteó con una amarga sonrisa en los labios.


    -Haz que la zorra de tu hermana entre a la casa, antes de dar más espectáculo del que está dando-le respondió con acritud.


    -¡¿Ivette?!-La mujer no pudo evitar que los labios le temblaran a causa del dolor que sintió con el adjetivo descalificativo que usó su esposo en su hermana.


    -¿Tienes otra, acaso? Por supuesto que estoy hablando de esa…-se detuvo, antes de decir algo más, Dante era pusilánime, pero su punto débil aparte del dinero siempre había sido Ileana-. Ve ahora mujer, antes de que se ponga peor.


    Ileana salió aun nerviosa y su decepción fue evidente al abrir la puerta de la casa y ver a su hermana en el suelo, reventando de risas a causa del alcohol, Ricardo intentaba levantarla, pero esta no se dejaba tan fácil.


    -Ricardo déjamela a mí. Yo meencargo de ella.-Trató de no sonar descortés, cuando intentaba no dejar ver que estaba dolida-. Ahora, será mejor que te marches, a mi esposo no le ha gustado…


    -Lo sé. Lo sé-Ricardo cortó la disculpa de Ileana -. Créeme que tu esposo causa en mí la misma simpatía. Espero que mejores pronto, querida-levantó a Ivette, hasta ponerla de pie y se despidió de ella con un beso en la frente.


    -Ivette, hasta cuando vas a seguir viviendo la vida como una insensata-Ileana reprimió a su hermana mientras esta se dejaba caer en la cama. 


    -Deja de regañarme como si fuera una niña de cinco años-gritó.


    -Pues deja de comportarte como tal. Responsabilízate de una vez. No puede ser que sigas en esa absurda etapa.


    -¡La vida apesta!-Espetó la otra, con las palabras un poco desordenadas.


    -¡Ay, Ivette! Esto es solo el producto de tus decisiones.


    -Él se olvidó de mí-dijo levantándose hasta quedar sentada sobre la cama, con lágrimas brotando de sus ojos-. Ileana… él no pudo haberse olvidado de mí, ¿cierto?-balbuceó, inundando la habitación de su aliento alcoholizado.


    -¡Ay, Ivette!-Ileana resopló con un tono lastimero-. Ya no quiero verte así. Esto no está bien, quieres acercarte a Daniel de nuevo, pero vienes de haber pasado la noche quien sabe dónde con Ricardo. ¿Cómo esperas que, si hay un hálito de esperanza entre ustedes, él te perdone si sigues con Ricardo?-Ileana quería que su hermana entrara en razón, aunque sabía que en ese momento y cualquier otro era como lanzar palabras al viento.


    -Él tiene que quererme, Daniel n-no pudo haber olvidado lo que teníamos. Esa… est-estúpida niña rica, no me lo quitará tan fácil-balbuceó cada palabra hasta que al final pronunció algo más ininteligible y cayó flácida sobre la cama, a medio desvestir.


    Ileana observó el patético papel que su hermana estaba haciendo, aun así, no pudo evitar sentirse triste por ello. Ivette siempre fue voluntariosa, sagaz y mucho más inteligente de lo que creían, pero la futilidad pronto se apoderó de la niña, aquella fatalidad, víctima de secretos que desestabilizaron sus emociones, luego vinieron a ella las tentaciones de la vida, las frases edulcoradas de aquellos que vieron en su ambición un camino, para llegar a donde querían. En un principio cuando Ivette, se había ido con Ricardo, dejando a Daniel, a pocos días de aquel matrimonio, creyó que lo que sentían ella y Ricardo, era más fuerte que lo que parecía haberla unido a Daniel. Tardó tres años en aparecer y ahora se daba cuenta que ella solo había sido un vehículo para Ricardo poder llegar al corazón de su primo. Aun así, Daniel nunca odió a Ivette, pero el dolor de la traición, acabó por alejarlo más de todos, sobre todo de Dante y eso era algo que él no le perdonaba. 


    Ileana lo entendió, después de todo estando cerca de ellos, en algún momento sabría de Ivette, en aquel entonces era más que entendible que se alejara, Dante no comprendió y vio esa acción como una muestra de debilidad. Él pensó que su hijo debía de fortalecerse ante los golpes de la vida, dar la cara y no huir de lo que lo lastimaba, de las responsabilidades que aguardaban por su madurez, para ser tomadas. También odió a Ivette, pero para él ella era reemplazable. Eso mismo debió significar para su hijo, pero no, Daniel, se había empeñado en hacerse con el título nada noble de trovador y mujeriego.


    Ahora, las cosas habían cambiado. Daniel parecía haber encontrado el camino, torcido o a su manera y a su tiempo, pero lo que en verdad importaba, era que lo había encontrado al fin.


     


    ***


    -¿A dónde iremos?-Katherine, preguntó cuándo ya estaban en el estacionamiento del edificio.


    Daniel la miró con diversión. No pensaba decirle a donde ir, pero ella siempre quería saberlo todo, sino, trataba de intuirlo o de disuadirlo para que le dijese. Era lo que había estado haciendo toda la tarde, luego del almuerzo algo tardío que ambos habían tomado, cuando después de una noche muy activa y un día muy parecido a la noche, había vencido el hambre por alimentos que los ayudara a restablecer las fuerzas perdidas bajo las sábanas.


    Katherine lograba que él perdiera la cabeza, haciéndolo sentir repleto de sensaciones y sentimientos y en cierto modo, sí, él podía ser un cursi y redomado con ella, Katherine era una especie de droga adictiva de la que siempre necesitaría una dosis mucho más alta.


    -Señor Gossec, quien solo ríe de sus picardías se acuerda-Katherine bromeó.


    -Pues, mis picardías implican un lindo trasero de ángel-él agregó mirándola con malicia.


    -Eres un vulgar-ella trató de parecer escandalizada por su comentario, pero la sonrisa cómplice la delató-. Pero no me molesta que sea en mi trasero de ángel, en quien pienses cada minuto del día.


    -Te quiero Kat-le dijo tomando su mano y depositando un beso en ella.


    Katherine se sintió plena y feliz ante lo que dijo, su alma se ruborizó por completo, y pensó en lo irónica que era la vida, ella anhelaba tanto el amor, que al final parecía que, en una broma irrisoria del destino, éste la había llevado directo a él, aunque debía reconocer que lo que estaba naciendo a paso veloz en su corazón también le terminaba asustando, no quería salir herida en el proceso y si bien ella nunca se había enamorado, era un hecho que el amor dolía.


    Sin fijarse demasiado, ni perderse en las luces de la ciudad en la isla, habían llegado al lugar. Las letras en rojo identificaban el establecimiento. 


    -¡Noche de Hard Rock, nena!-Daniel dijo abriendo la puerta para que ella bajara.


    -Ya veo, señor Gossec. ¿Quieres que nuestros cuerpos suden de otra manera?-Sugirió ella con una sonrisa.


    El sitio estaba atestado de personas y la música se dejaba oír hasta la entrada. Precious de Depeche Mode, era la canción que escapaba por los altavoces, eso le recordó a su padre, cuando se metía en su estudio a trabajar sobre los planos de algún proyecto, solía escucharlas y en ocasiones lo había escuchado tras la puerta tarareando una que otra canción, tan bajito como si tuviera miedo a ser escuchado.


    La nostalgia intentó alojarse en su corazón a través de los recuerdos. Reparó entonces en los ojos de Daniel, que la miraba con expectación, como si estuviera esperando ver que ella al fin cediera al dolor que le ocasionaba el desamor de su padre, pero no sucedió. Ella lo miró y sonrió como si la represa de lágrimas en su interior, no hubiera amenazado con desbordarse.


    -¿Te encuentras bien?-Quería saber lo que pasaba por Katherine, en ciertos momentos y que ella solía camuflar, cada vez que podía ser perceptible por quienes la rodeaban.


    -¡Claro!-Ella asintió para confirmarlo.


  


  

  

    Carteles de la banda que se presentarían se encontraban pegados en la puerta de entrada hasta en los pasillos, en la tarima una pantalla grande con el nombre de la banda daba la bienvenida al gran salón de la planta baja, las paredes estaban franelas con el logo de la marca Hard Rock Café, muchas de ellas autografiadas, posters y muchas otras cosas en las que ninguno de ellos reparó en observar con detenimiento. 


    -¿Podemos sentarnos en la planta alta, si quieres? 


    -Donde sea estará bien para mí, y ya que es más que obvio que una banda se presentará esta noche, sería bueno abajo-argumentó ella con una sonrisa.


    -Ya sé. Lo que quieres es ver a los cantantes, ¿no es así?-Él la miró con picardía.


    -Mirar no es malo-acotó ella, con sorna.


    -Supongo que no, pero no quiero tener que golpear a otro tipo-añadió recordando el incidente en la playa. 


    -Eso debiste pensarlo antes de enamorarte de mí-ella bromeó dándole una sonrisa demasiado divertida.


    -Tú y yo, no tenemos problemas de autoestima, ¿cierto?


    -La verdad es que… no-ella lo besó aplacando la risa.


    -¡Buenas noches! ¿En qué puedo servirles?-La voz de uno de los chicos que atendían las mesas, los sacó de la bruma romántica que los envolvía.


    -Buenas noches.-Daniel, se aclaró la garganta -Deseamos… una mesa para dos. Por favor-Katherine rió.


    -Síganme señor-siguieron al joven, hasta una de las mesas idóneas, y ha de ser porque el chico entendió que era posible que ellos buscaran más intimidad de la esperada, se encontraba en la parte posterior, pero de frente al escenario.


    Katherine se detuvo en seco, ignorando al mesero y olvidando que Daniel se encontraba detrás de ella, por lo que casi chocan.


    -¿Qué pasa?-Él quiso saber, mientras el mesero los observaba con expectación.


    -Creo que vi a alguien…-murmuró, Katherine con la mirada fija en una de las mesas que se encontraban más a la izquierda.


    -¿Si? ¿A quién?-Se mostró dubitativo y es que sus ojos se centraron en alguien que llamaba la atención, lo que no supo era si ella miraba en la misma dirección. 


    Rogó porque no fuera el caso, sobre todo cuando sin previo aviso ella comenzó a andar hacia la misma mesa, en la que él había centrado su atención. Daniel apuró el paso antes de que Katherine, hiciera o dijera algo que comprometiera a aquella persona.


    -¡Buenas Noches!-Daniel se adelantó tomando a Katherine, por sorpresa. Ella se acercaba por Elizabeth, pero no sabía porque él les saludaba, o a quien.


    ¡Rayos! Luifer. Fue su primer pensamiento, en cuanto observó al acompañante de Elizabeth, de modo automático su mente trabajó colocando todo en su lugar. 


    Era Luifer, el mejor amigo de su esposo, el tirano amor de la morena de la boutique del centro comercial. 


    ¡Oh, no! Luifer, no era muy santo de su devoción que se decía. Siempre fue tan presumido y misterioso además de arrogante, él se hacía sentir como quien tenía todos los ases debajo de la manga. Pero Daniel, también le había dicho que más que un amigo, eran hermanos y cuando ella creía que él iba a decir algo más sobre su amistad, callaba.


    También había descubierto que su esposo, tenía muchos más secretos, por lo que podía entender que ambos se llevaran tan bien. Lo que no sabía era, si estaba al tanto de lo controlador que era su amigo, todo eso eran solo conjeturas, pero fue esa la impresión que tuvo


    Ella aún no salía de su asombro y no lo hubiera hecho de no ser por la chica, que sin detenerse a pensar pareció haber visto a un ángel o una vieja amiga de la secundaria, a la cual apreciaba tanto como a sí misma.


    Los ojos asombrados de Liz, al verla le causaron mucha simpatía a la joven, no se imaginó que volverían a verse tan pronto y fue entonces cuando la presencia de Luifer, pasó a un segundo plano.   


    -¡Katherine!-Liz se levantó mencionando su nombre a una voz demasiado alta, ella corroboró que la chica seguía siendo muy emocional.


    -¡Hola,llorona!-Katherine la abrazó como si fuera su hermana menor. 


    Mientras observaba sobre el hombro de Liz, el rostro pétreo de Luifer, que parecía a punto de colapso, él también estaba sorprendido y más aún, al fijarse que las jóvenes parecían conocerse de modo muy familiar.


    Pero en Katherine, no era extraño que poseyera esa capacidad de hacer amigos con facilidad, y la amistad corta e inesperada de ella con Elizabeth, aunque algo inopinado, nació con un sentimiento de aprecio que poco a poco se convertiría en una amistad inseparable a la distancia. Pareció suceder una eternidad entre el silencio y las miradas de los presentes, que no pasó desapercibido para Liz.


    El duelo de miradas incomprendidas, finalizó cuando Daniel se aclaró la garganta.


    ¡Oh Dios! Ella se había olvidado de Daniel. No así, él no había pasado desapercibido para Elizabeth, que parecía algo hechizada por su presencia y lo detalló a la perfección, comprendiendo porque Daniel y Katherine estaban juntos. Para ella resultó una obviedad que no prescindía de retórica, ambos eran atractivos y con porte de modelos. 


    -Elizabeth, él es Daniel. Mi esposo-decir la palabra esposo, aún parecía un hecho algo inverosímil para ella, por lo que evitar sonrojarse era un pleonasmo.


    El rostro de Daniel, también parecía una especie de poema oscuro, denotando en su semblante que había estado formulándose hipótesis, ¿de cómo Kat y Liz se conocían? Al final, con una sonrisa cordial y la mirada acusa en las jóvenes, logró reponerse para ocultar su mascarada perturbadora. 


    -¡Un placer Elizabeth! Daniel Gossec-sonrió con pleitesía al ver como la joven, se sonrojó igual a quien hubiera cometido un pecado.


    Sí, el pecado de la admiración.  


    -¡Es… es un placer, Daniel!-Ella repuso.


    -Ella es la chica que te comenté, Daniel. La que conocí en la boutique donde compré los trajes de baño-le recordó Katherine, no muy convencida de si Daniel, quería permanecer más tiempo en el lugar.


    Tras la tensión del primer momento, dejó caer sus hombros en señal de dejarse llevar. Luifer había estado evitando que Elizabeth, se vinculara con su vida personal, y aunque le había dicho que eso podría ser como pedir demasiado a la fortuna, su amigo le había asegurado que él podía controlar todo eso.


    Pues, menudo lío en el que se había metido su amigo. Porque de ese encuentro no podía escapar ileso. Miraba a Luifer a un paso de la petrificación, como si al ver a Katherine, había logrado ver a los ojos de Medusa. Aquella situación en verdad estaba siendo algo difícil, de digerir para su amigo.


    -¿Y tú que atolondrado? ¿Te comieron la lengua los ratones? ¿No piensas venir a saludarnos?-Daniel intentó quitar tanta tensión en el ambiente.


    Ahora era el rostro de Elizabeth toda una interrogante en sí. Y Katherine no sabía si sonreír o ignorar el que, al parecer Luifer no quisiera que ellos estuvieran allí, la reticencia era un reflejo diáfano en su rostro.


    -¡Daniel!-Luifer, pareció respirar de nuevo. 


    La mirada que dirigió su amigo, fue un pedido de silencio y mesura. Podría divertirse por la situación de Luifer, pero no era tan despiadado y en definidas cuentas, él ya lo había ayudado desde siempre a mantener sus secretos y su vida al margen, así que asintió con discreción ante aquella petición.


    Por fin, Luifer se acercó a ellos y ambos se saludaron con aquella camaradería asidua. Katherine se relajó, en un momento había pensado que existían problemas entre ellos, aunque Daniel no mencionase algo al respecto.


    -¿Me estás siguiendo, maricón?-Daniel, inquirió en burla.


    -Ya quisieras tú cabronazo-refutó, Luifer en el mismo tono. 


    Katherine no pudo evitar torcer la mirada ante las versadas oraciones de los dos hombres. Daniel miró a Katherine y luego a Liz quien los miraba algo descolocada, como si estuviera tratando de armar un puzle. Tomó por la cintura a Kat y la besó en la frente.


    Luifer observó el trato que la pareja mostraba y no hizo falta mucho para deducir que su amigo, se había enamorado de la fierecilla indomable de Katherine Deveraux.


    -¡Buenas noches, Señora Gossec!


    -Katherine-refutó ella con acritud, corrigiéndolo al instante-, lo de señora no creo que convine con las fierecillas indomables, como yo-sonrió con sarcasmo.


    Katherine disfrutó del sonrojo en el rostro del hombre.


    ¡Vaya, un chico que se sonroja! Aunque sabía que el sonrojo se debía, al aguijonazo lanzado por ella, porque dudaba que Luifer, con ese rostro perfecto y esos ojos negros capaces de sumergirte en una especie de pozo sin fin, lograra sonrojarse por timidez. 


    ¡Válgame Dios! Esto ha de ser un chiste del demonio, pensó ella.


    -Ángel, el atolondrado éste no te ha apodado así por mal, ¿cierto?-Daniel salió en defensa de su amigo, ganándose una falsa sonrisa por parte de Katherine, misma que el ignoró, abrazándola por la cintura y riendo en su cuello.


    Debía admitirlo, al principio era una simple broma que no molestaba, pero Katherine, era algo impredecible y su forma de ser era esa. Indomable, él lo recordaba muy bien, había incidentes entre ellos, aparte de esa lengua rápida para responder, sin temor a lo que pudiera pensar el resto. Debía confesar, que sintió pavor, no en la misma magnitud que sintió su amigo, pero si el suficiente como para comenzaran a formarse una especie de maremoto en su interior, para él no era un secreto que su esposa, desde un principio repeló a Luifer. Y es que su amigo podía llegar a hacerse odiar de entrada, viviendo siempre solo, a veces parecía olvidar lo que era socializar.


    -Por supuesto Katherine. Me disculpo si mi broma la…-Katherine, no lo dejó terminar de hablar, aquello no era una disculpa sincera, y ella le haría pagar ese error con su actuación de segunda.


    A medida que él pronunciaba aquellas palabras, Daniel percibió como el cuerpo de Katherine, se irguió con aquel mentón en alto y la mirada altiva que no iba a tono con su sonrisa irónica. 


    Ella en verdad lo odiaba, ahora.


    -¡Querido Luifer! No pretenderás que acepte tan parca disculpa, ¿Cierto?-Katherine pudo sentir la tensión de Daniel, tras ella. Eso no la detuvo de continuar con la misma sonrisa sardónica en los labios.


    Liz la miraba con exigencia, y Luifer parecía descolocado, jamás otra persona había podido desenmascararlo con tal pericia y mirarlo con sobrada prepotencia.


    -Solo lo olvidaré…-hizo una pausa, retando la templanza del hombre-, lo olvidaré con dos condiciones.


    Liz la miró como si fuera ella un monstruo de la mitología griega, que osaba a atacar a uno de los Dioses del Olimpo. Pero Katherine, le estaba demostrando que no la intimidaría el rostro de piedra que pudiera poner el tirano amor, de su recién encontrada amiga. En su interior, se estaba divirtiendo y Liz lo hacía también, para ella sería como probar los límites de la paciencia de su amado ogro.


    -¿Cuáles?-Preguntó con resignación


    ¡Oh, sí! Ella se estaba divirtiendo.


    Ignoró el rostro de pavor de Liz, al escuchar la voz nada agradable y condescendiente de su tirano amor, y se relajó, tomando el brazo de su esposo, quien sin decir una palabra estaba más que divertido con la osadía de su irreverente esposa.


    -Que tú y Elizabeth, cenen con nosotros y luego nos lleves a bailar a algún sitio boom de la Isla-ella dijo con una amplia sonrisa en el rostro.


    Elizabeth no pudo evitar soltar unas carcajadas, que parecía estar reprimiendo desde el encuentro, eso le gustó a Katherine. Liz era casi una adolescente aún y con lo asfixiante que sabía por propia boca de la joven, que era el mejor amigo de Daniel, una noche relajada y aventurada le vendría como oxígeno. Si ella podía ser una ayuda, lo sería. Total, probar los límites de las personas, estaba en su ADN.


    -Di que sí, amor. Por fis…-Elizabeth, se prendó del cuello de su amado en una súplica infantil, que obligó a Daniel a contener la risa y mirarlo como diciendo: eres hombre muerto, hermano. 


    -Lo que usted mande, señorita Marcano-accedió después de haberse hecho el duro, por un rato


    Daniel sintió dicha por su amigo. Al parecer, había alguien que podía salvarlo de aquella ínfima soledad de castigo perpetuo. 


    Al final, todos acabaron sentándose en una sola mesa y el mesero que acompañaba a la pareja, terminó tomando sus órdenes, pronto el ambiente pareció relajarse. Los dos hombres conversaban, sobre los sucesos que se estaban dando en la hacienda, con el envenenamiento de un ganado, otros problemas que se produjeron antes, pero que no habían sido tan alarmantes como el que sucedió luego.


    -¿Túsabías de esto?-Elizabeth, inquirió con la curiosidad impresa en sus ojos.


    Katherine, entendió a lo que se refería cuando se fijó en donde tenía puestos los ojos, la joven.


    -Ni de chiste, creo que ha sido una sorpresa para los cuatro, me pareció que eras tú, cuando te vi en la entrada enganchada del brazo de tu chico, pero no creo que, Daniel se hubiera dado cuenta de ello. ¡Claro! que cuando vi de frente quien era tu tirano amor, a la que casi le da un infarto es a mí. Tú y el otro yo de Daniel. Es una locura-Katherine dijo sonriendo, para ella Luifer era un idiota, apenas tolerable. Pero supo que aquello se debió al momento en el que se conocieron, todo en ese momento estaba yendo al revés.


    -La verdad es que jamás me lo hubiera imaginado, Kat. Tú y Daniel, conocen a mi Luifer, esto tiene que ser el destino-aseguró, Liz.


    -¡Si claro, destino!-Katherine, no pudo dejar de pensar en lo torcido que es el destino a veces-, ver el rostro de tu amado, a un paso de la petrificación, me hizo sentir Medusa.


    Ambas rieron a carcajadas, llamando la atención de ellos que, entre la expectación, curiosidad y angustia, cada uno atendió a su respectiva pareja con besos y caricias, pero era la otra pareja el centro de atención de Kat y Daniel, cuando los vieron compartir besos y miradas cargadas de lujuria, olvidándose del mundo alrededor.


    Katherine y Daniel, rieron al mirar la escena y como estos saliendo al fin de su estupor se dieron cuenta que están siendo observados, haciendo que la vergüenza tiñera de malva el rostro de ambos.


    Cuando se hubo calmado las risas, una divertida Katherine le susurró a Liz-: ¡Wow! Has dejado a la bestia tirana como la seda. 


    -Eso parece-contestó en susurro la joven.


    -Pues, por lo que veo le has encontrado el modo.


    Elizabeth la miró sorprendida por su comentario como si aquello fuera una percepción errada. Katherine sintió deseos de estrangularla, con Liz todo había que explicarlo con peras y manzanas. Para ella era más que obvio, que tan enamorado estaba el idiota de Luifer de ella.


    ¡Qué poca autoestima, Elizabeth!


    -¡Dios Santísimo!-Se acercó lo suficiente luego de hacer a un lado su larga cabellera y habló con cierto tono exasperante-. ¿Aún no te das cuenta?


    Liz, la miró como si estuviera hablándole en una lengua muerta. Su pregunta quedó en el aire, cuando apareció el mesonero con semejantes hamburguesas, que Katherine dudó podría comerse,-eso sólo se atañía a ella-, porque Elizabeth pareció engullirla sin prestar atención a los rostros de Daniel y su amiga, mirándola como si fuera increíble que una persona tan delgada como ella, pudiese devorar en un santiamén aquella hamburguesa, el batido y un postre de chocolate, muchas calorías y azúcares como para contar.


    Ambas chicas se fueron al baño, momentos que aprovecharon los hombres para descargar tensiones el uno en el otro.


    -Ya hombre, relájate-Daniel, se refirió a su amigo dándole un sorbo a su Smirnoff


    -¿¡Relajarme!?-Bufó, Luifer-. Relajado. Eso me parece un mal chiste. Explícame algo. ¿Cómo es que el mundo siendo tan enorme, estamos nosotros cuatro en la isla y cómo es que tu esposa y Elizabeth se conocen? 


    Daniel sonrió negando con la cabeza.


    -Pues, parecía que estabas por convertirte en piedra y desintegrarte luego-Daniel, se burló-. Joder, te parecías al fantasmita este… «gasper»


    -¿Puedes tomarte esta vaina, en serio?-Su amigo estaba muy lejos de relajarse.


    -Ya. Ya. Te lo dije, lo sabes. Estabas tentando a la fortuna, tendrías que irte a la Patagonia o a China en un pueblo remoto, donde no te conociera alguien que pudiera hablarle a Liz de ti-Luifer le dirigió una mirada de impaciencia-. No me mires así. A ver, Luifer… no soy tu enemigo y conozco tus demonios y como forman parte de ti. No diré nada si es lo que te preocupa, eso está demás decirlo. ¿Cierto?


    -Esto no ha debido pasar-Luifer, negó con la cabeza. 


    -¡Vamos, Luifer! Todo está saliendo bien, por ahora. Permítete disfrutar los momentos con tu chica-intentó que su amigo no se sumergiera en la miseria oscura que sabía lo había envuelto por tanto tiempo -. Si te soy sincero, también me ha sorprendido. Hombre, estaba peor que si me hubiera encontrado al demonio en persona, reclamando mi alma. Tampoco esperé conocer a tu amada Elizabeth de esta manera tan… inesperada. Tan jodida. ¡Joder! Esas vainas, no parecen casuales. 


    -¿Inesperada? He estado a un paso del infarto-dio un trago a su cerveza.


    -Era de grabarte, en serio. El hombre que no le teme a nada, el GI Joe, temblando a causa de una casualidad. De verse y no creerse.


    -Explícame, algo. ¿Cómo es que habiendo más de treinta millones de habitantes en el país y estando en esta Isla, tu fierecilla y mi Liz, se conocen?


    Esa era la pregunta que había querido hacerla desde el primer momento del encuentro, pero sabía que Elizabeth, estaría atenta a cada una de sus reacciones, por otro lado, desconocía que tanto sabía, Katherine de él.


    -Sé lo que me contó Katherine. Al parecer fue mera casualidad como la de ahorita. Ella escuchó a alguien llorando en el vestidor contiguo al suyo en la tienda de trajes de baño y ejerciendo lo «de buena samaritana» se lanzó a prestar ayuda, resultando ser una pobre chica, también de Guárico, quiso saber lo que le sucedía e hicieron eso que hacen las mujeres, hacerse amigasmencionó que se llamaba Liz. ¿Cómo, carajo iba a saber yo que la Liz que conoció Kat, era tú Elizabeth?-A decir verdad, era razonable su observación.


    -¡Ah! Ya sé de qué mente maquiavélica, salió lo del trajecito de baño aquel tan exhibicionista-Luifer, dedujo.


    -Joder, ¿entonces tú eres el tirano amor de Liz?-Daniel, disfrutó con sonoras carcajadas.


    -¡Tirano!-Luifer rió con amargura-.Sí que tu fierecilla tiene imaginación. Vas a tener que controlar esos impulsos de tu mujer-le aconsejó.


    -Ni de coño, Katherine tiene mucha personalidad y es mucho más fiera de lo que crees, además no me jodas Luifer. No me gustan las sumisas, me fascinan los retos.


    -Y eso fue lo que te llevó a un matrimonio convenido-le terció su amigo-. Por eso, es que te has rendido a tu fierecilla.


    -¿Qué te puedo decir? El destino es así. Lo que es tuyo, aunque te quites y lo que no, ni que te pongas-Daniel tomó de la cerveza.


    -¿En qué momento te volviste tan pendejo?-Luifer, bromeó.


    -En el momento en que tú te volviste otro, al ver a tu Liz.


    -Cuéntame entonces. ¿Al parecer tu matrimonio ha estado muy bien, desde la última vez que nos vimos?


    -Tanto, que hoy estamos en una mini luna de miel. Esas pendejadas románticas de enamorados, que dije no haría, pues… las estoy haciendo y juntas-agregó Daniel. 


    -Sí que el domador, terminó siendo domado por la fiera-razonó, Luifer


    -Yo no busco domarla-terció, el aludido.


    -No pues, el amor te brota por los poros.


    -Ya. Poniéndonos serios-Daniel se aclaró la garganta y estudió el rostro de Luifer.


    -¡Dispara!-Luifer frunció el ceño, pero trató de relajarse, sin mucho éxito.


    -¿Qué tan en serio vas con, Elizabeth?


    -No sé, en qué momento se volvió tan serio, de extraña manera se ha colado en mi vida y ahora no sé qué tan dispuesto esté a alejarme de ella, si me llegara a encontrar en esa situación.-Respondió con franqueza-. Este viaje, era solo para Liz y para mí. Pero por algún motivo, no ha salido como lo esperaba.


    Daniel no entendió a qué se refería. No era tan grave que se vieran en aquel lugar, con lo que asumió se debía a otros acontecimientos.


    Las jóvenes volvieron a la mesa, justo cuando está subiendo la banda al escenario, logrando deleitar al público, que vitoreaba y coreaba sus canciones. Daniel y Kat se acercaron un poco al escenario y abrazados, disfrutaron de la noche, la música y la compañía mutua.


    -Oigan, podemos irnos a Mr. Frog, está muy de moda en estos días, eso he escuchado-Daniel dijo ganándose una mirada rápida y acusa de parte de Katherine.


    -Así que has escuchado. Pues, como que te tienen muy informadito, mi amor-agregó con ironía.


    -¡Estás celosita!-dijo atrayéndola a él, para besarla y acariciarla.


    -Sabes que esos intentos no sirven de nada. Soy una mujer con una imaginación muy despierta y creativa-le aseguró.


    -Huh-uh…-murmuró en su boca cuando la besó-, eso lo sé y como asesora para hacer travesuras, eres igual de buena, ángel. Por eso y muchas otras cosas más, me vuelves loco.


    Ella no pudo evitar sentir, la emoción invadir cada parte de su interior. La condujo al auto y luego se marcharon, seguidos por Luifer y Elizabeth.
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    La discoteca, estaba repleta de adolescentes y jóvenes que hacían una interminable fila esperando tener acceso al lugar. Katherine, observó el enorme lugar con poca emoción, había estado en lugares similares, cuando escapaba del control de su padre o cada vez que se suscitaba una pelea entre ellos. No comprendía como, pero él siempre terminaba dando con ella.


    -Tenía tiempo que no venía a un lugar de estos-murmuró cuando, Daniel la besó.


    -¿Ah, ¿sí? ¿Desde cuándo más o menos?-Inquirió con curiosidad.


    -Um… ¿Seis meses?-Respondió dudosa.


    -¿No estás segura?


    -La verdad…-negó con la cabeza-, menos. Días antes de haberte conocido me había escapado de mi padre y me fui de viaje con Fiorella, Marian y… Marcelo, no duró mucho mi aventura.


    -Marcelo… -él asintió con la mirada de reproche. No debía sentir celos, porque no sucedió estando con él, pero no podía evitarlo-. Marcelo y tú… ¿fueron novios?


    -¿Estás celoso?-Ella no pudo evitar reírse, tuvo que contenerse porque el rostro de Daniel, era el reflejo de los celos.


    -No lo estoy-mintió.


    -¡Por Dios!-ella exclamó, negando ante lo que un comentario había generado-. No escuchaste nada de lo que te dije, sino el nombre de Marcelo. Por favor Daniel. ¿Celos a estas alturas?


    Katherine se soltó el cinturón de seguridad e intentó abrir la puerta, pero los seguros de todas sonaron. Esa conversación no había terminado.


    -Katherine…-resopló antes de continuar-, lo siento. Si son celos, no puedo evitar sentirlos, sé que eso no habla más que de mis inseguridades, sé también que lo que haya sucedido antes no tiene por qué molestarme. Pero entiende esto, ángel te quiero, te quiero y siento que esto está pasando de un modo irreal y el temor porque se rompa, se acabe o se desvanezca me ofusca y me hace actuar como un idiota.-Ella lo miró navegando en el mar de sus ojos y sonrió relajando sus hombros.


    -Me gusta que me celes-dijo besándolo con ternura-, pero no exageres, no quieras… controlarme o dirigirme, no es así como vas a hacer que me quede. Lo que siento por ti, es lo más sincero que no creo sentir de nuevo en mi vida, no soy muy versada en las relaciones, no he amado antes, ni sé si esto es querer o amar, quiero pensar que es más lo segundo, quiero vivirlo contigo, soy tuya en todos los sentidos, lo he sido desde antes de conocernos, incluso cuando por rebeldía acepté casarme contigo. Tenía miedo de que todo saliera al revés y no me quisieras a tu lado.-ella suspiró-. Y no fui novia de Marcelo. Ni de Marcelo, ni de nadie más.


    Él se quedó mirándola como tratando de comprender cómo era que se había merecido a alguien tan puro. Comprendiendo que por más que huyera, iba a resultar difícil no enamorase de esa mujer. Era feliz, si bien no conocía a plenitud la felicidad o el significado de la misma, había oscilado en lo temporal y lo perecedero que resultaba de los momentos. Tenía un deseo inmenso de decirle que la amaba. Pero temió que, al decir esa palabra tan enorme, se desvaneciera todo lo que estaban viviendo.


    No se creyó capaz de soportarlo.


    -¡Ay, Ángel! ¿Qué sería de mi si te perdiera? 


    -No me vas a perder tonto, ni siquiera por ese estúpido acuerdo de un año-dijo sonriendo, inundándole de paz.


    -Así quieras escapar, te perseguiré-la besó deteniendo el tiempo con ellos.


    Bajaron del auto, esperando por el par de tórtolos de sus amigos. El rostro expresivo de Elizabeth, ante el lugar le dejó claro a Katherine, que la joven no había estado nunca en un sitio de exclusividad como ese, no pudo evitar sonreír cuando los ojos de la morena, parecían sobresalir de sus órbitas.


    Luifer la miraba con el amor casi a desbordar, sonrió breve pero sincero, irguió sus hombros y como quien portara una armadura pesada alzó los ojos tan negros como una noche sin luna y miró en dirección hacia donde ellos estaban. Caminó de la mano de Liz, cuidando de ella como si fuera a ser de cristal.


    Katherine no pudo evitar sentir pesar al mirar cómo, Luifer mostró sus demonios internos, quiso preguntarle a Daniel porque su amigo parecía ser torturado por sí mismo. ¿Si quería tanto a Liz, por qué no se permitía ser libre con ella? Miró el rostro de Liz una vez más, ella ignoraba que tanto él la amaba, pero tampoco parecía leer los ojos de su amado. 


    La curiosidad creció en su interior. ¿Qué era aquello que escondía Luifer? ¿Qué lo atormentaba tanto como para que pareciera estar pugnando una batalla entre la luz y la oscuridad?


    -¿Kat, pasa algo?-Daniel quiso saber.


    Ella lo miró por incontables segundos y luego le sonrió para tranquilizarlo. Él la besó, porque necesitaba sentir ese contacto.


    ¡¿Es que acaso, los enamorados se besan tanto?!


    Al observar que sus amigos hacían plena expresión de sus sentimientos, no pudieron evitar sonreír con picardía. Katherine, comenzó a vitorear que se besaran, nada más para disfrutar como Luifer se sonrojaba. Daniel, comprendió que, si había alguien que podría salvarlo, esa era Liz.


    Los cuatro lograron entrar, luego de que Luifer, arreglara algo con el hombre robusto que aseguraba la entrada del local. Katherine no se sorprendió cuando el hombre pronunció los apellidos de los amigos con más que reconocimiento. Daniel le comentó antes de su estadía en la Isla, sabía que lo menos que había hecho era ir a rezarle a la Virgen del Valle.


    No obstante, Katherine no pudo evitar dirigir una mirada impaciente a su esposo antes de decirle-: Eres muy conocido por estos lares, esposito.


    -Eso fue hace mucho tiempo, ángel.


    -Sí, supongo. Porque no te veo yendo los domingos a rezarle a la Virgen.


    -¿Sabes qué?-Dijo sonriendo y tomándola por la cintura a medida que caminaban hacia el interior del antro-, me fascina que seas celosa-mordió el lóbulo de su oreja causando en ella un leve pero placentero escalofrío.


    Las luces estroboscópicas del lugar, inundaba de una mezcla de colores el ambiente, haciendo que sus dientes lucieran en un tono violeta, a medida que avanzaban por el largo pasillo. Una vez dentro, Luifer era quien lideraba junto a Liz, entre juegos y risas besándose y provocándose el uno al otro.


    -Nuestros amigos van a necesitar un desahogo-Daniel, agregó jocoso.


    -Como de un mes, más o menos-coincidió riendo.


    -Oigan, par de tórtolos no quemen el lugar-Daniel bromeó.


    Luifer y Elizabeth se detuvieron a mirar sobre sus hombros a sus amigos que se habían quedado rezagados, mirando el papel romántico que estaban ejecutando.


    -Mejor dejémosles, pueden teñir de rojo el lugar con sus cachetes-Katherine acotó uniéndose a su esposo para molestar a la pareja.


    La música de David Guetta ft Akon Sexy Bitch, seguía sonando y las personas en el centro de la pista parecían enloquecer al ritmo de la música. Mr. Frog estaba a reventar, hasta los dos pisos superiores, donde más parejas se movían cerca del barandal y algunas chicas se tomaban fotos mientras se agitaban. 


    Para cuando ellos lograron quedarse con uno de los VIP, la música seguía sonando con Black Eyed Peas, I Gotta Felling. 


    -¡Buenas Noches! Esta noche estaré tomando sus órdenes. ¿Qué desean para beber?-Preguntó una joven, vestida con una diminuta falda y una camisa ceñida a su cuerpo. Katherine la miró hasta que ella dejó de enfocarse en el par de amigos que más que de buen ver, estaban al tope en el ranking de: lo que una mujer quiere.


    -Muy bien, hermosas damas. ¿Desean tomarse unas deliciosas piñas coladas?-Daniel sugirió con una sonrisa amable.


    Elizabeth se mostró reacia a aceptar alcohol, como si hubiera tenido una mala experiencia con él. Algo le dijo al oído Luifer a su chica porque las mejillas de ella se tiñeron de fresa.


    -Piña colada, es como muy de niñas. ¿No crees?-Katherine arrugó el ceño en desacuerdo.


    -Bien, entonces ¿Qué sugiere el ángel?-Daniel escrutó su rostro, como si ella pudiera delatarse con tan solo un gesto.


    -No sé, sorpréndeme con algo que no sea muy fuerte pero que tampoco sea común.


    -Joder ángel, ¿quieres hacerme sufrir?-Le preguntó masajeando su nuca -. ¿Algo que no sea fuerte pero que tampoco sea común?-le insto sonriendo con supremacía y ella lo supo, ya había dado con lo que ella le había pedido.


    Daniel le susurró algo a la chica del servicio y ella sonrió con descarada coquetería y hasta tuvo la osadía de guiñarle un ojo.


    ¿Eso fue en serio? ¿Qué iba a tener que hacer? ¿Restregarle a la chica el anillo de matrimonio o el acta misma?


    Ella se molestó, aunque no lo demostró.


    Decidió obviar los celos y cavilar en otra cosa, entonces miró como el rostro de Liz, se suavizaba cuando su chico empezó a besar con ansia loca su boca, todo parecía arder cuando ellos eran tan afectivos, como si no pudieran saciarse el uno del otro. Daniel hizo el pedido por todos y ellos ni cuenta se dieron, de lo que no pudieron escapar fue de la broma de sus amigos.


    -Por Dios, otro segundo más y se engullen el uno al otro-Katherine bromeó al ver el rostro de Liz, volverse en un tono rosáceo.


    -Pues, yo con gusto dejaría que me engulleras ángel-Daniel, acotó con una mórbida sonrisa ladeada de esas que podrían derretir un iceberg.


    -Sé que me dejarías hacer contigo todo lo que yo quisiera-ella se ufanó.


    Fue decir eso y Daniel, comenzar un ataque exitoso al cuello de Katherine, para luego morir en su boca, sin detenerse o cohibirse por la presencia de Luifer y Elizabeth, quienes los veían, devorarse a tal punto de perder conexión con el mundo exterior. Sus amigos se fueron para darle espacio, que de sobra se veía estaban necesitando.


    El calor aumentaba en sus cuerpos y los pulmones les ardían de tanta pasión que parecía estar consumiéndolos por dentro. 


    ¿Es que acaso no se cansaba el uno del otro? Pues no. Estaban dejándose llevar por el sentimiento de plena libertad que otorgaba el ser amado el uno por el otro, más allá de ellos el mundo no existía, entre los muros de aquel reservado, solo se encontraban ellos, aquel amor que inopinado surgió, no había que buscar más, no había otro lugar en el que Katherine debería de estar, más que en aquellos brazos, que sin pretender se convirtieron en su hogar, el hogar que nacía en el corazón, en el que el frío y el calor, no eran sentidos.


    -¿Sabes que quiero?-Le preguntó él, con los labios hinchados y la mirada brillante.


    -Creo saber, lo que quieres-murmuró ella mordiendo sus labios.


    Daniel movió las cejas de arriba abajo, disfrutando el momento. Ella rió nerviosa, eso sí sería algo espontáneo en su vida, terminar teniendo sexo en un privado de un antro. 


    -¡Permiso!-La voz de la chica del servicio, llega interrumpiendo lo que se comenzaba a fraguar entre ellos-. Sus tragos.


    -Creo que mejor nos vamos a bailar-sugirió Katherine al ver que la joven se retiraba-, hasta tu amigo y Elizabeth, se fueron y ni cuenta nos dimos.


    -¿Estás tratando de escaparte?-Le acusó, Daniel.


    -Para nada, esta batalla ni ha iniciado. Era un cal-en-ta-mien-to-aseguró riéndose.


    Daniel le acercó la bebida que había pedido para ella.-Tu trago.


    Ella lo tomó detallando la expresión en su rostro, pero no tuvo indicios de nada.-No voy a morir cuando lo pruebe, ¿cierto?-Bromeó.


    -¿Crees que quiero matar la fuente de mi placer?


    Ella probó dando un pequeño sorbo y sintió a penas el sabor a alcohol, además del dulzor frutal de la bebida. Asintió en aprobación y volvió a dar otro trago.


    -Hum… delicioso


    -Alexander…


    -¿Cómo?-Dijo ella sin comprender a que se refería.


    -Tu trago se llama, Alexander-le aclaró, mientras besaba el escote en su espalda-, vamos.


    -¿A dónde?-Inquirió confundida.


    -A bailar, ángel. ¿O es que los ángeles no bailan? ¿Solo vuelan?


    -Bueno, no te quejes si te enseño a sudar de otro modo, truhan.


    Él rió ante su comentario. Sin saber, en que se estaba metiendo.


    Al salir del reservado, la música era mucho más atronadora que antes. El Dj, bailaba en la plataforma alta en el centro de la pista, mientras enormes pantallas en las paredes del local hacían juego con la música, exhibiendo luces espectrales y siluetas moviéndose al ritmo de la música.


    On the Floor de Pitbull ft JLo, estaba sonando y la pista seguía igual de repleta que antes, como pudieron se hicieron con un lugar quedando justo, debajo del techo abovedado de la discoteca.


    -Espero, seas tan buen bailarín como amante.


    Ella comenzó moviendo los pies y la cabeza, como si estuviera calentando, amoldándose al ritmo. Contoneando sus caderas y agitando sus manos hacia arriba, en los ritmos más decadentes se volteó, apretándose contra él, mientras que sus manos dibujaban la silueta de su cuerpo, ambos se dejaron llevar por el frenesí de la música. Katherine rodeaba el cuerpo de Daniel, mientras juntaba su espalda con la de él y se deslizaba hasta abajo para subir de nuevo, continuó hasta ubicarse frente a frente de nuevo y con movimientos sinuosos, acariciaba desde sus hombros hasta la musculatura de su abdomen, él dejaba caer la cabeza hacia atrás deleitándose en sus caricias, sabía lo que despertaba con su baile atrevido y los sensuales movimientos. Daniel hizo todo acopio de su autocontrol mientras ella de espalda frente a él, se frotaba en su cuerpo. Poco a poco bajó y en su ascenso, su trasero rozaba su erección, logrando así que su cuerpo se electrificase por completo. De pronto, las demás personas en la pista no existían, solo ellos, sus miradas, sus cuerpos atrayéndose como imán y metal, guardándolos a ambos en un lugar especial, en donde nadie tiene acceso permitido, la música no paraba al igual que las chispas de contacto entre sus cuerpos.


    Agitados y riendo llegaron al pequeño reservado. Las bebidas de sus acompañantes, aún seguían intactas. Pero no se detuvieron a preguntar, ¿qué habrá sido de ellos? No los vieron en toda la pista de baile, tampoco era que los estaban buscando. Sus mentes abrumadas por el candente baile de seducción que implementaron en aquella pista, no les daba a pensar.


    -Esto, debería de tener un cartelito de No Molestar-Daniel cerró la puerta con seguro.


    -Se supone que estos lugares no se emplean para eso que tú y yo estamos por hacer-murmuró ella contra su boca, pegándose a la puerta y tomándolo por el cuello para encimarlo más hacia ella.


    -Um… eres un angelito muy pecador-susurró él mientras sujetaba sus brazos hacia arriba, pegados a la puerta.


    Daniel recorrió su cuello hasta llegar a su boca. Katherine dejó caer su cabeza hacia atrás mientras las ávidas manos de él, recorrieron su entrepierna hasta alcanzar su punto de quiebre. Gimió en su boca, motivándolo a seguir presionando justo allí, sus pechos turgentes reafirmado la excitación, misma que él aprovecha haciendo a un lado su brassier, para poder atormentar con su boca la cima de sus senos, a la par que sus hábiles dedos agitan el mar en su vientre.


    En medio del éxtasis lo tomó por el pelo, obligándolo a mirarla. en sus ojos el mismo fuego que se evidenciaba en los de ella, en un ágil movimiento se engarzó a él rodeándolo con sus piernas. De ese modo la llevó en brazos a uno de los muebles en el que una hora antes se habían sentado.


    Daniel sacó su diminuta bluma, recorriendo con su pulgar la piel de sus piernas hasta sus tobillos, logrando enervar cada una de sus terminaciones nerviosas, arqueando su espalada ansiando el encuentro de sus sexos. Todo aquel preámbulo la tenía al borde de la locura, sintiendo la adrenalina ir aumentando en su cuerpo.


    -Eres mía-susurró él contra su boca.


    -Soy tuya-respondió dándole la razón.


    Se besaron succionando e inhalando sus alientos, la respiración sibilante en él y cada vez más acentuada le indicaban que se encontraba, tan al borde como ella. Pero demoró en darle el placer esperado, mientras hacía hormiguear su cuerpo con los besos dejados en la expuesta columna de su cuello, besó de nuevo con pasión salvaje su boca, retomando luego su cuello y el valle de sus senos, para detenerse en la turgencia de sus pechos, que pedían a gritos ser atrapados por su boca, besados, lamidos y succionados. La espiral ascendente, en el cuerpo de Katherine y su mente flotando en las miles de constelaciones en el espacio sideral, le indicaban que estaba lista para dejarse caer en el éxtasis de una pasión consumada.


    -Estás muy húmeda y lista para mí-dijo palpando su sexo, hinchado de placer y palpitante.


    Un gemido seductor y el brillo en los ojos de ella, se intensificaron, cuando sin esperarse, su esposo introdujo, el dedo índice dentro de ella, comenzando con un masaje a torturar su clítoris con el pulgar, aquel placer irradiando su cuerpo y encapsulando todas las sensaciones que hormigueaban su espina dorsal, erizándole el cuero cabelludo, sin detenerse el continuó el ataque invasivo a su vagina y aquel tortuoso ejercicio a su clítoris. Atormentada por el placer, comenzó a mover sus caderas en movimientos circulares, de arriba abajo, hasta sentir el mayor placer.


    -Oh, Dios. No podré más…


    -¡Si lo harás, ángel! ¿Pídeme lo que quieres?


    Su corazón estaba a reventar de tanta excitación y la adrenalina amenaza con sobrecargar su cuerpo junto a los impulsos eléctricos en su cerebro.


    -Te quiero dentro de mí-le pidió entre jadeos.


    -¿Cuánto me quieres llenándote? 


    -Hazlo y punto-le ordenó al borde del colapso.


    Él también se encontraba listo para adentrarse en la profundidad de su océano, sintiendo la misma necesidad que ella por el contacto, su pantalón a duras penas podía contener la erección de su miembro, Katherine se deshizo de la correa y los botones para liberarlo de la presión mientras él rompía el envoltorio del preservativo y lo colocaba en su erección, segundos después los gemidos rompieron con la calma que antecedía, tras la vigorosa y salvaje penetración que daba en su vagina resbaladiza y lista para su unión, que ambos sabían se sentiría como la gloria, experimentados por pocos en la vida. 


    El corazón galopando como corcel indomable y salvaje en su pecho, tras cada embestida de su esposo. Sabía que no podía seguir sosteniéndose en la cúspide del clímax, por mucho tiempo. 


    -Vente conmigo, amor.


    Esa era una orden a la que no pretendía negarse, menos cuando sintió su cuerpo estremecerse por largos espasmos de placer, todo pareció estallar en su cuerpo, bloqueando su razón y solo sintiendo el palpitar de su sexo hinchado y más que satisfecho, dejó que las estrellas en el cielo se precipitaran con su descenso, la estrechez de su esposa y los espasmos en su vientre que succionaban y apretaban su erección en busca de la consumación, lo prepararon para atender a la sumisión del clímax, con un gemido de placer y la respiración sibilante, sus ojos brillando como dos cruces de estrellas por el orgasmo finalizado, una sonrisa sardónica en sus labios, el sudor escurriéndose por su rostro y el azul intenso de sus ojos perdiéndose en el cielo gris de los de su esposa.


    -Te ves muy hermoso sudado y despeinado, esposo-le dijo ella sonriendo.


    -No me busques, mira que soy capaz de cerrar este lugar para hacerte el amor en cada rincón-él la besó mordiendo su labio inferior.


    -No sé, si sea capaz de negarme a eso-acotó mientras él la levantaba del mueble, para que acomodaran sus ropas.


    Katherine retocó su maquillaje, que había cedido al sudor y acomodó sus cabellos para que pareciesen un poco decentes, el baile podía ser una excusa si sus amigos entraban en ese momento y preguntaban, pero estaban aún agitados por el encuentro como para decir tal mentira.


    Al ver que Luifer y Liz, no aparecieron decidieron irse a bailar otro rato, la pista parecía haberse encendido con el calor emanado de los cuerpos que se agitaban al ritmo de la electrificante música. A lo lejos observaron a —una nerviosa y con cara de pecado-, Elizabeth acompañada de Luifer, la sonrisa de ambos, les indica que ellos también habían encontrado como aprovechar la bulla y los lugares escondidos del lugar para celebrar a solas. 


    Elizabeth toda sonrisa y felicidad al igual que Katherine, decidieron irse a la pista y bailar, esa era solo una excusa, en realidad querían hablar y chismear, acerca de lo que habían hecho en ausencia los unos de los otros.


    -Se perdieron por un buen tiempo, ustedes dos-Katherine, mencionó con una sonrisa pícara.


    -Sí, lo siento. Es que Luifer y yo teníamos… un asuntillo pendiente-Liz le respondió con sus ojos pizpiretos.


    -¿Asuntillo? Si claro, ¿es así como se le dice ahora a fornicar en cualquier lugar?


    -¡Por Dios, Kat! Yo no he dicho eso-negó Elizabeth, aunque sabía que estaba mintiendo.


    -Mientes muy mal, Liz. Pero, en fin, no es algo que no hiciéramos las parejas ¿O sí?-Katherine le guiñó el ojo.


    -¡Oh mi Dios! Tú y Daniel, se tomaron su tiempo de diversión. ¡Pilluelos!-Le acusó la morena. 


    -Nada que no hayas hecho, tú con tu tirano controlador-le devolvió ella. Y ambas estallaron en carcajadas.


    No pasó mucho tiempo para que, los demandantes de sus amores se sumaran a ellas en la pista de baile. Todo parecía ir viento en popas, hasta que Luifer sacó su celular y torció el rostro en desaprobación, de inmediato los ojos y el rostro de Elizabeth, parecieron luces de emergencia. Daniel trató de no darle importancia a las reacciones de su amigo, pero cuando lo vio tensar sus hombros y los ojos en preocupación, lo supo. 


    Supo que nada podía ser bueno. Por lo que no pudo evitar preguntarse si tenía que ver con su primo enfermo. Pronto y con un casi imperceptible movimiento de cabeza, Luifer había solicitado la presencia de su amigo.


    ¡Demonios la mirada torturada de su amigo!


    -¿Pasa algo?-La voz de Katherine, arrojó fuera de sus pensamientos a una atormentada y angustiada, Elizabeth.


    -Eso es lo que quiero saber, yo-respondió, la joven con aspereza, dio una respiración y trató de recomponer su expresión antes de continuar -. ¡Lo siento! Es que… no sé.


    Katherine fijó su atención en Daniel y su amigo, preguntándose, ¿qué puede ir tan mal como para que, de un ambiente de felicidad, estuvieran sumidos en la tensión, a la espera de malas noticias que se reflejan en los rostros crispados de los dos hombres? Elizabeth estaba aún más preocupada y ansiosa, eso lo entendía, pues era su tirano amor, el que parecía estar padeciendo un dolor inconmensurable. 


    La chica designada al servicio fue reemplazada, por un joven de piel morena y ojos negros, dejó dos piñas coladas en la pequeña mesa del medio, pero ninguna se atrevió a tomarlo, el nudo tenso en sus estómagos, amenazaba con matarlas. Los hombres ni cuenta se dieron que ellas los observaban tan instigadas. Por su visión periférica, Katherine observó cómo su amiga se decantó por la piña colada, y de un solo sorbo tomó más de la mitad.


    A ese punto, no acabaría obteniendo respuestas sino una borrachera.


    -¡Elizabeth! Para… eso no es agua mineral. Es alcohol, aunque no lo parezca.


    -Me muero de sed, ¿tú no?-Respondió con la voz temblorosa.


    Katherine la miró con frustración, no sin sentir empatía con sus emociones, ella estaría igual de ansiosa y turbada si Daniel, le ocultara cosas. Algo estaba disfuncional en aquella relación, porque si Luifer tenía plena confianza en Liz, ella no hubiera estado al borde de un colapso nervioso y atiborrándose de más alcohol, para acallar su ansiedad.


    -Sí sigues bebiendo de ese modo lo único que conseguirás es una resaca monumental, no respuestas. No es así como vas a lograr averiguar quién está al otro lado del teléfono. ¿O qué rayos le pasa?-Le advirtió.


    La mirada atormentada y cabizbaja que Elizabeth le devolvió a Katherine, le hizo sentir cuán perdida estaba por amor, que callaba muchas cosas y que parecía estar esperando a ser liberada de una cárcel autoimpuesta.


    -¿Me escribirás cuando estés de regreso en Valle de la Pascua?-Katherine se dio cuenta del cambio drástico de tema que dio la chica y con una franca sonrisa de amigas del alma, asiente.


    -¡Claro que sí! Planeo ir pronto a San juan de los Morros por cuestiones de la Universidad. Espero y aspiro que el tirano, obsesivo, compulsivo y controlador ese que te gastas como novio te deje tomar un delicioso café conmigo, al menos. Si no planeamos una escapada. Suelo ser muy buena en eso-ella esbozó una amplia sonrisa.


    Elizabeth por fin relajó sus hombros y justo cuando la joven iba a decir algo, fueron interrumpidas por una cara poco amigable de Luifer y un rostro agotado y moderado en seriedad de Daniel, que se acercaban a la mesa, mucho más circunspectos que antes.


    -Elizabeth levántate debemos irnos-fue decir eso y Elizabeth casi obedecer como un soldado en formación. Eso terminó exasperando a Katherine.


    ¿Por qué demonios, tenía él que ser tan misógino y tirano?


    -¿Por qué? ¿Ocurre algo? ¿Se está muriendo alguien y demanda tu presencia como último deseo?-Katherine saltó alterada al ataque en la yugular de Luifer.


    Era claro, llevarse bien iba a requerir de un colosal intento, que dudaba poder conseguir.


    El rostro de Luifer se contrajo, tenso hasta las mandíbulas y su ceño de impaciencia, aunado a una mirada furibunda que bien podría atravesarla de ser posible, no la amedrentó. ¿Pero quién podía amedrentarla? Era simple y sencillo, ella se había hartado de ver a Elizabeth caminar a las sombras de ese hombre, que no parecía apreciar el valor de su amiga. Así que le devolvió la mirada orgullosa, altanera y pretenciosa.


    -Ángel, no es eso. No pasa nada malo, es solo que Luifer debe estar mañana en Caracas y tiene que partir en pocas horas. El viaje será muy largo. Él y Elizabeth deben descansar, ¿no crees?-Daniel trató de calmar a su esposa, abrazándola por la cintura.


    Pero, Katherine solo fingió calma. Esa respuesta y los rostros de ambos no cuadraban en su ecuación. Ahí, había gato encerrado y si Liz no se ponía las pilas se iba a quedar en el aparato.


    Ella sonrió con resignación. No era su deber averiguarlo, eso le tocaría a su amiga. Tampoco, se iba a disculpar con el amigo de su esposo, a su parecer era un demandante tirano y controlador. Esa imagen de él no se borraría tan fácil. Sabía lo que era ser condescendiente y complaciente con las personas y esa fórmula no daba los resultados esperados, muchas veces había que forzarlos a que se produjeran. Sólo esperaba que su amiga, encontrara la fórmula correcta.


    -Bueno chicos, ha sido un placer. Para otro día será que amanecemos-Liz, trató de bromear, pero en sus ojos Katherine vio como las lágrimas amenazaban con desbordarse.


    -Cuenta con eso, Elizabeth. La próxima vez haremos una maratón de salsa, ¿o no, atolondrado?-Daniel intentó parecer entusiasta, ante la perspectiva. De sobra sabía, que su amigo tomaría medidas para que no sucediera nada fortuito como esa noche. Aunque fuera en pro de su destrucción.


    Elizabeth se mostró optimista con una sonrisa que no llegó a reflejarse a sus ojos.


    Luifer también puso su mejor pose fingida antes de hablar. 


    -Sólo si, incluimos castigo para los perdedores-añadió, pereciendo ante ese engaño de jovialidad y despreocupación.


    Katherine le sonrió y se acercó a él para despedirse, no sin antes susurrarle-: Trátala bien, tienes una excelente mujer a tu lado. No la cagues más, Luifer.


    El asintió dándole la razón.


    -Me escribes, llorona-Katherine abrazó con fuerza a Elizabeth, sabiendo que lo estaba necesitando, ya que parecía estar conteniendo la respiración-. Y no olvides lo que hablamos, Elizabeth no temas imponértele, lucha por hacerte visible. Es tu relación, amiga. Ese tirano, te adora, tarde o temprano cederá, lo sé. Y no dejes que te mande. Por Dios, tienes sangre en las venas.


    En el auto y de regreso al departamento, ninguno de los dos dijo una sola palabra. Daniel parecía sumergido en un mundo aparte y lejano de Katherine, ella quería preguntar cuál era el motivo real de tanta premura en Luifer y que había sido tan grave como para que afectara su estado de ánimo. Pero prefirió interpretar su silencio, como un tiempo a solas pedido por él.


    Katherine se quitó los zapatos antes de bajarse del carro, estaba cansada y solo quería dormir, aparte Daniel, seguía mudo. No quería exigirle, solo quería que confiara en ella lo suficiente como para que le dijese las cosas sin presión.


    -¿No vienes?-Katherine inquirió parada en las escaleras cuando observó que él no la acompañaría.


    -Voy en un rato, Kat-su rostro compungido, comenzó a enervarle, ahora la ansiosa era ella.


    -Sabes que puedes hablar conmigo, si lo necesitas. ¿Cierto?-Ella sonrió y fue hasta él para darle un beso en los labios.


    El asintió y ella comprendió que aún no le diría ni una palabra. Subió a su habitación, sacó de su neceser un estuche con toallas desmaquillantes, un jabón de tocador, exfoliador y otras cosas para deshacerse de las capas de maquillaje, antes de ducharse y dormir.


    Pasó más de media hora, y Daniel todavía no subía. Se resistió a bajar cuando estuvo frente a la puerta de su habitación, los hombres parecen necesitar más tiempo a solas, que las mujeres.


    El calor proveniente del cuerpo de Daniel, sujetando a Katherine por la espalda, la hizo despertar. Abrió los ojos para ver la hora y el reloj en la mesa de noche le indicó que eran las 5:30 am, no supo a qué hora él subió a la habitación. Pero si notó que se había duchado, olía a gel de baño y su pelo estaba parcialmente húmedo, dejó su mano a un lado y buscó la posición para quedar frente a él y acariciarlo mientras dormía, era hermoso en todos los sentidos, no sólo en lo físico, sino también en su alma. El pedante y ególatra que conoció aquella noche en el jardín, solo eran parte de una fachada que implementaba para dejar fuera lo que no quería.


    Se estaba enamorando, eso le azotó con todos los temores de perder a quien se ama. ¿Y sí solo ella se estaba enamorando? Negó con la cabeza, resistiéndose a pensar en esas tonterías que solo harían estrujar su corazón y las lágrimas picaron en sus ojos.


    Pero si, él no llegaba a enamorarse de ella, entonces no habría razón suficiente que los mantuviera juntos, al finalizar el año establecido en el contrato. Su corazón sufrió espasmos de dolor.


    Quiso decirle que lo amaba, pero a último momento se detuvo. Se levantó de la cama y somnolienta, entró al baño y luego bajó a la cocina, evitando hacer ruido. Agarró uno de los vasos y se sirvió un poco de agua, y limpió una pequeña lagrima que se desparramó por su mejilla.


    -Ángel, ¿qué estás haciendo?-El vaso resbaló de su mano, ante la sorpresa cuando escuchó la voz de Daniel.


    -¡Oh por Dios! Creí que estabas dormido-dijo volteándose nerviosa. 


    Ambos, se quedaron viendo los pedazos de vidrió desparramados en el porcelanato, Katherine dio un paso atrás y su pie fue a clavarse en un pedazo de vidrio.


    -¡Auch! No puede ser-se quejó, de dolor.


    Daniel se había acercado al ver su rostro y la mancha de sangre visible en donde ella estaba parada con el pie en el aire. 


    -Espera, no te muevas-le indicó él, al tiempo que caminaba entre los pedazos de vidrio y la alzaba en vilo, hasta colocarla sobre el mesón de desayuno.


    -¡Lo siento! No tenías que cargarme.


    -¡Claro que sí! Fue mi culpa que te asustaras, Ángel. Deja que te vea el pie.


    -Odio que me haya pasado esto…


    -Yo también. ¡Maldición, espera aquí! Este vidrio es algo grande.


    Daniel se fue hacia al baño del primer piso y regresó con un botiquín de emergencia.


    -Así, que también eres un hombre precavido.


    -Lo soy, no lo parezco… pero lo soy-dijo riendo y dándole un beso en los labios. Sacó una gaza, adhesivo y agua oxigenada para desinfectar.


    -¿Has hecho esto antes?-Le preguntó con una sonrisa, y arrugando la cara por dolor.


    -No, con otra persona. Solo me he curado un par de veces. Ahora quédate quieta, te va a doler, pero pronto pasará-le advirtió él.


    -También me he cortado antes… así que sé que dolerá.


    -No puedes dejar de hablar, ni cuando tienes un vidrio clavado en el pie…-sonrió. 


    -Me corté el talón, no la lengua-ella se mofó.


    -Respira y trata de no patearme.


    Ella quiso detenerlo y decirle que ella misma podía hacerlo, pero, a decir verdad, no era tan valiente viendo sangre, así que no quiso ser más valiente de lo requerido.


    -¡Listo!-Anunció él, pero ella no se atrevió a mirar hasta que sintió el agua oxigenada correr por la herida, presionó un pedazo de gaza sobre su piel y luego selló la herida.


    -¡Oh Dios! Eres muy bueno en esto. 


    -¡Soy bueno en todo, ángel!-Le respondió con petulancia.


    -¡Amigo, tu ego es del tamaño del Everest!-Ella bromeó-. ¡Gracias!


    Él se quedó mirándola por un rato, antes de comentar:-¡Gracias, no! Cobro en especias-esbozó una sonrisa lobuna.


    -Eres un doctor, muy pervertido-ella sonrió.


    -Quédate allí, hasta que yo te diga-no fue una orden, fue más como una petición.


    -Lamento, que tengas que recoger mi desastre-dijo ella con un puchero, mientras lo observaba recoger con una pala y escobilla, los vidrios.


    -Nuestro desastre, ángel. Yo te asusté, ¿recuerdas?


    -Creí que era algún espíritu de ultratumba-bromeó ella.


    -¡¿Ah, ¿sí?! Pues los espíritus suelen poseer cuerpos humanos…-él jugueteó con sus cejas.


    -Eres un espíritu muy cachondo.


    -Esa palabra, es nueva en ti.


    -Eso es por pasar tanto tiempo, bajo tu influencia.-Ella le acusó.


    Él se acercó a ella y la besó con frenesí y dulzura a la vez. Ese beso estuvo impregnado de mucho sentir. Si seguía actuando con ella de ese modo, terminaría sin remedio, enamorada de él. Después del prolongado beso, él se colocó de espaldas a ella para cargarla y llevarla a la habitación. Katherine se resistió, al final optó por hacerle caso, él no desistiría tan fácil.


    Se aferró a su espalda e inhaló su aroma, riendo para sí misma.


    -¿Me contarás porque has estado tan callado desde que veníamos en el auto? De verdad, me estoy preocupando. ¿Pasa algo más, no es así?-Ella le preguntó, ya ansiosa porque él parecía no querer tocar el tema, pero su paciencia estaba al límite.


    -Sabía que no ibas a aguantar mucho tiempo-dijo colocándola en el borde de la cama.


    - Siento tener que preguntarte Daniel, pero… aunque estabas tan comedido, parecías más bien alerta en la discoteca luego de la llamada a Luifer. Además, no creo que sea algo imprevisto y por otra parte te afectó tanto que, siento que de una u otra manera tiene que ver contigo-ella moduló su voz para que no pareciera una intromisión a su privacidad.


    -No te preocupes por mí, amor. Solo se removieron cosas en mi interior, pero lo que sucedió no me afecta en forma directa.-Él hizo una pausa y pasó la mano por su frente, ella la quitó y recorriendo con la suya la cara de él, la detuvo en la quijada obligándolo con un movimiento a que la mirase.


    -¿Me estás diciendo la verdad?-Inquirió más aliviada. Él asintió.


    -Es Luifer, su primo murió tras una dolorosa enfermedad y la llamada que recibió fue para darle la noticia, ángel. Sólo que él no le ha dicho a Liz, nada sobre su familia, así que estaba afectado y no sabía cómo decirle, eso es todo. —Él quiso dar el tema por zanjado.


    -¿Lo conocías?


    -Sí, desde hace años, cuando Luifer y yo estudiábamos juntos. Su familia ha pasado por muchas tragedias. Luifer, sobre todo-ella asintió.


    -Si no quieres hablarme de eso, no importa. Lo respeto-Katherine, trató de no parecer ansiosa ante esa información y no pudo evitar preguntarse si su amiga lo sabía.


    -Me hizo, recordar cuando murió mi madre y lo que sentí en ese entonces. Disculpa, si te dejé sin respuestas.


    -Te entiendo. No conocí a mi madre, pero no por eso no he llorado por su falta, o me he preguntado cómo habría sido si ella viviese.


    -¡Ay, ángel! Cuando los corazones han sido golpeados tan fuerte por la pérdida y la nostalgia se ha quedado en él, como sombra adherida, es difícil no preguntarse, ¿cómo sería el mundo sí?-Respiró profundo- Hay personas que jamás deberían marcharse, pero el mundo avanza y nos obliga a seguir transitándolo hasta que la pena, se transforma en resignación y recuerdos por lo vivido. Nadie puede culparte si de vez en cuando, te hundes en la pena, el dolor y la nostalgia.


    -No te culpo, Daniel. Te a…-justo cuando iba a decirle que lo amaba, su temor la paralizó de nuevo.


    Él la miró, por un momento sin explicarse porque de repente se había detenido, habría jurado que ella le diría que lo amaba. ¡Maldición ¿Por qué se había detenido?! Y ¿Por qué él estaba deseoso de que ella le dijera que lo amaba? Katherine estaba logrando adentrarse en las fibras más profundas de su corazón.


    ¿Tal vez las almas gemelas si existían?
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    A las ocho de la mañana sonó la alarma, Katherine se desperezó entre las sábanas y buscó a tientas el cuerpo de su esposo en la cama, pero él ya no estaba, volvió a estirarse, resistiéndose a levantarse, pero la molesta alarma seguía sonando. Se levantó de la cama estirándose, su cuerpo dolía de un modo extraño, los músculos parecían haberse entumecido, y aún el sueño la obligaba a abrir los ojos con gran dificultad, todo estaba borroso. Dio un paso y sintió el dolor punzante en el talón.


    -¡Auch!-Gimió de dolor e inclinó el pie para ver la herida cubierta, observó el carmesí invadiendo la gaza. Regresó a la cama y levantó un poco la venda. Le dolía y ardía y estaba algo enrojecida -. Estúpido vaso, estúpida herida.


    La alarma había parado hacía un minuto o dos y estaba sonando de nuevo.


    -¡Ya! Ya. Estoy despierta-dijo molesta y la apagó.


    Fue al baño y miró las ojeras prominentes debajo de sus ojos en el espejo, estaba hinchada por haber dormido poco y se veía bastante mal, después de la noche de farra, sus cabellos parecían haber perdido una batalla con el viento, el sueño y el cepillo. Volvió a mojarlo para intentar domarlo, se cepilló y volvió a guardar sus cosas en el neceser, recordando que la pequeña «luna de miel» había llegado a su fin. Pero no había tristezas había sido feliz, aun con los temores que la hacían tambalear.


    -¿Con quién peleas?-Daniel la sobresaltó mientras ella luchaba por colocarse un pantalón sin lastimar su herida.


    -Debes dejar de hacer eso.


    -¿De hacer qué? ¿Admirarte? ¿Mirarte? ¿Deleitarme con la mujer que tengo?-Él se acercó y la besó.


    No había modo de que él tuviera suficiente de ella.


    -De asustarme. De espiarme con tanto sigilo. Eres como un gato.


    Él sonrió.


    -Vine para ver si necesitabas ayuda.


    -Pues hace un rato, hubieras sido muy útil, la alarma me estaba volviendo loca y acabé lastimándome el pie.


    -¡Ay, ángel! ¡Lo siento! ¿Sabes que lo siento, cierto?


    -Ya te dije que no ha sido por completo tu culpa.


    -Me hiciste falta en la cama y salí a buscarte, temiendo que te hubieras escapado de mí… conozco tus habilidades escapistas, así que no sé cómo dormir ahora, que te tengo, que te necesito…


    Quiso decirle que le amaba, pero optó por callarse como tantas otras veces.


    -¡Hum! Me gusta ser necesitada y requerida.-Dijo ella con un seductor ronroneo-. Me gusta también que tengas presente mis dotes escapistas-rió.


    -No sabes de mi capacidad de alcance, mujer-respondió él con sarcasmo. 


    Ella no lo tomó en serio. Pero, él sí que hablaba en serio. Muy en serio.


    Una hora más tarde, Daniel, estaba esperando a Katherine en el estacionamiento, ambos se sonrieron. Esa mañana nada podía salir mal. ¿O sí? 


    Acercándose a él, le dio un beso. El momento fue roto cuando el celular de ella comenzó a sonar dentro de su bolso. Era un mensaje por el tono, lo supo, pero no pudo evitar sentir ansiedad por contestarlo.


    -Vamos ángel, no contestes…-le rogó, aún apoderado de su boca.


    -No había sonado en días. Puede ser una emergencia-alegó, mientras abría el bolso agujero negro, se quejó revolviendo su bolso y Daniel la miraba con una sonrisa de paciencia -. ¡Lo siento! Es… Elizabeth-no pudo evitar sentir que ese mensaje no auguraba nada bueno.


     Daniel la miró ceñudo, pero no dijo nada. Aunque por su expresión sabía que él pensaba lo mismo que ella. Ese mensaje no era por buenas noticias. Su amigo le había dejado muy claro que debía terminar la relación.


    ¡Cobarde! Pensó, en ese momento.


     


    De: Elizabeth (Liz)


    09:45am


    Hola, Kat. Por fis, necesito tu ayuda. ¿Dónde está la estación del Ferry?


     


    El mensaje evidenciaba la edad de la joven en la forma particular de escribir, pero eso no fue lo que la descolocó.


    ¿Ferry? ¿Qué demonios estaba pasando?


    Aquello no era algo que podía resolverse con un mensaje, algo dentro de ella le decía que las cosas estaban mal y que por lo visto o Elizabeth, había mandado a freír espárragos al tirano o el tirano había acabado con todo. Fuera lo que fuera, ese mensaje no dejaba nada claro y más que querer saber quién era el culpable, quería saber, ¿dónde y cómo estaba Elizabeth?


    Marcó el número de su amiga y se desesperó a medida que repicaba y ella no atendía.


    -¡Aló!-respondió Liz, con la voz trémula y fañosa por haber llorado.


    -¡Oh, Dios! Al fin contestas. ¿Dónde estás? ¿Qué es lo que ha hecho el troglodita ese?-No pudo evitar la mirada fría de Daniel, como si fuera ella la que estaba juzgando tan tajante a su amigo.


    -Nada.-Respondió, Liz. En ese momento, supo que le estaba mintiendo.


    -¡Elizabeth!-le replicó, Katherine sin una gota de paciencia.


    -No quiero hablar de eso ahora, Katherine. Solo dime cómo salir de aquí. ¡Por favor!-le suplicó ella. 


    Katherine se imaginó lo dolida que estaba, así que se limitó a respirar. Pero no resultó, Elizabeth no le diría nada a menos que se pusiera exigente.


    -Yo quiero saber. ¡Ya! Si ese truhan, se atrevió a hacerte algo, ahora sí que se va a enterar de todo lo fiera que puedo llegar a ser.-Le advirtió a su amiga.


    ¿Por qué sentía que debía defender a Elizabeth, de Luifer? Eso era algo que ella no sabía con certeza. Pero algo le decía,-y quizás fuera intuición - de que él ocultaba muchas cosas.


    -Hemos roto.-Katherine, no pudo evitar sentirse sorprendida. Eso no lo había visto venir. Debía ser un error -. Déjame digerirlo y después te cuento, ¿sí?-Liz le suplicó con el quiebre de voz característico en quien está a punto de reventar en llanto.


    -¡Si, será imbécil!-Agregó, sin poder evitar sentir deseos de arrancarle la cabeza. Pero lo que más deseaba era preguntar: ¿Por qué? 


    Daniel había estado aguardando a que Kat, hablara con Liz, para enterarse de todo, pero sabía que su esposa, vendría como un toro furioso sobre él a despotricar de su amigo. Venía ver la tormenta y él estaba en el ojo de la misma.


    -¡Está bien! Hablamos llorona. ¿Tienes cómo movilizarte?-Preguntó algo inquieta. Aun así, negándose a aceptar que haya sido tan patán como para dejarla en el desamparo.


    -Sí, tengo algo de dinero y la tarjeta de débito de mi mamá.-. Elizabeth, respondió con calma.


    ¡Maldito idiota! Refunfuñó para sí.


    -Bien… escucha lo que tienes que hacer-Katherine observó la expectación en Daniel, y aunque él no tenía culpa de los actos de su amigo, ella no puede dejar de sentir, que sabía algo acerca de lo que estaba sucediendo en ese momento-. Súbete a un taxi y pídele que te lleve a las oficinas de Conferry en Punta de Piedra, allí compras un pasaje hasta Puerto la Cruz, hay dos tipos de embarcaciones, una que es rápida en la que llegas en la mitad del tiempo que la otra y está el lento. Una vez que compres el pasaje, toma otro taxi, hasta Puerto Guamache, has de tardar una media hora en llegar y al puerto, dependerá de si te vas en el rápido o en el lento.


    Hubo un minuto de silencio, antes de que Elizabeth hablara. Tras ofrecerse a hablar con Luifer como mediadora y ser rechazada por la chica, diciéndole que esa era su batalla particular, finalizó la llamada con la mirada fija en Daniel, quien estaba con el teléfono en su oído. Eso le daba tiempo a calmarse, no queriendo hacer un dramón de un asunto que no le concernía. Además, su esposo no tenía la culpa del grado de estupidez que podía alcanzar su mejor amigo.


    En esos momentos, ponía en dudas que pudiera llevarse bien algún día con el amor de Liz.


    De camino al aeropuerto el silencio invadió el auto. Hasta que Daniel, decidió que era momento de decir algo.


    -¡Ángel! Sé que estás molesta. Pero no podemos hacer juicios apresurados, Luifer no actúa por impulso…


    -¡¿Ah, ¿sí?! Entonces, lo estuvo planeando con anticipación… eso no lo redime ante mí.


    -Solo digo que algo más tuvo que pasar.-Daniel resopló.


    -Pues, no sé qué pudo haber sido tan grande, como para que dejara a Liz, botada en la isla. Me parece un idiota, un patán e irresponsable. ¿No sé qué carrizo tienen los hombres en el cerebro?-Se pronunció molesta.


    -Mañana voy a verlo y le preguntaré…


    -¿Mañana? ¿Dónde?


    -¡Lo siento! No me ha dado tiempo decírtelo… Esta noche viajaré a Caracas para el entierro de Luciano.


    -Huh-hu.-Fue todo lo que ella dijo.


    -Iba a decírtelo, antes del mensaje de Elizabeth-dijo deteniendo el carro frente a la agencia de alquiler, en el aeropuerto. Pero ella no se detuvo, bajó hacia el maletero del auto y aguardó a que él bajara. 


    Daniel la miró a través del retrovisor, estaba con el rostro rígido y los ojos de ángel-demonio, tras las gafas le impedían ser devorado por ellos.


    -Kat... yo.


    -Baja rápido esas estúpidas maletas.


    -¿De verdad, así va a terminar nuestro viaje?-Inquirió él molesto, cerrando la puerta de un sonoro golpe.


    Ella resopló mirando hacia otra dirección. Cuando él abrió el maletero, ella se hizo con su maleta y continuó su camino. Se sentó a esperar que fuera anunciado el vuelo, fingiendo ver un programa en el televisor.


    -¿Quieres desayunar?-Él preguntó.


    -No.-Negó también con la cabeza.


    -Bien, como quieras. Yo iré a comer algo.-Se levantó para marcharse y darle su espacio, pero se está hartando también del juego.


    -¡Daniel!-Ella lo detuvo tomándolo de la mano -. ¡Discúlpame! Sabes que no es contigo que estoy molesta. Es más no debería de molestarme, yo…


    -Entiende algo, Kat. Elizabeth parece ser una buena muchacha y es o era la novia de mi mejor amigo, a Luifer lo conozco muy bien, a la chica no. Así que no puedo juzgar a Luifer hasta no saber qué es lo que sucede con él. Ahora está pasando por mucho, respecto a su familia y tal vez sienta que no encuentra otra salida, que no sea dejar a Liz, y quizás ella no lo vea bien ahora, pero puede ser que sea lo mejor.


    Eso la dejó más confundida que antes, pero más segura de que Luifer llevaba una especie de doble vida.


    -¿Está… casado?-Ella le preguntó.


    -No. No… no es eso, ángel. Me temo que es más complicado.


    Ella asintió sin comprender.-Es entonces… ¿Por qué ella es pobre? 


    -¡Por favor, Kat!-Daniel mostró su impaciencia-. Luifer, es mucho más sencillo de lo que crees. Claro que su mundo y el de Liz, es mucho más complicado y sí, pertenecen a ambos extremos de la sociedad. Pero no es prejuicioso y no es por ahí que va su decisión. Los Robertsson, están pasando por muchas cosas en este momento y no ayuda el que Liz tampoco quiera recibirle las llamadas-Daniel alegó a favor de su amigo.


    Entonces… sí es adinerado, cayó en cuenta. Algo le había dicho por su comportamiento y sin duda ejercía mucho autocontrol, sobre todo ante las confrontaciones, eso lo demostró cuando ella se comportó insolente con él en la discoteca.


    -¿Y cómo esperaba él que ella reaccionase? La ha dejado abandonada en la isla y ha salido huyendo. Perdóname Daniel, pero eso no habla muy bien de tu amigo.


    -Kat, no la dejó abandonada en la isla, dejó a alguien para hacerse cargo de ese asunto, sólo que tu amiga se escapó, así sin más. Y tampoco fue que salió huyendo, se fue porque su familia lo necesita ahora. Sé que, ella si recibe tus mensajes y llamadas. ¿Podrías por favor, decirle que no vaya a hacer algo de lo que luego pueda arrepentirse? Que Luifer no ha querido lastimarla, que se debe a que están pasando por muchas cosas en estos momentos. Él está muy angustiado, ángel.


    -Pues es lo menos que debería estar.-dijo ella aún molesta-. ¿Por qué no la llamas tú? Yo no voy a abogar por tu amigo.


    -Porque seguro creerá que es Luifer y no me atenderá.-Dijo casi perdiendo la paciencia-. Ángel, por favor. Solo asegúrate de que Elizabeth esté bien.


    -De verdad, Daniel. Solo espero que lo que sea que tu amigo haya hecho no termine salpicándonos.


    Él la besó en la mano, para irradiarle confianza.


    -Algo que me sorprendió, fue que ella no sabe mucho de él. Lo que me hizo dudar del tipo de relación que tienen-Él se limitó a mirarla-. De todas maneras, creo que se nos está yendo esto en hablar de Luifer y Elizabeth, no estoy molesta contigo por lo que hizo tu amigo.


    -Lo sé, ángel. Sé que te has vuelto… algo así como, «la defensora, de Liz»-acotó burlista. 


    -Eso es, algo patético… y absurdo. Solo acabo de conocerla. Creo que mi etapa «defensora de Liz»-ella hizo comillas con los dedos-. Es porque me recuerda en parte a ese sentimiento que siempre tuve con mi padre… en fin, todos lo hemos superado-agregó dejando el tema por zanjado.


    Daniel le tomó la mano y acarició sus nudillos con el pulgar en una señal de comprensión.


    -Me ha dado hambre-agregó.


    -Qué bueno, porque tenía la impresión que ibas a matarme de hambre.


    -¡Ja! Ni que fuera la cocinera.

  


  

  
    Mientras esperaban a ser atendidos, Katherine sacó su celular para escribirle a Elizabeth, recordó que Daniel le había dicho que ella no atendía llamadas y un mensaje podía leerlo y releerlo su amiga una y mil veces hasta decidirse.


    ¿Pero cómo empezaba, defendiendo a Luifer sin parecer que lo hacía? Su odio hacia él, era visceral.


    El viaje de regreso fue más rápido de lo que calcularon, Katherine supuso que se debía a la ansiedad de Daniel, por estar en el entierro de Luciano. No obstante, le dio tiempo de revisar como marchaba todo en la hacienda y las malas noticias de que habían atrapado a uno de los empleados, descuartizando un par de reses para venderlas en los caseríos aledaños, no tardaron en llegar, incluso fueron las más privilegiadas.


    -¿Por qué coño no me han llamado antes?-Daniel estaba furioso.


    -Patrón, nos hemos dado cuenta anoche y mientras se hacía una inspección nocturna, no había avisado que la haría para poder comprobar algunas irregularidades, de ese modo podía entregarle un informe detallado, después tuvimos horas en la prefectura mientras colocábamos las denuncias, ir a buscar a un fiscal, para colocar la denuncia en fiscalía. Lo llamé durante la mañana, pero me enviaba al contestador-Sergio explicó con detalle mientras Daniel, miraba a cada uno de los presentes con incipiente irritación.


    Entre ellos había un hombre que capturó su atención por la actitud austera y evasiva ante su mirada. Pero asumió que era porque estaba viendo los enemigos por doquier.


    -Dentro de treinta minutos, salimos para hacer formal la denuncia, así que estén listos todos los que han declarado. Quiero todos los detalles-Daniel caminó pisando fuerte hasta la casa.


    -¡Daniel! ¿Pasó algo?-Katherine lo miró entrar a la biblioteca y lo siguió. Él se encontraba hablando por teléfono con implícita demanda en su voz.


    -Dentro de una hora estaré en la ciudad, podríamos vernos en la fiscalía. No sé qué pasos seguir para todo esto y es por eso que te llamo.-hubo una pausa mientras él asentía con la cabeza.


    Katherine tomó asiento en una de las sillas, frente al escritorio de su esposo, mirándole ansiosa.


    -Nos vemos entonces…-colgó.


    -Ha sido grave entonces…-dedujo ella, aunque cuando llegaron a la casa, los rostros de Camilo y Sergio era muestra evidente de que lo que había pasado, era bastante delicado, temió que fuera algo como que intentaron envenenar al ganado de nuevo. Pero tuvo que dejarlos solos para que hablaran, por lo que no sabía nada.


    -Si…-él resopló y se sentó en la silla, para amainar la rabia. Ella temió acercarse en ese momento, tal vez necesitaba tiempo. Él le hizo una seña para que lo hiciera-. Han estado robando reses, frente a mi nariz, pero no habíamos podido dar con quien lo hacía, supongo que cesaron porque yo permanecía todos los días aquí, pero una vez salí las ratas hicieron fiesta.


    -¿Ha sido mucha la pérdida?-Inquirió ella, mientras acariciaba su frente.


    -Todo es pérdida, ángel. Lo que me molesta es que no sé en quien confiar, puede ser una red que esté funcionando, dentro de mis tierras y fuera de ellas, presumo que tienen que ver los habitantes de la zona para ya sabes, encubrirlos, yo sólo he dado con tres de ellos y eso porque Sergio, no avisó de la inspección-dijo él apaciguando la rabia. 


    -Vas a tener que establecer, guardias entre los empleados de mayor confianza, para que no se repita.


    -Eso haré. Ahora, no creo que pueda ir con Luifer. Tampoco quiero dejarte sola, sabiendo cómo están las cosas. Debo ir a la ciudad, para poner la denuncia formal, Ferreira me esperará en los tribunales. Quédate en la casa, ¿sí? No sabemos quién ha sido el cabecilla y no quiero arriesgarte.


    -¡Está bien! Lo haré, tranquilo.


    -Marina, no vendrá hasta mañana por la tarde. Así que te tocará estar sola-le informó, mientras iban a la habitación-, me cambio la franela y salgo. 


    Respiró profundo al verlo partir, no se imaginó que él con la edad que tenía podía salir tan resuelto para las cosas, tan dispuesto a enfrentar lo que fuera. Eso hacía que en medio de la admiración ese sentimiento llamado por muchos, amor y por otros tantos, enfermedad, avanzara en ella como un halo cubriéndolo todo. En ese momento no sintió miedo de perderlo, sintió dicha porque lo tenía en su vida.


    Al llegar la tarde, cenaron sin mucha hambre y aún seguía Daniel, viajando en otros lugares, los problemas lo estaban absorbiendo, a pesar de que había puesto la demanda, ahora quedaba de parte del Ministerio Público, hacer formal todo, irían a un juicio y el asunto acabaría dependiendo de qué tan rápido avanzaran los temas burocráticos.


    -Voy a dormir-le avisó ella, mientras él seguía revisando algunas cosas en la biblioteca.


    -¡Estábien, ángel! Yo daré una última vuelta a los alrededores antes de acostarme. Descansa.-Dijo besándola en los labios.


    -¿Resolviste ir por fin, al entierro de Luciano?-Ella inquirió.


    -No lo sé, todavía no decido… Tal vez llame a Luifer para disculparme con él y sus tíos.


    -¿Tíos? ¿Luifer no tiene padres?-Daniel, había hablado demasiado.


    -Sí, sus tíos. Sus padres murieron hace años, ángel. Fue un accidente-dijo evitando las preguntas-, ve y descansa. Voy más tarde.


    -Creo, que deberías ir Daniel. Es en momentos como este, donde uno ve quienes son los verdaderos amigos.


    -No quiero dejarte sola.


    -No voy a estar sola, Marina y su sobrina van a estar en la casa. Además, no soy una niña pequeña, no haré nada que ponga en peligro mi existencia-sonrió. Él no, solo la miró evaluando, si de verdad ella estaba diciendo la verdad o si lo decía solo para tranquilizarlo. 


    -Ya veremos-se acercó y tomó su rostro entre sus manos, para acercarla a su boca y besarla.


    A Katherine no le fue muy fácil dormir, sobre todo con el apellido Robertsson rondándole en la cabeza, de repente le había parecido conocido de algún lugar. Daniel no dijo mucho, luego de que ella le preguntara por los padres de Luifer, pero sí sabía que lo que le sucedía a su amigo, terminaba afectándolo, la pregunta era. ¿Por qué? Otra cosa que terminó llamando la atención es que la tragedia unía el lazo de amistad entre los amigos. El no tener padres vivos no era una evidencia de nada, a fin de cuentas, su madre había muerto en un accidente y la de Daniel, igual. Un juego macabro y cruel del destino, a los tres les unía la tragedia y la pérdida de un ser amado. Ahora no estaba tan segura de verdad, odiar a Luifer. Quizás, solo lo odiaba y ya.


    Pero era natural que él se escudara ante el mundo, perder a quien amas te vuelve cauteloso, estricto y maniático del control. Sintió una punzada de culpa al imaginar su angustia por Liz, aunque eso no lo redimía ante ella, una parte suya, entendía que, con la muerte de Luciano, tuvo que haberle recordado la tragedia de su familia. 


    Pero no era momento, de centrarse en las tragedias ajenas, ya cada uno vería cómo lidiar con ellas. Solo podía pensar en las cosas hermosas que le estaban sucediendo, por primera vez sentía que alguien la quería —así tal cual era—, sin querer cambiar nada de ella. Tenía una relación que, aunque comenzara torcida, parecía haber tomado su camino. Sonreír como una tonta enamorada, al parecer era la orden del día.


    Con el corazón feliz y dichoso se quedó dormida muy pronto, el viaje de retorno acabó pasando factura.


    Sintió la cama hundirse a su lado, pero estaba demasiado agotada como para moverse, la tranquilizó sentir el calor de Daniel, pegado a su cuerpo, el olor a limpio y fresco le indicó que se acababa de bañar, tomó uno de sus brazos y rodeó con él su cintura amoldándose a su cuerpo.


    -Duerme, ángel-él besó su cuello y ella volvió a caer rendida.


    Muy temprano en la mañana, sintió a Daniel moverse por toda la habitación con cierto sigilo, abrió los ojos con dificultad, aún estaba con mucho sueño, miró la hora y supo que eran las seis de la mañana y no es que él no se levantase antes, solo que estaba vestido diferente, con una camisa vino tinto manga larga y pantalón negro, lo vio colocarse una chaqueta de gabardina.


    ¿A dónde iba tan arreglado?


    -¡Hola!-Musitó ella, estrujándose los ojos, para terminar de despertarse.


    -¡Hola, amor!-Él se acercó y la besó en los labios.


    -Hum-hu-ella negó-. No me he cepillado


    -¿Y? no te tengo asco, ángel-volvió a besarla y ella sonrió.


    -¿A dónde vas?-Preguntó en el baño.


    -No te dije, porque estabas dormida. Voy a Caracas para el entierro de Luciano, sé que te dije que llamaría para disculparme, pero tengo tantos años de conocerlos que no me sentiría bien si faltara.


    -¿Me estás pidiendo permiso?-Ella bromeó, mientras terminaba de cepillarse.


    -No, te estoy informando… que vas a estar sola todo el día, pero intentaré regresar hoy mismo, luego del entierro que será esta tarde. ¡Óyeme!-ella lo miró con firmeza-. Vas a estar sola y no es que me alivie eso, no confío en que seas prudente como me prometiste anoche.-lo miró con ganas de matarlo-. Sabes que es así, la prudencia no es lo tuyo. Asigné un par de hombres para que estén cerca de la casa, así que no te asustes si les ves allí, se turnarán por la noche, en caso de que no vuelva hoy. 


    -Voy a estar bien, no creo que quienes están detrás de lo que ha pasado, ataquen hoy. Sería estúpido y muy arriesgado y… no habría porque atacarme ¿O sí?-Ella razonó.


    -No lo sabemos. Es por ello que no quiero que te arriesgues. Voy a confiar en ti, Katherine Deveraux.


    -Pues, que compromiso-se quejó ella -. ¿Cómo haré? Si no te has ido y ya te extraño. Voy a aburrirme como una ostra-suspiró con dramatismo.


    Daniel, rió y la besó.


    -También te extrañaré, ángel. Me harás venir mucho más rápido de lo que creo.


    -No, no serías muy prudente. No te afanes para venir, confía en que todo estará bien, quiero que te vengas mañana, sin prisa. ¿Escuchaste?


    -Como mande, señora-él imitó el tono militar.


    Katherine bajó a prepararse el desayuno que consistió en un sándwich de jamón y queso, café y jugo de naranjas frescas. Buscó en que ocupar su ocio luego de llamar a casa de su padre, para preguntar si había enviado ya su carro y algunas cosas personales que había mandado a recoger para que se las llevaran a la hacienda. No tuvo mucho que hacer.


    Deambuló por toda la casa sin saber qué hacer, pasó por el gimnasio que quedaba en un chalé apartado de la casa, colocó música a todo volumen para llenar el vacío que se apoderaba de todos lados a los que ella iba. 


    Extrañó a Daniel cada minuto. Pasadas las diez de la mañana, su teléfono sonó y corrió como loca de la cocina a la biblioteca en donde lo había dejado olvidado.


    Cuando llegó al aparato, este había dejado de repicar. Sonrió como una idiota al ver que la llamada perdida era de Daniel y justo cuando iba a devolver la llamada, entró otra.


    -¡Hola, papá!-Respondió sin emoción.


    -¡Katherine!-Dijo alegre de oírla. Ella frunció el ceño, extrañada de esa emoción en su voz-. Espera un momento, hija. 


    -¡Ok!-Escuchó como daba unas indicaciones, así que supo que estaba en la oficina.


    -¡Lo siento! Llamé hace unos días a la hacienda, pero me dijeron que tú y Daniel estaban de viaje. Estuve llamando ayer a tu celular, pero me enviaba a buzón. Acabo de salir de una reunión y me han dicho que llamaste a la casa.


    -¡Oh, sí! No sabía que habías llamado, es que las empleadas de la casa se incorporan hoy por la tarde y solo llamé para hablar con Anna, pero no estaba y para saber si habían enviado mi auto y las cosas que pedí.


    -Ya las envié. Deben estar por llegar. El auto que te llegará será uno más apto para el medio rural en el que vives.


    -¿Cómo? Apto para el medio rural. Papá, no era necesa…


    -Sí. Lo era-Guillermo la interrumpió-. Ahora, cuéntame. ¿Cómo has estado? ¿Cómo está tu esposo y las cosas por la hacienda?


    -Bien, papá. Todo está muy bien-respondió luego de torcer la mirada.


    No le dijo nada de lo que estaba pasando en la hacienda, porque no quería tener que darle muchas explicaciones que de seguro su padre pediría.


    -¿Y tú cómo has estado? ¿Cómo va lo de la expansión?-Preguntó cambiando de tema.


    -Todo marcha bien. No te preocupes por mí. Mantén encendido tu teléfono, para poder comunicarme contigo.


    -¿Estás padeciendo del síndrome de nido vacío? -No pudo evitar burlarse.


    -Eres mi hija, aunque no lo creas siempre estaba al tanto de ti, hasta cuando te escapabas. Te hacía volver, cuando veía que te extralimitabas.


    -Lo sabía. ¿De qué otra manera podías dar siempre conmigo? Podrías prestarme a tus detectives-le dijo recordando su misión de averiguar que se traía el novio de su amiga.


    -¿Para qué?-Inquirió curioso.


    -Aún no lo sé, es solo si algún día lo necesitase-dijo con fingida indiferencia.


    -Fingiré, que te creo… jovencita-su padre habló con profundidad y aquella voz característica que le decía que no creía en su excusa.


    -Hu-huh… Escucha papá ya tengo que irme, porque creo que alguien está llegando. Y desde ya, mil gracias por el obsequio.


    -¡Está bien! Sólo ten juicio al conducir, Katherine. Le diré a Anna que te llame. ¡Cuídate!-Hubo un silencio prolongado como si quisiera decir algo más pero no lo hizo y colgó.


    -¿Anna? ¿Desde cuándo la llama por su nombre? ¡Vaya, vaya! El señor Guillermo, como que está cambiando-murmuró para sí y soltó una carcajada de incredulidad.


    En efecto, el ruido que escuchó era el de un auto. Salió esperando que fuera el encargo de su padre, pero no lo fue y su rostro no pudo manejar la decepción.


    Era solo un pedido que llegaba para la hacienda. Salió afuera para observar de cerca en qué consistía todo ese trabajo, los hombres estuvieron descargando materiales de cultivo y alimento para el ganado y otras cosas de las que ella sabía muy poco. 


    Se distrajo un poco, mirando todo el movimiento y sintió ganas de caminar por los alrededores, pero una vez que hizo el intento de caminar los hombres, que Daniel había colocado para que vigilaran la casa, la miraron y se movieron a su dirección, los ignoró lo más que pudo, pero cuando iba llegando a las caballerizas, ambos la interceptaron.


    Giró sobre sus talones, frunciendo sus labios en disgusto.


    -¿De verdad?-Se cruzó de brazos-. ¿Van a seguirme a donde vaya?-Les exigió una respuesta.


    -Señora, si necesita alguna cosa estamos a la orden. El patrón nos dio órdenes de que no la dejáramos caminar sola por la hacienda y salir de la casa-uno de ellos, bastante alto y moreno le dijo sin pestañear, aun cuando ella lo miraba con soberbia.


    -¡Okey! Estoy cautiva, entonces-dijo ella apretando los dientes.


    -¡Lo siento, señora! Son órdenes…-el único de los dos que había hablado se disculpó cuando ella pasó a paso rápido por su lado.


    -Si… tu patrón es quien me lo va a pagar-masculló apretando los labios.


    Regresó a la casa molesta y decidida a llamar a Daniel para decirle que se había extralimitado, que no se quedaría en la casa en completo ostracismo, hasta que él volviera. Pero un visitante aguardaba en el porche de la casa por ella.


    -¡Eduardo!-Apuró el paso en su dirección-. Qué bueno verte.


    -¡Hola, Kat!-Dijo levantándose de la silla y besándola en la mejilla-. Alguien te ha extrañado mucho-tomó al cachorro de Golden Retriever y lo colocó en brazos de ella.


    -¡Oh, mi Dios! Leíste mi pensamiento, así no me sentiré tan sola-ella acarició al pequeño cachorro.


    -Me pareció que venías molesta.


    -No, no ha sido nada-ella negó restándole importancia.


    -Daniel me pidió que lo trajera para que no estuvieras tan sola.


    -¡Ah! Que considerado de su parte-sonrió mirando al perro correr libre por la casa.


    Estuvieron casi una hora hablando de cualquier cantidad de cosas, aprovechó para interrogar a Eduardo, sobre su familia y se enteró de que sus padres vivían en la capital, que tenía dos hermanas que eran unas fastidiosas con él por ser el único varón, que las consideraba locas, pero que aun así las adoraba, que había estudiado para Veterinario y que conoció a Daniel, desde hacía unos seis años, cuando él recién llegaba a la ciudad. 


    Katherine recordó la primera impresión que le dio Eduardo a su llegada y sobre todo su parecido con Daniel, se deshizo de esa idea aquella vez y ahora más, cuando él le había sin querer cerrado cualquier duda posible, al referirse a su padre con gran admiración, dejándole en claro que tenían una muy buena relación.


    -Tienes una hermosa familia-ella se refirió con nostalgia.


    -Sí, la tengo. Estoy pensando en ir en agosto y pasar un tiempo con ellos.


    -Pero volverás, ¿cierto?-Inquirió ella con los ojos muy abiertos.


    -Lo haré. Ya me he acostumbrado a esto y me gusta mi trabajo-dijo refiriéndose al ambiente.


    Luego de que Eduardo partiera a hacer un chequeo de rutina, ella se quedó sola en la casa, sin más nada que hacer que sentarse a esperar que las horas pasaran en la exasperante soledad, contó impaciente los minutos en el reloj de la sala, buscó ocuparse con cualquier otra cosa que hiciera productivo su ocio, así que buscó en la despensa e hizo una lista de cosas que faltaban por comprar, ya estaba finalizando la misma cuando escuchó carros llegar. 


    Salió al encuentro de lo que se imaginaba que era. Sonrió con emoción, al ver que las cosas que le había pedido a su padre llegaban al fin, se detuvo un tanto al ver el auto que su padre le había enviado. Uno de los de seguridad de la oficina se bajó del carro y caminó hacia ella para entregarle las llaves.


    -¡Vaya! Papá sí que se ha pasado-dijo asombrada.


    -Señora, Katherine, su padre le envía esto y algunas cosas que pidió. ¿Dónde quiere que coloquemos las cosas que están dentro?-El chofer le preguntó.


    -En la casa… gracias-dijo dubitativa.


    En pocos minutos, los hombres descargaron las cosas y se marcharon mientras ella aún seguía mirando la camioneta BMW X5 que su padre había mandado, le había dicho que era un auto más apto para ella en comparación con su otro carro, pero nunca se imaginó que sería una camioneta ostentosa, tampoco podía objetar, de verdad le había gustado el modelo y el color que había escogido para ella. 


    Quería conducirla desde ese momento, pero no podía. Su esposo había dado órdenes de no dejarla salir, y le había montado vigilantes las veinticuatro horas del día.


    Llamó a su padre para agradecerle por el regalo, pero su asistente le había dicho que acababa de entrar a una reunión, que le diría que ella lo había llamado.


    Subió a su cuarto, o mejor dicho a su antiguo cuarto y desenfundó la hermosa guitarra que Daniel le había regalado, tocó algunas canciones que se dio el lujo de cantar en voz alta. Más tarde se concentró en su diario, para registrar lo que habían sido sus últimos días de encuentro con el amor. Todo parecía marchar mejor que mucho tiempo antes en su vida.


    ¿Qué podía salir mal? Un amargo sabor se instauró en su garganta. No tenía que pensar en eso.


    Casi con el descenso del sol, llegaron tanto Marina como su sobrina Alicia. Se acomodaron cada una en sus lugares y pronto la casa comenzó a sentirse menos sola. Las escuchó a ambas moviendo cosas en la cocina, por lo que entró a la biblioteca para intentar leer un libro cuando vio su celular olvidado en la mesa junto a la computadora.


    -Con razón no he recibido ninguna llamada-murmuró mientras encendía la pantalla del aparato.


    Tenía tres mensajes de Daniel y unas ocho llamadas perdidas. Puso cara de preocupación, debía responderle si no quería que se alarmara, lo que haría luego de leerlos.


     


    Daniel Gossec


    Martes,11:02am


    Katherine, ya llegué a Caracas. Por favor atiende el teléfono. Te llamo en lo que me instale.


     


    Diez minutos después.


     


    Daniel Gossec


    Martes, 11:12am 


    Joder, Katherine tengo casi diez minutos llamándote y no atiendes. ¿Dónde estás metida? Me prometiste ser prudente. 


     


    El último mensaje, fue horas después.


     


    Daniel Gossec


    Martes, 3:40 pm


    Espero que el que no me atiendas, se deba a que has dejado olvidado el celular en alguna parte de la casa. La verdad es que me estoy inquietando, pensando en cualquier cantidad de cosas. Pero hablé con Eduardo y me dijo que te había dejado con bien. Ya fue el entierro de Luciano. Te extraño. Recuerda ser prudente…


     


    Ella sonrió al ver con qué frecuencia le recordaba su promesa de prudencia. También lo extrañaba. pero no había querido llamarlo por temor a interrumpir. Tomó asiento en el pequeño diván y se dispuso a escribirle un mensaje de respuesta.


     


    Yo, martes; 5:09pm


    Hola, estoy bien y me alegro que hayas llegado con bien a tu destino. He estado alejada de los teléfonos y había olvidado mi celular en el estudio. También te he extrañado y me he aburrido como una ostra, ya que cierto maniático le ha dado órdenes a sus guaruras de no dejar que me aleje de la casa. 


    PD: Me debes esa… por cierto. 


     


    Sacó un libro de la biblioteca y comenzó a ojearlo cuando de éste salió una foto, la levantó del suelo y miró que era una pareja la que aparecía en ella, y un nudo se tensó en su estómago cuando vio el rostro de Daniel en ella, la chica que lo acompañaba era tan hermosa como lo fuera una de esas modelos acostumbradas a adornar las portadas de revistas, tenía unos llamativo y exuberantes ojos verdes y el cabello rubio caía sobre uno de sus hombros, ambos sonreían a la cámara. 


    Por primera vez, sintió el poder de los celos y lo visceral que eran. No pudo evitar reconocer que aquella mujer poseía en la mirada una fuerza de seducción que en su vida quizá ella lograría alcanzar y por la forma en que ambos sonreían dedujo de quien se trataba.


    Volteó la foto, en busca de un nombre que le confirmara lo que su intuición le había arrojado a la cara. El nombre de aquella mujer.


     


    Daniel e Ivette… Navidad- 2009 


     


    ¿Por qué el conservaba aquella foto? Ya no había nada entre ellos, pero y si él todavía sentía algo hacia ella, entonces dudaba poder competir en belleza contra aquella mujer. Katherine era una hermosura rebelde pero no poseía la malicia que percibió en la sonrisa y la mirada de la mujer en la foto y que la hacía distinguirse.


    Dejó la foto dentro del libro y volvió a colocarlo en su lugar, las ganas de leer o hacer cualquier cosa para ocupar su mente, se vieron menoscabadas por aquel infortunado hallazgo. Ante la confusión también se sintió molesta, sin lugar a dudas celosa, esa era una nueva fase. Antes también sintió celos, celos de cada mujer que se le acercaba a su padre y compartía con él, afecto, justo lo que carecía en su relación padre-hija, pero ambos eran sentimientos diferentes.


    Lo que sentía por Daniel, la hacía sentir un dolor diferente, porque aun cuando su padre no era toda dadiva de amor, estaba viviendo lo que sentía con la única persona que importaba en su vida después de ella.


    -¡Aló!-El teléfono sonó y ella respondió por inercia sin mirar el número de entrada.


    -¡Katherine! Hasta que por fin-la voz de Daniel, tenía la connotación de cansancio.


    -Hola. Lo siento, me he olvidado del teléfono-trató de no sonar triste.


    -¿Cómo ha estado todo?-Preguntó.


    -Bien…-hubo una pausa-, todo marcha bien, no ha habido ningún incidente.


    -¿Tú estás bien?-Ella murmuró un síapagado-. Pensé que me confrontarías, que estarías molesta.


    -No importa, sé que tus razones son válidas-respondió.


    -Válidas… razones válidas. No sé, pero ahora si me estoy preocupando, por lo general me hubieras confrontado, dicho hasta del mal que me iba a morir —el mencionó con ironía.


    -Es… solo que, estaba leyendo y-hubo duda en su respuesta-me dio sueño-esa excusa fue la peor que se pudo inventar, estaba triste y con cada palabra que mencionaba quedaba en clara evidencia ante él.


    -Kat, no me estás diciendo la verdad-la acusó, ella no lo contradijo—. Mañana, estaré de regreso, llegaré pasado el mediodía.


    -Está bien. Conduce con cuidado. Se prudente.


    -Lo seré, ángel. Tu sé prudente hasta que llegue-le solicitó él.


    Ella rió.-Lo haré. Después de todo creo que no tengo opción si debo lidiar con tus guardias.


    -Nos vemos mañana… 
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    La intuición de Daniel era correcta, Katherine no le había dicho la verdad y se hubiera preocupado pensando en un sinfín de cosas que pudieran estar mal en la hacienda luego de los últimos acontecimientos, pero Eduardo le había jurado que todo estaba bien por casa. 


    ¿Entonces lo que ella le ocultaba tenía que ver con que se estaba arrepintiendo del giro que tomó su relación? Pero, ¿por qué? Él no se había sentido tan feliz en mucho tiempo, como ahora que de una manera irrisoria se encontró a si mismo enamorado de aquella joven alocada y rebelde.


    Se negó a seguir cavilando en ese tema. Cerró la llave de la ducha en su cuarto de hotel, cuando escuchó golpes en la puerta.


    -Voy…-dijo colocándose la toalla alrededor de la cintura-. Un momento.


    Lo que no se esperó nunca fue que al abrir la puerta se encontraría con la última persona que deseaba ver en el mundo.


    -¡Hola, querido!-Ivette, ignoró el rostro de piedra de Daniel-. Pero parece que viste a tu peor enemigo-señaló pasando por su lado, con dos copas y una botella de champagne.


    -¿Qué demonios haces aquí?-Preguntó sujetándola por el brazo.


    -¿No te parece demasiado obvio?-Devolvió ella con una sonrisa-. Y estás listo para mí-Ivette aprovechó para recorrer el torso desnudo de él.


    -No te quiero cerca de mí Ivette. ¿Qué tan difícil es eso de entender?-Dijo alejándose de ella para lograr cierta distancia. 


    -Sé que lo que dices, no es lo que deseas-Ivette colocó las copas y la botella sobre la mesa.


    Daniel sonrió con acritud antes de acercarse a ella lo suficiente.


    -Pues, créeme que lo que digo es lo que deseo-hizo mayor énfasis en la última palabra, mientras que se podría decir, la arrastraba a la puerta.


    -Sabes que no es cierto, cariño-ella se volteó quedando frente a frente-. Esto es algo que no podemos evitar… estar juntos, tan cerca… es como ver colisionando el deseo y la pasión. No tienes que resistirte-se acercó a su boca para besarlo, pero no fue correspondida.


    -Eres patética Ivette. ¿Es así como quieres ser tratada, como una zorra? ¿Quieres que te folle para demostrar que todavía siento algo por ti?-Daniel estaba siendo lo más despectivo que podía e Ivette, pareció dejar de respirar y sus ojos evidenciaban lo afectada que estaba por sus palabras-. No puedo creer que evoques los recuerdos del pasado para seducirme, que creas que si te deseo puedo llegar a amarte. ¿Después qué harás? ¿Correr a los brazos de mi primo? Cada vez caes más bajo.


    -Puedes querer lastimarme todo cuanto quieras, Daniel. Eso me demuestra que aún no me has sacado de tu corazón, que todavía te duelo. Que me amas a mí y no a esa estúpida niña con la que te casaste-le recriminó ella, con su típica arrogancia.


    -Ya lo dije… eres patética y sigues siendo la misma caprichosa y arrogante de siempre, pero no es metiéndote en mi cama y con tus artilugios que vas a tenerme…-la asió por el brazo otra vez y la encaminó a la puerta-, no deseo tenerte cerca de mí, no me importa lo que hagas con tu vida. Y no quiero que vuelvas a referirte a mi esposa en ninguna circunstancia, ahora la estúpida eres tu… no te amo y pensándolo bien, nunca te amé, Ivette no te creas la octava maravilla del mundo.


    -No era así como pensabas de mí -le reprochó ella con lágrimas en los ojos-. Te querías hasta casar conmigo, ¿lo recuerdas? ¿Soy patética por quererte recuperar? ¿Por qué reconozco que me equivoqué y que te amo?


    -Demonios…-buscó calmarse y rogó por encontrar las palabras correctas, no quería ser impío con ella, más de lo que ya había sido-. Ivette, tienes razón te equivocaste y lo reconociste, pero… ¿Me has pedido perdón acaso? No-él respondió-. Tú, sin pensar un poco solo creíste en medio de tu arrogancia que las cosas podían continuar desde donde lo dejaste, que yo te iba a estar esperando con los brazos abiertos, me diste por sentado una vez más. Puede ser que antes, te hubiera perdonado y aceptado en mi vida como una amiga, como una amante no, es lamentable pero cuando se daña a terceros, con dificultad podemos partir desde el punto en el que se quedaron las cosas. Entiéndelo. Es mejor que dejes de hacerte esto…


    -Eres muy dulce Daniel-agregó sonriendo-, sabía que no podías ser tan grosero conmigo. Tú nunca has sido así conmigo, recuerdo lo dulce que eras… yo te amo y quiero que lo intentemos de nuevo, sé que me quieres, que no lo aceptas porque dudas de mis palabras y te casaste y crees que debes honrar a tu palabra, pero date cuenta que no puedes hacerla feliz porque no la amas-Daniel la miró sin comprender como ella había dado la vuelta a cada una de sus palabras, interpretando todo a su conveniencia.


    -¿No escuchaste todo lo que te he dicho, cierto?-Le preguntó pasando la mano por su cara, tratando de no volver a perder los estribos con ella-. Mejor vete, Ivette. Estoy muy cansado y no quiero lidiar con tu psique invertida… yo, no creo que estés queriendo aceptar lo que te digo y cómo has dicho me he casado y amo a mi esposa. No la dejaría nunca.


    -Dame una oportunidad Daniel, para demostrarte que siempre hemos sido túy yo-ella rogó una vez más y se abalanzó sobre él para abrazarlo y besarlo desde el cuello hasta su boca con brutal desesperación.


    -¡Basta! Ivette… no hagas esto-la sostuvo por ambas muñecas-. Márchate-recogió las copas y la botella que ella llevó y se las colocó en los brazos, sacándola de su cuarto.


    Por un momento, sintió remordimientos. Creyó ver en ella, a aquella mujer que hace unos años lo había envuelto en una relación viciosa y manipuladora. En el pasado no la habría rechazado, menos a sabiendas de lo buena que era para despejarlo de todos sus problemas con Dante, su padre. En la actualidad, las cosas habían cambiado e Ivette ni los problemas de compatibilidad con su padre tenían cabida, aquel reencuentro acabó dejándole un mal sabor de boca.


    Estaba demasiado cansado para sentarse a pensar en la mente distorsionada de Ivette, solo quería dormirse para que amaneciera más rápido y resolver lo que sea que estuviera esperando a su regreso, con Katherine.


     


     


    ***


    Katherine pasó toda la noche dando vueltas en la cama, en su interior sabía que no podía dormir como si nada. Aquella foto logró perturbarla y seguía rondando en su pensamiento la misma pregunta. ¿Por qué él seguía conservando aquella foto?


    Todo era reciente entre ellos como para que ella se obsesionara con el pasado de su esposo, pero evitarlo no estaba contemplado. En algún momento, ambos tendrían que hablar de aquella mujer y su frustrado intento de matrimonio.


    Logró dormirse ya casi con el canto del gallo, para cuando se desperezó entre las sábanas eran pasadas las nueve de la mañana y estaba tan cansada como el día en que volvieron del viaje.


    Revisó su teléfono, pero no tenía ninguna llamada. Tomó la toalla y se metió en el baño para ducharse antes de bajar a desayunar. Se vistió con un pantalón de jean marrón, una camisa sin mangas y botas, recogió su cabello en una trenza.


    -Buenos días, Marina-saludó con una sonrisa entrando a la cocina.


    -Buenos días, señora-respondió la mujer mientras preparaba un jugo.


    -Por favor, no me digas señora. Te dije que podías llamarme Katherine, o Kat para que sea más breve-dijo interrumpiendo a la mujer y tomando una manzana de la nevera.


    -No es lo correcto-Marina terció.


    -Y eso qué, es a mí a quien no le importa que sea o no correcto. No me gusta esa palabra, es como ajena a mí-Katherine sonrió dando un mordisco a la manzana.


    -¿Y eso es lo que vas a desayunar?-preguntó Marina.


    -Si, por lo pronto. Voy a salir a la ciudad. Tengo que ir a la universidad a ver lo de mi horario-respondió ella.


    -¿Daniel, ¿cuándo llega?-Quiso saber Marina.


    -Llega hoy… no sé a qué hora. Pero asumo que pasado el mediodía ya debe estar aquí. Tranquila que espero estar de vuelta para cuando esté en casa-dijo tranquilizándola.


    La verdad, necesitaba salir de la casa y dejar de pensar en el pasado de Daniel, y como éste podía ser un problema que resolver. Además, estaba queriendo hablar con Anna y hacerlo por teléfono no era lo adecuado, sobre todo ahora que su cabeza y su corazón estaban en disputa.


    Informó a los vigilantes, que Daniel le colocó que se ausentaría por gran parte del día y que ellos podían descansar o volver a sus asiduas obligaciones. Fue al garaje y con la emoción de una pequeña niña, subió a la camioneta, que su padre le había mandado.


    -Bien Kat… esto tiene que ayudarte-reflexionó.


    El viaje le llevaría casi una hora a la ciudad, encendió la radio del coche, conectó el celular a los altavoces y partió, esperando llegar lo más rápido posible. Se detuvo en la universidad para confirmar la fecha de inicio de semestre y tomó un jugo de fresas en el cafetín antes de partir a casa de su padre, revisó el celular para verificar que tuviera tono para las llamadas, en efecto lo tenía y por eso le extrañó aún más que Daniel, no la hubiese llamado.


    -¡Katherine!-Anna Collins, la recibió en la entrada de la casa y ambas se unieron en un entrañable abrazo.


    -¡Oh, nana! Te he extrañado una barbaridad-dijo con sinceridad-. Nunca pensé que lo diría, pero extrañé mucho esta casa… a mi padre-admitió con un tono de voz bajo.


    Ambas mujeres pasaron al jardín y se sentaron juntas en la glorieta que su padre un día mandase a construir para ella sin saberlo. Les llevaron algunos tentempiés y bebidas para que hablaran con tranquilidad.


    -Estás tan hermosa, Katherine-observó, Anna-. Cuéntame. ¿Cómo te ha tratado Daniel? ¿Se llevan bien?


    Katherine respiró y sonrió con temor. 


    -Te enamoraste de él… ¿Cierto? -Inquirió su nana. Katherine, se levantó de la silla y caminó un par de pasos antes de detenerse y voltearse de nuevo hacia Anna.


    -Eso me temo, nana-reconoció, aunque no del todo con una trémula sonrisa-. Todo ha sucedido… tan raro, tan… rápido e inesperado-su nana la observó cómo tratando de corregir su percepción de lo inesperado.


    -No creo, que haya sido tan inesperado. Daniel, es un hombre muy atractivo, inteligente y encantador, tu una mujer, bella, obstinada, inteligente e independiente. Difícil sería que no hubiera chispas cuando estuvieran juntos-Anna, le hizo reflexionar. 


    -Sí. Tal vez, era evidente para ti y otros. Pero para mí, no representaba más que otro acto de rebeldía, acompañado con mi obstinación a alejarme de mi padre y su evidente muestra de desamor hacia mí.


    -Al menos ya lo reconoces-Anna, hizo una pausa y le sirvió un vaso con agua- ¿Y él? ¿Qué es lo que siente?


    -Creo que siente lo mismo que yo. No sé, nana-reconoció su inseguridad.


    -¿Ha pasado algo entre ustedes?-inquirió, Anna.


    -Si-admitió tras tomarse unos segundos para responder -. Nos fuimos de viaje, no sé si papá te lo comentó.


    -Nos enteramos de eso-Katherine quiso preguntar cómo, pero Anna pronto se lo dijo-. El padre de Daniel estuvo aquí hace unos días.


    Katherine, no pudo evitar la sorpresa en sus ojos.


    -Explícame eso-sintió curiosidad.


    -No fue gran cosa, vino a hablar con tu padre acerca de una cena que tanto él como su esposa estarían preparando en honor a ustedes, a manera de integrar a las familias-Anna, trató de no expresar lo incómodo y pretencioso que les pareció a ella y a Guillermo Deveraux la presencia de aquel hombre.


    -¡Ah! Supongo que a mi padre no debió haberle gustado, la osadía del padre de Daniel-Anna, asintió.


    -La verdad no. Pero ya dejemos de lado al padre de tu esposo y dime, ¿por qué estás tan atribulada?


    -Todo, fue tan rápido una vorágine ascendente de emociones dentro de mí, lo odiaba a ratos, discutíamos por tonterías… sin embargo, hubo momentos en que todo parecía llevar su curso normal y entonces me confundía. Era claro, me estaba comenzando a gustar aquel papel de esposa, que estaba interpretando y, a decir verdad, no sé en qué momento se tornó tangible, real. Él es tan… detallista y obstinado, tan cursi y tan absurdo-ella sonrió al recordar cada momento-. ¡Rayos! Estoy enamorada de él, nana. Estoy perdida-reconoció llevándose la mano a la boca y sintiendo que podía llorar gracias a las emociones emergentes.


    -Estoy muy feliz por ti, cariño-Anna, la abrazó feliz de que la hija que Dios y la vida le había regalado encontrara al final una hermosa manifestación del amor-. ¿Ahora dime que es lo que te preocupa? ¿Qué él no te quiera igual?


    -No lo sé, creo que estoy creando fantasmas en mi mente para auto-fastidiar mi felicidad. Tal vez tengo miedo de que ahora que siento que alguien que amo, me ama o pueda amarme, temo a que desaparezca, se esfume o que termine siendo un bonito sueño, que dure tan poco, que no sea suficiente. O que sea un espejismo… sé que el miedo es normal, pero… es como si no pudiera evitarlo. Me quiero aferrar tanto a este sentimiento que temo que al final no me pertenezca.-una lágrima silente se deslizó por su mejilla.


    -Entiendo lo que sientes… pero si vas a amar debes hacerlo con libertad y con miedo. Sé libre al amar, se libre de amar. Acepta sus fallas y defectos del mismo modo que aceptas las tuyas, amar no debe ser una cárcel, debe ser la puerta a la libertad del alma. Ama con miedo de perder, porque si das algo por sentado, si das ese amor por seguro entonces no estarías amando, estarías viviendo, pero no sintiendo con algo más fuerte que tú misma. Teme perder el amor y a la persona que amas, eso es lo que mantiene vivo el sentimiento. Ama y vive de la misma manera, intensa. Acepta al otro como parte de ti, no luches en contra de lo que sientes y siempre resuelvan juntos sus dudas, porque la duda da paso a la desconfianza y contra ese mal, si es difícil luchar-Anna, le dijo tomándola de las manos y mirándola fijamente a los ojos. 


    -Tienes razón. Debo dejar que el pasado de ambos y los temores que habitaban en él, no ensombrezcan nuestro presente. He sido tonta, Anna. ¿Qué haría sin ti?-Katherine, abrazó a Anna.


    -Eso es lo que significa amar. Vamos a entrar a la casa. Supongo que querrás ver tu habitación. Así avisamos a tu padre que estás aquí. Quizás quiera comer contigo-Anna, sugirió pasando un brazo por los hombros de Katherine y caminando juntos hacia la casa.


    Luego de ir a su antiguo cuarto y descubrir que no añoraba demasiado como creyó, su padre llegó a la casa y las invitó a ambas a almorzar en un restaurante, había una atmósfera mucho más agradable entre su padre y ella, incluso entre su padre y Anna. Ambos sonreían mucho más, se hablaban ya sin la característica propiedad que desde siempre había existido entre ellos, inclusive coincidían en muchas más cosas que antes.


    Se limitó a observarlos durante la comida, sin ellos percatarse de su excesivo escrutinio. Se retiró al baño, pero dudaba que ellos se dieran cuenta de su extendida ausencia.


    -Guillermo y Anna-sonrió mirándose en el espejo y acomodando su flequillo-. Hasta se oyen bien.


    El almuerzo fue muy agradable. Tal vez demasiado agradable, para haber estado en presencia de su padre. Lo cierto, era que debía volver. Quería estar de vuelta antes de la llegada de Daniel.


    La conversación con, Anna instauró paz en su alma y su atribulada cabeza. Ahora solo quería hacer caso a sus sentimientos sin intentar darle un significado rebuscado o querer encontrarle los defectos por los que podría ser rasgado.


    Llegó pasada la una de la tarde y agradeció que él no hubiera llegado antes que ella y así poder recibirlo. Bajó del auto y dejó algunas cosas que compró de camino a casa para cuidado personal, saludó al no tan pequeño cachorro y verificó que tuviera comida en su tazón. Cuando escuchó un auto aproximarse a la casa, salió corriendo a la entrada y lo vio bajar del carro, con la camisa blanca desabotonada en los tres primeros botones y el aspecto cansado, que solo duró poco hasta que la encontró con la mirada y sonrió. Esa era la señal que necesitaba para saber que todo estaba bien.


    Salió a su encuentro en una carrera y se estrechó en sus brazos aferrándose a su pecho e inhalando su olor, desapareciendo así sus temores de que lo que sentía en su pecho fuera solo un bello pero tonto sueño.


    -Como que, si me extrañaste, ángel-murmuró él sobre su cabeza, abrazándola lo más fuerte que podía.


    Todo el camino desde Caracas a casa no pudo dejar de pensar en lo extraña que la notó en aquella llamada. No quiso llamarla antes de su llegada porque temía a que ella se estuviera arrepintiendo, admitió que estaba actuando un poco cobarde.


    -Te dije que iba a extrañarte-respondió ella alzando su rostro para verlo directo a los ojos.


    -También te extrañé…-él apartó un cabello de su rostro y la besó en los labios, tierna y con cuidado.


    -¿Vino alguien?-Él preguntó refiriéndose a la camioneta BMW, estacionada frente a la casa.


    -No-respondió ella sonriente-. Es mi nuevo carro.


    -¡Oh! Tu padre. Supongo-se refirió, bajando su pequeño bolso de viaje.


    -Sí-dijo asintiendo-. Ya le di uso, por cierto-ella estaba emocionada. Pero, no hubo atisbo de emoción en esa información adicional por parte de él.


    -Pensé que serías prudente-la miró acuso.


    Fase de padre. 


    No necesitaba el control por parte de su esposo y si de padre se trataba ya tenía uno con quien era algo complicado lidiar.


    -¿Cómo estuvo tu viaje de vuelta?-Preguntó ella cambiando el tema mientras caminaban abrazados a la casa.


    -Estuvo bien, no paré en ningún lugar. Deseaba llegar cuanto antes.-respondió él luego de mirarla un par de segundos, como esperando una buena excusa por su imprudencia.


    Para Katherine, sería su autonomía primordial. La verdad era que cuando se trataba de obedecer, esa parte rebelde e irreverente salía a flote siempre lista para la defensa. Optó por ignorar su insistente mirada y agradeció que él no se colgara del tema.


    -No llamaste, para decir a qué hora salías. Así que no sabía a qué hora llegarías.


    -No quería, pero mi celular se apagó y al parecer la batería se dañó, no pude llamarte y lo siento. Eso hizo que me apresurara más para llegar-él dijo sin apartarle la vista


    -¿Y cómo dejaste a tu amigo?


    -Él está bien. Gracias, por preguntar. Sé que no estás muy contenta con sus acciones.


    -No importa es tu amigo, y entiendo que esa es su vida-reconoció ella con franqueza.


    -¿Y qué hiciste durante la mañana?-Había comenzado el interrogatorio. Ella se demoró en responder, a la vez que empezaba a deshacer el equipaje de su esposo.


    -Pues, fui a la ciudad para confirmar el inicio del semestre en la universidad, compré algunas cosas y fui a ver a mi nana, ya la extrañaba-reconoció-, luego Anna llamó a mi padre y pasó por nosotras para llevarnos a almorzar-sonrió al recordar-.¿Podrás creer? Pensé que ese truco de Anna no iba a funcionar y que mi papá haría o diría algo que me sacara de mis casillas, pero no… no fue así. Estuvo tan ameno que por un momento sentí por primera vez, que los tres éramos una familia. La cordialidad y los buenos modales reinaron-acotó ella sin poder creerlo aún.


    Daniel, no había dejado de mirarla ni un momento, desde que ella comenzó con su perorata, había una cantidad de cosas sencillas y nada presuntuosas que lograban poner en evidencia una Katherine, risueña, que no pudo evitar sonreír ante su cara de incredulidad por la situación con su padre.


    -Me alegro de que al parecer las cosas entre tu padre y tú comienzan a mejorar-se acercó a ella y acarició su rostro como si sus dedos fuesen plumas sobre terciopelo. Esa caricia dijo mucho más que si lo hubiera dicho con palabras.


    -Sí, eso parece…-no lo dijo muy convencida.


    Katherine, se resistía a la idea de que su padre tuviera un cambio tan radical ¿Sería que el efecto que ella buscó con ese vertiginoso matrimonio había surtido efecto?


    Por algo dicen, que solo cuando pierdes lo que tienes te das cuenta de cuanto lo quieres.


    -Pues…-Daniel, la atrajo hacia él-, aunque no me complace que hayas salido sola de la hacienda, sé que no quieres que te reproche eso. No lo haré-Katherine, lo miró sorprendida-. No lo haré, porque lo menos que quiero es perder el tiempo en una discusión innecesaria, creo que pretender tenerte como en una cárcel de cristal, tampoco resultará. Pero me lo debe señora-agregó con una ominosa sonrisa.


    -¡Por Dios! Cuando me miras de ese modo, siento que podría despojarme de mis ropas. Me siento casi devorada por un león o una pantera.-ella sonrió.


    -¡Ah! Así que puedes interpretar mis miradas… eso me gusta. Porque pretendo tomar un baño para dos-la apretó más contra su cuerpo y la besó con sed y ansiedad, pero sin dejar de ser delicado con sus labios.


    Ambos tenían aquella necesidad animal de estar juntos, por lo que sin oponer resistencia ambos se entregaron a aquella pasión naciente, que solía envolverlos en una especie de burbuja que los hacía ajenos al mundo exterior. El agua de la ducha no estaba ni fría ni caliente, al menos no para el calor que ambos emanaban juntos, se deshicieron de la ropa mojada y comenzaron aquella danza particular de seducción y plena entrega. Para cuando ambos alcanzaron el clímax y todas las sensaciones despiertas se ramificaron a través de sus cuerpos, no hubo lucha por demorar a la satisfacción de pertenecer el uno al otro.
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    -¡Oh! Ya no te dije-Katherine, llamó la atención de Daniel, dando una última mirada de sí misma en el espejo.


    -¿Qué?-Quiso saber.


    -Tu padre…-dijo ella volteándose para quedar frente a él-, tu papá visitó al mío hace unos días, así fue como Guillermo supo que tú y yo estábamos de viaje-Daniel, la miraba con el rostro crispado -. Lo cierto, es que fue hasta allá, para decirle a mi padre sobre una supuesta cena que tanto él como su esposa estarían organizando para nuestro regreso. ¿Tú sabías algo al respecto?-Inquirió ella, apretando sus labios. 


    -No-Daniel, respondió parco, terminando de colocarse el cinturón.


    -¡Por Dios! No sé a quién le gustó menos esa idea de tu padre. Si a ti o a mi padre-Katherine, sonrió y se acercó para tomar su rostro y obligarlo a mirarla-. ¿Por qué te molesta tanto? Sé poco de cómo ha sido la relación entre ambos, aunque lo que me has contado, no me ha gustado. Pero parece que está buscando un acercamiento entre ustedes.


    -¿Acercamiento?-Murmuró él con aspereza-. Él es un zorro, no da puntada sin hilo, Katherine. Voy a asegurarme de que me entienda- respiró con pesadez.


    Ella se aferró a él en un abrazo que le transmitiera tranquilidad y llevando su cabeza hacia atrás para mirar el mar de sus ojos le dijo:


    -Daniel, no quiero contradecirte ni forzarte a una convivencia con él. Pero piénsalo. Mientras más te opongas a que se acerque y no quieras que se de esa «cena», entonces buscará cualquier forma para llegar a nosotros. Al parecer, lo hace para unificar a las familias-él la miró negando con impaciencia -Tal vez, sea mentira o una excusa, pero nada vamos a perder. Y… mi padre, aunque con escepticismo, aceptó.


    -Él solo quiere asegurarse de que todo entre ambos marche bien, de ese modo ver realizado su sueño… su hijo heredero casado con una heredera. Solo el dinero mueve los intereses de Dante-acotó con displicencia.


    Ella lo miró dudosa. Por lo que habían hablado el padre de Daniel, no era un hombre de fiar y al parecer los sentimientos puros y sinceros eran lo menos destacable en ese ser, a su vez dudaba que negarse fuera el camino a tomar con una persona que al parecer era demasiado pertinaz. Reconoció que su padre era un dulce de lechosa en comparación con el padre de su esposo.


    Daniel, se fue a hablar con el capataz de la hacienda luego de la noticia. Katherine, fue a las caballerizas a ver al hermoso caballo del que se había adueñado al llegar a la hacienda, cuando observó a uno de los trabajadores saliendo de uno de los establos, colocándose un sombrero negro y quitándose restos de heno de su ropa. No le hubiera resultado extraño de no ser por la actitud algo nerviosa del hombre, rápido se escondió detrás de unos faldones de heno, era quizás una tontería lo que estaba haciendo, pero aquella voz de la intuición pocas veces escuchada, prevaleció como señal de alerta en su cabeza.


    Desde donde se encontraba pudo ver como el hombre con el rostro escondido bajo el sombrero, miró con disimulo en su dirección y luego al otro lado, pero salió en su dirección. No pudo evitar sentir el corazón acelerarse de forma alarmante, temiendo que el hombre la hubiera visto. Cuando pasó por su lado, percibió que era bastante alto y de buena complexión aun cuando vistiese más como un peón, no caminaba, ni se movía como uno, incluso el perfume que percibió por un momento le pareció conocido, no era un perfume que usara un trabajador de campo, mucho menos para ir a trabajar.


    Nada en él, le dieron buena vibra.


    Pero las sorpresas estaban a la orden del día. Cuando salió a ver que había en el lugar de donde salió el hombre sospechoso, se topó con alguien que no habría esperado encontrar.


    -¡¿Alicia?!-soltó un respiro de impaciencia. 


    La muchacha, la miró con los ojos más abiertos que de costumbre y el labio inferior comenzó a temblarle levemente. Los restos de heno le indicaron lo que habían estado haciendo en el lugar.


    -No le diré nada de esto a Daniel, pero no está demás decirte que viniste a trabajar en la casa y no tienes nada que hacer por estos lugares-le recordó con seriedad.


    -¡Lo siento! Estaba en mi descanso y…-la joven habló con descaro.


    -Ya sé. No esperabas encontrarme por acá-Katherine, la interrumpió-. Eso debe decirte, que no todo lo que esperas no suceda, sucede. ¿Cierto? Pero hay límites, no creo que estás sean áreas para coquetear o copular-dijo con displicencia, mirando como la muchacha la miraba con prepotencia. La última insinuación, hizo que Alicia, casi palideciera.


    -¿Quién piensa copular?-La voz de Daniel, las sobresaltó a ambas.


    Alicia, la miró con una súplica impresa en los ojos. 


    -Nadie-respondió Katherine, dándose vuelta-. Son cosas de chicas-sonrió, acercándose a Daniel.


    -Alicia, deberías de estar ayudando a Marina-Daniel, le recordó a la chica.


    -Eso le iba a decir, antes de que nos interrumpieras-Katherine, intervino.


    -No me gustaría que sucediera un accidente, Alicia por otro lado puede que algún empleado se propase contigo, así que evitemos un mal rato-Daniel, le advirtió.


    Katherine, supuso que la advertencia sería echada en saco roto por la joven.


    Alicia, se retiró agitada y nerviosa esperando a que Katherine no mencionara a Daniel, lo que había visto. 


    -¿Siguen sin llevarse bien, tú y Alicia?-Daniel, preguntó tomándola por la cintura.


    Ella exhaló pesadamente antes de decir-: Ya sabes, es difícil cuando es una de las tantas enamoradas de mi amado esposo. 


    -Adoro tu sarcasmo-acotó él dándole un beso a un lado de su cuello-. Ahora cambiando de tema… no se supone que tú debas estar por estos lugares.


    -¿Es en serio?-Ella se deshizo de su abrazo.


    -Sí, muy en serio-la miró con toda la seriedad que ameritaba-. He denunciado a personas inescrupulosas que laboraban en la hacienda y que de seguro no escatimarán en hacer más daño.


    -Eso no significa que deba estar prisionera. Debe haber otra solución-ella insistió, pero él no cambió de idea.


    -No es por mí, por quien temo. Quiero evitar que tú seas un blanco fácil para quienes están detrás de esto-su rostro revelaba la angustia y el miedo a perderla-. Entiende algo, si esto hubiera sucedido antes de conocerte no habría porque temer, pero ahora que estás en mi vida, que eres mi vida, no soportaría que las cosas se salieran tanto de control.


    -Tienes razón-reconoció con abnegación-. Pero tengo fe en que no trascienda a mayores. Y si yo me cuido, quiero que tú lo hagas también.


    -No está demás prevenir-Daniel, la acompañó hasta la casa sin preguntar nada más sobre su encuentro con Alicia en las caballerizas.


    Alicia, pasó el resto del día evitando encontrarse con Katherine, cosa que ella disfrutaba mucho al observar cualquier amago por parte de la joven para no estar en el mismo lugar a la vez.


    La tarde no transcurrió en nada más que aguardar a que Daniel, se desocupara de todo lo que debía hacer, no habían almorzado juntos por las tantas ocupaciones que él tenía. Por fortuna, no le dio tiempo a aburrirse cuando su amiga Marian, le escribió un par de mensajes preguntando: ¿Cómo había estado su viaje y cómo marchaba su vida de casada? Katherine sonrió al ver como la curiosidad de su amiga era mucho más grande que ella misma.


    A la hora de la cena, bajó a ayudar a Marina en lo que necesitase, después de algunas réplicas de la mujer para lograr sacarla de la cocina que no resultaron en nada, ambas acabaron de preparar la cena.


    -Marina, disculpa si peco de indiscreta-la mujer miró condescendiente y con un movimiento de cabeza le dio permiso para hablar -. ¿Alicia vive contigo? Es que… es tan joven que me cuesta imaginar que no tenga otras cosas que le agraden o estar en otro tipo de ambiente.


    -Su madre es mi hermana. Falleció hace unos años de un inesperado infarto, la verdad es que tuvo a mi sobrina ya bastante mayor. Desde entonces, Alicia vive conmigo. Es bachiller, pero no ha encontrado una vocación o algo que le guste para la universidad, le he dicho que la apoyaría en todo.


    -Y… ¿no estás casada, Marina?-Inquirió con evidente curiosidad.


    -Hace muchos años estuve a punto de casarme, pero mi prometido murió con algo que le ocurrió a su cerebro, éramos tan jóvenes y teníamos muchos planes-Marina, pareció trasladarse a aquel entonces y Katherine se arrepintió de haber preguntado-, queríamos casarnos, pero Dios y el destino quisieron otra cosa-finalizó intentando sonreír.


    -Lo siento, Marina. No he debido preguntar-dijo apenada-, me alegra que tanto tu como tu sobrina cuenten la una con la otra.


    Sintió pena por Alicia, tenían después de todo algo en común. El no tener madre, solo que ésta pudo conocerla y convivir con ella, gracia que no le fue concedida a Katherine.


    -Ya quedó listo todo, ti-a-Alicia, quedó casi de piedra al encontrarse de frente con, Katherine en la cocina.


    -Que bien, ve poniendo la mesa-le ordenó, Marina.


    Katherine, se fue detrás de la joven. Después de lo que sabía de ella, no podía seguir en esa especie de hostilidad y procurar un acercamiento más noble entre ellas, pensó que nunca se era tarde cuando la intención era buena.


    -No tienes porqué huir cuando me ves, Alicia-Katherine, le habló de frente.


    La joven, dejó de hacer lo que estaba haciendo y la miró con ese aire de soberbia e insolencia que caló en Katherine como agujas, Alicia la miró sin bajar la guardia, pero Katherine también tenía lo suyo.


    -Verás, Alicia. Si no procuramos llevarnos mejor o siquiera tolerarnos como patrona y empleada-la palabra patrona repelió en su lengua-, no quiero verme obligada a prescindir de tus servicios.


    Lo había logrado al fin, con esas palabras logró una reacción en la joven, quien se irguió tratando de entender a lo que se refería, como si no hubiera escuchado bien.


    -Usted, no puede hacer eso-la increpó, Alicia.


    -Te equivocas-Katherine, sonrió-, si puedo. Te apuesto a que ni siquiera tendré que dar una explicación del por qué, a Daniel. Sé porque no te agrado y se lo he dicho a él, así que también está al tanto.


    -Usted, le ha dicho que yo…-la joven palideció.


    -¿Qué te gusta mi marido? Katherine, sonrió con alevosía y se sentó en una de las sillas, convidando a la joven a sentarse con ella-. Siéntate, no muerdo. 


    Alicia, tomó asiento con lentitud, sin dejar de mirar a su contrincante, aunque no estaban en una pelea de boxeo, no sabía si golpear a su patrona o desmayarse, imaginando que aquella mujer a la que había aborrecido en un primer momento, se hubiera dado cuenta de su secreto de amor y peor aún que ésta le hubiera dicho a Daniel.


    -¡Vaya! No entiendo tu asombro, si después de todo me los has dejado ver tan claro. Te gusta mi esposo.-Katherine, resopló. Aquello era evidentemente incómodo para ambas-. No quiero menospreciar tu sentimiento hacia él, eso me garantiza que nunca actuarás en contra de su felicidad. Así es cuando se quiere a alguien. Como ves, entiendo que me veas como una enemiga. Algo sin sentido, porque no te he considerado como tal. Si lo ves desde un punto de vista diferente, tenemos algo en común y es ese sentimiento que tanto tu como yo sentimos hacia él-quería morirse, no podía creer que estuviera diciendo tal cosa, esa chica era tan joven como ella y bonita no tanto como ella, pero lo era.


    -¿No tiene miedo?-Preguntó, Alicia atónita de aquella extraña conversación.


    -¿De qué? ¿De qué intentes seducirlo?


    Bien, ya estaba metida en ese berenjenal, así que más le vale salirse lo menos ilesa posible.


    -Katherine Deveraux, tú y tu bocota-se reprendió.


    -No digo que no quieras o puedas. Pero creo que por lo observado esta mañana tú estás involucrada con alguien más y a eso es a lo que quería llegar-había logrado darle la vuelta a la tortilla-, no debes huir de mí, ni odiarme más por lo que ya sé. Prometo que no se lo comentaré a nadie. Será una especie de secreto entre tú y yo.-puntualizó intentando que aquello resultase en una tregua que les permitiese no ser amigas, pero si más amena la convivencia.


    -No pasó nada allí, yo solo…-la muchacha trató de defenderse, pero Kat, no la dejó.


    -¡Tranquila! Es tu vida, ¿recuerdas? Pero, deberías de tener cuidado con quien te involucras, con lo que haces y donde lo haces-trató de que su tono fuera más conciliador, pero la mirada de insolencia que ella tanto reconocía le indicó que estaba andando en parajes que no le incumbían -. ¡Por favor! Tómalo como un consejo-Katherine, sonrió.


    -Debo terminar con lo que mi tía me encomendó-dijo con acritud la muchacha.


    La conversación había terminado para ambas y no sabía si sería una manera de conciliar con Alicia.


    -¡Prosigue!-Katherine, se levantó.


    -Una pregunta-la muchacha se aclaró la garganta.


    -¡Dime!


    -¿Es verdad que se lo ha dicho? ¿A Daniel?-Sabía a lo que se refería.


    -No.-dijo con tal seguridad para que la joven le creyera, aunque sabía que estaba mintiendo.


    Después de la cena y cuando el silencio se instauró en la casa, la pareja se retiró a su habitación. El día había sido agotador para Daniel, con un inventario que había iniciado, para saber qué otras cosas habían robado de la hacienda, además debió preparar lo de la venta de un ganado convenido con la empacadora de carne, con la que su familia trabajaba desde hace más de treinta años. Cuando Katherine, salió de la ducha, él aun revisaba algunos papeles en la cama.


    -¡Ah no, señor Gossec!-Dijo ella en tono de negación-. Nada de trabajo en la cama.


    -¡Lo siento, ángel! Esto no me tomará tanto tiempo-ella resopló sentándose a su lado.


    -Sé que estos días han sido, muy exigentes para ti. Pero debes descansar si no quieres enfermarte, Daniel. Has estado estresado y preocupado y no le quiero quitar importancia a ello, pero no puedes hacerlo todo a la vez. Es por eso que mientras mis clases comienzan, estoy a tu disposición para ayudarte-Daniel, dejó de mirar los papeles y la miró suspicaz-, no me mires así, seré una especie de secretaria temporal, para ayudar en lo que concierna a papeleos y otras cosas. No te preocupes de mi experiencia, ya la he tenido aun cuando Guillermo, quiso mantenerme en una jaula de cristal, eso no me ha detenido y para que dejara de escaparme de casa, decidió tenerme más vigilada y que mejor manera que llevándome a trabajar con él.


    -Agradezco tu oferta, ángel. Pero no quiero que te la pases entre papeles y quiero pedirte disculpas por no haberte dedicado tiempo, hoy-él la acarició.


    -No seas tonto, entiendo que estás pasando por algo delicado y por eso te voy a ayudar. Y no. No es una solicitud, es una decisión. Mientras tú estás coordinando los trabajos con los empleados yo estaré ocupada en la oficina y ya… No me voy a sacrificar y sirve que tal vez te de ideas sobre algunas cosas que hacer o propuestas que ayuden a mejorar el rendimiento de la hacienda.


    -¿Estás segura? Porque, podría ser muy estresante y no deberías estar lidiando con problemas que no son tuyos-él mostró no estar de acuerdo con esa idea.


    -Eso sonó grosero-ella le reprendió con la mirada-, te recuerdo que estoy estudiando para trabajar no para quedarme en la casa a ver telenovelas y además estamos casados y juntos en todo y para todo, en las buenas y en las malas. Y ya que nuestro matrimonio tomó otro rumbo, es mi deber como esposa ser tu apoyo además de tu compañera-utilizó como arma el sentimiento en común que les unía ahora.


    -¡Está bien! Mañana te daré detalles de todo lo necesario para que empieces con lo que es perentorio-recogió todos los papeles y los guardó en una carpeta que dejó sobre la mesa de noche. Ella saltó sobre el colchón porque él había accedido-. Ahora, quiero relajarnos de otra manera-movió las cejas insinuando hacia donde dirigía todo y se abalanzó sobre ella para tirarla sobre la cama y comenzar a besarse.


    -Eres un pervertido-ella dijo entre risas, mientras él emprendía el camino de besos por la columna expuesta de su cuello, enviando sensaciones placenteras a su vientre y soltando miles de mariposas en su estómago.


    -Aún no te he visto quejarte por ello-dijo mordiendo el lóbulo de su oreja.


    Bajó olisqueando el aroma desprendido de su piel y tiró de los tirantes de su pequeña ropa de dormir, lamió los pezones de sus senos y tras mordiscos los succionó entre su boca con delicia, logrando que ella arqueara su espalda para que él recorriera con suavidad su columna vertebral, descendió por su abdomen e introdujo la lengua en su ombligo, mientras que en su vientre se acentuaban miles de sensaciones esperando explotar. La mano de él, descendió por la parte interna de su muslo, en una caricia aterciopelada que hizo que su vientre vibrara por la anticipación.


    -Voy a consentirte…-murmuró él recorriendo con besos suaves desde su ombligo hasta su monte de venus, ella solo podía gemir en respuesta y esperar por su pronta gratificación, pero algo le decía que no sería tan pronto como lo esperaba.


    Sobre todo, cuando él comenzó a frotar su hinchado clítoris, podía sentir la humedad descender por los labios de su vulva, humedeció dos de sus dedos y lo introdujo dentro de ella llenándola, saliendo y entrando de ella mientras con el pulgar de su mano, seguía atormentando su sexo, su mente obnubilada no la dejaba pensar más que en el placer que la desbordaba a punto de llegar a su clímax.


    -¡Oh Dios!-gimió ella, envuelta en una neblina de pasión.


    -Prueba lo dulce que eres, ángel-le dio a probar de su néctar y pasó la su ardiente lengua, sobre su hinchado sexo, para luego succionarla como si se tratase de torturarla hasta que pidiera clemencia.


    -Ya no puedo más-se quejó ella mordiéndose los labios y enredando sus manos en los cabellos de él.


    -No lo retengas, nena. ¡Déjate ir!-le instó con su voz cargada de lujuria. 


    Ella se retorció en las sábanas y sus piernas se tensaron mientras que los músculos de su sexo se contrajeron de éxtasis y con un largo gemido sintió como por fin llegó al final de su orgasmo, pero Daniel no dejó de fustigar su sexo con más movimientos y arrastró su lengua hirviente por su sexo, barriendo con el líquido salado y resbaladizo, se colocó sobre ella y con el sabor de su orgasmo en la boca la besó con una pasión voraz y devoradora.


    Katherine, descendió su mano hasta su prolongada erección y la tomó con movimientos de arriba hacia abajó, mientras él emitía sonidos guturales en su boca, sin parar con los besos, ella haría cualquier cosa por complacerlo, pensar en concederle placer, hizo que su propio deseo se avivara como las llamas de una hoguera que se resistían a morir, dio un giro inesperado para quedar sobre él a horcadas. Era su turno.


    Daniel, mantuvo sus manos en ella, acariciándola y sosteniéndola como si pudiera escaparse, los besos de ella pusieron su corazón a latir a mil, su mirada se oscureció por el deseo que incrementaba en su interior, al igual que ella, ambos se deseaban y poseían una conexión dulce y pasional que dudaba podía encontrar en otra mujer. 


    La besó con desesperación y jugaron con sus lenguas antes de que ella comenzara a descender dejando un camino de besos serpenteantes hacia su prolongación.


    Él la dejó continuar y observó cómo su mujer se introducía su erecta prolongación dentro de la boca, no sin antes pasar la lengua alrededor de su glande, las paredes de su boca lo recibieron y arroparon mientras ella lo acariciaba con su lengua, bajando y subiendo hasta su punta para atormentarlo con succiones y leves mordiscos, descendió hasta que sintió como llegaba a lo apretado de su garganta, ella lo estaba haciendo muy bien, y él tuvo que hacer uso de todo el autocontrol para no dejarse ir, el líquido pre seminal inundó su paladar pero ella no se detuvo, de succionar, acoplándose al ritmo que él le dictó cuando tomó su cabeza empujando arriba y abajo por su enorme erección.


    -Tu boca es perfecta, cariño. Esto se siente tan bien-murmuró él a punto de venirse en su boca.


    Ella siguió atacándolo con devoción, se sentía cual Diosa, dándole placer a su esposo, viéndolo resistirse para seguir con atormentándolo y de cierta manera sintiendo que tenía el poder de hacerlo elevarse y parar justo antes de que él finalizara. Esa especie de tortura que a la final sería gratificante.


    -¡Móntame, Kat!-le exigió él.


    Katherine, se detuvo no sin antes succionar la punta de su erección y con la mirada cargada de lujuria, se colocó a horcadas sobre él, tomándolo y colocándole en la entrada de su húmedo e hinchado sexo, poco a poco le permitió deslizarse dentro de ella, en un evidente juego de tortura para ambos que ella disfrutaba llevar a cabo. Sin más preámbulos, le permitió enterrarse en ella con fuerza, llenándola por completo, se sentía tan enorme y profundo, que se cuestionó como podía albergarlo en su interior, pero el deseo era el conductor de sus movimientos, hacia atrás y hacia delante, él se inclinó para tomar uno de los pezones excitados de ella y succionarlo con su boca, enviando mareas ascendentes a su vientre.


    -Disfrútame, cariño-le instó, mientras la sostenía por su espalda baja ella continuaba con sus movimientos en círculos, estaba más que húmeda y ardiente por su deseo, como si no pudiera tener suficiente de él, se dejó caer hacia atrás, para buscar otra forma de prolongar el orgasmo. Todo gemido y sudor perlando sus cuerpos.


    -Oh, no puedo más… quiero gritar-dijo entre gemidos entrecortados.


    -Hazlo, ángel. Grita, vente ahora. Soy tuyo.


    Y sin esperar más, su vista se nubló ante el colapso descendente de su orgasmo, entre gritos y gemidos, de modo desenfrenado. Ella cayó sobre el pecho de él, jadeante y entre risas.


    Pero no había acabado de reponerse, cuando él la dio vuelta colocándola de rodillas con su pequeño trasero al aire, acarició su sexo húmedo y caliente, antes de colocar su erección en la entrada y tomarla de un solo empujón, fuerte, salvaje y rápido con cada embestida, ella se apoyó en sus codos y se permitió sentir con profundidad, sonidos guturales y urdidos escaparon de la garganta de Daniel, cuando desparramó su simiente dentro de ella.


    Ambos, se dejaron caer uno sobre el otro. Katherine, sentía sus piernas como gelatina y los latidos del corazón de Daniel, iban ralentizando poco a poco al igual que los suyos.


    -¿Estás bien?-preguntó él, besándola en la frente cuando ella colocó la cabeza sobre su pecho.


    -Más que bien…-murmuró con una sonrisa de satisfacción.


    Al cabo de unos minutos, ambos sintieron los párpados pesados por la actividad.


     


    ***


    El sol brilló con intenso fulgor en un cielo despoblado de nubes, cayendo sobre el rostro de Katherine, se estiró entre las sábanas de la cama y sintió el vacío a su lado. Palmeó para comprobarlo y así era, pero esta vez no sintió que fuera abandono. Se levantó de la cama con algo de dolor en la parte baja de su vientre, pero lo adjudicó a la agitada noche pasada. Caminó al baño y abrió la llave del agua caliente del jacuzzi, agregó sales y gel de baño, se deshizo de la sábana que la cubría, tomó la temperatura del agua y se introdujo, feliz de como sentaba el agua para sus músculos y su cuerpo en general, cerró los ojos y se permitió disfrutar. Recordó cada uno de los besos y las caricias de la noche anterior, como sus cuerpos se fundían hasta ser uno mismo, un solo sentimiento, un todo. 


    El acto de hacer el amor, le parecía un placer exquisito junto a su esposo, maravilloso y auténtico


    Pasó unos veinte minutos en la bañera y salió, porque su estómago pedía comida con urgencia, incluso podía sentirlo rugir como león hambriento. Se secó el cabello muy bien con una toalla y se puso el albornoz. Buscó en las gavetas, ropa interior, una franela de algodón, unos pantalones rasgados y sus botas, de tacón corrido.


    Cuando acababa de vestirse la puerta se abrió y entró Daniel, cargando una enorme bandeja de desayunos, ella sonrió al verlo y se acercó rápido para ayudarlo, pero en un movimiento limpio de sus manos él le dio a entender que no hacía falta.


    -Pensé que despertaría con mucha hambre, señora Gossec-le anunció, dándole un beso corto en los labios.


    -Buen día-murmuró ella y sonrió-. La verdad es que sí, estoy muriendo de hambre.


    -Ya ves… lo sabía-dijo abrazándola ya libre de la bandeja y dándole un intenso beso que la dejó sin aliento.


    -¿Ya desayunaste?-quiso saber. Él asintió.


    -Me levanté muy temprano. Pero quería acompañarte cuando desayunaras. Así que esperé a que despertaras.


    Eran pasadas las ocho de la mañana cuando ella despertó al fin, no podía creer que durmiera hasta esa hora, pero tanta actividad nocturna la había dejado agotada, de tal modo que no se movió demasiado en la madrugada y no lo sintió levantarse.


    -No creas que se me ha olvidado lo que platicamos anoche-ella habló luego de probar el café.


    -Bueno anoche, hablamos muy poco, a decir verdad-agregó en un tono jocoso.


    Katherine, no pudo evitar sonreír.


    -Sabes a lo que me refiero Mr. Pervertido-respondió ella, mientras mordía la deliciosa arepa que él llevó con el desayuno.


    -Pues, que te parece si primero desayunas y luego pasamos a ese asunto-dijo con malicia, mientras la devoraba con la mirada-. Te necesito bien alimentada, mira que, tenerte cerca tantas horas no sé si será saludable para mí-negó con la cabeza en absoluta convicción -. No soy de hierro y estar tan juntos requerirá de mucha concentración.


    Katherine, soltó una gran carcajada.


    -En ese caso, tú también necesitarás alimentarte muy bien-respondió ella a su comentario.


    -Es en serio, Katherine-él trató de sonar serio-. ¿No sabes lo loco que me vuelves?


    -Pareceremos conejos-mencionó ella entre risas, sentándose en sus piernas-. Te prometo hacer muy rendidoras tus horas y no provocarte demasiado.


    -Nena, puedes provocarme todo lo que quieras, prometo no poner resistencia-le aclaró besando su cuello.


    -Uhm…-ronroneó ella ante su caricia. 


    Él tomó su quijada y la guio hasta su boca, para besarla, sus labios habían sido siempre una tentación, que sabía no resistiría por mucho tiempo, colocó su mano tras su nuca y se permitió profundizar en el beso, absorber cada uno de los gemidos que brotaban de su garganta. 


    -Eres deliciosa, ¿lo sabías?-él murmuró en sus labios, ella sonrió, pero los besos no encontraron fin.


    Sintió la erección de él despierta golpeando contra su trasero, mordió su labio inferior para agudizar su deseo, mismo que en ella ya había comenzado a despertar contracciones en su vientre, él acarició por encima del pantalón su sexo, mientras ella se movía en respuesta a su caricia. Estaban sumidos en lo que sus cuerpos pedían, que apenas si oyeron los tres golpes en la puerta.


    -Sí-respondió entre cortado luego de maldecir en su interior.


    Katherine, rió al ver la frustración evidente en su rostro y se levantó de sus piernas.


    -Daniel, te están buscando-Marina, le anunció sin abrir la puerta.


    -Ya voy, Marina. Gracias-pasó la mano por sus dorados cabellos y luego por su rostro para amainar su estado anímico y el de su amigo.


    -¡Lo siento!-Katherine, se disculpó mordiendo su labio inferior.


    -Ves porque te digo que será difícil tenerte tan cerca y no tomarte-la atrajo hacia él y la besó esta vez con rapidez-, eres mi perdición, mujer…


    -Ya camina, vaquero. No puedes dejar la visita esperando-ella palmeó su trasero.


    Daniel, tomó su quijada y la levantó lo suficiente para volverla a besar.


    -¡Ferreira!-Daniel, estrechó la mano del abogado de la familia que le esperaba en la sala.


    -Daniel. ¿Cómo has estado?-inquirió el leguleyo, con el rostro lo bastante tenso como indicio de malas noticias.


    -Muy bien. ¿Qué te trae por acá, tan temprano?-Daniel, observó que el hombre se irguió incómodo-. Por favor, toma asiento-le convidó.


    -La verdad, es que no son buenas noticias las que te traigo-Ferreira, se aclaró la garganta, antes de continuar-. Hoy se le leerían los cargos a los malhechores que encontraron robando, pero ha sido suspendida.


    -¿Y eso por qué?-Daniel, preguntó. No creía que eso fuera tan mala noticia como para que el hombre se hubiese lanzado aquel viaje hasta la hacienda.


    -Hubo un motín en la cárcel y ambos fueron… asesinados-le informó, el abogado. 


    Katherine, llegó justo cuando el abogado de su esposo, daba la noticia y sintió que la sangre se le helaba.


    -No me jodas, Ferreira. Esto no puede estar pasando-protestó ofuscado -. Necesitaba que esos desgraciados dijeran quien está detrás de todo.


    -¡Cálmate, Daniel!-El abogado trató de amainar la rabia en el joven-. Debemos, actuar con cabeza fría. Escucha, sería bueno que mantuvieras la vigilancia, ahora estamos peor que al principio, no hemos logrado saber nada más y no se sabe si el motín solo fue un modo de tapar el asesinato de esos dos, para callarlos antes de que pudiéramos negociar con ellos.


    Daniel, pareció pensarlo por unos minutos, Katherine se quedó en silencio donde no la pudieran ver.


    -Tienes razón. Pero si esta gente se ha atrevido a matar para callar a sus secuaces, es porque no están dispuestos a rendirse o dejar las cosas como están-Daniel, reflexionó.


    -Es por eso, que debes hacer todo con mucha cautela. Puede haber alguien que quiera perjudicarte y no va a parar hasta lograr su cometido-el abogado le aconsejó.


    -Pues, el único que me viene a la mente es… Ricardo.-Daniel, mencionó el nombre de su primo con asco y odio-. Ese maldito, sería capaz de hacer lo que sea por estas tierras.


    -Si tienes razón en lo que piensas. Será mejor que no lo alertes, muchacho. Al menos no hasta estar seguro de todo.


    Sabía que el hombre tenía razón, pero no podía dejar de pensar en los pocos escrúpulos de su primo, Ricardo. Si desde siempre lo ha odiado, todo ese sentimiento, incrementó con el tiempo y se intensificó cuando heredó casi toda la fortuna de su abuelo. Hasta ahora, no lo creía capaz de matarlo o hacerle daño a alguien, lo que si sabía era que no podía fiarse de nadie a su alrededor.


    -Tengo que irme. Pero no eches en saco roto mis consejos. Busca especialistas en estos casos, puedo sugerirte algunas compañías extranjeras que hacen este tipo de trabajos.


    -Gracias, por venir. Y sí, voy a tomar en cuenta todo lo que me has dicho y por el momento no pondré en sobre aviso a Ricardo, necesitaré estar seguro de eso.


    El hombre se fue y Daniel, se metió en el estudio, sin darse cuenta que Katherine, había estado escuchando la conversación y no podía dejar de pensar que si el odio de Ricardo, ya había llegado a tales extremos era algo para tomarse muy en serio.


    Pensó que su padre podía ayudar, sabía que tenía seguros de vida y personas que trabajaban para él, en cuanto a la seguridad, pero esa no era su decisión, le tocaba a Daniel decidir qué hacer y a quien acudir.


    -Ileana, en estos momentos no es buena idea una cena-Daniel se quejó.


    -Daniel, es solo una cena para que nos conozcamos. Digo, no creo que sea malo que tu esposa nos conozca, después de todo la incursión en la familia no ha sido para nada convencional y tu padre tiene el derecho de conocerla. Vamos, Daniel no seas tan inflexible. Y por esta vez solo dale gusto a tu padre. —Ileana, uso un tono más conciliador.


    -Siempre le he dado gusto, ¿no es así?-Murmuró, con displicencia-. Por eso te ha puesto a ti en la tarea de hablarme. ¿Cuándo va a entender que no soy un niño al que le puede decir que hacer y qué no?


    -Te prometo, mantenerlo a raya de tus asuntos. Sabes que él no descansará hasta que esta cena ocurra.


    -Está bien-dio un profundo respiro y masajeó su frente-. Esta noche, entonces. No quiero sorpresas y en cuanto se ponga intenso me marcho-le advirtió.


    Katherine, no quiso molestar a Daniel, prefirió mantener la distancia y darle espacio para que pensara con claridad y tomase las decisiones necesarias, salió hasta las caballerizas y ayudó a Camilo con los caballos, a cepillarlos y darles de comer, entre los dos llenaron los bebederos de los animales y luego se sentó sobre unos fardos de heno, necesitaba despejar su mente de las malas noticias que el abogado había dado a su esposo. Temía por lo que pudiera pasarle a él, de repente el miedo a perderlo o a que, en medio de su odio, Ricardo lo dañara, hizo que se marease y sintiera como sus piernas desfallecían.


    No sabía, la razón del odio de Ricardo Monsálves ni porqué odiaba con tal vehemencia a Daniel, si siempre fue así. Respiró con profundidad y pasó su mano temblorosa por la frente, nunca se había enfrentado a situaciones como esa, en la que se veía amenazada otra vida y sintió desespero y el miedo arder en su estómago.


    -¿Se encuentra bien, señora?-la voz ronca y fuerte del hombre la hizo enfocarse en el presente. Los ojos de aquel hombre eran tan ambarinos y su mirada tan cargada de fuerza, que sintió como si le sacaran el aire de un golpe.


    -Estoy… estoy bien-respondió levantándose y limpiándose las manos de sus pantalones.


    -No me parece que esté tan bien, como dice-él hombre hizo a acercarse, pero ella rehuyó.


    Quizás estaba siendo paranoica, pero algo en ese hombre no le daba buena espina. No era tan alto, pero era robusto y moreno, llevaba un sombrero y su piel se veía curtida por el sol, aun así, fue su mirada fría y displicente la que le hacía erizar la piel.


    Él sonrió ante su cautela y negó con la cabeza, chasqueó la lengua y pasó por su lado, con una sonrisa burlona en la cara hasta detenerse unos centímetros cerca de ella.


    -¿Qué quiere?-Reclamó ella, alzando su barbilla.


    -Un permiso, señora-el hombre tocó la punta de su sombrero y bajó la cabeza a penas.


    Ella se movió sin dejar de mirarlo y él alzó un fardo de heno sobre su hombro con mucha facilidad.


    -Que siga estando, bien-acotó, el hombre retirándose.


    Camilo, apareció de nuevo con más alimento para los animales, justo cuando el extraño hombre se retiraba.


    -Camilo… ¿Quién es ese hombre que acaba de irse?-Preguntó aun perturbada.


    -¡Ah! Ese es Pedro. Viene por temporada, es un buen empleado. Un tanto extraño y huraño, no es muy conversador tampoco. Pero es inofensivo, no se preocupe-Camilo, dijo sin darle mucha importancia.


    -¡Claro!-Dijo dubitativa-. Por cierto. ¿Desde cuándo trabajas aquí, Camilo?


    -Desde que era un carajito. Mi papá trabajaba aquí y ahora lo hago yo. Esta es la vida a la que estoy acostumbrado-respondió él sin dejar de hacer su trabajo.


    -¿Y tu papá trabajaba aquí? ¿Por qué ya no?-Quiso saber.


    -Mi papá murió hace unos años.


    -Lo siento-se disculpó sintiendo que no debió preguntar.


    -No se preocupe-él respondió -. El padre de su esposo, corrió con todos los gastos de mi padre y ayudó a mi familia. Además, por él estoy trabajando aquí.


    -¿Y cómo era el papá de Daniel?-ella indagó.


    -No sé si estará bien, que yo le diga esas cosas, señora…-él joven se rascó la nuca y se mostró reacio a decirle-, después de todo, es el padre de su esposo.


    -Tranquilo, hombre. Yo soy muy discreta y ya tengo una idea de cómo es, así que no estarías haciendo nada tan malo-ella buscó tranquilizarlo.


    -Pues, el patrón… su esposo. Es mucha gente en comparación con su padre. El señor, Dante era bastante, prepotente, demandante y poco tolerante. Las cosas se debían hacer a su modo y quien lo contradecía tenía que atenerse a las consecuencias-Camilo, encrudeció su mirada.


    -Ya veo. Ha de haber resultado una tortura para ustedes.


    -Aquí entre usted y yo. Qué bueno que su esposo se decidió a encargarse de esto, porque si no se hubieran ido todos los empleados fieles al abuelo del patrón.


    Ella asintió y tras unos minutos en los que se permitió analizar las palabras del muchacho, y se despidió con una mala perspectiva del que fuere entonces su suegro.


    No quería regresar aun a la casa, pero todo estaba en silencio, los hijos de algunos de los peones estaban en la escuela y sabía que no iba a dejar de pensar en todo lo que estaba sucediendo, con aquella nueva amenaza presente en sus vidas. Su cabeza iba a reventar de pensar en todas las cosas que pudieran hacer que una persona odie tanto a otra, como para matarlo o hacer cosas que puedan lastimarlo.


    Regresó a las caballerizas, si montaba podía dejar de pensar en el mismo tema que con insistencia prevalecía en su cerebro.


    La temperatura comenzaba a cambiar para los meses de abril, el calor era una molesta humedad que se adhería a la piel. Recorrió a caballo, una parte de la hacienda en la que podía trotar sin ningún problema, recordó lo reticente que se mostró al enterarse a donde iban a vivir, y ahora todo le parecía perfecto, dudaba de tantas cosas cuando se casó, pasaron tantas cosas, que se distanciaban tenuemente del presente.


    Luego de un rato, decidió volver a la casa. Encontró a Daniel, demasiado inquieto en la sala cuando entró, que no pudo evitar preocuparse.


    -¿Dónde te has metido, Katherine?-Él la miraba, enojado y con el ceño fruncido.


    -En ninguna parte, solo fui a cabalgar-respondió sin entender porque su estado de alarma-, no entiendo por qué el enojo.


    -No es por ti, ángel-Daniel, soltó un respiro en frustración-. Es solo que…-él la tomó de la mano y la llevó hasta uno de los sofás de la sala, donde le pidió con un gesto que tomara asiento, ella lo miró sabiendo que estaba muy preocupado -, han pasado muchas cosas, esta mañana vino el abogado y me dio muy malas noticias con respecto a los hombres que atraparon robando ganado-él tomó asiento en el mismo sofá quedando de frente a ella.


    -Vi, salir al abogado esta mañana. ¿Qué ha pasado?-fingió no saber nada


    -Pues, hubo un… motín en la cárcel y los dos hombres ahora están muertos, podría estar sacando conjeturas apresuradas, pero… creo que ese motín fue para disimular la muerte de esos hombres y me temo que haya sido algo peor, es por eso que quiero, pedirte que no salgas tan lejos de la casa, que evites lugares a solas…


    -¿Dentro de la hacienda?-ella le interrumpió.


    -Exacto-él asintió-. No quiero que quienes estén detrás de esto, te utilicen para hacerme daño


    -Pero, es una locura. Tú no has mandado a matar a esos delincuentes. 


    -¡Claro que no! Pero esto dice de lo que son capaces de hacer para que no los descubran-Daniel, fue muy determinante.


    -Está bien-dijo ella acercándose a él para acariciar el ceño de su frente ahora fruncido-. Estaré precavida.


    -¡Katherine! Tú vives la vida Happy. No te das cuenta de lo que te rodea-ella lo miró algo molesta-. Es así, ángel ser observadora no es lo tuyo.


    -Está bien, como digas. Haré mi mejor esfuerzo-ella dijo cruzándose de brazos.


    -No te molestes por eso… No me perdonaría que te sucediera algo, por mi culpa…-Ella lo besó sin dejarlo terminar.


    -Ambos, tenemos que tener cuidado. Tampoco soportaría que algo malo te sucediera-ella le aclaró abrazándolo.
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    Katherine, no estaba nerviosa cuando llegaron a la casa de su suegro.


    Hasta la palabra suegro le causaba risas.


    Daniel, no pudo oponerse aun con todos los problemas en la hacienda, su padre no entendería que él no supiera lidiar con la presión, aunque contase con eso para manejar la herencia de su hijo a su antojo.


    Bajaron del auto y él tomó la mano de ella, negando con la cabeza observando la imponente casa de su padre. Fueron recibidos por Ileana, era una hermosa mujer, amable y elegante. Abrazó a Daniel, con verdadero afecto y luego de mirar rápido a Katherine, la recibió con un beso y un abrazo, tal como lo hubiera hecho la madre de su esposo, si estuviese viva. La casa tenía todo el toque femenino de la mujer de la casa, con pinturas románticas y el piso de mármol, algo frío que Katherine, prefirió comparar con Dante Gossec. Era hermosa y con los salones amplios e iluminados.


    -¡Bienvenidos!-Dante, saludó a su hijo con un incómodo abrazo recibido por Daniel y luego dirigió una mirada de orgullo ante su nuera, como si ésta fuera el trofeo más preciado.


    -Así que… túeres mi bella, nuera-dijo con una sonrisa de lobo.


    -¡Buenas Noches!-dijo ella, ahora si un poco nerviosa, el padre de Daniel poseía un cierto magnetismo en la mirada, que obligaba a las personas a sentir temor.


    -Pasen adelante, tu padre debe estar por llegar-mencionó y sintió alegría, al menos no estaría tan sola.


    -¿Y cómo les ha ido en su vida de casados?-Ileana, los interpeló, luego de que el servicio les ofreciera una bebida.


    -¡Excelente!-esta vez fue Daniel, quien respondió con una sonrisa.


    -Pues, es eso lo que se espera de un matrimonio-Dante, habló sentándose frente a los dos.


    El timbre de la puerta sonó y Katherine se levantó para recibir a su padre y a Anna que de seguro iría con él.


    -Sean, Bienvenidos-Dante, se apresuró a saludar al padre de Katherine.


    Anna, estaba hermosa e impecable y al lado de su padre, tomada del bazo. Katherine, sintió algo incómodo, aunque se deshizo de esa hosca sensación, solo estaban allí porque la cena era en honor de ellos, nada más, no había ningún toque romántico en la pareja.


    -¿Te sientes bien? Parece que no te ha gustado ver a tu padre y a tu nana tan juntos-Daniel, la tomó por la cintura trayéndola hacia él.


    -No. Estoy bien-ella dijo con disimulada sonrisa, a la vez que observaba a su nana.


    -Katherine, estas hermosa-Anna, se acercó a ella abrazándola.


    -¡Gracias!-murmuró ella.


    -En eso concordamos, mi bella señora. Tengo que reconocer que mi nuera es una hermosa gema-Dante, dijo alzando su copa. 


    Daniel, lo miró sin decir nada, pero lo tenso de su rostro no pasó desapercibido por Guillermo. Se acercó a su hija y la abrazó, ella por primera vez sintió las emociones de padre transmitirse a ella y así lo había sido siempre, solo que Guillermo Deveraux, tenía más temor de amarla tanto y perderla que todas sus acciones, eran vistas como odio hacia su única hija.


    Luego de la cena que estuvo preparada de manera exquisita y todos los honores brindados al joven matrimonio, salieron al jardín a conversar amenamente. 


    Un auto, se detuvo en la entrada de la casa. Ileana, rezó porque no fuera su terca hermana, no le había dicho que harían una cena en casa para los recién casados, la verdad Dante, no estaba muy contento con ella luego de poner en juego su futuro de esa manera, al tirar por la borda el matrimonio con su hijo y en parte porque Ileana, le había prometido a Daniel, que no ocurriría nada más incómodo que el hecho de estar en un mismo lugar con su padre.


    -Han tenido una cena y no han tenido la educación de invitarme-la voz de la joven, las tomó a todos por sorpresa.


    Katherine, miró a la joven y no pudo evitar reconocerla, ya la había visto en foto y si en ella era bella en persona tenía una energía atrayente, sin querer se sintió algo opaca ante ella.


    -¡Ivette!-Ileana, se apresuró hacia su hermana, pero esta ya venía hacia ella.


    -Así que tú eres, la esposa de Daniel-dijo ella acercándose a Katherine.


    Daniel, se mostró imperturbable, pero por dentro estaba deseando que aquella locura de mujer no fuera a arremeter contra Katherine, así que se apresuró a caminar hacia su esposa.


    -¡Bienvenida a la familia!-Ivette, sonrió con burla, clavando la mirada en Daniel, a la vez que abrazaba a Katherine-. ¡Qué ironía! La esposa y la ex novia en el mismo lugar. Daniel, querido no quiero estar en tu lugar-añadió ácida.


    Katherine, no pudo evitar sentir que quería destrozar a aquella mujer. Sabía que algún día pasaría el desagradable encuentro, solo que no calculó fuese en ese momento, delante de su padre. Asió con fuerza su copa, controlando las ganas de arrojar el contenido sobre el rostro perfecto de esa mujer.


    -No te preocupes, cariño. Por fortuna, tú eres la esposa-sonrió con amargura -, pero él siempre me amará a mí-la joven dijo solo para que ella la escuchara.


    -Tú lo has dicho, soy yo, su esposa-Katherine, sonrió erguida y soberbia -. Tu eres pasado-la miró de arriba abajo, con hastío y se volteó para volver con su esposo, pero se topó con él de frente.


    -Tranquilo, que no muerdo. -Ivette, sonrió viendo a Daniel, como protegía a su esposa. 


    Ella no tenía límites, con lo que se acercó a él, con esa sonrisa tan calculadora y mirada fría con la que se presentaba ante él, dándole un beso en la mejilla.


    -¡Hum! Sigues oliendo, apetecible-sonrió ignorando a Katherine. 


    Daniel, clavó su mirada férrea en los de ella, y sintió como su esposa soltaba el aire contenido con frustración.


    -Será mejor que te marches-él habló entre dientes.


    -¿Por qué lo haría? Esta es también la casa de mi hermana y donde he vivido por años-no mostró nada de modestia-. ¿Temes a que algo ocurra?


    Daniel, contuvo la respiración. No quería portarse grosero, pero esa mujer lograba sacar lo más ínfimo de él, con solo abrir la boca para decir cuántas estupideces se le ocurriesen. Sabía que ella haría cualquier cosa por molestar.


    -Créeme, te estoy ahorrando la vergüenza de sacarte yo mismo. Siendo tú, no me hubiera ni aparecido por acá-enfatizó él.


    -¡Esto es absurdo!-Katherine, murmuró negando con la cabeza.


    -Ivette, por favor. ¿Podríamos hablar a solas?-Ileana, tomó a su hermana del antebrazo y la arrastró con ella hasta adentro.


    -¿Estás bien?-Daniel, estaba más nervioso que Katherine, al ver a Ivette, entrar con tal imponencia no pudo evitar que su sangre hirviera, no la quería cerca suyo, menos cerca de Katherine.


    -¡Claro! Esto fue solo un molesto momento-argumentó, ella pretendiendo no darle importancia a tal hecho.


    -Vino solo para molestar-él le aseguró, pero podía ver la ansiedad construyéndose en sus pupilas.


    Él la besó, con ternura.


    -Voy con Anna.


    Estaba en verdad, molesta. Sintió que Daniel, no debía molestarse por la presencia de su ex, de un modo u otro eso no hizo que ella se sintiera tan segura de sus sentimientos, agradeció que el padre de Daniel, hubiera mantenido ocupado a su padre, no quería dar explicaciones.


    -¿Qué ha pasado?-Anna, preguntó al ver la actitud reservada de Katherine.


    -Nada, solo que ya estoy cansada-prefirió mentir.


    -Sabes que te conozco demasiado, jovencita-y era cierto, nadie mejor que ella, para saber qué demonios podía atormentarla.


    -Ahora, prefiero no hablar de eso-ella se negó a decirle -, voy al baño. Ya vengo-se retiró, sin decir nada más.


    A Anna, le preocupó lo que pudiese estar sintiendo, estaba actuando de nuevo como cuando escapaba de casa, encerrándose en si misma así. Se acercó a Daniel, para indagar. No tenía un trato tan exclusivo con el muchacho, pero haría todo esfuerzo, por saber si era cierto que su matrimonio iba viento en popa o si solo era parte de una interpretación para el resto.


    -Daniel, ¿cómo estás?-ella se acercó con disimulo.


    -Bien, pensé que Kat estaba con usted-alzó la vista para buscarla, pero no la encontró, así que se preocupó.


    -No te preocupes, ha ido al baño-ella le calmó-. Daniel…-Anna, hizo una pausa antes de continuar -, he notado a Katherine algo incomoda, no me ha querido decir nada, y es por eso que me atrevo a preguntarte. ¿Cómo marchan las cosas entre ustedes?


    -Bien-Daniel, respondió sin mucho preámbulo -.Estamos bien, sé que le preocupa por el modo en que se dieron las cosas entre nosotros, pero la verdad es que no he podido escoger mejor mujer para compartir mi vida. Ella es… mi vida ahora-él dijo con franqueza.


    -Me alegra oír eso, Katherine es una persona muy dulce, pero también volátil, si hay algo que le duela lo callará, no es de las que se muestra tal cual es, supongo que no ha sido de mucha ayuda que su padre sea igual, creo que adquirió ese carácter de él-la nana, sonrió -, pero no hay lo que no diera por su felicidad, ha sido como una hija para mí, no espero sino verla feliz. Si esto de ustedes, avanza como parece será… quiero que la hagas feliz, que hagas las cosas bien, para que ninguno salga lastimado. No puedo hablar por ti, pero sé que ella pondrá todo de su parte porque lo que hay entre ustedes funcione.


    -Lo sé y le juro que yo haría cualquier cosa para que ella fuera feliz. En este tiempo con ella, le aseguro que he llegado a quererla como mi vida, es una mujer muy especial. Ella tal vez, no crea en lo que siento y sé que duda, lo he podido ver en sus ojos, como calla lo que siente y sé lo explosiva que puede ser, aún con todo eso, la quiero.


    Sus palabras, le parecieron sinceras a Anna. No dudó que él sentía lo mismo que su alocada niña, ahora podía respirar más tranquila.


    -Voy a buscarla-Daniel, se disculpó.


    Katherine, había estado en aquel baño por lo que pareció una eternidad, pero necesitaba amainar sus nervios y su coraje, esa mujer había sido de lo más descarada, tuvo que hacerse de todo su autocontrol para no caer en su maldito juego, Además, estaba el hecho de que sabía que a Daniel, le seguía inquietando la presencia de ella, pudo sentirlo en su forma de respirar, no sabía si estaba viendo fantasmas donde no los había o imaginándose lo que no era, ya no sabía ni siquiera que sentir, el corazón le parecía tan pesado que podía caer a su estómago. 


    Solo quería marcharse, pero no saldría corriendo de aquella casa, demostrándole a ella, como las dudas habían perforado su seguridad.


    -Debes dejarlo en paz-escuchó la voz de Ileana-, ya deja de actuar como una adolescente insensata, date cuenta de que él continuó con su vida. Dios, ¿cómo hago para que entiendas?


    -¿Por qué demonios siempre estás poniéndolo a él por encima de mí?-Ivette, le reclamó a su hermana. 


    -Porque es lo correcto y no lo estoy poniendo por encima de ti…


    -¡¿Ah, ¿no?!-Bufó la joven interrumpiendo a su hermana-. Entonces, dime. ¿Por qué no me has invitado a esta estúpida cena? ¿No fue acaso para no incomodarlo a él y a esa tonta que se cree muy segura solo porque firmó un papel? Él me ama, cuando estamos cerca se puede ver el fuego en nuestras miradas. Sé que, aunque se muestre frío y distante, por dentro me desea.


    Katherine, sintió como pronto las lágrimas se apresuraban a sus ojos, sentía tanta rabia que no creía poder controlarse, pero… ¿y si ella tenía razón?


    -Pues, yo lo he visto muy enamorado de su esposa-Ileana, sabía que podía lastimar a su hermana, pero no más de lo que ella se había lastimado a si misma


    -Enamorado… no seas tan tonta, Ileana-Ivette, volvió a reírse con sorna -, seguro que no le ha dicho que, estando casado con ella, estuvo conmigo aquí, en esta casa, que la que atendió la llamada aquel día, fui yo-Katherine, sintió como vidrios clavándose en su corazón luego de aquellas palabras que colisionaron estrepitosas con sus sentimientos.


    Tomó grandes bocanadas de aire y pudo sentir las convulsiones de su corazón que se rompía. Asió con fuerza el pomo de la puerta y puso la frente en la cálida madera.


    -¡Cállate, Ivette!-Ileana, le ordenó, pero ella no hizo caso.


    -¿Voy a callar la verdad? No querida, hermanita. Yo no soy una casta paloma, pero Daniel tampoco es un santo. Yo siento como se ha estremecido con mi tacto, he mirado a sus ojos y en ellos hay lujuria, la misma que nos envolvía cada vez que estábamos juntos, por esa tonta… siento pena, porque ella jamás. ¡Óyeme bien! Jamás sentirá lo que ha sentido conmigo. Ella es su esposa, pero yo estoy dispuesta a ser su amante.


    No hubo terminado de decirlo, cuando se escuchó un sonoro golpe. Ileana, la abofeteó aun sin poder creérselo, su hermana no tenía límites.


    -¡Pégame! Anda, pégame, pégame cuantas veces quieras-Ivette, se golpeaba a sí misma, sonriendo triunfal-. Hace unos días, nos hemos visto en el hotel donde se estaba hospedando, allí estuve con él…-Katherine, no quería seguir escuchando, no tenía el valor para seguir haciéndolo-, pregúntaselo, no podrá negar lo que es cierto.


    No podía seguir quedándose allí, ya no quería seguir oyendo aquellas palabras que solo la herían. Salió del baño, con los ojos y el rostro rojo de rabia. Ambas mujeres la vieron y no pudo evitar ver en el rostro de Ileana, la pena y la compasión mezclada. Odiaba cuando las personas, mostraban compasión o pena por alguien. Ivette, sonrió con placer. Suspiró y miró sus uñas, ignorando el dolor de Katherine. 


    -¡Ups! Ya te has enterado, querida-Ivette, rió-. Por tu rostro, veo que Daniel no te ha comentado nada. ¡Pobrecita! -añadió haciendo un pequeño puchero, dramatizando una escena ante su dolor. 


    Katherine, negó con la cabeza. Quería arrancarle la sonrisa a destajo, pero no se humillaría a que la viera destruida, primero muerta que rebajada, se dio media vuelta para marcharse, cuando se encontró con el rostro lívido de Daniel, a los pies de las escaleras. Katherine, lo miró con rabia y dolor, sintió como el nudo ascendía por su garganta y sus ojos se anegaban de lágrimas, se esforzó por no derramar ni una sola lágrima en frente de ellos. 


    Había aprendido a no mostrar lo que le dolía, el desamor de su padre, el no tener a su madre consigo, el sentirse fuera de lugar en su propia casa. Agradeció a Guillermo por ello. Bajó las escaleras, sintiendo como todo su cuerpo temblaba y su corazón crepitaba a sus pies, siendo pisados por ella misma, con cada paso de valor impulsados por su orgullo y su dignidad apenas unidos


    -Kat…-Él trató de decir algo, pero la mirada de ella, le taladró hasta el alma.


    -Al final…-hizo una pausa para no romperse-, no hubo falta de alguien más para que me hiriera.
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    Hacía una semana, que aquellas amargas verdades la golpearon en el rostro con fuerza descomunal y aún no lograba recuperarse, seguía sin poder recoger los pedazos esparcidos de su corazón.


    En un principio, sintió que podía morirse, que el dolor no se apagaría, que flagelaría su piel por siempre, le ardían los ojos y la garganta de tanto que había llorado, nunca antes había sentido el dolor tan hondo, invadiendo toda luz dentro de ella. Era como si las lágrimas nunca se agotaran, como si su cerebro no tuviera más recuerdos que los de esa noche. Una sola persona, la había destruido y lo absurdo e irónico, no fue su padre.


    Lo cierto, era que no podía culpar a nadie más que a ella, por haber sucumbido, no hubo nadie que le advirtiera que no debía amarlo, no fue como en los libros que ella tanto leía, donde el protagonista-le advertía a la mujer que él, era oscuro, peligroso, ni de fiar, que solo le rompería el corazón-. Lo intuyó, pero bajó la guardia. Quería sentir el amor, que olvidó los miedos, olvidó esas palabras, olvidó la fama que le antecedía, sólo se dejó guiar por lo abrasivo de aquel sentimiento, no sabía todo lo que podía herir una traición. Ahora, era tarde para resarcir el daño y sabía que sólo ella podía componer su corazón. Ignoraba cuanto tiempo le tomaría, pero sabía que lo haría, sabía que no podía dejarse morir, ellos no tenían el derecho de ver su alma deshecha.


    Lloró una vez más, y otra y otra. Había sido por tantos días, la misma rutina de autodestrucción que no podía evitar pensar en él sin llorar, se despertaba en plena madrugada solo para seguir llorando, con pesadillas demasiado crueles y reales como para poder seguir durmiendo, perdiendo el apetito y la sed, bebía cualquier cosa solo para no morir por inanición, o porque podría deshidratarse de tanto llorar, la garganta también se lo pedía luego de tanto tiempo de llanto. Las noches era aún más largas que los días y de no ser por el Valium, podía haberse deshidratado de tanto llorar, aquellas palabras retumbaban en su cabeza, la asediaban y la perseguían a toda hora. Podía sentir incluso sus alargadas manos arañándola por todas partes, acosándola solo para luego culparse a sí misma de haber sido tan estúpida.


    Lo amaba y no tenía más que decir al respecto, y aun cuando sentía que lo odiaba, no era así. Se esforzó por sentir odio, pero solo para ser vencida por el amor que sentía, cuando las lágrimas corrían por su rostro en un impío recordatorio.


    Solo encendía su teléfono, cuando era necesario para encontrarse con miles de llamadas perdidas de Daniel y su nana. De él, no quería saber nada, ver su número y su nombre hacía que lo odiara más y que se odiara el doble por cómo se estaba sintiendo. Llamaba a Anna, cuando tenía el valor y la fuerza necesaria para hablar sin que se notara el dolor en su voz. 


    Así fue que se enteró que Daniel, le había ido a buscar a casa de su padre, pero que por fortuna éste no se hallaba en la casa, y ambas creyeron mejor no comentarle nada a su padre, de cómo estaban las cosas, también había ido a la universidad, afortunadamente no habían comenzado esa semana, y aunque creía necesitar mucho más que una semana para volver, sabía que tendría que reponerse en menos tiempo.


    Al final, el miedo que le acosaba hacía una semana, se había cristalizado ante ella. Él jamás iba a olvidar a Ivette, si la buscaba era solo porque se sentía consumido por la culpa. Si llegaba a pedirle disculpas, solo sería muestra de cómo la culpa lo acechaba.


    Otro día.


    Otro amanecer y su cuerpo no pedía otra cosa que seguir acostada en aquella cabaña en la Colonia Tovar, no se había alejado demasiado y hasta ese momento, ni Anna había podido saber dónde estaba. Si se lo decía, entonces las suposiciones generadas por las esperanzas, la harían imaginar que él iba a su encuentro y no sabía si estaba lista para otra decepción.


    Decidió que esa mañana, saldría a comprar un teléfono nuevo, porque necesitaba desaparecer por unos días más y no podía hacerlo, si su padre se enteraba, bastaba con que rastreara su número y daría con ella, no sabía como pero siempre daba con ella, aunque estuviera en la mismísima Patagonia.


    -¡Buenos días!-su voz se escuchaba fañosa e insegura. Cerró los ojos y se aclaró la garganta.


    -¡Buenos días, señorita! ¿En qué puedo ayudarle?-la empleada de la tienda de teléfonos la recibió con amabilidad.


    -Si… quiero, un celular. No necesito, uno costoso, solo alguno que no puedan rastrear, no quiero nada que tenga acceso a un GPS, puede ser un modelo económico-la empleada la miró extrañada, de que alguien con su apariencia y su vestimenta pidiera un teléfono casi obsoleto.


    -Venga por acá, por favor-siguió a la empleada.


    Media hora después, se marchó con un nuevo teléfono y se deshizo del suyo en un contenedor de basura. Metió sus manos en la chaqueta para protegerlas del frío y caminó hasta una línea de autobuses ejecutivos, no quería conducir por lo que dejó su camioneta en la cabaña. Además, salir de aquella habitación le iba a hacer bien, estaba demasiado pálida a causa de la falta de sol y el aislamiento solo la sumía en la pena y la culpa. Su corazón seguía roto, pero al menos ya podía salir sin sentir que lloraría en cualquier momento, decidida a olvidar un poco su dolor y su vacío, continuó con su viaje hasta la Capital, podía pasar la noche en cualquier hotel, después de todo, en dos días se reuniría con el abogado para finiquitar lo del fidecomiso.


    Cuando, sacó su ropa de la hacienda y parte de sus pertenencias, también se llevó el acta de matrimonio, solo por si lo necesitaba para reclamar su herencia. Caminó todo lo que quiso, aunque las personas la miraban como si fuera un alma en pena. Por fortuna las gafas de sol, no dejaba que miraran su rostro. Podía haber espantado a alguien.


    Entró a una tienda, necesitaba comprar algo de ropa, si quería pasar dos días en Caracas. Hizo sus compras que pagó en efectivo y luego se fue.


     


     


    ***


    Si Katherine, estaba devastada. No era que Daniel, estuviese mejor, esa noche, al ver a Katherine, salir del baño en casa de su padre había perdido todo el valor, para silenciar a Ivette, ella no importaba, sabía que después de lo que su esposa había escuchado no tenía mucho para defenderse. Odió todavía más, a Ivette, y se sintió cobarde.


    Se odiaba a sí mismo, por no haber hecho nada. No todo lo que había estado diciendo aquella loca mujer, era verdad. Pero el dolor en los ojos grises de Katherine, le helaron la sangre y le cortó la respiración. No sabía cómo, pero necesitaba que ella lo escuchara, lo perdonara por no haber puesto un alto a aquellas palabras de Ivette, que ahora sentenciaban el amor de ambos.


    No creyó ser capaz, de amar a alguien luego del daño ocasionado por Ivette, pero Katherine, se fue colando bajo su piel, calando hasta los huesos, se metió tan dentro que no había lugar de él que no le perteneciera. Esa primera noche, en la que llegó y ella se había marchado en medio de aquella emergencia, lo supo. La perdería, la había perdido. La buscó como un loco, pero ella se había llevado todo lo que pudo, maldijo mil veces, porque tenía un carro para marcharse. Él solo le estaba concediendo tiempo y espacio, para que pudiera escucharlo.


    Debió recordar, las palabras de la nana de su esposa. Katherine, nunca se dejaría ver como en verdad era, no había llorado en todo el camino a la hacienda, ni siquiera le había reclamado. Estuvo muda y ausente todo el camino, cuando entró a la casa, fue a su antigua habitación, se desvistió y se metió al baño, con seguro en la puerta.


    Estuvo allí, postrado en aquella puerta esperando que ella saliese o gritara, necesitaba oír que aun respiraba, no quería seguir viendo la decepción y el dolor en su rostro. Quería que le gritara, necesitaba saber que le daría una oportunidad.


    No era justa la vida, con ambos. Estaban tan bien, juntos que nunca se imaginó que la vida los golpeara de repente, aunque debió saberlo cuando vio a Ivette, en casa de su padre. El destino, una vez más lo alejaba de lo que más amaba.


    De no haber sido por aquella emergencia, no se habría levantado de su puerta, no se habría ido y ella no hubiera huido como fugitiva de su casa. De él haber dicho algo más, quizás habrían discutido, ella le hubiera gritado y encerrado en su antigua habitación, pero estaría a su lado.


    Ahora, el miedo lo invadía. El no saber de ella, lo estaba matando. Ya no encontraba que hacer o a quien acudir, estaba desesperado y por ende descuidado de todo lo que refería a la hacienda y la nueva planta de procesamiento de alimentos. Pero todo carecía de importancia ante la desaparición de Katherine.


    Era tan terca y soberbia que dudaba lo escuchara, no había logrado dormir, más de tres horas cada noche, el agotamiento y la pena lo estaban consumiendo en vida, dedicaba unas pocas horas al trabajo y el resto del día a buscarla, ya había ido a casa de su padre y su nana, le había dicho que no sabía de ella, aunque sintió que le mentía, hace dos días cuando habló por teléfono con la mujer. 


    Le extrañó que no le dijese nada al padre de Katherine a sabiendas de lo mucho que le importaba que ella estuviera bien.


    -¡Marian!-cuando se bajó de la camioneta, la muchacha lo miró con asombro, supo que era por su aspecto decaído y su rostro desprolijo -. Lamento, llegar así. Solo quiero hablar contigo. ¿Podemos ir a algún lugar para hablar con tranquilidad?


    -¡Claro! ¿Es por Katherine?-ella inquirió y él solo asintió.


    Llegaron a la fuente de soda, donde la había visto en compañía de sus amigos la tarde en que, sin conocerla había decidido que sería ella la elegida para aquel matrimonio.


    Todo le recordaba a ella y eso lo torturaba mucho más. La realidad lo golpeaba dejándolo en el suelo cada día.


    -¿Qué le hiciste?-Marian, dijo molesta sentándose frente a él.


    -Nada. No le he hecho nada, es solo un malentendido-él respondió austero.


    -¿Nada? Y supongo que es nada, el que tengas tal aspecto-Marian, dijo a la defensiva.


    -Obviemos…-él tomó un respiro en lo que la mesera les llevó la bebida, que solo pidió porque la joven ordenó por ambos-, obviemos mi aspecto. Eso no importa-acotó, dejando de lado la bebida.


    -Como quieras, pero no creo que necesites morir antes de aclarar el malentendido con Katherine-encerró entre comillas la palabra malentendido, él hubiera reído de estar de ánimos. Las mujeres son muy hirientes sin proponérselo -. Aliméntate, lo necesitarás para cuando la tengas frente a frente. Créemelo.


    -¿No sabes dónde pueda estar?-Preguntó sin mucho rodeo.


    -No. Y ni siquiera debería ayudarte, ¿sabes? Si ella se fue, razones ha tenido-la muchacha le aclaró que él no importaba en la ecuación-Déjame intentar averiguarlo, con Marcelo. Tal vez él tenga una idea. Cada vez que escapaba, nosotros éramos sus cómplices-dijo con toda franqueza. Pudo ver el amargo trago de los celos que tomó Daniel, pero si él había herido a su amiga, ella no se lo pondría fácil.


    -Te lo voy a agradecer-Daniel, trató de recomponerse.


    -¡Ah! Y no esperes, que si me entero te diga dónde está. Si ella no quiere, que alguien sepa, yo la apoyaré-Marian, le advirtió y sin más que decir se levantó dejándolo allí, con su preocupación.


    Cuando subió al auto, marcó el número de Katherine, pero como de costumbre le enviaba a buzón, había decidido desaparecer. Apretó el volante con fuerza y echó la cabeza hacia atrás, estaba desesperado y ahora dolido por su ausencia. Sus días eran grises y los recuerdos de los momentos felices que vivieron juntos ardían y dolían en todas partes. La necesitaba, estaba en el infierno y no encontraba como salir de allí, sin ella.


    Cada noche, despertaba con las peores pesadillas, algunas veces podía verla, y la dicha que sentía lo invadía, ella sonreía en algunos encuentros y desaparecía en la espesa niebla. Otras veces, estaban tan cerca que hasta podía tocarla, pero de la nada volvía a esfumarse, despertaba llamándola, sudando y sin poder respirar, era como si hasta en sueños se negara a estar con él. El tiempo era doloroso, su ausencia, su aroma en la habitación, imaginársela sentada en el comedor, en su habitación tocando la guitarra, sus risas escandalosas cuando él le hacía un chiste, las peleas iniciales, recordar su viaje, su paseo en moto en la Isla, los besos que ardían en sus labios, los recuerdos lo asediaban y lo condenaban. 


    No era el fin del mundo, pero estaba en medio de la devastación. 


    Marina e incluso Alicia, ya no sabían que sentir por él, por mucho esfuerzo que hicieran para que se alimentara, a duras penas si tomaba café o un sorbo de jugo. Él único que tuvo el valor de hablar sobre su esposa con él, fue el veterinario.


    -Creo que… hasta él, la extraña-la voz de Eduardo lo sacó del nido tormentoso de pensamientos. Se limitó a asentir-. Supongo, que todavía no sabes nada de ella.


    -No sé qué más hacer-Daniel, dijo mirando al caballo que solo se dejaba montar por su irreverente esposa.


    -Creo, que ella te buscará cuando esté lista-Eduardo, dijo como si la conociera mejor que él, eso le molestó también.


    -Ahora, resulta que todos son expertos en mi esposa, menos yo-—sonrió con soberbia-. No pienso esperar a que ella aparezca.


    -Sé que es difícil. Pero dime, algo. ¿Por qué quieres encontrarla? ¿Para que vuelva contigo? ¿Por la herencia o por qué la amas? ¿Has olvidado a Ivette?-Esas preguntas, le molestaron. 


    Miró a Eduardo apretando los puños.


    -Si quieres puedes golpearme, así te desahogas. Pero quiero que sepas que te responderé-Eduardo, alzó las manos.


    -No quiero golpear a nadie. Sé que Katherine, te gusta. Sé que esto representa una esperanza para ti. Pero escúchame, la amo y voy a luchar contra ella misma de ser necesario para que estemos juntos-le habló, enfrentándolo.


    Eduardo, asintió sonriendo.-Tienes razón, la quiero.-La franqueza en sus palabras, lo enfurecieron aún más-. Y si tuviera la mínima esperanza, lucharía por ella. Pero sé que ella te ama, Daniel. Incluso antes de que ella lo aceptara, yo lo sabía. ¿Qué me hubiera gustado que no fuera así? Sí, me habría gustado que ella no te amara, pero no es así. La vida muchas veces no es justa.


    -Pues, quiero que te alejes de ella. ¿Entiendes?-Daniel, lo enfrentó.


    -No tienes ni que pedírmelo-Eduardo, lo miró sin intimidarse-. Pero, si ella viene a mí por ayuda. No se la negaré.


    Daniel, se contuvo de romperle los dientes al veterinario, ¿en qué momento él se había convertido en el malo de la historia? ¿Cómo era que ahora tenía que lidiar con los celos, el dolor y la angustia? ¿En qué momento había dejado de actuar? Y, ¿cómo era que estaba oyendo a otro hombre decirle que amaba a su mujer?


    Había pasado otra noche, muriendo sin morir. Respirando a medias y esperando a que ella apareciera. Cuando se miró al espejo, la frustración era evidente en su aspecto ya más desaliñado. 


    -Al final, no hubo falta alguien más para que me hiriera.


    Esas palabras se repetían sin piedad, cada mañana al verse al espejo, ya había perdido la cuenta de las veces en las que la llamó a su celular sin obtener una respuesta y no podía reportarla como persona desaparecida, cuando sabía que ella se había ido por voluntad propia. Se metió a la ducha y luego se afeitó, necesitaba dejar de sentirse derrotista, así no iba a concentrarse en encontrarla.


    Desayuno a medias. El hambre no volvía aún. Dio algunas órdenes y salió en su camioneta. Hizo unas llamadas a unos amigos que sabían podían ayudarlo, no se quedaría a esperar. Si la encontraba la haría escucharlo, aunque no quisiera, así tuviera que amarrarla a una silla y cubrirle la boca con cinta, en caso de que no quisiera oírlo y se pusiera a gritar.


    Llamó a Luifer, él sabría qué hacer en esos casos. Pero también lo envió al buzón.


    ¡Maldición! ¿Qué ahora le dio a la gente por no responder los teléfonos? Luifer, necesito tu ayuda. Sé que estás muy ocupado con lo de tu familia, créeme que si pudiera hacer algo más ya lo hubiera hecho. Necesito que rastrees a… Katherine. No es nada grave, es solo que… no he podido dar con ella, te enviaré un mensaje con sus datos completos y su número de teléfono. Necesito que me llames, para saber si podrás ayudarme.


     


    ***


    -¡Buenos días!-saludó a Anna Collins, quien lo recibió en la sala de casa de Guillermo Deveraux-. ¿Está Guillermo?


    -¡¿Daniel?!-Guillermo, salió del comedor, extrañado por la visita de su nuero, tan temprano-. ¿Y Katherine? 


    -Necesito hablar con usted-dijo con su rostro yermo.


    -Vamos a mi despacho-ambos hombres se fueron y Anna Collins, rezó porque no fueran malas noticias, porque no había podido hablar con Katherine, por dos días.


    -Lamento, llegar sin avisar.


    -Ya déjalo, así-Guillermo, sacudió su mano sentándose en la silla -. ¿Qué ha pasado con mi hija?-Daniel, se removió incómodo y Guillermo lo supo.


    -Vamos, muchacho, si estás aquí sin mi hija es porque algo sucedió-razonó su suegro-. Sé que mi hija es difícil. ¿Dónde está mi hija?-no lo dejó responder-. Nada más verte y saber que ella se ha ido…


    -No lo sé. Hace más de una semana que se fue y no he podido dar con ella, hace unos días vine, pero estaba de viaje y Anna, quedó de que si sabía algo me lo diría, pero ya estoy preocupado-dijo sentándose y tratando de parecer calmado.


    -Así que lo hizo-el padre de su esposa, se mostró sereno -. Te dije, que lo que pasara con mi hija quería saberlo, de inmediato. Debiste llamarme, buscar manera de comunicarte conmigo.-Guillermo odiaba, que las cosas se salieran de control. Pero una semana, era tiempo suficiente para que su hija estuviera en otro continente-. Te voy a ayudar, esta vez. Si mi hija no quiere volver contigo, no voy a hacer nada. No me importa lo que hayas hecho, pienso respetar sus decisiones, pero si algo le ha pasado, no esperes clemencia de mi parte.


    -Todo fue un malentendido. Le juro que no la he lastimado-Daniel, se defendió.


    -Ya te he dicho, que no quiero detalles, lo hago porque es mi hija, aunque ella lo dude me preocupo por ella y la quiero-buscó en una pequeña agenda negra en un cajón del escritorio-, no debiste dejar que pasara tanto tiempo, ahora podría haberse ido del país. Aunque lo más seguro sea otro de sus berrinches. No te preocupes, sé que ella está bien. Es como los gatos, siempre cae de pie 


    La sangre de Daniel, se heló en sus venas. Ella no podía hacer eso. No había sido para tanto, era solo tiempo a solas lo que necesitaba. Él la amaba, ella no podía haber creído todo lo que Ivette dijo. Guillermo Deveraux, hizo unas llamadas y con la promesa de decirle cualquier cosa sobre su hija, Daniel se marchó.


    -Daniel, ¿has sabido algo de Katherine?-Anna, lo esperaba en la sala, esta vez más preocupada.


    -No. He venido a hablar con Guillermo, porque no he podido saber nada, pero le aseguro que la encontraré-lo dijo tan seguro que no lo dudó por un segundo.


    -Creo que podría saber, donde está-esta vez se mostraba preocupada.


    La esperanza se vio renovada, luego de lo que su suegro presumía.


    -Mi familia tiene una cabaña en la Colonia Tovar, hace unos años que no voy, pero a Katherine, la conocen así que se me ocurre que esté allá. 


    -¿Su padre lo sabe?-él la miraba sin poderse creer que durante ese tiempo ella se había callado ese dato.


    -Solo lo sabemos, ella y yo… no estoy segura, pero sé que allí no darían con ella.


    -¿Y hasta ahora me lo dice? He estado como muerto en vida y usted, ¿teniendo una idea de donde puede estar, no me lo dice?


    -Le estoy concediendo el tiempo necesario, para que se calme y ella decida si continúa o no con… contigo-ella lo miró severa.


    -Pero no puede, hacerlo sin que yo haga todo intento necesario.


    Anna, le dio la dirección del lugar y las indicaciones necesarias, rezando porque la muchacha estuviera allí.


    -¡Katherine!-Sabía que estaba soñando, no había modo de que él estuviera en la misma habitación-. Eres demasiado, terca. ¡Katherine!


    -Él me ama… ella solo es su esposa… pobre tonta, estuvo conmigo, en esta misma casa-las palabras de Ivette, la atormentaba hasta en sus sueños.


    La alarma del teléfono sonó, incesante hasta que ella por fin despertó. La noche anterior, estaba tan cansada cuando llegó al hotel que se quedó dormida. Se levantó en carreras, cuando miró la hora en el reloj, estaba tarde para la reunión con el abogado, así que voló hasta el baño para bañarse lo más rápido posible.


    Pasó gran parte de la mañana, hablando con el abogado, arreglando los trámites para el cobro de su fideicomiso, no tenía pensado volver, solo desaparecer y podía hacerlo una vez tuviera el dinero en sus manos, luego podía marcharse a cualquier parte del mundo, estaba siendo demasiado pragmática, dramática y todo lo que quisieran, pero no estaba dispuesta a volver al lado de quien la había herido, quería amor, pero no era tan masoquista.


    Regresó al hotel a cancelar la cuenta para volver a la cabaña, desde allí podía congelar el semestre en la universidad y hablar con Marian o Marcelo para que le ayudaran con cualquier trámite.


    Cuando bajó del taxi, se dirigió directo a la cabaña. Estaba agotada, pero al menos había comido algo, por petición del abogado, estaba demacrada aun, pero el maquillaje pudo hacer el milagro de hacerla ver mejor, de lo contrario parecería un zombie, pero en extinción.


    Respiró con pesadez el aire frío de la montaña y mordió sus labios, camino unos diez pasos y se detuvo en un puesto de fresas para comprarlas, pagó por ellas y sin esperar demasiado abrió el paquete y comió una, el olor y el sabor entre dulce y ácido, le hizo agua la boca. Quizás, si tenía hambre, después de todo. 


    Por primera vez, se permitió observar aquella belleza con esas casas de madera, lo más parecido a un país pequeño dentro de otro. Un pedazo de Alemania, entre las montañas. Podía quedarse a vivir allí, una vida modesta, tal vez buscaría un plan de inversión, después de todo era un sitio turístico, muy visitado. Conocería gente de paso, nadie a quien extrañar, con el tiempo el dolor se curaría y ella podría ser feliz.


    Se deshizo de esa idea. No necesitaba empezar de cero, sino continuar. Lo cierto, era que aún podía sentir los rescoldos de dolor en sus entrañas como brasas ardientes. Se sentó unos minutos, para no encerrarse a llorar, aunque no pudo evitar que una lágrima resbalara por su mejilla, la limpió con su dedo y cerró los ojos, respirando profundo.


    Cuando los abrió, un pañuelo estaba extendido frente a ella. Subió la mirada, su corazón dio un golpe contra su esternón, expulsando el aire de sus pulmones, sus labios temblaron y sabía que lloraría, estaba feliz de verlo, pero recordar su traición la inmovilizó.


    Estaba con grandes ojeras bajo sus ojos y aunque se había afeitado, se notaba los kilos perdidos, una sonrisa se dibujó en sus labios y sus ojos brillaron con tristeza.
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    Cuando Daniel, supo dónde podía encontrarse, no lo pensó demasiado, no supo en cuanto tiempo llegó hasta donde había una esperanza, su corazón latió a ritmo galopante. No podía esperar más, no podía darle la oportunidad de desaparecer. Así que sin, hacer maletas se fue a su encuentro.


    Cuando llegó y supo que estaba allí, sintió que por fin acabaría aquella tortura, verla era lo que estaba deseando desde la noche en que ella se fue, luego la esperanza se fue a pique cuando le dijeron que hacía más de dos días ella no se aparecía por allí.


    ¿Había llegado tarde?


    Se sentó a esperar en uno de los puestos de comidas, no podía irse sin esperar lo necesario, después de todo no cargó con ninguna maleta. A ese extremo no podía darse por vencido. No sabía que le diría cuando la viera, como la iba a hacer entender, lo único que sabía era que no se iría de allí sin ella.


    Fue a su camioneta, a buscar su teléfono y se encontró con varios mensajes de su suegro en el contestador, le informaba que Katherine, había cobrado ese día el fondo fiduciario y que su camioneta estaba en la Colonia Tovar, así supo que ella no se había llevado la camioneta, solo esperaba que no le diera por desaparecer de nuevo. Su esperanza se vio renovada, cuando Luifer le avisó que no había tomado ningún vuelo internacional y que se había comprado un nuevo teléfono desechable, que pagó en efectivo y que había comprado ropa en Caracas y pagado con sus tarjetas.


    Pasó sus manos por la cara y se dejó caer en el asiento del auto, cuando la vio bajar de un taxi, no pudo evitar sentir como si la felicidad explotara dentro de sí. Llevaba un sobretodo negro y guantes, con botas. Se veía tan frágil y pequeña, su rostro estaba más perfilado de lo normal y se quiso golpear por ello, sabía que ella debía estar pasándola mal, pensando mil cosas que no eran ciertas, se arrepintió por no haberlas dicho antes. Solo habían pasado doce días y él no podía creer aquella actitud sumisa y hundida que ella llevaba, seguía bella y elegante.


    La siguió con la mirada, mientras se tomaba el tiempo para que ella llegara sin que lo pudiera ver y saliera corriendo. Se sentó y parecía desprevenida cuando la vio limpiarse una lágrima, aunque quería solo tomarla y abrazarla, todo acto o palabra quedaron perdidas y atoradas en su garganta, al ver su dolor.


    Pero cuando ella lo miró al fin, había asombro en su rostro, supo que estaba conteniendo sus emociones tanto como él, pero no dijo nada, solo se quedó mirándolo sin inmutarse, con el cuerpo pidiéndole a gritos abrazarla y besarla, todos sus sentidos ávidos de ella.


    -¿Qué haces aquí?-su voz tembló, cuando lo dijo y levantándose pudo ver un pequeño atisbo de su soberbia.


    -Necesitamos hablar-su voz era solemne e impresa de toda la seriedad que el caso ameritaba.


    -Tuviste, toda tu oportunidad para hacerlo y no lo hiciste-ella lo miró directo a los ojos con tanta frialdad como la que había en sus palabras-, pero supongo que no se puede defender lo indefendible. 


    Pasó por su lado, evitando cualquier roce. Cerró los ojos, para actuar lo más calmado que pudiera, estaba allí y no se iba a ir sin que ella supiera de sus sentimientos. De qué tan profundos y verdaderos eran.


    -¡Katherine!-Dijo tomándola por el codo y dándole la vuelta -sé que tuve el tiempo para hacerlo, pero estoy aquí ahora, y no me marcharé sin que hablemos.


    Ella estaba furiosa y conteniéndose para no formar un espectáculo delante de tanta gente.


    -¿Crees que si hablamos todo se solucionará? Porque yo no lo creo-dijo con sarcasmo y una sonrisa cínica en los labios.


    Al menos, tenía fuerzas para erigir una muralla entre ellos, su orgullo estaba dolido, más no destruido. Eso le alivió, después de todo, su esencia seguía estando allí, bajo los miles de escombros en los que quedó sepultado su corazón. Mismo que el sanaría.


    -Eres mi esposa, en las buenas en las malas. No puedes rendirte, ahora-él presionó ese botón en acto de desesperación.


    -Siempre fue un matrimonio de papel-ella le recordó. Él quiso hacerla entender a su modo, pero sabía que solo conseguiría su odio en retribución. 


    Respiró amainando sus emociones. Sabía que ella era testaruda y demasiado soberbia.


    -¿Te parece si hablamos dentro de la cabaña?-Él estaba agotado por el viaje y los días de trueno que vivió, solo hasta que la tuvo al frente sintió que recuperaba su alma.


    Ella accedió un tanto recelosa, pero sabía que por orgullo lo haría.


    Cuando sacó las llaves para abrir la puerta, sus manos temblaban y de no ser por los guantes se hubieran caído, no podía respirar sintiéndolo tan cerca. Todo su cuerpo reaccionaba a su sola presencia, sentirlo tan cerca era demasiado con que lidiar.


    -Permite que te ayude, ángel-dijo tomando su mano con sutileza hasta que agarró las llaves.


    Odió como todavía su cuerpo reaccionaba a su tacto y a su voz con tal lealtad, hizo acopio de toda su fuerza para no demostrar cuan afectada estaba, aunque temía que al tenerlo tan cerca, acabara perdonándolo y creyendo todo lo que dijese.


    Ella se abrazó a sí misma, cuando entró. La casa estaba demasiado fría y Daniel, también pudo sentirlo. Se apresuró a colocar madera en la chimenea y a encenderla. Luego fue a la cocina a prepararle algo caliente, y vio que no había ninguna losa sucia, ni en la pequeña platera al lado del fregadero, realmente no había muchas cosas comestibles, solo una bebida achocolatada, café y té, aparte de algunas galletas.


    -No has estado alimentándote-le acusó.


    Ella no respondió y le torció la mirada, no se había desecho del abrigo y parecía estoica en medio de la sala.


    -Acércate al fuego para que te calientes, esto parece un refrigerador-él se acercó a ella para conducirla.


    -Puedo hacerlo, sola-le aseguró deshaciéndose de su toque.


    -Lo sé. Voy a prepararnos algo caliente.-murmuró con tristeza.


    -No quiero que te quedes-ella se quitó el abrigo y pudo corroborar lo delgada que estaba.


    ¿Qué nos estamos haciendo, ángel?


    -Dijiste que querías que habláramos-le dijo sin mirarlo siquiera.


    Eso le desgarró el alma, nunca había sido tan fría con él, ni siquiera luego de las discusiones que tenían antes.


    -Y lo haremos… mientras tomamos algo-añadió, viendo su cuerpo iluminada por la luz del fuego.


    Ambos se sentaron, cada uno en un sofá y bebieron el primer trago del té.


    -Te escucho-ella habló rompiendo el silencio, sus ojos fríos y sólidos como la plata pura le perforaron, aun así, no apartó la mirada de ella, respiró hondo.


    -No estoy aquí para decirte que soy un santo… antes de ti, nunca lo fui. En un tiempo fui algo crédulo y tonto al creer que me había enamorado de Ivette-cuando mencionó el nombre, la vio removerse incómoda en el asiento, el tema le resultaba tan incómodo como a él-. Tanto que quise casarme con ella, por ello. Ella y yo éramos uno solo cuando estábamos juntos o al menos eso era lo que yo creía-él sonrió con cinismo, pero ella no apartó la mirada de su rostro, observaba cautelosa cada gesto, cada reacción, su mirada y su postura—. No fue así, solo había pasión, lujuria y lo confundí con amor, debo reconocer que me gustaba lo que me hacía sentir y ella desempeñó muy bien su papel, tanto que llegue a creer que ella me amaba. Dos días antes de la boda, ella huyó con mi primo y yo creí que no podría superar todo aquello. Tras la muerte de mi abuelo, me fui de la ciudad, no quería estar en el lugar que me recordaba mi fracaso y no te mentiré, mi orgullo… estaba herido.


    Su mirada ya no era tan dura, la vio respirar haciendo una pausa y tomó otro sorbo del té. 


    Té. Ahora sí que no era él, en su vida jamás pensó estar conversando tomando té, como dos viejas chismosas.


    -Cuando volví, me enteré que debía casarme para cobrar el patrimonio que mi abuelo, me heredó. No puedo negarte que me sentí traicionado por el único hombre que respetaba y admiraba, pero si no lo hacía mi primo, Ricardo se quedaría con todo. Así fue que, motivado por el odio recíproco, decidí que cumpliría con la estipulación. Luego te vi, y como ya te he dicho antes, no pensé demasiado. Me gustaba que eras hermosa y soberbia tanto como para no enamorarme de ti, y lo suficientemente orgullosa como para enamorarte de mí. No me casaría por amor, no cometería ese error nuevamente, entonces… te propuse ese plan-él la miraba-. No buscaba el amor, solo un acuerdo. Tenías tanto o más dinero que yo, eso tampoco influiría demasiado, manipulé todo para que accedieras, cuando averigüé lo de aquel fideicomiso. Me sorprendió cuando finalmente accediste, y aproveché esa oportunidad, simplemente tomé lo que la vida me estaba ofreciendo. Pero luego comenzaste a gustarme, cada vez más. Sabía que estaba cayendo de nuevo, pero tu parecías tan decidida y cuando tomaste una habitación para dormir, dudé que pasara algo, así yo lo quisiera. No fue así, ya lo viste. La convivencia, la cercanía, los enfrentamientos, que yo te molestara era mi manera de lidiar con todo lo que me estabas haciendo sentir. Luego estaba pensando poco y sintiendo demasiado. 


    La observó tragar grueso, sus ojos brillaron por las lágrimas que se asomaban, le dolió que estar tan cerca de él, la lastimara.


    -La noche del beso…-Daniel, hizo una pausa-, ella llamó a la hacienda, para decirme que iría para allá, yo no la quería cerca de mí, no estaba seguro de lo que sentías por mí y estaba confundido con la rabia que sentía por ella, había jurado que ella sería solo mi pasado, pero no fue así. Al día siguiente, marcharme fue lo más duro que hice, porque algo más fuerte que mí mismo, me decía que debía quedarme, estaba a punto de volverme loco, yo… no sabía cómo mirarte luego de cómo te traté después, así que me fui. Ella llegó a casa de mi padre ese día, no sabía que estaba casado, ni mi padre, ni Ileana. Ambas se enteraron después de tu llamada-Katherine, lo miró furiosa, sabía que quería hablar y que estaba siendo fuerte para no interrumpirlo-. Si, ella fue quien atendió mi teléfono, entró a mi habitación mientras me duchaba y lo tomó, yo… no tuve nada con ella, eso solo fue una más de sus mentiras, para hacerse la mala, nos besamos y pudo haber pasado algo, pero no pasó nada. Te lo juro, ángel…


    -¡Já!-Katherine, bufó sin poder contenerse má-Y esperas a que yo crea todo eso. Daniel, todavía esa mujer te mueve el piso, aún la deseas, no subestimes mi inteligencia, el papel de estúpida ya lo he interpretado muy bien, no seguiré con esto. De verdad-dijo levantándose y negando con la cabeza a punto de estallar en llanto.


    -¡Óyeme! Me vas a dejar hablar, así que siéntate-él se levantó y en dos zancadas estuvo frente a ella.


    -No me da la gana, de oír sobre tu frustrado sueño de amor con esa pérdida -agregó despectiva-. Por mí, puedes quedarte con ella, yo firmo el divorcio sin mucho conflicto. Te dejo libre, no seré un obstáculo.


    -¡Basta, Katherine Deveraux! No me hagas usar la fuerza para retenerte aquí-le amenazó.


    -¿No te atreverías?!


    -¡Ponme a prueba y verás!-dijo él convencido-.Vine dispuesto a amarrarte si es necesario.


    Ella lo pensó muy bien y ver la fuerza que imprimía en cada palabra le dejó claro, que él estaba dispuesto a hacerlo, con lo débil que estaba no podía oponer resistencia por mucho tiempo, apenas estaba de pie frente a él sostenida por la rabia y la soberbia que le quedaba.


    -Quiero que lo entiendas, no pasó nada con Ivette. No amo a Ivette, nunca la he amado, todo fue pasional, pero la pasión sin amor, se acaba. Katherine, hace unos días estuvo en el hotel donde me quedaba eso es cierto, no tengo porque negarlo, pero la eché de allí, también. No es a Ivette a quien amo, entiende eso.


    -No me importa a quien ames-sus labios temblaron ante esa proclamación.


    -Pues, a mi sí-le aseguro sin apartar la mirada-. A mí sí me importa quien amo, y aunque no me creas, no me importa nadie más. Te lo pienso decir, ahora y cada día de nuestras vidas. Te amo, Katherine. Te amo a ti, mi corazón solo te eligió a ti, toda la vida antes de ti, solo fue vivir sin vivir. Todo antes de ti, solo fue eso. Vivir, nada más.


    Ella lloró ante sus palabras, que la mataran, pero estaba creyendo cada una de ellas.


    -¡Basta!-Gritó, con las manos en su rostro, no quería verlo, ni oírlo, todo le dolía aún, inclusive respirar era como aspirar humo pesado. Tenerlo tan cerca, la dejaba vulnerable y expuesta.


    -No. No basta. Porque debí decírtelo antes, dejar el temor y decirlo. Y te lo diré todos los días de nuestras vidas juntos. Te amo, ángel y te amaré por siempre. No puedo continuar sin ti, no quiero estar sin ti.


    Sin saber cómo, él la beso. Suave, con ternura y envolvió sus brazos alrededor, estaba tan deseoso de poder hacerlo, que cuando ella lo empujó para alejarlo, sintió que su corazón estaba en derrota ante su rechazo.


    -No vuelvas a tocarme, ni besarme. ¡Quiero que te vayas!- le solicitó con la voz contenida de rabia y el caudal del río de sus ojos corriendo sin pararse.


    -No me iré-dijo convencido-. Si te quedas, yo me quedo. No habrá modo de que me aleje de ti.


    Él se acostó en el sofá y cerró los ojos despreocupado. Ignorando por completo su incomodidad. 


    Katherine, lo miró odiándose por haber dejado que él tocase de nuevo su corazón. Salió pisando fuerte de la sala y subió hasta su habitación donde se encerró en el baño, estaba cansada y quería ducharse, no podía seguir dando batalla tan agotada como se encontraba, así que luego de una relajante ducha, bajó a la cocina y al asomarse en la sala, lo miró. 


    Estaba acostado y aunque pareciera loco, dormido. Se acercó con cautela hasta él y observó el morado profundo debajo de sus ojos, él tampoco había estado durmiendo bien, y sí, estaba también más delgado, incluso sus cabellos estaban mucho más largos, al frente y caía sobre sus orejas, sin embargo, seguía viéndose avasallante, hermoso y encantador. Se detuvo en sus labios y no pudo evitar desearlos, se contuvo, no quería creer en sus palabras. 


    Estaba tan decepcionada y dolida que nada podía hacerla cambiar de opinión. Subió con una bandeja de fresas a la habitación y luego de comer unas cuantas quedó rendida, no necesitaría del Valium para dormir.
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           Katherine, dormía profundo al fin. ¿Por tal vez una semana? la verdad es que ni él mismo sabía cuánto tiempo hacía desde que ella se fuera de su lado, para él parecieron meses. Cada día, quizás una eternidad y cada minuto una vida en el infierno. La observó dormida por un rato, sentado en el suelo a un lado de ella, no quería despegarse de allí, había tenido que vivir sin su presencia por mucho tiempo, y todavía, preservaba el miedo de que ella a la mínima oportunidad huyera de nuevo. 


    Es por ello, que hacía media hora cuando se despertó, tras haber tenido otra de las ya, incesantes pesadillas, de ella alejándose entre la espesa bruma, corrió como bestia salvaje, escaleras arriba culpándose por haberse quedado dormido. La verdad es que el sueño le hacía falta. Tomó suave su mano, reteniéndola cerca suyo, observando vigilante el rostro de su ángel, alejó una hebra de cabello que se posó sobre sus ojos y no pudo evitar el besarla en la frente, dulce, suave y rápidamente, ella se removió inquieta un par de veces como si estuviera teniendo un mal sueño, la arrulló tranquilizándola, atormentado por ser el causante del dolor que se reflejaba a grandes rasgos en su hermoso rostro.


    Sus ojos se desviaron hacia un recipiente pequeño con somníferos. Estaba mal, demasiado abatida como para haber recurrido a pastillas para dormir. Otra culpa que sumar a su condena.


    ¿Cómo era que, amándola la estaba destruyendo? Debía sanar su corazón y lograr que ella confiara en él para que ambos pudiesen regresar a la hacienda, solo así y allí podría reconquistarla y tener su amor. No resistiría otro día teniéndola y luego sabiéndola lejos de él.


    Era posible que, estuviera siendo egoísta al querer tenerla a su lado muy a pesar de lo que ella deseaba, pero no importaba, jamás sus intenciones habían sido tan buenas y nobles como ahora. Aunque tuviera que obligarla o manipularla, ya vería como la llevaría con él. No renunciaría a ella, a lo que eran antes de que esa maldita tormenta azotara sobre ellos.


    -No me rendiré, ángel-murmuró apretando los dientes.


    Katherine, estaba teniendo el sueño más hermoso en días. 


    Daniel y ella juntos en un picnic en la hacienda luego de un paseo a caballos, juntos y riendo. Adoró su sonrisa y su cristalina mirada en la que se vio reflejada, nada podía empañar su felicidad. Saboreó en sus labios lo más dulce de su amor. 


    De un momento a otro todo cambio, estaba sola en medio de la oscuridad, en un lugar por completo desconocido, niebla densa se levantaba del suelo, dirigiéndose hacia ella para arroparla. Lo buscó a él, entre la oscuridad, lo llamó, pero nadie contestó. Escuchaba trémulos murmullos, sonidos guturales de dolor y otros sonidos que le costó creer que identificaba. Se giró buscando la dirección de aquellos sonidos ahogados en la noche, dentro de la niebla. Venían de la niebla, cuando se hubo dispersado entonces, lo vio. 


    Lobos.


    Lobos. Estaban en todas partes, con sus ojos rojos iluminados por la tenue luz de la luna, todos lobos grises, caminando en su dirección. No pudo evitar comenzar a temblar, ambos gruñían y exhibían sus dientes, listos para atacar, encogiendo sus patas delanteras y rasgando sus uñas en la tierra, tomando impulso para abalanzarse sobre ella.


    Todos comenzaron a correr atacando los cuatro costados.


    Eso tenía que ser un sueño. Solo eso.


    Trató de ser valiente y aguardó a despertar, pero no podía. Estaba a punto de ser devorada por una manada completa de lobos y ella no se despertaba. Se agitó en la cama o al menos eso creyó, pero no podía moverse, ni siquiera sentía el colchón debajo de su cuerpo, sus manos no le respondían y un grito que amenazaba con salir, moría en su garganta, como si sus labios estuviesen cosidos. 


    -No…-por fin pudo hablar, pero no despertaba y así nadie la oiría. Los lobos la perseguían, iban tras ella-. No, no, no, por… Da… Dani… Daniel-gritó. Al fin se liberó.


    -¿Ángel? Despierta, ángel. Aquí estoy. Aquí estoy.-le dijo levantándola y abrazándola, mientras ella temblaba y gimoteaba-. Ya pasó, ángel, estoy aquí y no te dejaré, nunca-sus ojos eran ríos desbordados, ni siquiera podía enfocar bien la mirada.


    La miró tan abatida y asustada, que la besó. Perdió el control y sin ella esperárselo, sus labios estaban en su boca, con un beso tierno y dulce, no profundizó y sintió que le hizo falta que lo hiciera, necesitaba sentir que no estaba sola y que, en efecto, él estaba allí con ella, que no estaba soñando. 


    No estaba soñando, él estaba allí y los latidos acelerados de su corazón, así como cada poro de su piel se lo confirmaron. Daniel, la sintió moverse entre sus brazos, sabía que ahora se alejaría, pero antes de que lo hiciera, él fue quien se separó, acunó su rostro entre sus manos y con los pulgares limpió sus lágrimas y besó el camino dejado, ella exhaló el aire que estaba conteniendo.


    -Cuando estés lista, baja para que comas algo-le dijo icástico.


    -No tengo hambre, gracias-masculló ella enojada.


    Bien, habían vuelto al principio. 


    -No me importa, entonces baja para que me acompañes-él fingió indiferencia.


    -No puedes obligarme a hacer lo que no quiero-murmuró ella levantándose de la cama.


    Adoraba el fuego en su mirada, sabía que se veía infantil, pero esa faceta de ella, también la amó.


    -Ya deja de comportarte como una princesita mimada, Katherine.-Abrió la boca para decir algo y le dio una mirada asesina que él ignoró -. Te espero en cinco minutos en el comedor.


    Salió de la habitación dejándola sola. ¿A qué estaba jugando? ¿Se creía su padre, para estar dándole órdenes?


    Se encerró en el baño azotando la puerta. Los espejos del baño vibraron ante su intempestiva entrada. 


    ¿Cinco minutos? No iba a salir ni en cinco mil años. Si creía que así, la iba a ganar de nuevo, estaba muy equivocado. Tampoco ella le daría guerra refutando a cada cosa, lo que él dijera no le importaría y así se lo iba a demostrar. 


    ¡Oh, sí ella lo haría!


    Prefería morirse de hambre antes que ceder. Aunque su resentido y estragado estómago se lo recordaba con dolores y entuertos. Mordió los labios y seriamente consideró comer crema dental, todo menos darle gusto.


    Se sentó en el retrete, con una pierna cruzada sobre la otra agitándola con fuerza. Estaba impaciente, ansiosa y hambrienta. Quería verlo y a la vez no quería, porque no podría tocarlo o verlo sin que le doliera el corazón. Pero necesitaba comer, tampoco era que quisiera morir por inanición. Se paseó impaciente, por el baño y abrió la llave de la ducha para tener otro sonido que no fuera el palpitar frenético de su corazón.


    Sintió un leve mareo que no atribuyó más que al encierro en el baño y su loco paseo de un lado al otro, volvió a sentirlo más intenso esta vez acompañado de las náuseas. Llevó sus manos a la boca como impulso para retener el vómito, no tenía nada en el estómago, pero las náuseas no se iban. Se agachó veloz en el retrete levantando la tapa, y sintió los espasmos dolorosos de su estómago y como algo subía a través de su esófago y luego a su garganta.


    ¡Por mil demonios! Iba a vomitar de verdad.


    Un sudor frío perló su frente y colocándose una mano en la boca de su estómago, devolvió el amargo sabor de la bilis, no tenía más que el té y las fresas que comió antes de dormir, pero no le supo a nada de eso, las arcadas no pasaron hasta que hubo devuelto el estómago en el retrete. Seguía fría y con escalofríos recorriendo su cuerpo, mientras su convulso estómago trataba de volver a la realidad. Bajó todo el desecho y se levantó poco a poco hasta el lavamanos y lavó su rostro, se volvió a cepillar y miró su deslucido aspecto reflejado en el espejo del baño.


    -¡Kat! ¿Estás bien?-Daniel, golpeó la puerta con cautela-. Katherine, abre la puerta, si no quieres que la tumbe.


    Ella torció la mirada ante su talante actitud. No estaba de ánimos para dirimir con él. Todavía estaba mareada. Y el parecía comportase como un neandertal, hombre de las cavernas.


    -Katherine, abre… Estás vomitando, te oí.-En su voz una advertencia-. ¡Maldita sea! Abre la puerta, por favor-ahora una súplica. Pegó su frente a la puerta, frustrado y dolido.


    Katherine, abrió la puerta de golpe haciendo que él trastabillara hacia adelante. Dio un paso atrás hacia el baño y él se hizo a un lado para que pasara. 


    -¡Ya! No tienes que tirar la puerta-bufó ignorándolo. 


    Caminó tres pasos y tuvo que agarrarse a la pared, todo le comenzó a dar vueltas, como si el techo fuera a caérsele en la cabeza y el suelo se moviera a sus pies.


    -¡Rayos!-masculló.


    -Necesitas comer-él le dijo frente a ella.


    Volvió a sentirse fría y el mareo aumentó, respiraba con dificultad y su corazón palpitaba estrepitoso en el pecho, podía escuchar su respiración sibilante y un silbido vacío en sus oídos. Nunca había experimentado, tales cosas. De pronto, tenía sueño, una especie de sopor ascendió por su cuerpo y los ojos le pesaban.


    -Déjame…-dijo alejándolo mientras caminaba a su cama. Y sin más, todo se volvió oscuro de repente y no sintió más nada.


     


     


    ***


    Cuando la escuchó vomitar en el baño, se había asustado y éste incrementó cuando ella se negó a responderle, aun así, dejó de oír la llave de la ducha. Estaba consciente, eso lo tranquilizó. Pero cuando abrió la puerta y vio su aspecto pálido, más fantasmagórico. Lo supo. Había agotado todas las reservas de energía en su cuerpo y la falta de alimentos, le pasaba factura a su cuerpo.


    Se detuvo frente a ella cuando la miró apoyarse en la pared y dar pasos inseguros y tambaleantes. Sabía que con lo terca que era, no dejaría que él la tomara de la mano, siquiera. Sintió temor de que le hubiera bajado la tensión y fuera a pasarle algo más grave.


    Entonces, la miró desorientada y sus rodillas se doblaron. Logró asirla antes de que cayera boca abajo en el suelo, al levantarla pudo constatar que había disminuido en peso, lo suficiente como para casi no pesar nada.


    La depositó con cuidado sobre el mullido colchón y acarició su rostro con angustia, tomó su pulso y estaba un poco acelerado, al igual que su corazón. Actuó con rapidez y buscó entre la caja de primeros auxilios en la cocina, algodón y alcohol, para hacerla reaccionar.


    -¡Katherine!-Daniel, la llamó-. Ángel, despierta-el olor a alcohol inundó sus fosas nasales.


    Se movió inquieta, agitando la cabeza. Arrugó la nariz ante el penetrante olor.


    -¡¿Qué estás haciendo?!-balbuceó, alejando la mano de él de su rostro.


    -Te desmayaste.-Respondió con preocupación, ella lo miró sin decir nada más -. ¿Entiendes lo que hubiera pasado si te desmayabas en el baño? ¿Dentro de la bañera o al bajar las escaleras estando sola?-Le preguntó como si estuviera regañando a una niña de diez años.


    -No hagas un drama de todo esto.-Se quejó sentándose en la cama.


    -Un drama-Daniel, bufó en desesperación. Él se preocupaba mientras ella solo mostraba su rebeldía, buscando imponerse ante él -. Vas a comer y luego de que comas, nos vamos al médico.


    -Yo no…-ella soltó un respiro-, no pienso ir contigo a ninguna parte. Sólo, quiero que te vayas, puedo hacerme cargo de mí misma.


    -¡Sí, claro! Eso se nota. Eres tan madura como para no alimentarte bien, te quieres tanto que pones por encima tu orgullo antes que tu salud.-Se levantó de la cama, parándose frente a ella-. ¿Sabes qué? No me importa lo que digas, me haré cargo de todo. Porque a diferencia de ti misma, yo te amo demasiado como para que no me duela verte así.


    -¿Así como? ¡Explícame!-Bramó ella-. Yo me veo bien. No me estoy muriendo y solo fue un simple desmayo.


    -Y te has puesto a pensar, en que no sé… ¿Podrías estar anémica o embarazada?-abrió los ojos sorprendida.


    ¿Embarazada? ¿Eso no podía ser posible?


    -No…-farfulló, levantándose de la cama en un salto-. No. Eso no es posible, yo no… no puedo estar embarazada porque nos hemos cuidado.


    -Ángel, eres bastante inteligente, como para saber que ningún método anticonceptivo eseficiente al ciento por ciento-Daniel, la miró pasearse frenética con las manos en la frente por toda la habitación. Se veía hermosa incluso asustada.


    -No, entiendes. No. No puede ser ¿Qué?-balbuceó palabras y frases sin finalizar y la vio ponerse tan blanca como una hoja de papel.


    -¡Ángel, tranquila! No estoy diciendo que lo estés. Pero no podremos estar seguros hasta que vayamos con un médico-él se sorprendió de que ella no lo rechazara, estaba temblando y no entendía por qué lo hacía, no era tan malo si estaba embarazada, incluso ahora nerviosa y en rotunda negativa ante esa posibilidad, se veía hermosa. Él sintió una emoción desperdigarse por su cuerpo, no estuvo nunca negado a tener hijos y si venían de ella, jamás podría sentirse enojado o mortificado.

  


  

  
    Aunque no entendía por qué le aterraba tanto la idea de un embarazo. Recordó que la primera vez que le insinuó tal cosa, ella se puso a la defensiva y en negación. 


    -¡Muy bien!-Ella pareció reflexionar, sin mirarlo-. No hay porqué preocuparse ahora. Esa es solo una posibilidad. ¿Cierto?-se giró para mirarlo.


    Daniel, asintió sin decir nada.


    -Es cierto, que los métodos anticonceptivos fallan. A veces. Además, también es cierto que yo… no me he estado alimentando muy bien los últimos días y eso puede que me haya descompensado-continuó con su perorata, hasta sentarse en la cama a un lado de Daniel, sin caer en cuenta de lo cerca que estaban.


    -¡Bien! Tienes razón. Es por ello que debes comer-él la tomó de la mano, llevándola consigo hasta la cocina.


    Se sentaron en la pequeña isla de la cocina, donde había una cantidad exorbitante de comida, que de plano supo no comería. Era otra de sus exageraciones, ella estaba débil, pero no se estaba muriendo.


    -¿En qué momento, preparaste todo esto?-inquirió ella mirando fijamente toda la comida.


    -No lo he preparado. Bueno, no todo-él le aclaró-. No tenías nada en la lacena o en la nevera, al parecer pasaste por alto, comprar víveres. —En su voz un dejo de reproche.


    -No he tenido mucho tiempo-añadió con acritud, todavía con las manos entre sus piernas.


    -Como sea. Será mejor que empieces a comer, ahora-enfatizó él, mirándola, mientras pinchaba del plato de frutas y extendió el brazo en dirección a su boca.


    -Yo puedo.-ella, apartó con su mano la mano de él-. No estoy manca.-Daniel, sonrió complacido, sobre todo al verla tomar algo de fruta y masticarlo lentamente.


    Se alegró al ver que aun con su asidua reticencia y visible incomodidad ante su compañía, comió hasta que ya no quiso más. De todo había probado un poco, desde las frutas, el pan tostado con mermelada, el jugo de fresas y el café. Mientras que él no había logrado probar nada o casi nada.


    En cuanto, vio que se levantaría de la mesa le recordó que estuviera lista cuanto antes, para ir al médico. Tras varias murmuraciones ininteligibles de su parte, miradas casi asesinas y subir las escaleras marcando cada paso en la madera, se marchó.


    Katherine, miró la hora en el teléfono. Habían salido, desde hace media hora, tras discutir de nuevo y alegar una y mil veces que ella era lo suficientemente autónoma como para hacer las cosas, que no necesitaba de un vigilante detrás de ella, indicándole lo que debía o no hacer. Se marcharon al médico.


    Pararon en frente de una clínica y Katherine, miró con resignación el edificio blanco de enormes ventanales. Respiró un par de veces, antes de que Daniel, le abriera la puerta para salir. Él le sonreía y ella solo podía mascullar cualquier palabra y evitar su contacto.


    Caminaron juntos, pero sin tocarse. Ella seguía manteniendo la distancia de él y aunque no lo dijera, le dolía. Necesitaba tanto de su roce, de su toque, su piel, el calor de su cuerpo, todo su perfume, su risa y sobre todo que lo mirase con el candor de un amor naciente.


    Le dijo todo lo que sentía, lo que ella significaba en su vida. Lo que la amaba. No así, ella había optado por hacer oídos sordos a todo lo que le dijo. 


    De lo que, si estaba seguro, era que no se iría sin ella.


    -Katherine Gossec. Ya puede pasar-la asistente del doctor al que fueron, la llamó por su apellido de casada.


    -Deveraux. Katherine Deveraux.-corrigió.


    Daniel, negó con la cabeza. De entre tantas mujeres, le había tocado lidiar con la más testaruda de todas.


    -¡Buenos días! Pasen adelante y siéntense, por favor-el doctor dijo al mirarlos -. ¡Vaya, hombre! Te has casado-Katherine, observó como el galeno y su esposo se daban un abrazo, correspondida con una amistad de años-. Asumo, que ella es tu, señora.


    Katherine, había esperado un médico con más edad, pero el que la atendía era quizás unos años mayor que su esposo, delgado y de mediana estatura y de ojos marrones. El médico y ella se presentaron y así supo que el doctor, Berti y su esposo se conocían desde hace unos diez años, cuando ambos estudiaban en la universidad y que, aunque fueron a facultades distintas, su amistad era casi igual de fuerte que la de Daniel y Luifer. Daniel, tomó asiento al lado suyo y Berti comenzó con un extenso cuestionario de preguntas sobre el motivo que los llevaba hasta su consultorio.


    -Me he desmayado, luego de… devolver el estómago-dijo ella con naturalidad.


    -¡Oh! Y me has dicho que te estás cuidando con métodos anticonceptivos-Berti, acotó para corroborar sus respuestas. Katherine, asintió. 


    -Tampoco, ha tenido una buena alimentación estos últimos días y ha estado sometida a… estrés-Daniel, añadió sin mirarla, la verdad es que no podía decir la verdadera razón del estado casi anémico de su esposa.


    -Bien, por el momento. Procederemos a hacer unos exámenes de rutina y una ecografía para descartar un embarazo. Esta es la manera más inmediata-El joven doctor le informó


    Katherine, se irguió en el asiento. Le seguía incomodando esa posibilidad. Miró a Daniel, y éste parecía demasiado tranquilo para su gusto.


    -Te voy a pedir que pases al privado y te recuestes en la camilla-el doctor, le dijo con una sonrisa-. ¿Te molesta que tu esposo esté aquí?


    Ella quiso decir que sí, pero terminó negando que le molestara tal hecho, de algún modo él la tranquilizaba. Si hubiera podido percibir sus temblores se hubiera dado cuenta de todo


    El doctor, asintió y se sentó en una pequeña butaca al lado de la camilla, encendió una máquina ecográfica y le indicó que desabrochara los botones del pantalón, para descubrir su vientre. Cerró los ojos mientras, que el doctor, colocaba un papel entre la pretina de su pantalón y su vientre, cubrió con un gel frío y viscoso.


    -Es algo frío, y viscoso, pero no se quedará adherido, tranquila-ella asintió sin mirarlo.


    El doctor comenzó con su exploración, en busca de un posible embarazo, que ella seguía con ferviente fe, no fuera tal cosa. 


    -Muy bien, todo está perfecto. Tienes unos hermosos ovarios, todo está muy bien por acá, y…-Berti, hizo una pausa algo extensa e incómoda para su gusto-. ¿Querían estar embarazados?-Preguntó sonriente.


    Daniel, no pudo evitar emocionarse con esa idea, aunque sabiendo lo indispuesta que ella se encontraba para ese paso, en específico no le sería tan emocionante y perfecto como para él.


    -No lo tenemos contemplado, aún…-Katherine, respondió sin mirar a su esposo.


    -¡Bueno! Pues, no dudo que el momento llegue.-El doctor limpió el gel y le entregó un papel, a Katherine para que terminase de quitarse el resto-. Por ahora, no estás embarazada.


    Ella no pudo evitar, respirar aliviada. Estuvo conteniendo el aire, durante todo ese chequeo. Si hubiera podido bailar, lo habría hecho. No estaba preparada para ser madre, menos como estaban las cosas.


    -Te mandaré a hacer unos exámenes, de sangre para conocer tus valores. Un perfil veinte, estará bien. Aunque creo que se ha debido al poco consumo de alimentos y al estrés en el que has estado. Eso suele, pasar-Berti, terminó de tachar con una equis, los exámenes que le mandaría a realizar y firmó la orden. Daniel, se apresuró a tomarla antes que ella. 


    -¿Es recomendable que sea en ayuno?-Daniel, preguntó.


    -Así, es. Por ahora, hidratarte y comer. No puedes dejar de alimentarte-El médico, la miró suspicaz. 


    Katherine, no dijo nada más, salió del consultorio tras darle las gracias al amable doctor y esperó por Daniel, en el pasillo.


    -Estos exámenes, los haremos mañana antes de irnos a casa-Daniel, anunció una vez estuvieron dentro del carro.


    -¿Irnos?-Katherine, mostró su negación ante ese hecho-. Yo no pienso irme contigo a ningún lado.


    El carro, frenó de repente y él sacó las llaves del inducido antes de voltearse a mirarla. Ella miraba al frente sorprendida por lo abrupto del frenazo.


    -Escúchame algo-Daniel, habló conteniéndose-. Tanto quieras como no, te vas a regresar conmigo. Entiende eso, mientras más pronto lo entiendas será mejor para ti.


    -¿No entendiste? O ¿No te da la gana de entender?-Ella siseó molesta-. Ya no te quiero y no volveré contigo.


    Daniel, cerró los ojos con fuerza y descargó su cabeza sobre el volante.


    -No me importa, yo te quiero, te amo y sé que estás molesta conmigo y puede que tengas todo el derecho de estarlo. Además, sabes que puedes decir que no me quieres, que me odias, que no quieres verme, pero lo que dices no es precisamente lo que sientes. Eres mi esposa y te amo y lo suficiente como para que alcance por los dos-lo dijo mientras la miraba con sus hermosos ojos azules, brillando con la emoción de la autenticidad en sus palabras. La miró, respirar profundo y como su pecho se movía de arriba abajo a gran velocidad.


    -Pues… si es cierto. Tampoco te da el derecho de obligarme a ir contigo-Ella le mantuvo la mirada, aunque sus ojos empezaban a escocer y suprimiendo el deseo de que él la besara y la abrazara. 


    Daniel, volvió a encender el carro y retomó el camino a la cabaña. Ya se había encargado de mandar con un empleado de la hacienda que llegó esa mañana-luego del desmayo de Katherine-, que se llevara la camioneta con las maletas de ella. Sabía que se enojaría, pero poco le importaba ahora, casi murió del miedo al verla desmayada, al verla tan frágil y pensando que, si él no hubiera estado, podía haberse muerto por orgullosa.


    Cuando llegaron a la casa, Katherine buscó rápidamente rastros de su camioneta, pero no la vio por ningún lado. Maldijo por lo bajo. No pudieron habérsela robado, no estaban en un lugar acostumbrado a los robos.


    -¡Qué demonios has hecho con mi camioneta!-Le preguntó furiosa, entrando detrás de él a la casa.


    -Katherine, no le he hecho nada-dijo enfrentándola. Pero ella lo miraba furiosa, su mirada estaba cargada de rabia y su cuerpo entero temblaba en señal de ello.


    -Pues, no te creo Daniel Gossec. Quiero mi maldita camioneta… ahora-enfatizó. 


    -La mandé con un empleado a Valle de la Pascua. No tenía sentido, tenerla aquí si yo tengo carro-él se deshizo de la chaqueta y la tiró sobre el sofá.


    -Eres un… un imbécil-ella se abalanzó sobre él, golpeándolo en el pecho con las manos abiertas-. Te he dicho que no te quiero, que no volveré contigo. Me crees tan estúpida como para volver contigo luego de saber que estuviste con esa… mujerzuela. Te odio, Daniel. Vete. Vete de aquí, déjame sola, ya no te quiero en mi vida.-Cada golpe de ella, no le dolía más en el cuerpo, que las palabras quemando en su alma.


    La abrazó acunándola en su pecho y ambos cayeron de rodillas, mientras ella se estremecía con cada sollozo. Al fin, había reaccionado como lo estuvo esperando desde el momento en que llegó, pero ella seguía orgullosa, sin reventar todo lo que sentía y él necesitaba que lo hiciera, ese era el primer paso para la sanación.


    La arrulló entre sus brazos, mientras ella botaba afuera todo su dolor.


    -Yo te amo, ángel-la abrazó con más fuerza y besó su cabeza-. Te amo, eso es lo real. Me duele, haberle dado el poder de lastimarte, me arrepiento de no haberte contado las cosas, de no aclararlas. Creí que debía darte tiempo, para que hablásemos, con calma-él apretó sus ojos con fuerza, arrepentido de no haber hecho lo adecuado-. Pero, te amo. Te amo a ti. 


    -Entonces… ¿Por qué me duele tanto? ¿Por qué no para de dolerme? ¿Por qué esta rabia? ¿Por qué siento que ella siempre será parte de tu vida? Ya no sé cómo hacerlo-sus sollozos eran profundos, venidos de un dolor intenso en su pecho, como si en verdad pudiera dolerle el corazón.


    -Ella no es nada, en mi vida. Solo fue un pasado antes de ti.-Le aclaró.


    -Eso… es lo que odio. Ella, siempre será la mujer con la que quisiste casarte… mientras que yo, solo seré la opción de un matrimonio sin amor, no fui tu opción para amar.-Estaba siendo muy tonta al sentirse así, pero sus inseguridades tenían una razón de ser y aunque no lo quisiera, era ella la que debía vivirlo, sufrirlo y superarlo.


    -Pero nunca la amé a ella como te amo a ti… con ella solo fue pasión. Tú eres ambos, Kat. El amor y la pasión en mi vida-Él insistió, limpiando sus lágrimas y besándola en la boca, tan suave, delicado y perfecto como si hubieran sido rosados por pétalos de rosas.


    Ella le correspondió, dejándole consentir con sus besos y recorrer cada espacio ya explorado por él en su boca. Las lágrimas no dejaron de brotar, aunque realmente quería aferrarse a sus palabras, a aquel sentimiento que se sentía correspondido, un sentimiento que no podía estar equivocado.
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    Ambos almorzaron en uno de los restaurantes de comida alemana, que había en la Colonia Tovar y pasearon por el lugar. Se detuvieron en algunos puestos de artesanía por los que Katherine, se había pasado los primeros días de su llegada, a comprar algunas artesanías y dulces propios de la localidad. Parecía, estar volviendo a ser la misma, aún sonreía más por cortesía que por entusiasmo, no lo miraba demasiado cuando hablaban. Era cierto que le estaba dando la oportunidad de recuperar su confianza, no así, le tomaría bastante más tiempo, llegar de nuevo a cambiar aquella mirada taciturna.


    La culpa en él, tampoco se iba a ir por arte de magia. Ivette, les había dañado, pero no estaban derrotados, algo le decía que aquella cena no debía de ser, pero ante la insistencia de Ileana, decidió no prolongar lo inevitable, era esa cena, o tener a su padre en la hacienda, cada dos por tres. Pero había esperanza de que todo volviera a la normalidad, misma que se les fue arrebatada semanas atrás, por la infamia, por el silencio y por aquella furtiva huida.


    -¿Dónde está tu teléfono-Daniel, le preguntó mientras abrazados observaban las montañas del lugar, en un verdor esplendoroso. 


    -En… el bote de basura donde lo dejé.-Respondió traviesa.


    Daniel, negó con la cabeza y la miró con paciencia.


    -¿Esa era tu manera de desaparecer?-Ella se quedó mirando el paisaje sin responder.


    -Era solo para evitar la tentación,-murmuró pensativa, mientras él la miraba expectante-, de atender tus llamadas o acabar llamándote. Mirar tus llamadas en mi teléfono, hacía que mi resistencia casi flaqueara, me dolía aún más que lo hicieras por… culpa. Sólo quería sanar… a solas.


    Sintió la tensión en él, sobre todo en su agarre.


    -Pues, lograste que sufriera y mucho, ángel.-Él reconoció, torturado por el recuerdo.


    -No lo hubiera, hecho. No soy tan cobarde como para no enfrentarte y en algún momento tendríamos que vernos para el… divorcio-la palabra quemó en su garganta.


    -¡Vaya! Sí que eres cruel para juzgar y sentenciar. ¿No merecía ni el más mínimo beneficio de la duda?-Él razonó.


    -Ante mis ojos, eras culpable de mi dolor. Eso era suficiente para ser tan cruel como creía que debía ser. La verdad… no estaba pensando en tus sentimientos, sino en los míos.-Su franqueza, aunque díscola, era lo más acertada.


    -El dolor, nos vuelve egoístas-aseveró, taciturno. Mirando el paisaje, con dolor y decepción.


    Ella supo a lo que se refería, él había sentido ese dolor y vivido la traición de manos de alguien de su sangre y la mujer que creía lo amaba.


    -¡Lo siento! Estaba siendo cobarde y un poco insensata, pero estoy tan acostumbrada a… ya sabes, irme-reconoció haciendo una pausa-, que no pensé en escucharte. No pensé más que en mí. Fui egoísta y tonta, pero aquella noche me torturaba y la rabia no me dejaba pensar en otra cosa que no fuera olvidar y alejarme para lograrlo.-Cerró los ojos con fuerza, como si estuviera reviviendo todo el dolor.


    -Hagamos, algo-él la tomó por los brazos para que lo mirara-, de ahora en adelante, en vez de huir y encerrarnos, antes de juzgar. Nos escucharemos, hablaremos y solucionaremos juntos lo que haya que solucionar-ella lo miró atenta -. Pensaremos siempre en lo que sentirá el otro con cada una de nuestras decisiones. Gritaremos, lloraremos y cuando ya no podamos más, lo intentaremos de nuevo. No nos rendiremos, Katherine Gossec.


    Ella asintió soltando una risa airada.-No nos rendiremos. Lo que haya que superar lo haremos, juntos.-coincidió dándole un beso en los labios.


    Se abrazaron, dejándose envolver por el frío descendiendo de las montañas, se besaron sellando aquel acuerdo.


    -Debo reconocer que… Anna, fue la que me ayudó a dar contigo-Katherine, lo miró asombrada de que su nana, le hubiera dado señales de donde se encontraba, cuando ni ella le había dicho-. Al parecer, ella te conocer mejor que nadie y el que no se hubiera podido comunicar contigo, ayudó a que su lealtad, se convirtiera en preocupación suficiente como para decirme dónde estabas.


    -Nunca le dije dónde estaba y le pedí que mi padre no se enterase de nada. Supongo que eso si lo cumplió-dijo sonriendo.


    -Tu padre, se enteró por mí-Ahora sí que ella le miraba atónita y con la boca abierta sin saber que decir.


    -¡Rayos! Debe estar que arde Troya-Él sonrió ante su comentario.


    -Actuó muy sereno. Supongo que ya acostumbrado a tus huidas furtivas-Él torció una sonrisa. 


    -¡Oh, sí! Él ya tiene un master en… eso.-Reconoció riendo-. Lamento, haberte orillado a buscarlo.


    -La verdad es que… me dio a entender que estaba preparado para esa pequeña contingencia. Lo único que me reclamó fue que no le dijese antes. Y dijo algo así como: Mi hija es como los gatos, siempre caen de pie-Él mal imitó la gruesa y profunda voz del padre de su esposo.


    Katherine, se echó a reír hasta que le dolió el estómago y las lágrimas humedecieron sus ojos.


    -¡Por Dios! Es definitivo, no me gusta la voz de mi padre en la tuya-él hizo a agarrarla y ella se escabulló.


    -¡No te vayas! Tienes que pagar por tu burla, sobre mi imitación-le acusó él persiguiéndola.


    Cuando le dio alcance, la levantó por la cintura haciéndola girar. La felicidad, que habitaba en el alma de cada uno, era genuina, lo suficiente como para agradecer por cada cosa que les había llevado a ese momento. Sentir que ambos pertenecían como el día a la noche, como el calor en medio del frío. 


    Desde ese momento, no se separarían. A menos, no por decisión de alguno, él siempre lucharía por conservarla a su lado y ella dejaría de escapar y aprendería a amar, escuchando cada palabra antes de emitir un juicio.


     


     


    ***


    -¿Dónde está él?-Ivette, llegó a la hacienda buscando a Daniel, en un tono demandante, como si aquel lugar, así como él le pertenecieran.


    -¿A quién se refiere?-Alicia, preguntó fingiendo no entender a qué se refería.


    -Se me olvidaba que tu cerebro ha de ser tan diminuto como tu insignificancia-le devolvió con prepotencia.


    -No eres bienvenida en esta casa-Alicia, le respondió del mismo modo que ella empleó antes.


    -¿Ah, ¿sí? ¿Y desde cuando los sirvientes se creen los amos? Igualada.


    -No soy la dueña, pero hago valer las órdenes del patrón. Y ha dejado muy claro que no se le puede recibir-la joven, seguía evitando que ella siguiera hasta la casa.


    -Apártate… muerta de hambre, insolente-Se abrió paso por sí misma, apartando de un empujón a la muchacha.


    -¿Daniel?-Ivette, comenzó a buscarlo por toda la casa, recorriendo el despacho.


    Subió a las habitaciones, sabiendo que no le iba a encontrar, porque de haber estado en la hacienda, no le habría permitido, pasar de la entrada principal. Pero no le importó, quería confirmar que tan felices estaban en aquella casa, tras sus palabras en la cena. Respiró ofuscada, estaba más que visto, que no solo no estaba, sino que todo estaba impregnado de ella, de aquella pobre tonta, que ella se encargaría de apartarla de su camino.


    Entró a la habitación que siempre había pertenecido a él, se sorprendió de ver lo oscura y fría que se encontraba, apartó las cortinas para que entrara algo de luz al lugar y quedó petrificada con lo que observó, respiró con dificultad. La habitación estaba repleta de cosas que solo un matrimonio compartiría, en una pared, solo había fotos. Fotos de ella, de Katherine y todo el lugar conservaba el olor de él, pero con la presencia de ella, adheridos a cada cosa, las sábanas llevaban las iniciales de ambos.


    Otra estúpida cursilería.


    La sangre hirvió en sus venas y pronto su rostro estaba rojo de la ira, no podía creer lo que veía. Por primera vez, desde que decidió que se acercaría a él, sintió la derrota embargándola. No se lo permitiría.


    Esa recién llegada, no le quitaría lo que una vez había sido suyo en primer lugar. Además, no era de las que se rendía tan fácil. No pudo ver más nada, todo en ella le impedía razonar, solo quería destruir y estaba dispuesta a hacerlo. Empezaría por ese lugar.


    Cuando bajó las escaleras, la esperaban empleados de la hacienda, decididos a echarla fuera como una intrusa, que, si bien lo era, no se dejaría maltratar por ninguno de ellos.


    -¡Vaya! Pero si ha llegado la caballería-resopló con dramatismo.


    -Señorita, debe retirarse. Ahora.-Uno de los hombres, se acercó a ella para guiarla y le lanzó una mirada asesina.


    -Ni se te ocurra-le advirtió-. Ninguno de ustedes, van a ponerme un dedo encima.-Espetó con un dedo índice acusatorio. Los hombres retrocedieron ante su fiera interpretación.


    Caminó a la salida y antes de atravesar el umbral se giró con una sonrisa arrogante.


    -Y tú, cosita… ni se te ocurra, volver a cometer el error de atravesarte en mi camino-fulminó a Alicia con la mirada, pero la joven ni se inmutó.


    Conducía furiosa, camino a la ciudad. No podía creer que él se hubiera enamorado de esa joven tan insípida, no podía llegarle ni a los talones, ella era más mujer que esa tonta. Golpeó varias veces el volante del auto, estaba que hervía de la rabia, del coraje y de la impotencia. 


    Estaba de acuerdo en que, no podía seguir dejándole cancha a aquel romance, esa historia debía morir de una u otra forma.


    Sí, aquello era una sentencia.


    -¡Querida, Ivette! No te esperaba-Ricardo, dijo con una sonrisa lobuna en los labios, cuando la vio entrar a su habitación sin el mínimo reparo en lo que sucedía allí dentro.


    La mujer que lo acompañaba, buscó cubrirse rápido con la sábana, logrando esconderse debajo.


    -Tu zorra…-Ivette, arrebató la sábana del rostro de la mujer y con mirada asesina, continuó-, ya cumpliste con que te follaran, así que lárgate. Ahora, estúpida. Mueve tu huesudo trasero.


    La joven miró a Ricardo, esperando que éste la defendiera o pusiera un alto a aquella loca, pero no obtuvo la respuesta esperada. Ricardo, reía mientras parecía admirado con el comportamiento de la otra.


    -Encima de estúpidas, sordas y brutas-murmuró, Ivette con displicencia.


    -Vamos, nena. Mejor, te vas-Ricardo, tomó a la muchacha por el brazo para levantarla y recogió su ropa para dársela mientras la acompañaba a la sala.


    -¿Es en serio?-La joven lo miró aun asombrada con sus pequeños e inquisitivos ojos marrones.


    -No esperabas que te pidiera matrimonio. ¿O sí?-Se burló de la joven-. Ya vete y cierras la puerta, muñeca.


    Se encaminó a la habitación, donde lo esperaba Ivette, echa una furia, parada frente al espejo, levantó el bóxer del suelo y se lo puso, sin prestar más atención a la mujer. 


    -Ahora, si preciosa. Dime a qué has venido-la tomó desde atrás pegándola a su cuerpo y besando su cuello.


    Ivette, lo miró con hastío. Las miradas de ambos se encontraron en el espejo.


    -Bien, está visto que no has venido por el placer que te brindo, ni para que folláramos-le palmeó el trasero.


    -Maldito, idiota-masculló con enojo -. Tú aquí tirándote a cuanto culo se te atraviesa. ¿Es así como piensas, quedarte con lo que tiene tu primito?


    -Así que por ahí van los tiros-Ricardo, se recostó del espaldar de la cama, burlándose de la actitud de su cómplice de fechorías-. ¿Qué coño, te hizo el imbécil ese? No me digas que estás así, porque no te lo has podido follar.


    -No quiero a tu primo, para una follada. Lo quiero para mí-aseveró la mujer.


    -¿Qué descubriste? ¿Que está enamorado de su esposa?-Aguijoneó con sátira-. A ver… te lo dije. Es una joven hermosa, cualquiera se enamoraría de ella. ¿Esperabas, que el imbécil de Daniel, siguiera perdido por ti? Cariño, lo traicionaste con su primo, con su familia. Estabas ambicionando demasiado.


    -Quiero que pague-Ivette, ignoró las verdades en las palabras de Ricardo-. Quiero que lo destruyas, que le quites todo. Quiero que esa estúpida muera, de ese modo será más vulnerable, bajará la guardia y tú podrás hacerte con todo. Si no me ama, bien. No será mío, pero tampoco de ella.


    La mirada disociada de la realidad de Ivette, aunado a sus palabras lograron infundirle miedo. Jamás pensó, que sería capaz de llegar a tanto, pero ya quería que la muchacha muriera, ese amor era una enferma obsesión. Y aunque le aterrara, lo aprovecharía.


    -Te has vuelto, loca-alcanzó a decir-. No pienso matar a nadie, por ti.


    -Ya lo has hecho, ¿no?-le dijo con seguridad.


    -Eran alimañas, delincuentes que no generaban nada a la sociedad, que quien sabe de qué lugar habrían salido-afirmó él.


    -Pues, quiero que lo hagas de nuevo, para mi ella es solo una estúpida que se atravesó en mi camino-reafirmó con indiferencia.


    -Tendrás que hacerlo tú, querida-Ricardo, se dirigió al baño-. Eres tú la que quiere venganza y la que odia a la joven que te desplazó en el corazón de mi primo.


    Se encerró en el baño, dejando a una más que furiosa Ivette en su habitación.


    -Quiero el nombre de tu soplón en la hacienda-Ivette, entró en el baño y abriendo la puerta de la ducha, lo encaró.


    Ricardo, rió divertido. Aunque de verdad esa mujer podía ser irritante y molesta, pero la necesitaba, además de que era divertido verla perder. Ella también le había roto el corazón, creyó que, al marcharse juntos, se quedaría con él, pero a la menor oportunidad ella lo dejó. También de ella quería vengarse.


    Su momento llegaría, mientras tanto disfrutaría de su cuerpo.


     


     


    ***


    -Es tu padre-Daniel, le informó cuando vio las llamadas perdidas en su teléfono.


    -¡Oh!-Exclamó con diversión.


    -Lo llamaré para que esté tranquilo-le informó saliendo del cuarto para hablar.


    Katherine, cerró los ojos y masajeó su cuello. En pocas horas su estado de ánimo, cambió con la sola presencia de Daniel. Aunque la paz, no era plena. Todavía estaba la presencia de esa mujer, los recuerdos amargos de aquella noche permanecían como una espina clavada en la yema del dedo índice. Respiró dejando caer su cuerpo sobre el colchón. Necesitaba dejar de pensar en el pasado que solo les traería dolor. 


    Lo importante era que estaban juntos, y que superarían cada obstáculo que de seguro se les presentaría, había algo de verdad en las historias que leía y era que el amor siempre tendría enemigos, que los amantes debían librar todo tipo de batallas para estar juntos, a veces las batallas personales que resultaban ser peores que las ejecutadas por terceros.


    Daniel, habló con Guillermo y le aseguró que todo estaba bien, obviando con toda intención mencionar el desmayo de Katherine y la ida al médico. Sabía que su esposa, no se lo diría a menos que fuera de vida o muerte. Sonrió tonta, al recordar que estaba con ella de nuevo, que había esperanza para su amor, aunque algo más le decía que no podía bajar la guardia. No temía a Ivette, en el poco tiempo que estuvo con ella, no logró ver que fuera perversa, aunque tampoco había logrado ver sus verdaderas intenciones.
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    -¿Qué quieres desayunar, ángel?-Daniel, preguntó una vez que estuvo fuera del laboratorio para los exámenes que el médico había recomendado.


    -Lo que sea…-respondió mientras dejaba escapar un bostezo.


    -¿Tienes sueño?-preguntó con sorna.


    -Es por tu culpa, no me dejaste dormir toda la noche-dijo lanzándole un puñetazo en el brazo.


    -No vi que te quejaras-siguió bromeando y ella no pudo evitar reírse.


    -Pues, no. Es queestuvo muy bueno nuestro juego-reconoció con las mejillas ruborizadas.


    Tras un suculento desayuno, Daniel insistió en pasar por una agencia telefónica para comprar un teléfono que-según él fuera de esta era-, tras eso y otras pequeñas diligencias, ambos regresaron a la cabaña para terminar de recoger las cosas que de seguro habían dejado olvidado. Parecía como si todo lo que vivieron las últimas dos semanas, no hubieran hecho mella en su amor, que se volvía fortalecido.


    -Me gustaría quedarnos aquí unos días más, ángel-Daniel, comentó tomándola por la espalda y rodeando su pequeña cintura, mientras observaban el hermoso paisaje y las verdes montañas del lugar.


    -¡Huh!-Ella exhaló, sintiendo como el siquiera evocar el recuerdo de hace unas semanas, podía hacer que el dolor se filtrara por las fisuras invisibles de su corazón-. También me gustaría, aquí me siento tan bien que no puedo evitar… tener miedo de volver-hizo una breve pausa mientras admiraba algo taciturna la majestuosa naturaleza desplegada ante sus ojos-. Es como si, todo se rompiera al partir de aquí, como si nos esperasen muchas cosas en casa. Siento que todo a partir de ahora, será distinto.


    Daniel, la volteó para mirarla directo a los ojos, su voz denotaba miedo y tristeza, el mismo que vislumbró en su mirada y que ella trató de ocultar tras una insegura sonrisa.


    -Te amo, Katherine y sea lo que sea —acunó su rostro y continuó-, lo que sea que nos espere al llegar o en el futuro, lo afrontaremos juntos, con miedos, temores, aciertos, desaciertos, pero juntos porque tú y yo somos uno ahora, eres más que mi vida, ángel. Sin ti no soy, no estoy-su mirada diáfana le demostró que así sería, que a partir de entonces podía confiar y contar con él, que no mentía al decirle que la amaba y con un beso le demostró que lo que él sentía, era tan correspondido como el sol al día.


    -¿Podemos irnos después del almuerzo?-Preguntó sonriendo.


    -¡Claro que sí! Lo que quiera mi ángel.


    -Eres un cursi, ¿te han dicho eso?-ella sonrió con picardía.


    -¡Ah! ¿Me prefieres, patán y arrogante?


    -¡Uh!-Ella fingió pensárselo unos segundos-. La verdad, todos tus «yo» me gustan, unos más que otros, pero sí. Me gustan-rió, enlazándose a su cuello y besándolo, eran el uno para el otro, el vivo ejemplo del encuentro de dos almas.


    Tras el almuerzo que entre los dos prepararon en la cabaña y disfrutar sobre la mullida alfombra frente a la chimenea, recogieron los exámenes en el laboratorio y partieron hacia Valle de la Pascua, estaban bien, se diría que mejor que bien. No obstante, aquel presagio, aquel temor apresado en su pecho era como una alerta que por mucho que intentara ignorar, no se acababa. Para Daniel, no era diferente él también había estado teniendo esa especie de desazón en el pecho y miles de cosas anidadas en su cabeza, porque a veces cuando la dicha es tanta, viene el diablo y la arrebata.


    Observó a su esposa, en silencio mirar la carretera sin ninguna expresión y supo lo que estaba pasando, lo que estaba sintiendo, en ese punto era tanta su conexión, que él podía sentir su ansiedad, su temor, sus dudas, no sabía si era por ella o por él, pero parecía ser el doble. Sin embargo, necesitaba estar bien y aferrado a la cordura, para espantar el miedo en Kat, debía aferrarse a su amor y no a las suposiciones. Los días sin ella, habían sido como caminar a ciegas en la más lúgubre oscuridad, si bien intentaba ocupar sus pensamientos con las ocupaciones de la hacienda durante el día y con esfuerzo, a medias lo conseguía, por las noches era una absoluta tortura conciliar con el sueño, un amago fallido. Recordarlo, le hacía tocar los bordes cortantes e hirientes de aquellas emociones todavía latentes.


    -Antes de salir, Guillermo…-Katherine aclaró su garganta y negó con la cabeza-, papá me llamó.


    -¿Ah sí?-Daniel, la miró de soslayo-. ¿Y qué dijo?-La sintió tensa, no recordaba una conversación en la que ella hablara sobre su padre, así que le dio tiempo para que hablase.


    -Pues, Que era inconcebible que a mi edad actuara tan estúpida e inmadura, que debía dejar de ser cobarde, los problemas no se acabarían o modificarían porque saliera como una loca inconsciente, escapando-resopló y torció su cabello recogido entre sus dedos.


    -¡Lo siento, ángel! Todo esto, ha sido mi culpa no he debido acudir a él-era inevitable sentirse así, sabiendo lo mucho que le dolía el que no pudiera llevarse bien con su padre.


    -No ha sido, tu culpa-exhaló aire-. Ya estoy acostumbrada a sus reproches y… además le pude colgar antes de dejarlo continuar con su reprimenda-finalizó sonriendo.


    -No esperaba menos de ti, ángel-extendió el brazo alrededor de sus hombros y la atrajo hacia él para darle un beso en la cien.


    El resto del viaje resultó sin imprevistos y mucho más relajado de lo que esperaban, entre uno que otro chiste que le dejó ver a Daniel, que su ángel como contadora de chistes era muy mala, con lo que preferiría que ella cantase y él centrara los chistes.


    -Es injusto, mis chistes son mejores que los tuyos-protestó, mientras bajaba de la camioneta.


    -Pero no sirve de nada, si primero te ríes de ellos antes de acabar de contarlos, eso desespera. Cuando terminas de reír y lo culminas por fin, ya he perdido el hilo del chiste-debatió, ante la réplica de ella.


    -Es que no puedo evitarlo-se cruzó de brazos ante él como una niña enojada.


    -Uhm…-la detalló con una sonrisa ominosa-, he podido darme cuenta de eso-Katherine, torció la mirada fingiendo enojo y se apresuró a grandes zancadas para entrar a la casa.


    -¡Un momento, ahí!-Demandó él con arrogancia, haciendo que ella detuviese su andar.


    -Y… ¿ahora qué?-se giró hacia él, mirándolo sin entender.


    -No es así como vas a entrar esta vez-Lo miró pensando que había enloquecido, pero él avanzaba despreocupado y con aquella sonrisa maleficente en el rostro.


    -¿Entrar… a que te refieres…?-Su pregunta quedó en el aire cuando de inesperado él la levantó entre sus brazos-. ¡Oh por Dios! ¿Qué haces? 


    -Cargar a mi mujer en brazos-respondió con franqueza y con la sonrisa perversa adornando su rostro.


    -Nos está mirando todo el mundo-masculló avergonzada, escondiendo su rostro en el cuello de él.


    -¡Que nos miren!-dijo girando con ella en brazos, para saludar a los pocos empleados que permanecían por las inmediaciones de la casa.


    -¡Qué vergüenza!-seguía sin abrir los ojos y con las mejillas más rojas que las fresas de la Colonia Tovar.


    -Estoy feliz y la felicidad también se puede compartir-vociferó en una proclamación con una enorme sonrisa en el rostro.


    -¡Bienvenidos!-Varias voces de los empleados se escucharon.


    -Te voy a matar-masculló ella, apretando los labios para no reír.


    -No-refutó él mirándola sonriente-. Sabes que no podrías vivir sin mí.


    -¡Ah! Estúpido arrogante-. No pudo evitar reírse.


    Y sí, sin él no podría vivir, eso era una verdad del tamaño del universo.


    Estaban juntos y era también un motivo para ser felices, pero… ¿sería suficiente? Y, sobre todo. ¿Podrían mantenerla después de lo que les tocaría vivir? Hay momentos para los que no estás preparado, como hay esos momentos que definen el rumbo de una historia o te hacen cambiar la perspectiva con la que antes observabas la vida.


    Estaban en casa y aunque afuera el calor era lo más típico del llano, al entrar todo era más frío y oscuro, al parecer algo había sucedido, pues no hubo recibimiento por parte de las dos mujeres que laboraban en la casa.


    -¿Y Marina?-Katherine, quiso saber ya con la curiosidad comiéndola por dentro.


    -Eso sí que es raro, ¿no?-Daniel, concordó con la inquietud de su esposa. 


    De todas formas, prefirieron ignorar todo y continuar dentro de su propia burbuja de felicidad, un poco más no le haría daño a nadie. ¿O sí? Pero basta con un algo inofensivo que rompa esa burbuja.


    -¡Oh!-Una sorprendida, Alicia los recibió en el pasillo hacia su habitación.


    Por el rostro de la muchacha, Katherine dedujo que algo estaba pasando, que su primera intuición al entrar a la casa, era correcta.


    -¡Hola, Alicia!-Daniel, sonrió sin bajar a Katherine de sus bazos-. Parece que has visto un fantasma-bromeó.


    -¡Bájame!-Katherine, masculló entre dientes. El rostro de Alicia reflejaba miedo.


    ¿Miedo de qué?


    -¿Sucedió algo?-Daniel, dejó a su esposa con cuidado en el suelo. Tanto silencio por parte de la joven, no le estaba dando buena espina.


    -Es solo que…-Alicia, comenzó a tartamudear y sus ojos pasaban de Kat a él, como buscando auxilio.


    -¿Qué?-Daniel, estaba por perder la paciencia.


    -Daniel, ya déjala. Está nerviosa por el modo en que nos encontramos-Katherine, intervino. 


    -No-él negó con la cabeza, esta vez perdiendo todo rastro de felicidad-, no es eso. ¿Qué pasó, Alicia? Tú no eres de quedar pasmada por nada.


    -¡Calma, Daniel!-Katherine, le tomó de la mano. Nada más ver su rostro era para saber que ardería Troya.


    -Es so… solo que hubo un incidente en… su habitación-lo último lo dijo con un hilo difuso de voz.


    -¿Incidente?-Esta vez, Katherine era la que estaba a punto de perder la calma-¿Qué incidente?


    Alicia, seguía sin decir nada más. A ambos no les gustó, que tan grave podría haber sido el incidente, ¿se incendió la habitación? ¿Explotó la cañería en el baño? ¿Cómo podrían ellos determinar lo que era un incidente?


    -¡Quédate, aquí!-Daniel, habló sin despegar la vista de la puerta al final del pasillo. 


    Alicia, ya ni siquiera la veía, una vez que Daniel, se alejó de ellas no volvió a levantar la mirada del suelo. Estuvo a punto de hablar cuando la voz de alarma en su esposo, hizo que se le erizasen los vellos de la nuca.


    -¿Qué demonios? 


    Ella no podía tan sólo quedarse allí, como si nada. No sabía que estaba mirando él, pero su voz denotaba asombro y enojo. Desobedeciendo su pedido y movida por algo más que la curiosidad y el miedo, recorrió el pasillo hasta la habitación.


    -¡Oh por Dios!-Katherine, se llevó las manos a la boca, suprimiendo el grito.


    -¿Quién carajos hizo esto? Quiero saberlo ahora-Daniel, demando con el rostro rojo contenido por la rabia.


    Todas las paredes de la habitación que antes contenían fotos de Katherine, estaban ahora tapizadas con fotos de Ivette y Daniel compartiendo momentos, mientras que las de Katherine yacían en el piso destrozadas y otras en una bolsa de basura negra, ella se acercó a mirar su contenido y su rostro fue más alarmante cuando se dio cuenta que todas sus fotos, no tenían la cabeza y otras tenían dos agujeros donde debían de estar los ojos. La habitación olía a un perfume diferente, que rápidamente supo que no era de ella. La cama no tenía el colchón y las cenefas no estaban en su lugar, la ropa de la pareja estaba rota en otra de las bolsas, no quería ni imaginarse en qué condiciones había quedado antes de que comenzaran con la limpieza. En la pared sobre la cabecera de la cama estaba escrito con pintura de labios roja.


     


     


    ¡DISFRÚTALO MIENTRAS PUEDAS! ÉL SIEMPRE SERÁ MÍO. MALDITA


     


    Supo enseguida quién fue la causante de tal caos.


    En ese momento, todo oscilaba a su alrededor. Se sintió absorta en una especie de agujero que amenazaba con tragársela, no por el hecho de la pérdida material o la amenaza, sino por la violación a su privacidad, la transgresión en un espacio tan íntimo como su hogar. ¿Qué le concedía el poder a aquella mujer para entrar en sus vidas y que lograra voltearlo todo? Se sentía observando todo, como si no fuera ella, desde un segundo plano. 


    Luego vino la rabia, como si ésta hubiera acudido a ella pidiéndole una reacción, calentando la sangre que reverberaba como río bravío por sus venas, sintiendo como el enojo y la impotencia se apoderaban de ella, desde la planta de los pies hasta la cabeza.


    ¡Dios! Ella no era de odiar, pero en ese momento, sentía que odiaba a esa mujer.


    No obstante, si ella se estaba sintiendo así, Daniel se veía peor, su postura rígida, la tensión en sus hombros y los dientes apretados en la prisión de su boca, conteniendo la ira le daba un aire felino, feroz y tan salvaje como una bestia esperando a atacar.


    Ivette, se estaba volando la frontera de su tolerancia y no podía permitírselo, aunque fuera con la cárcel o en un psiquiátrico debía ser contenida.


    -Qué alguien me explique, ¿cómo fue que esa mujer entró a la casa?-su voz fue más gutural de lo que había escuchado antes.


    -Fue solo un momento-Marina, se atrevió a hablar por fin.


    -Todo paso tan rápido. Yo, estaba sola en la casa y ella llegó-Alicia hablaba nerviosa y llena de culpa-, ya sabe. Como siempre, imponiendo su voluntad-Katherine, escuchaba atenta cada palabra de la joven-. No pude detenerla, parecía como si estuviera en su casa, pidió verlo y le dije que no estaba, que tenía que marcharse, se puso más… demandante. Entonces, fui por algunos hombres para que me ayudaran a sacarla, pero supongo que fue en ese momento que ella subió e hizo esto… yo no supe, porque ella estaba abajo cuando volví…


    Un mar de lágrimas, dibujaron líneas desiguales en el rostro de Katherine, estaba furiosa, enojada y se sentía tonta por estar llorando, su cuerpo temblaba conteniendo la rabia, y exhaló por aire como si se estuviera ahogando. Alicia se había detenido, pero ella ya no escuchaba nada más hace un rato, con lo que prefirió salir de ese caos.


    -¡Lo siento! Alicia, estaba sola. He llegado esta mañana y me encontré con esto-Marina, reconoció con pena


    -¡Está bien!-Daniel, dijo presionando con su dedo índice un punto entre sus ojos-. Entiendo que no hayas podido hacer nada, Alicia-Concluyó girándose, justo para ver salir a Katherine.


    -Arreglen esto… hay que pintar.-no se atrevió a mirar por más tiempo aquel lugar, quería salir de allí tanto busquen pintura en el depósito, y manden a uno de los hombres a pintarlo todo. Boten esto o quémenlo, no quiero que Katherine, vuelva a ver algo de ello y discreción absoluta.


    Katherine, se encerró en su antigua habitación y se dejó caer recostada de la puerta, abrazando sus piernas, las lágrimas resbalaban por sus mejillas ardientes, sentía aún más rabia porque no podía parar de llorar, en ese instante se sentía en un cruel déjà vu, Ivette fracturaba una vez más su confianza y por ende su seguridad.


    -¡Ya, cálmate!-se reprendió tras resoplar y sorber su enrojecida nariz.


    ¡Loca mujer! No podía dejarle ganar y estaba con puntos ceros en el tablero, pero no derrotada, aun cuando costara asumirlo como cierto por su estado de ánimo. Un baño podía ayudarla, por lo que levantándose decidió que eso podía ayudarla a calmarse, a aclararse y dejar de sentir aquel sofocamiento. Se metió debajo de la ducha y cerró los ojos respirando profundo mientras las lágrimas que se escapaban se mezclaban con el agua que recorría su rostro. No supo cuánto tiempo estuvo allí, pero sirvió para que dejara de llorar y sentir que su sangre hervía de coraje.


    -¿Ángel?-la voz de Daniel, la sobresaltó al salir del baño.


    -¡Aquí estoy!-su voz sonó ronca y debía admitir que, por haber llorado y contenido los gritos de rabia, su garganta se sentía algo hinchada-. Quise ducharme-se frustró al escuchar su voz tan fañosa.


    -¡Huh-hu!-él se acercó a ella, acunando su rostro, escrutándolo y dándose cuenta de sus ojos hinchados por llorar-. Y estuviste, llorando-ella bajó la mirada-, no debes esconderte de mí, entiendo que hallas querido llorar, pero no quiero que aparentes que estás bien, delante de mí, si no lo estás.


    -¡Lo siento!-¿Por qué era ella quien se disculpaba? 


    -Estoy demasiado sensible y llorona.


    -Debo ser yo, quien te pida disculpas-él argumentó y ella negó con la cabeza-. Sí, si tengo que, porque de manera directa o indirecta es por mí, que Ivette…-decir, ese nombre era como si estuviera tragando tachuelas-, hace lo que hace.


    -No quiero que ella tenga ese poder-ella habló mirándolo a los ojos.


    -Y no lo tiene, ni ahora, ni nunca-él le aseguró con determinación y algo de rabia o sería odio, incrustado en sus ojos.


    -Siempre y nunca son palabras muy poderosas, Daniel-ella se zafó de sus manos y se sentó frente a la peinadora, mientras aplicaba crema en sus brazos y manos.


    -Kat, confía-sus miradas se encontraron a través del espejo-. Confía en mí, no lo permitiré-se acuclilló a su lado obligándola a girarse para verlo. 


    -Te amo-Aquellos ojos azules, nobles y hermosos que la hacían naufragar sin temor, le confirmaban lo que decía-. Te amo y no permitiré que nada, que nadie te dañe.


    Ella acarició su rostro, recorriendo con parsimoniosa cautela sus facciones-. Te amo, Daniel y claro que sí, confío en ti-sonrió con franqueza y ambos sellaron aquella declaración con un beso.


    -Pues, bien. Lo primero que debo hacer, es denunciar a esa…-resopló en frustración, recordarla no solo lo enervaba, sino que lo indisponía en todos los sentidos-, a Ivette.


    -No-Katherine, fue muy concisa al decirlo-. No lo hagas, no quiero que ella se regocije al saber que logró siquiera perturbarnos, que nos imagine infelices, no le demos ese poder, por favor. Que esto solo quede entre nosotros-le pidió sin rogar. 


    -Ángel…-respiró con resignación y la miró no convencido de lo que le pedía-, cometió un delito, entró a propiedad privada e hizo destrozos y al menos una orden de restricción, debemos solicitar para que no se nos acerque.


    -Pero, se supone que esto era un comenzar desde cero-esta vez la súplica se acentuó en su voz.


    -¡Ay, ángel!-respiró profundo antes de hablar, sentía que no podía negarle nada-, No estoy de acuerdo, pero… no quiero que te aflijas con esto, no quiero verte así de triste, ¿entendido? Quiero que seas feliz, amo verte sonreír…-tomó su cara y la acercó para besarla, pensando en que no podría vivir si algo le llegase a pasar.


    -No puedo prometer solo ser feliz, debo llorar de vez en cuando-puntualizó sonriendo. 


    -Bueno, ya veremos… por el momento voy a ducharme-comentó mientras se sacaba la camisa y aflojaba su cinturón, ella lo miró aun embobada y mordió sus labios, para no ser evidente de como el fuego se iba apoderando de ella, con solo mirarlo.


    ¡Rayos! ¿Cómo era que con todo lo que estaba pasando, ella podía pensar en solo fundirse con él? 


    Con sinceridad debía asumir que, estaba mal de las emociones. Y aunque no quisiera ser evidente, lo cierto era que Daniel, sabía leer cada una de sus expresiones, no pudo evitar sonreír al ver aquella actitud de ella, al no decir o hacer lo que en verdad quería.


    -Lástima que debo hacerlo solo…-él comentó al azar, mientras ella seguía con la mirada cada movimiento de sus manos, al desprenderse de la ropa.


    -¿Qué?-preguntó con la mente obnubilada-. ¿Qué dijiste?


    -¡Ah! Así que mi ángel, no estaba del todo aquí conmigo-la miró acuso y de un solo tirón la ciñó a su cuerpo provocando que un pequeño grito saliera de su boca-, decía que, que lastima que deba desvestirme solo, si mi bella esposa podría hacerlo muy bien por mí y sé que le encantaría ayudarme-acotó con diversión.


    Katherine sonrió nerviosa, pero entendió a lo que se refería. Los dos estaban mal, si en un momento como ese, solo pensaban en sus cuerpos dándose placer. Negó con la cabeza sin poder creérselo. Y sin imaginárselo, él la alzó del suelo, para colocarla a horcadas sobre sus caderas, terminó de sacarse el pantalón mientras estampaba su boca en la de ella, el roce de su lengua caliente, la estremeció dejándola sin fuerzas, el beso era pasional y voraz como fuego que lo consume todo a su paso, descontrolado y feroz.


    Daniel, caminó con ella mientras se besaban, en dirección al baño y bajo la ducha la desnudó por completo mientras el agua los empapaba. Masajeó el pico de sus seños y los pellizcó enviando miles de señales que recorrieron desde la punta de sus pies, hasta el cuero cabelludo, mordió el lóbulo de su oreja murmurándole cuanto la deseaba y ella besó su cuello, hasta llegar a su oído, para volver a su boca.


    -Estamos locos-murmuró ella, mientras seguía besándolo.


    -Me vuelves loco, me vuelves animal-dijo casi enloquecido por el deseo.


    La colocó de frente a la pared, inclinando su cuerpo lo suficiente como para tener acceso a su hinchado sexo, ya húmedo y listo para él. Colocó su miembro en la abertura de su vagina y de un solo empujón se hundió en ella, arrebatándole un gemido gutural y profundo, se sentía delicioso, adictivo y con cada embestida, se le antojaba más profundo, más divino y pedía más.


    -No puedo tener mis manos alejadas de ti-murmuró él mientras mordía con delicadeza su hombro.


    Ella mordía sus labios para no acabar gritando con furia, pidiéndole más, no quería que los escucharan Marina o Alicia que de seguro estaban en la habitación arreglando todo.


    -¡Oh, Dios! No resisto-farfulló, embriagada de placer y en pleno éxtasis.


    Su cuerpo estaba a milésimas de segundo de convulsionar y terminar explotando, hasta deshacerse en millones de moléculas, aquel placer efervescente que se construía con ahínco en su vientre le decía que no soportaría retrasar el orgasmo por mucho tiempo.


    -No te resistas, ángel-su voz era un tanto ahogada por el mismo placer que se desbordaba en ambos.


    Segundos, solo eso le tomó ser abrasada y consumida por el fuego en su interior, sintió como un gemido profundo de placer se escapó de su garganta, a la vez que se liberaba y deshacía en nada. Sus piernas, parecían no poder seguir sosteniéndola. Tras un par de arremetidas de él en su sexo ocurrió su liberación y dejó su simiente en ella. Ambos estaban exhaustos, él la ayudó a reincorporarse y dándole vuelta la pegó a su cuerpo mientras seguían besándose, bajo el agua.


    Daniel, tomó el jabón y comenzó a pasarlo por el cuerpo de ella, masajeando cada centímetro de su piel, cuando estuvo lista fue el turno de ella para enjabonarlo a él, mientras sonreía al recordar cómo era que había terminado bañándose de nuevo.


    -Te dije que te encantaría hacerlo.-la miró socarrón.


     


     


    ***


    Ricardo, estacionó su auto detrás de la salida de aquel lugar, lúgubre y desolado, era la salida de una bodega ubicada en el centro de la ciudad. Otras veces ya había asistido, conocía el lugar y los pormenores de lo que allí dentro se manejaba, aunque no le gustase, tenía que entrar, todo fuera por la recompensa prometida al final del arcoíris.


    Tocó la puerta gris y pesada con tres fuertes golpes y miró sobre su hombro en busca de alguien que estuviera siguiéndolo o vigilando el lugar. Los negocios que se llevaban a cabo en ese establecimiento, no eran legales y si él lo sabía porque no ha de saberlo alguien más.


    -¡Buenas Noches!-uno de los guardias un hombre calvo de mediana estatura, moreno y vestido de saco le saludó al abrir la puerta.


    -Tengo una reunión-anunció sin mucho protocolo y mirando al guardia moreno, de estatura mediana pero corpulento y vestido de modo algo formal.


    -Lo están esperando, señor-el guardia tenía un aspecto de temer, como lo acostumbrado, parecía que los escogían con esas características para mantener alejados a los merodeadores o causar temor al resto.


    Sin embargo, Ricardo amaba el peligro y sentir la adrenalina que le generaba estar tan cerca de lo prohibido. El lugar era amplio y con luz suficiente, estaba repleto de guardias y estantes con cajas de cartón en ellas. Ricardo, ignoraba el contenido de ellas. 


    Subió unas escaleras de hierro hacia la oficina principal del jefe inmediato de todos.


    -Ricardo, tiempo sin verte-un hombre alto y delgado lo recibió en lo alto de las escaleras con un habano en una de sus manos.


    No era la primera vez que ambos se encontraban y se notó en la familiaridad con la que se trataron al darse la mano y el abrazo posterior.


    -Pues lo mismo digo, viejo amigo-Ricardo, comentó al entrar en la oficina.


    Todo allí adentro, era más sombrío que el exterior, inclusive en la tenue luz desprendida de los bombillos, la mesa de roble negro, la silla grande detrás del escritorio que confería un aire de mafioso al que se sentaba en ella, el olor a humo del tabaco y las litografías de años pasados, todo era de mal gusto, muy mal gusto para su pensar, pero era lo de menos. Por fortuna, solo iba allí solo a saludar.


    -Por lo que veo la decoración, sigue siendo la misma-Ricardo, caminó hasta el pequeño minibar de madera en la oficina, se sirvió un par de cubos de hielo y un poco de Jhonnie Walker, y volvió la vista a su anfitrión.


    -¿Ahora, te interesas por la decoración de interiores?-el hombre ironizó.


    -A decir verdad… me da igual, esto no es más que un basurero-añadió con indiferencia tras dar un sorbo de su trago.


    -Este basurero… es el que alimenta a muchos, muchacho-le aclaró con autoridad.


    -Lo siento, no he querido herir tus sentimientos, viejo-Ricardo, contraatacó con burla.


    -Te he visto crecer, no es que estado muy satisfecho con lo que te has convertido, pero… no todos los hijos salen como uno quisiera.


    -Sí que estás sentimental, Ernesto. No sé si alguien que se apode «León» deba mostrar tanto sentimentalismo-dijo sentándose en una de las sillas disponibles-. Cualquiera diría que eres mi padre.


    -Como si lo fuera…-él hombre lo miró fijo. Ese pequeño truhan, era tan arrogante y déspota como ambicioso, no le era un secreto esa actitud-. Tenías quince años cuando te conocí. Eras un pillo sin beneficio más que tu astucia, mal enfoque, malos hábitos, cínico, arrogante y pusilánime, eso… no ha cambiado-Ernesto, dio una calada a su tabaco y negó con la cabeza-. Un diamante en bruto.


    -¡Vaya! No sé si sentirme halagado u ofendido-ironizó el aludido.


    -Y cuéntame-él hombre echó hacia atrás su espalda, acomodándose en el sillón-, ¿cómo va todo?


    -Muy bien, debo reconocer. Ya sabes, que no soy de los que se enrolla.


    -Y la chica… ¿Ivette? Es así como se llama, ¿no?-el tono de voz que usó para referirse a ella, no le pasó desapercibido.


    -¿Qué pasa con ella?-Miró a León sin amedrentarse.


    -Nada… solo quiero saber por curiosidad-admitió con una maliciosa sonrisa en los labios.


    -Se puede decir, que ambos nos divertimos.


    -Eso es bueno… las mujeres solo para diversión, de lo contrario solo distraen y nos hacen perder el enfoque.


    -Lo tomaré como un sabio consejo.


    Tras unos minutos en los que logró desviar la atención de Ivette, se marchó con un amargo sabor en los labios. Nunca aquel viejo zorro, se había interesado por alguien que lo rodeara. En más de una ocasión, se mostró dispuesto a ayudarlo para recuperar lo que consideraba le correspondía por derecho.


    Ricardo siempre quiso hacer las cosas a su manera, así que en todas las ocasiones había declinado de sus ofertas. Sólo que esta vez algo le decía que, algo ocultaba aquel hombre.
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    El día siguiente a la llegada de Daniel y Katherine, ella debía comenzar el nuevo semestre en la universidad, en cierta forma lo agradeció. Necesitaba salir de esa casa por el bien de su salud mental. No había podido acercarse a la puerta de la habitación principal, sin sentir que la sangre le hervía de rabia y aquel espeso amargor escociéndole en la garganta.


    Habían transcurrido solo pocas horas y todo permanecía vívido en su mente, el caos, las fotos, la frase en la pared, el dolor, la rabia y las lágrimas derramadas.


    Daniel, la sorprendió a los pies de la escalera mirando en dirección al pasillo que conducía a la habitación. La observó negar con la cabeza y cerrar los ojos con frustración evidente.


    -No quedará rastros de lo que hizo-Daniel, le aseguró tras aclararse la garganta.


    Ella pareció haber despertado de su letargo, lo miró con una sonrisa que no alcanzó a reflejarse en el cielo gris de sus ojos, estaba intentando ser optimista y aligerar la carga que sabía, sería para su esposo un sentimiento de culpa.


    -¡Lo sé!-repuso cuando bajó hasta estar frente a él-. ¡¿Desayunamos?! 


    -Claro-respondió, asintiendo y dándole un beso en los labios.


    Se sentaron en la mesa y de inmediato apareció Alicia, con la comida. La sirvió en completo silencio, sin siquiera dirigirles una mirada, sabía que era por el sentimiento de culpa, una culpa que no le correspondía. A decir verdad, era una culpa que no le correspondía a ninguno de ellos, pues nadie gobierna las decisiones de otros, así como los sentimientos que rigen su corazón.


    -¡Alicia!-Katherine, dijo pasando la mirada de su esposo a la joven.


    -¡¿Dígame, señora!-Daniel, sonrió con ironía. Katherine, detestaba que le dijeran señora, y por más de una ocasión se lo había aclarado a la joven.


    -Sin el señora, por favor...-le recordó con acritud, la muchacha la miró con una sonrisa-, en fin… no quiero que esta casa parezca un mausoleo, tampoco quiero ver en el rostro de los que se encuentran en la casa, culpa. Nadie ha tenido la culpa… es más haremos de cuenta que no pasó nada. —anunció con determinación.


    No estaba dispuesta a que lo sucedido, los tuviera a todos en una especie de luto. Nadie, había muerto y no quería darle el crédito a esa mujer.


    -Estoy de acuerdo.-Daniel, coincidió con una sonrisa dedicada a su esposa.


    -Como usted quiera, seño…-Alicia, paró y corrigió-. Katherine-al decirlo no pudo evitar sentirse extraña y ellos lo notaron por el ceño fruncido en su rostro.


    -Sí, se oyó raro-Katherine, confirmó con una carcajada.


    -Puedes retirarte, Alicia-Daniel, le pidió con amabilidad a la chica.


    Durante un rato, estuvieron riéndose, por la forma en que se escuchó el nombre de Katherine, en los labios de Alicia y el gesto que asomó a su rostro una vez dicha.


    -Quiero llevarte a la universidad, ¿qué te parece?-le preguntó, a la vez que la abrazaba y besaba.


    -Pues…-ella sonrió-, si sigues de meloso, no podré irme. ¿No estarás siendo muy aprehensivo…?-bromeó.


    -¡Puede ser!-la miró pensativo-. Debo hacer unas diligencias y quiero llevarte.


    -Me gustaría, pero… debo llevar mi camioneta-Daniel, se mostró algo renuente a esa idea.


    -No lo sé… conociéndote, capaz y te escapas-habló en serio. 


    -¡Por Dios! Daniel, no hay motivo esta vez para eso.-Murmuró con una sonrisa.


    -Está bien, está bien-él resopló con paciencia-. Ve entonces, y nos encontramos para la cena.


    -¿Estás dándome permiso?-Preguntó riéndose de su actitud algo infantil y autoritaria.


    -¿Crees que soy de los que dominen a su mujer?


    -Espero que no… ya sabes que no soy yegua a la que le pongan riendas.


    -Ya vete, ángel-le dijo sonriendo y negando con la cabeza-. Me vas a volver loco y te voy a encerrar en la habitación hasta que no quede nada de ambos-agregó en un juego sensual de palabras.


    -Eres un… pervertido, Gossec.


    Horas más tarde, Katherine sonreía al recordar las palabras de Daniel, antes de marcharse. Estaban locos, ambos lo estaban para solo pensar en consumir el fuego que parecía jamás extinguirse en sus cuerpos.


    Había pasado horas, con esa tonta y risueña sonrisa en el rostro, que no pasó desapercibida por ninguno de sus amigos, mucho menos por parte de Marian. Su amiga la había estado observando minuciosa, al llegar a la primera que vio, atravesar rauda el estacionamiento de la facultad, para preguntarle si todo estaba bien, con ella y Daniel.


    Al principio sonrió con amargura. Pero luego, de pensar unos segundos y respirar supo que su amiga no preguntaba con malicia, Marian no conocía la malicia, muchas veces pecaba por ingenua.


    Con calma y sin mucha alharaca le explicó lo necesario, mientras caminaban al aula de clases.


     


    ***


    -Debo admitir, que sentí pesar al verlo-Marian comentó.


    Katherine la miró pensativa y en silencio.


    -Lamento lo que hice y haberte puesto en esa posición tan incómoda-ella se disculpó.


    -Te juro, que pensé que lo odiaría para siempre y me tomó por sorpresa. Creí que todo marchaba bien, entre ustedes, así lo deduje cuando él vino por ti, el día de la inscripción-Marian, continuaba diciendo.


    -Todo fue un malentendido, y ya conoces lo volátil que puedo llegar a ser.


    -Creo… que él pensó que tú no regresarías. Te ama mucho, ¿cierto?


    Katherine, solo sonrió y antes de poder decir algo, miró como se acercaba con una sórdida sonrisa, Fiorella la mata de la imprudencia, como le dijese la propia Marian.


     


    ***


    Ricardo, había pasado mayor parte de la noche, en vela y tomando toda la botella de Buchanan´s. Aun pensaba que aquel hombre le ocultaba algo, tras haber mostrado interés por Ivette, de extraña forma le pareció más que simple curiosidad.


    Hacía un año, que se había vuelto a encontrar con León, mientras estaba viviendo aquel romance con Ivette, fue allí donde los presentó y aunque no había sucedido nada extraordinario en ese entonces, esta vez se sentía perturbado. Tal vez se debía a su paranoia.


    Por casualidad o por juego del destino había reconocido a uno de los trabajadores de la hacienda, uno que se la conocía muy bien, después de todo su padre fue siempre fiel y leal a su abuelo hasta el día después de su muerte, en la que de repente, aquel hombre y su hijo desaparecieron de la hacienda. Aprovechando su buena fortuna, consiguió que aquel hombre, aceptara ser sus ojos en la hacienda y así le informase de todo, de vez en cuando, causara uno que otro inconveniente a su primo. Sólo para fastidiar, hasta que hace unas semanas, todo pareció salirse de control cuando atraparon a dos hombres robando ganado. Le pidió a su secuaz, que se encargara de todo, jamás contó con que los silenciaría de esa manera. 


    A pesar de lo ambicioso, no se veía quitándole la vida a nadie, ni siquiera a su primo con tal de quedarse con la herencia. Pero nadie, sabe de lo que es capaz. El sonido del teléfono lo despertó.


    -¡Quérayos!-Increpó mientras abría a duras penas sus párpados.


    -¿Se puede saber, donde estas metido?-La voz de Ivette, se le hizo estridente, como si pudiera taladrarle en cerebro.


    -Apaga tu voz, Ivette-le pidió con acritud.


    -Te desapareces como si nada… necesito verte, ahora-exigió.


    -Ahora, es imposible. Te llamo en cuanto pueda-soltó desdeñoso.


    -¿Qué parte de… ahora, no entendiste Ricardo?-Ella siguió hablando irritada.


    -¡Por mil demonios, Ivette! No estoy para tus malditos caprichos-bramó molesto. Por su causa no había dormido tranquilo en toda la noche y ella venía ahora a exigir.


    -Necesito verte, ahora. No me importa si no puedes, estoy afuera de tu apartamento, así que despídete de la zorra con la que te encuentres.


    Ricardo se estrujó la cabeza. Esa mujer era insufrible y caprichosa. Por el tono exigente y la premura, supo que no iba a venir algo bueno. Se podía notar en su voz, lo jodida que estaba.


    Todo había sido un juego antes, no sabía que sentía por ella, era como una especie de droga, de la cual, aunque quisiera alejarse no podría, ella solo sería una forma de molestar a su«primo,» no se esperó que el muy imbécil se casara con una heredera, y ahora que se tornaba peligroso a Ivette se le antojaba encapricharse y molestar. 


    Se levantó molesto de la cama y fue directo al baño, debía darse un baño para acabar de despertarse y poder lidiar con lo que fuera que trajera, Ivette.


    -¡Ya llegaste!-pronunció en voz baja y cansina.


    -Te dije que ya estaba aquí-le dijo ella con voz parsimoniosa.


    -¿Qué es lo que tanto te tiene, molesta?-indagó sin muchas ganas de saberlo.


    -Has ignorado lo que te pedí antes. Necesito el nombre de tu soplón en la hacienda-fue directo al punto.


    -Pues, te he dicho que no me da la gana de decírtelo, que mis recursos los uso a mi modo y cuando quiera, que no están a tu disposición-agregó con énfasis, a la vez que le sujetaba la barbilla y le daba un beso furioso en los labios.


    -No me querrás tener de enemiga, Ricardo-en su voz hubo una amenaza implícita.


    -No me gusta que me amenacen, Ivette-dijo empujándola sobre el colchón, quedando a horcadas sobre ella y sosteniéndole los brazos arriba de la cabeza.


    -¡Suéltame!


    -No, vuelvas a hacerlo. No seas estúpida y aléjate del imbécil de mi primo, no te metas donde no, te han llamado. Deja tus locas arremetidas, me estás y te estás exponiendo-se refirió con más énfasis.


    -Yo no me meto en tus planes de venganza, así que no me digas que hacer…-masculló entre dientes y con el verde en sus ojos intensos, brillantes y vidriosos-. Yo, quiero mi venganza. Odio a esa mujer, la odio y la quiero muerta-apretó sus dientes con fuerza y la expresión de su rostro temblaba de rabia.


    Ricardo, respiró con impaciencia y negó con la cabeza. Ivette, estaba acercándose demasiado al fuego y podía arruinar sus planes. No podía permitirlo, debía pensar que hacer, con prisa.


    -¡Maldita seas! Si no te alejas, me encargaré de hacerlo. Recuerda que sé tú secreto.-le amenazó.


    Ivette, palideció ante aquella amenaza, su respiración irregular y el terror en sus ojos fue evidencia de ello.


    -¡Déjame ir!-la comisura de sus labios tembló al decirlo y de no ser por su orgullo, hubiera llorado.


    Ricardo, sonrió complacido de su cometido y la dejó ir.


     


     


    ***


     


    El sol comenzó a morir en el horizonte cuando Katherine, regresó a la hacienda, luego de las clases había decidido pasar por la casa de su padre, pero ni él, ni Anna se encontraban. Así que se retiró casi al llegar.


    Había estado, sonriente gran parte del día hasta que Fiorella, apareció para importunar con sus comentarios malsanos.


    -¡Vaya, vaya! Apareció la novia fugitiva-bromeó con aquella irónica sonrisa, ya propia de ella.


    -Fiorella, querida te equivocaste de disfraz-Marian, la miró displicente.


    -¿Disfraz? ¿A qué te refieres, ahora? -Inquirió simulando no entender nada.


    -Al de perra-murmuró Marian, mirando hacia otro lado, sin que ella le escuchase.


    -Fiorella, cariño. Sé que lo dices porque te preocupaba mi bienestar-Katherine, sonrió con hipocresía. 


    Estaba acostumbrada al juego de máscaras que debía emplear con las personas, para aparentar que todo estaba bien. Con Fiorella, era lo mismo.


    -Obvio, amiga. Sabes lo mucho que te quiero y me preocupé al enterarme de que estabas desaparecida y que tu esposo estaba buscándote como palito e ‘romero.


    -¡Qué linda!-Katherine, repuso con un asentimiento.


    -Ahora, cuéntanos. ¿Qué fue lo que hizo el bello de tu marido? Ha de haber sido malo, como para que te hubieras ido-la curiosidad y el morbo eran como escritura indeleble en su rostro.


    -No fue nada grave, a decir verdad-acotó restándole importancia—. Lo importante es que estoy de vuelta y no soy «novia fugitiva» —se refirió con tranquilidad.


    Antes de entrar a casa, miró una pila de cenizas que yacían en el patio de la casa, junto a las bolsas que contenían los estragos que aquella mujer había causado en su habitación. Respiró profundo y continuó su camino hasta la cocina, para tomar un poco de agua.


    Solo esperaba que hubieran acabado con la remodelación en la habitación. Cerró los ojos y respiró profundo un par de veces más. Por fortuna, Marina ni Alicia se encontraban cerca. Estaba cansada, había salido temprano a la universidad y no pudo descansar en ningún momento, con lo que empezaba el molesto dolor de cabeza. 


    Extrañó durante todo el día a Daniel, era irremediable mantenerlo alejado de sus pensamientos. Ansiaba verlo, pero al parecer no estaba en la casa aún. Subió las escaleras y justo se encontró a Marina saliendo de su habitación.


    -¡Hola, Marina!-Le saludó con una sonrisa.


    -¿Cómo estás, Katherine? ¿Quieres cenar?-Preguntó la amable mujer, al verla.


    -Ahora, no gracias.-Respondió y antes de que Marina se marchase volvió a hablar-. ¿Daniel, no está en casa?


    -No ha regresado a casa desde esta mañana-la mujer no pudo disimular la preocupación.


    -¿Desde esta mañana?-Preguntó inquieta.


    Se quedó pensativa un rato y recordó que en ningún momento del día Daniel, le había llamado. Eso era extraño, solo que por las clases no tuvo tiempo de pensar en ello. Dejó marchar a Marina y tras entrar a la habitación sacó de su bolso el teléfono para llamar a su esposo. Una extraña y díscola sensación se comenzó a entretejer en sus entrañas, de manera inexplicable sus manos comenzaron a temblar y el desespero se manifestó como un grueso nudo en su garganta.


    ¡Cálmate, cálmate!


    Se sentó en el borde de la cama, necesitaba sentarse pues a esas alturas las piernas le habían comenzado a temblar. Marcó el número, pero no caía la llamada, sin repicar siquiera la enviaba a buzón de voz.


    -¡Rayos!-Masculló enojada y volvió a marcar, pero en cada ocasión obtenía el mismo resultado.


    No podía sentarse a esperar, que todo oscureciera. Decidió entonces, que era mejor ir a preguntar a los empleados. Marina, la observó salir a toda prisa de la casa, y dedujo que en efecto ella se había preocupado.


    Caminó hasta las caballerizas, esperando que Camilo o el capataz de la hacienda tendría alguna respuesta.


    -¡Camilo!-La voz le salió en un grito. El muchacho se sobresaltó al oírla.


    -¡Dígame, señora!-Preguntó ya preocupado por como ella había preguntado


    -¿Desde cuándo?-Negó con la cabeza y consideró la pregunta-. Lo siento, ¿Qué has sabido de Daniel? Me dijo Marina, que no ha venido ni a almorzar.


    -¡Oh! No sabría decirle, pues he estado ocupado en otras cosas. Si quiere, la acompaño donde Sergio, él puede que sepa algo-Le sugirió el muchacho.


    -Te lo agradecería.


    Ambos caminaron juntos hacia la casa en la que vivía el capataz, la noche avanzaba con sigilo y la luna ya se veía más clara en medio del campo, pero su angustia no perecía apaciguarse.


    -¡Tranquila, señora!-Katherine, ignoró el«señora», en ese momento los nervios la consumían-. Seguro ha sido un imprevisto, suele suceder en este trabajo-Camilo, intentó tranquilizarla. 


    -¡Gracias!-Le dijo, a penas con una sonrisa, la verdad era que no podía emitir una oración sin sentir que lloraría.


    Se detuvieron en el umbral de la casa de Sergio, el capataz y justo cuando iban a tocar la puerta, una voz la sobresaltó.


    -¡¿Señora?!-Reconoció esa voz y de inmediato giró sobre sus talones para darle frente.


    -Sergio, ¿dónde está… Daniel? ¿Tú no andabas con él?-sus preguntas se agolparon unas con otras.


    -¡Ah! La verdad… es que-El hombre balbuceaba y eso la ponía más ansiosa-, la verdad… hubo un accidente y…


    -¿Accidente? ¿Cómo qué accidente? Sergio… ¿Dónde está Daniel?-quiso saber, sintiendo como si el suelo bajo sus pies comenzara a moverse en una especie de terremoto y su corazón palpitaba con velocidad absurda.


    No puede ser… ¿un accidente? Sus temores, parecían cristalizarse ante sus ojos.


     


    ***


     


    Ivette, se encontraba tratando de apaciguar el enorme coraje que sintió luego de su visita a Ricardo.


    -¡Maldito, Ricardo!-masculló apretando los dientes-. No sabes aún con quién te estás metiendo.


    Los ojos se le anegaron en lágrimas, al recordar aquel pasado que creyó enterrar hacía tantos años. 


    -Ivette, cariño-Ileana, le hablaba con aquel dejo de lástima en la voz. Mismo que ella siempre odió-. Me parte el corazón, verte así…-chorros de lágrimas rodaban por las mejillas de Ileana.


    -¿Las escuchas, Ileana? Es mamá, ella es mi madre ¿Verdad?-Repetía una y otra vez la misma pregunta, meciéndose sobre la cama.


    Todo había sido hace tanto tiempo, aunque no quería recordar le era inevitable. Pasó tanto tiempo para superarlo, algunos pedazos de ese pasado ni siquiera podía recordarlos. Había sido como estar perdida en la niebla y despertar de repente con más preguntas que respuestas.


    -¿Ivette?-Una voz de mujer la trajo de nuevo a la realidad.


    Subió su rostro hasta ver a quien le hablaba. No conocía a esa joven.


    -Depende de quién me busca-increpó a la joven.


    -¡Oh, no! No me conoces.-La muchacha se sentó con una gran sonrisa, ignorando la incomodidad de Ivette.


    -Eso es obvio, niñita-acotó despectiva y la otra volteó la mirada-. No pedí que te sentaras y no te ha importado eso, así que ya veo el nivel de tu insolencia.


    -Estoy queriendo dejar el protocolo entre nosotras… Soy Fiorella-se presentó con aquella descarada sonrisa.


    -¿Y?-Ivette, preguntó harta del comportamiento de la muchacha.


    -Nada, que coincido con esa filosofía… de que el enemigo de mi enemigo, es mi amigo.


    Ivette, la miró suspicaz y a la vez intrigada.-No creo que tengamos algo como eso, en común-discrepó.


    -¡Ay, Ivette! La verdad es que debo contradecirte. Sé que Katherine, no es santo de tu devoción.


    Por primera vez, pareció interesarle a Ivette, lo que la petulante joven tenía para decirle.


    -¿Cómo saber si eres de fiar y no solo una niña resentida en busca de emociones en su vida? 


    -Entonces… debo asumir que no odias a Katherine-presumió, Fiorella.


    -No es alguien que pueda quitarme el sueño-dijo queriendo parecer indiferente.


    -Pues, es una lástima, creí que te interesaría conocer a alguien que está tan cerca de tu enemiga-agregó la joven, levantándose dispuesta a marcharse.


    -¡Espera!-Ivette, frunció sus labios y con asentimiento le indicó a Fiorella que se sentara.


    -¡Vaya! Me alegra que hayas entendido.


    -No saques conclusiones aún…-Ivette, añadió con una mórbida sonrisa-, todavía, no sé qué haré contigo, pero te mantendré cerca para cuando me seas de utilidad.


    -Es muy fácil para mí, estar cerca de Katherine. Que mejor persona que yo, para mantenerte al tanto de todo-presumió.


    -Entonces dime…-Ivette, fingió no tener tanto interés-, ¿qué información valiosa me tienes?


    Fiorella, sonrió con aquel rasgo maliciosa en la mirada. Desde ese entonces, alianzas peligrosas se formaron, al morir el sol.
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    Las cartas estaban echadas, las reglas eran difusas y cada quien debía intentar sobrevivir por sí mismo.


    Ivette, llegó a casa con esperanzas renovadas de venganza, el destino o la vida, lo que fuera estaba sonriéndole y entregándole oportunidades en bandeja de plata. Fiorella, no era que le gustaba. Sin embargo, había aprendido que en la vida las oportunidades se aprovechaban sin miramientos.


    -Es definitivo, hay quienes nacemos con suerte y a mí se me concede a menudo-canturreó con una amplia sonrisa en sus labios escarlata.


    -¿Dónde has estado metida durante estos días?-La voz de Ileana la tomó desprevenida.


    Respiró pretendiendo armarse de paciencia.


    -Hermanita, ¿cómo has estado?-Se giró con una perfecta sonrisa y le dio un beso en la mejilla.


    -Ivette…-Ileana, resopló impaciente-, No puedes desaparecer, al menos llámame para saber que estás bien.


    -¡Ay, Ileana! Tú y ese complejo de querer ser mi madre…-la mujer se tensó ante su comentario-, no soy tu hija, soy tu hermana y tengo una vida.


    Ileana, se aclaró la garganta tragándose las venideras lágrimas.


    -Eres el único familiar que tengo. Sólo nos tenemos a nosotras.-Ivette, negó con impaciencia y torció la mirada.


    -¡Ya! No quise herir tu susceptibilidad-replicó con frialdad.


    -¿Has estado con Ricardo?-Ileana, siguió indagando.


    -No me hables de ese estúpido-acotó con rabia-, se atrevió a insinuar que estaba loca, como…


    La joven se detuvo sin atreverse a continuar, pero su hermana supo de inmediato a lo que se refería, sintió como la garganta se le cerraba ante el recuerdo de aquel amargo pasado que ambas habían vivido. Cuanto tiempo desearon poder dejarlo atrás. Pero no siempre se puede ocultar lo que ha dolido antes, y cada persona tenía sus propios demonios, con los que lidiar.


    -Ve a descansar-la instó y la joven obedeció sin ocultar lo perturbada que estaba al recordar aquello.


     


    ***


     


    Katherine, no había dejado terminar de hablar a Sergio, cuando salió impelida hacia la casa. Las piernas aún le temblaban y el corazón seguía palpitando como bestia desbocada en el pecho, las lágrimas se acumulaban en sus ojos.


    -Eduardo-se dirigió a él, porque fue a quien miró primero-. ¿Dónde está? 


    -Katherine, calma-le pidió sosteniéndola al percibir como su voz se quebraba, tras aquellas palabras.


    -¡Aquí estoy, ángel!-Se giró al escucharlo y fue mirarlo y dejar que los ríos en sus ojos, corrieran libres por sus mejillas.


    Corrió hacia él, quien la esperaba en el umbral con una mirada agotada y a la vez feliz de poder verla, estuvo a pocos metros en un abrir y cerrar de ojos, abalanzándose sobre él para abrazarlo, como si la vida se le fuera en ese abrazo.


    -¡Shsss! Tranquila, ángel. Estoy bien. No pasó nada-continuó repitiendo para tranquilizarla.


    -¿Cómo puedes estar consolándome, cuando todo te ha ocurrido a ti?-Argumentó ella, sollozando. 


    Daniel, sonrió separándola un poco subió su rostro y con la mano limpió uno a uno el camino dejado por las lágrimas y la beso con ternura.


    -Porque no importa lo que me haya pasado si al final de día, estoy contigo.


    -Eres un tonto cursi-Eduardo, rió ante el comentario de ella.


    -Por ahora solo debe descansar y mañana al médico para que saquen placas, debes prevenir-el veterinario le dijo, mirándolos, pero dirigiéndose más a él.


    -Tienes razón-ella anunció asintiendo con la cabeza y sorbiendo su nariz.


    Ambos subieron por las escaleras y cuando la vio guiándolo a su antigua habitación se detuvo en seco.


    -¡Espera!


    -¿Qué pasa?-lo miró preocupada.


    -Vamos a nuestra habitación-ella lo miró advirtiéndole que la habitación no estaba lista-. Ya veo que no has revisado, nada. Eso me alegra.


    -¿Cómo puedes tener ese ánimo, luego de lo que te pasó?-Protestó.


    -Estoy bien, ángel. Todo fue un accidente que no pasó de un susto.


    -Pudiste haberte muerto. Así que no fue un susto.


    Sergio, le dijo que se había caído del caballo cuando este salió desbocado al escuchar un disparo, que no pudo frenarlo y nadie pudo hacer más y él pretendía restarle la importancia necesaria al accidente. Pudo haberse matado, o roto un hueso, fue en verdad, afortunado de no salir con lesiones graves y que Eduardo, había ido con ellos.


    -Nuestra habitación está lista-le dijo, tomándola por la mano y recorriendo con ella el largo pasillo.


    Tras pedirle que abriera la puerta y ella hacerlo sin hacerse rogar más, se encontró con lo que parecía otra habitación, no había nada que le recordara a la anterior y mucho menos a los estragos que había causado aquella mujer.


    Estaba pintada en color pistacho, tenía nuevos muebles en tonos más suaves y pasteles, como si hubiera pensado más en ella que en él, a mano derecha, estaba un pequeño espacio con una mesa para desayunar, algunas pinturas románticas al óleo y un pequeño diván en color lila, en el que ella podía sentarse a leer cuando quisiera. Sonrío, emocionada. Parecía más un rincón dedicado a ella.


    Entró luego a la recamara y vio que todos los muebles incluyendo colchón y cortinas eran nuevos también. La pared donde reposaba el espaldar de la cama, estaba tapizada en lila con detalles en dorado. Se preguntó en que momento él había hecho todo eso.


    -Y… ¿Qué te parece?-Preguntó impaciente.


    -Está hermosa-ella se giró sonriendo-. ¿Cómo que has pensado mucho en mí?


    -Siempre, ángel.


    -Te amo-le dijo ella, esta vez besándolo.


    Katherine subió con la cena que le insistió a Marina, ella prepararía para los dos. La mujer con una sonrisa aceptó, feliz de ver que todo parecía volver a la normalidad y sobre todo después de reconocer que a ella le había vuelto el alma al cuerpo, tras ver a Daniel en casa.


    Daniel salió de la ducha y observó el cardenal ya verdoso que adornaba su costado derecho tras la caída. Le había pedido a los que estaban con él que no fueran a comentar que tras el accidente había quedado inconsciente unos minutos.


    Eduardo, se rehusó a ser cómplice en eso y solo aceptó si iba al médico. En verdad, cuando su cuerpo comenzó a enfriarse y tras la adrenalina haber bajado en su sistema, comenzó a sentir los dolores, en la espalda y el costado derecho incluyendo las piernas, ya que el mayor impacto fue en esa área.


    -¡Oh, Dios!-Katherine, se escandalizó al observar el tamaño del golpe.


    -Ángel-aspiró aire y buscó tapar el área con una franela de algodón, tuvo que respirar profundo para levantar los brazos, porque el dolor comenzó rápido a extenderse.


    -Hemos debido ir al médico-protestó ella-. Puede que te hayas hecho mucho daño.


    Ella intentó mirar de nuevo, él rehuyó evitando el contacto. Katherine, negó con la cabeza, impaciente.


    -Estoy bien, amor. Sólo debo descansar y tomar algún calmante y estaré bien.


    -No estoy de acuerdo. ¡Vístete!-Dijo entregándole un pantalón para que se lo colocara.


    -¿Para qué?-Preguntó con una sonrisa.


    -No estoy riendo, tampoco jugando. Vamos al médico.


    -¡Ángel!-Dijo cansado.


    -Nada… no estamos discutiendo por algo tonto.


    La verdad, era que se le dificultaba incluso sentarse y volver a levantarse, más aún colocarse el pantalón, de cierta forma ella lo intuía, con lo que tuvo que ayudarlo a vestir. Cuando salieron de la casa, mandó a llamar a Camilo para que les acompañara, el chico apareció de inmediato y partieron a la ciudad en la camioneta de ella.


    Daniel estuvo la mayor parte del viaje en silencio. Aprovechó a descansar un poco, mientras ella lo observaba de soslayo y acariciaba su mano, de vez en cuando como si pudiera darle consuelo con su roce, él la miraba, sonreía y volvía a cerrar los ojos. 


    Hacía una hora que habían llegado a la sala de urgencia de la clínica y media hora desde que se llevasen a su esposo para realizarle unas placas y otros estudios. Katherine se removió inquieta en la silla de la sala de espera y cerró los ojos, dándose valor para no acabar llorando en el lugar, se dijo a sí misma que él no estaba grave. Estaba mordiendo la uña de su pulgar cuando vio aparecer a la enfermera que se había llevado a Daniel en silla de ruedas.


    -¿Cómo está?-Preguntó, envarándose del asiento. Camilo a su lado estuvo atento.


    -Él está bien, pasará la noche en observación, la llevo al cuarto que se le fue asignado-la enfermera Rose, cuyo nombre observó en la placa de metal en su uniforme, le dijo sonriente.


    Katherine se abrazó a sí misma sintiendo frío y paz en su interior, extrañas y ambiguas sensaciones.


    -¡Hola, ángel!-Daniel, la saludó acostado en la cama de la habitación.


    Ella lo miró y sonrió con alivio y se acercó a él para darle un beso.


    -¡Ah! Ya estás instalado-el Doctor que lo atendió dijo no más entrar a la habitación-. Usted ha de ser su esposa.


    -Si-ella reconoció.


    -Las placas no revelaron nada mal, por fortuna solo fue un golpe y te sentirás adolorido por unos cuantos días, para eso te recetaré unos calmantes vía oral, en un rato la enfermera vendrá a colocarte unos intravenosos y podrás dormir tranquilo-el doctor le tranquilizó un poco-. Con respecto a lo del desmayo tras la caída…


    -¡¿Có…cómo?!-Katherine, balbuceó.


    -¡Lo siento! No sabía que lo ignoraba, señora-se sintió extraña con la formalidad ya que el doctor era joven y por otro lado que se viera como la tonta e ignorante esposa. 


    -Bueno, con respecto a eso. Mañana se te practicará una tomografía para descartar daños mayores que no podamos percibir a simple vista, por lo tanto, los dolores de cabeza son comunes, pero también de cuidado, hoy te quedas para cualquier emergencia que pueda presentarse.


    El doctor, acabó todo y salió dejándolos solos en la habitación.


    -¿Cómo pudiste no haberme dicho lo del desmayo, Daniel?-No quería reclamar, pero sonó a eso.


    -No quise alarmarte-se disculpó con eso.


    -Si lo hubiera sabido, habríamos venido de inmediato, Daniel. Con golpes como esos no se puede esperar o jugar a tentar el destino.-Ella se cruzó de brazos, molesta.


    -Te amo, ángel. Ven acá, no quiero verte molesta. Además, estaba más preocupado por ti, no sabía si el disparo era por cualquier accidente dentro de la casa, lo siento, no pensé en mí.


    Katherine, torció una sonrisa y negando con la cabeza se acercó a él y lo besó en los labios. Esperó porque llegara la enfermera a colocar el tratamiento y salió a despedir a Camilo y pedirle que volviera con su camioneta el día siguiente a primera hora de la mañana.


    A la mañana siguiente, luego de que llegara Camilo y ella llamara a Anna Collins para informarle que iría a la casa de su padre por un cambio de ropa, antes de llevar a Daniel a realizar los estudios.


    Su padre, se mostró preocupado por el más reciente acontecimiento y aunque no hubiera querido verlo en esas condiciones, mucho menos tras la fuga más reciente, sabía de sobras que él diría algo.


    -¿Necesitas algo en lo que pueda ayudarte?-Su padre la sorprendió al preguntar, por lo general dejaría que Anna lo solucionara todo.


    -No, papá. Todo está bien. Hoy mismo volveremos a la hacienda.


    -Katherine-con un asentimiento de cabeza, le pidió que se sentara a su lado-. Sé que las cosas no funcionan como debe ser entre nosotros, pero eres mi hija y quiero que acudas a mí, ante cualquier imprevisto…-ella lo observaba como si el hombre frente a ella no fuera el mismo con quien creció-, podemos comenzar por ahí. 


    Su padre, colocó su mano sobre la de ella que yacía en sus piernas.


    -Está bien-murmuró dudosa. Su padre se inclinó y le dio un beso en la frente.


    ¿Qué acababa de pasar allí? ¿Su padre de verdad, estaba queriendo acercarse? Todo le pareció irrisorio, él no le había recriminado nada, ni la ignoró. Algo estaba pasando en el corazón de Guillermo«el justo», rezó porque no fuera que se estaba enamorando de su última pareja, a la que no veía desde aquella fiesta.


    Para el mediodía, ya estaban en casa con un compendio de instrucciones médicas, medicinas y con el alma en calma, luego de que el doctor les dijera que estaban


    Los siguientes quince días, transcurrieron mientras Daniel, se recuperaba y Katherine iba a la universidad, ambos se veían antes de ella partir y cuando llegaba para la hora de la cena. Aunque eso no evitaba que permanecieran esas horas, ansiosos, esperando a estar juntos de nuevo, y hablando por teléfono cada hora.


    Los primeros días, Daniel hizo caso a duras penas de no esforzarse en lo físico, pero para el tercer día al ella salir, él se había internado en la biblioteca a revisar el papeleo de la finca, que ambos dejaban pendiente por las noches.


    -No creas que no sé qué estuviste trabajando-Katherine, lo acusó.


    -Ángel, ya estoy esforzándome bastante en permanecer sin hacer nada todos estos días.


    -Hum… Tal vez, soy quisquillosa, pero no quiero que te lastimes más de lo que estás.-lo miró a través del espejo mientras aplicaba crema en sus brazos—. Por lo menos, mañana podré vigilarte mejor.


    -¿Por qué?


    -Los viernes los tengo libres en la universidad-le informó sonriendo-. Debido al accidente no te lo había comentado.


    -Es decir, que por fin te tendré las 24 horas del día solo para mí-él dijo tomándola por la cintura y apretándola a su cuerpo para besarla.


    -Sí, pero por ahora vamos a dormir.


    El día viernes, pasó sin sobresaltos. Ambos estuvieron juntos ignorando si había un cielo gris afuera. Alicia y Marina, tenían libres todo el fin de semana, con lo que solo serían ellos dos en la casa. Katherine, decretó que no habría trabajo, así que ella se sentó a leer un libro, que él pidió que le leyera porque cuando lo hacía, lo narraba tal cual y emitía sonidos raros y locos que le resultaban graciosos.


    Luego bajaban a prepararse algo para comer, pues de besos y caricias nadie podía vivir. Todo el fin de semana, compartieron amando, soñando, cantando y viviéndose el uno al otro


    El sábado por la tarde, recibieron una invitación para una fiesta la semana próxima por parte de unos amigos de Daniel, en un bar reconocido en la ciudad.


    Para cuando inició la semana, ambos volvieron a su rutina. Se encontraron un par de veces para almorzar en algún lugar, en las salidas de Daniel que coincidían con las horas libres de ella, aunque el tiempo no les bastaba, pues al verse estaban de nuevo, besándose, abrazándose y amándose como si la pasión y el deseo no menguara.


    El viernes por la tarde, los sorprendió la visita de Ileana, quien había ido apenada por lo sucedido en la cena, tema que ellos querían dar por zanjado pero que al parecer se resistía a morir.


    -Ileana, no tenías que venir-Daniel, le dijo mientras tomaban asiento en la sala de la casa-. Sé quién es Ivette, no ha sido algo que hayas planificado.


    -Pero no por eso, puedo dejar de sentirme mal. Katherine, sé que fuiste la más afectada en esto, tras lo que dijo mi hermana.


    -Fuimos… los dos fuimos afectados-ella intervino.


    -Y créanme que en verdad lo siento.


    Katherine, se sintió incómoda ante la presencia de la mujer. No tenía nada contra ella, pero verla era recordar que Ivette existía y que tan solo hace unas semanas, se metió en su casa y violentó su privacidad.


    -Tal vez no tengas culpa, Ileana, pero…-Daniel, le sostuvo la mirada condescendiente-, no quiero saber nada de tu hermana, ni me interesa saber quién es, créeme que eso lo tengo muy claro. Los voy a dejar a solas, tengo dolor de cabeza. Quedas en tu casa-sonrió y se levantó hasta su habitación.


    -Daniel, sé que tu esposa tiene porque estar tan molesta, sólo espero que este incidente no haya afectado su dinámica como pareja.


    -Al principio, nos ha afectado. Ya no.-él le aseguró-. Pero Ileana, quiero conversar contigo sobre algo que pasó hace unos días.


    La mujer lo observó ansiosa, en su interior algo le decía que tenía que ver con su atolondrada hermana.


    Daniel, le contó todo lo que había ido a hacer en la habitación y aunque la mujer se contuvo de llorar, sabía que lo que le dijo, logró afectarla en demasía.


    -No sé qué decirte, Daniel. Esto se sale de mi control-afirmó ella dejando escapar una lagrima.


    -Lo sé, Ileana quiero que sepas que ni mi esposa, ni yo te culpamos por eso. Que no debes sentirte culpable por los descontroles o desvaríos de Ivette, ella decide su propio camino-reflexionó tomando las manos temblorosas de la mujer en señal de apoyo.


    Cuando Ileana, se marchó iba echa un manojo de nervios y desesperada. Ivette, estaba volviendo a los mismos síntomas de antes y no encontraba como tomar medidas, sin que Dante lo supiera. Ella no había sido del todo, sincera con su esposo y aunque poseía aquel carácter, sabía que la quería y la apoyaría en todo. Si tan solo fuera valiente y lo dijera todo.


    A Daniel, le pareció que Ileana sabía algo más que no quiso decirle, eso lo perturbó un poco. Subió al cuarto para ver a su esposa y la encontró dormida, en un primer momento pensó que solo era una excusa de ella lo del dolor de cabeza. Se acercó y la besó en la frente, antes de salir de la habitación e ir a dar un último recorrido por las labores de la hacienda.


    El sábado por la tarde, salieron con destino a la fiesta, a la que fueron invitados. Ambos vestían formales, pero no tan elegantes. Ella llevaba un vestido estampado con colores, azules, ocres y verdes, plisado en la cintura, una chaqueta de cuero marrón coñac y sus sandalias Louis Vuitton, y él vestía una camisa verde manzana Stradivarius y un saco informal que combinó con un jean negro y botines negros.


    Al llegar al lugar, fueron recibidos por sus amigos, quienes entre risas y presentaciones los felicitaron por su ingreso al mundo de los casados.


    -Me alegro por Daniel, que al final ha acertado en la pareja adecuada-Carla, una de las chicas que las recibió en el grupo se refirió con una sonrisa.


    -Lo dices por Ivette-aseguró Katherine, dándole a entender que, si el comentario buscaba incomodarla, la mujer había fallado.


    -¡Oh! ¿No me digas que la conoces?-Preguntó otra, de la que no quiso ni acordarse el nombre, pues les resultaba hipócrita con sus poses y sonrisas fingidas.


    Esto iba a ser una tortura.


    -Por Dios, que nos importa lo que esa mujer haga y no vale la pena incomodar a Katie con esos comentarios-la tercera de nombre Paula, acotó. Katherine, casi que mostró su irritación cuando la llamó Katie, esas mujeres necesitaban más que un bozal, para detener sus estupideces.


    -Voy al baño un momento-se disculpó para huir de ellas.


    Iba buscando con la mirada a Daniel, cuando alguien la llamó.


    -¿Kat?-Sonrió al reconocer esa voz.


    -Marcelo-se acercó a él para saludarse con un beso en la mejilla.


    -No sabía que vendrías, ¿conoces al homenajeado?-Quiso saber, a la vez que la apartaba para hablar en otro lugar más tranquilo.


    -No. Daniel, sí


    -Pues, me alegra verte aquí. Marian, vino conmigo-él anunció sorprendiéndola.


    -¿Marian, está aquí? No sabes cómo te lo agradezco-reconoció emocionada-. Estas mujeres no me han agradado, son de un esnobismo interminable. Sé lidiar con ese tipo de personajes, pero no estoy para tolerarlos.


    -Me contenta, que te emocione la idea-Marcelo reconoció.


    Daniel, no había apartado la mirada de donde se encontraba su mujer, pero en un momento en que dejó de verla, la perdió. Estaba tratando de localizarla con la vista cuando alguien se aclaró la garganta tras él.


    -Primo, querido…-su semblante cambió por completo al escucharlo-. Que honor, tenerte compartiendo con nosotros.


    Maldito, Ricardo.


    -De saber que ibas a estar aquí, créeme que me hubiera ahorrado, este momento-respondió, clavando sus ojos en los de su primo.


    -No deberías odiarme, al final, aunque no lo admitas, debes reconocer que… gracias a mí, no te casaste con la mujer equivocada y hoy estás enamorado de tu esposa-Daniel, asintió ante el punzante comentario-. Por cierto, no he visto a mi hermosa prima.


    -No quiero que te acerques a ella.


    -¿De qué serías capaz si lo hago? 


    -No quieras atravesar mis límites, Ricardo-le advirtió.


    -Es divertido jugar contigo. Eso siempre lo he reconocido, eres muy leal y moralista, aunque no lo reconozcas.


    Katherine, se disculpó con Marcelo para esa vez si de verdad, ir al tocador y servía que encontraba a Daniel, entre tanta gente. Entró al reservado y estabas lavándose las manos, cuando escuchó una risa divertida.


    -¡Vaya, vaya! Pero si hasta aquí venimos a encontrarnos-Katherine, sintió como se le encendía la sangre.


    -Eso sucede cuando los lugares y las personas no hacen uso del derecho de admisión-ella le devolvió con acidez y sacó de su bolso el labial para retocar sus labios.


    -Eres absurda… tú eres la recién llegada-Observó cómo Ivette se acercaba a ella, atravesándola con la mirada-. Daniel y yo tenemos hasta las amistades en común, en esta ecuación tú, sales sobrando-la mujer apuntó con el dedo índice su hombro y la empujó lo suficiente como para que Katherine, se sintiese a punto de explotar. 


    -No vuelvas a acercarte a mí, ni a tocarme-le aclaró volteándose y viéndola sin intimidarse-. Tú, fuiste reemplazable… yo, no lo seré jamás. Ni que te empeñes en hacerlo, ni que entres en nuestra casa y la desbarates, no podrás hacernos daño. Me das lastima-sonrió con burla-. Si hay alguien absurda aquí, eres tú.


    Katherine, pasó por su lado con una sonrisa irónica en el rostro que iluminaba su cara y antes de salir, se giró para observar como la fiera en Ivette parecía herida y como toda fiera herida atacaría, pero no esa noche, no en los días venideros.


    -Por cierto, se te corrió el maquillaje-le indicó con el dedo del corazón alzado, acariciando su ceja izquierda, el lugar donde eso le había sucedido.


    -¡Argh! Te voy a matar, maldita mocosa-Ivette, gritó en frustración-. Te lo juro, vas a morir, vas a morir-decretó demencial.


    Katherine se detuvo fuera del baño y respiró un par de veces para amainar los nervios en su interior, se había enfrentado a esa mujer, quería romperle la cara, pero sabía que más hiriente que los golpes, lo eran las palabras y que si no le mostraba miedo o intimidación era acabar con el enemigo.


    -Katherine…-Miró a su amiga acercarse en compañía de Marcelo-. ¡Qué alegría encontrarte aquí! 


    Ella sonrió y exhaló aire que estaba conteniendo. Sus manos aún temblaban y la adrenalina circulaba por su sangre.


    -¿Podemos sentarnos?


    -¡Claro! ¿Qué te sucedió?-Marian le preguntó preocupada por el lívido rostro de su amiga.


    -Es solo el calor, hay mucha gente en este lugar-se excusó, pero a Marcelo no lo pudo engañar, él la miraba suspicaz y todo lo corroboró al ver a Ivette saliendo de donde ella, venía hacia unos minutos.


    Fiorella, se acercó a Ivette alarmada por la fiereza en los ojos de la mujer.


    -Acabo de ver a Katherine, en la fiesta. Está acompañada de Marcelo y Marian.


    -¿Qué me importa?-Murmuró con rabia y le arrancó la copa de vino a Fiorella de la mano, para tomársela de un solo tirón.


    -Debes calmarte, no es volviéndote loca que le vas a ganar a esa estúpida.


    Ivette, la miró con la mirada desquiciada.


    -No vuelvas a insinuar que estoy loca… estúpida-la mandíbula le tembló al decirlo, y el brillo depredador en sus ojos, exhibió su odio.


    -Fue solo un decir, Ivette. No dije que estuvieras…


    -¡Cállate! ¿Has visto a Ricardo?


    La muchacha asintió y la condujo en dirección a donde él se encontraba.
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    Las semanas, pasaron con rapidez. Las secuelas del accidente de Daniel, habían desaparecido y todo volvió a la normalidad.


    El amor de ellos, estaba fortalecido tanto que a veces parecía una mentira y no podía evitar sentir que con prontitud una nube gris, se posaría sobre su cielo. Inclusive, Alicia estaba siendo tolerable, eso era algo que agradecía pues al parecer el enamoramiento que la muchacha tenía con su esposo, había cedido con el pasar de los días.


    Entre las clases de la universidad, las tareas por realizar y la rutina de Daniel en la hacienda, transcurrió el primer mes, sin descubrir de dónde provino aquel disparo que provocó el accidente a caballo. Por otra parte, Daniel había reforzado la seguridad en la hacienda, tomando en cuenta las sugerencias que le diera Ferreira y las de Eduardo, con lo que el trabajo era más extenuante y agotador.


    Ivette, estaba en aparente calma. Se había mantenido cerca de su hermana, aunque en ocasiones parecía más lejana y pensativa. Unas veces se mostraba inquieta, como si estuviera calculando cosas en su mente, otras ocasiones permanecía, callada y en calma.


    -¿Ivette?-Ileana, golpeó la puerta de su habitación-. Ivette, ¿por qué no respondes? Te escuché hablando con alguien.


    -Por Dios, Ileana.-respondió en tono cansino-. Esta es la razón por la que me voy y no sabes nada de mí por días. Deja de estar inspeccionándome como si fueras un alguacil.


    -Solo quiero saber, si estás bien. Durante dos días no has salido de la habitación, más que para comer o beber algo.


    -No quiero toparme con tu esposo y tengo cosas más importantes que hacer.


    -¿Sí? Cuéntame, si quieres puedo ayudarte-Ileana, dijo entusiasmada.


    -Claro-aceptó con una sonrisa-. He estado pensando en… estudiar


    -¿En serio? ¡Qué emoción!-Su hermana celebró su decisión-. ¿Y has pensado en la profesión?


    -Economista-Respondió con espontaneidad.


    -¿Estás segura?-Ileana, dudó.


    -Obvio, tonta-se refirió a ella como si estuviera hablando con una niña de cinco años -. Una amiga, me está ayudando con los papeles y mientras tanto he estado revisando por internet lo que necesito.


    -¿Amiga? ¿Qué amiga? 


    -No la conoces, Ileana.


    La joven recogió un pequeño diario rojo, que introdujo en su bolsa, mientras observaba con desconfianza a su hermana.


    -Tengo hambre. ¿Me preparas algo delicioso?


    -Claro, cariño-aceptó Ileana, con una sonrisa.


    Diez minutos más tarde, Ileana volvió con una merienda para Ivette, pero esta ya no se encontraba. Negó con la cabeza en frustración y decidió poner en orden la habitación. Sobre la mesa del computador, se encontró con una carpeta manila, al abrirla se dio cuenta que eran los papeles de ingreso a la Universidad Rómulo Gallegos, asintió complacida de que al parecer Ivette, estuvo diciendo la verdad. Entre todos los papeles, miró un horario de clases de la misma universidad, pero para el tercer año de la carrera, le pareció extraño, al final no prestó más atención a tal hecho. Se asomó por la ventana de la habitación y notó que su auto no estaba, en el lugar. Bajó rápido a verificar y se fijó que el auto de Ivette, si se encontraba allí, sintió frustración su hermana como siempre solo pensaba en ella.


    -¿Qué van a hacer este fin de semana?-Katherine preguntó a sus compañeros, a la vez que recogía los libros de su pupitre.


    -No lo sé, estoy esperando que Marcelo me invite a algún lugar-Marian, respondió con picardía.


    Katherine, los miró directo y con agudeza.


    -¿Está pasando algo entre ustedes que no me dicen?-Inquirió pasando su mirada de uno a otro.


    -No.-Marian, negó demasiado rápido-. ¿Por qué tendría que pasar algo?


    -Marcelo, pero no has dicho nada.-Katherine, miró entonces a su amigo.


    -¿Yo? No tengo nada que decir, señora Gossec-enfatizó en, señora, con tono burlón.


    -Te odio cuando sales con tus burlas-Katherine, dijo pasando por su lado y le torció la mirada.


    Estaban saliendo de la facultad en el centro de la ciudad cuando, el teléfono de Marcelo sonó y este se detuvo a atender, mientras ellas seguían y se disponían a cruzar la calle para subir a la camioneta de Katherine, que estaba estacionada al otro lado de la calle.


    -A todas estas y ojo… no es que quiera cambiar de tema-comenzó a decir Marian-, no hemos visto a la señora imprudencia, es extraño. ¿En qué estará la misia? 


    -La verdad… no la he extrañado-Katherine, fue sincera. Y aguardó a que un carro pasara para ella cruzar.


    -¡Kat!-El grito de terror por parte de Marcelo la detuvo en seco en medio de la calle, se volteó en su dirección y se percató de como Marian, parecía petrificada y anclada en el lugar, unos metros atrás y otros estudiantes la miraban con terror.


    Giró su rostro en un ángulo de 45° y pudo ver a lo que se debía, el terror de todos. Un carro, se aproximaba a exceso de velocidad por la calle, el grito murió sofocado en su garganta y el corazón se detuvo una fracción del minuto, sintiendo como si no fuera ella, el oxígeno se condensó dificultándole respirar. Lo único que alcanzó fue a cerrar los ojos. De repente, sintió que su cuerpo fue lanzado como si hubiera recibido un empujón y golpeó lo que parecía el metal de un carro, aun así, no sintió nada, ni dolor, ni nada, sus oídos zumbaban por encima de los gritos que murieron cuando la oscuridad la sumió por completo.


     


     


    ***


     


    Ivette, se sentó en la cafetería del centro comercial, con una extraña y macabra sonrisa adornando sus labios y sacó de su bolso el pequeño diario rojo, que guardó en casa de su hermana. Lo abrió y comenzó a hacer anotaciones, con aquel especial brillo demencial en la mirada.


    Si seguía uno a uno los pasos que tenía en su diario, las cosas comenzarían a caer como piezas de dominó, preparadas con estrategia e inteligencia para acorralar a su presa y entonces dar el zarpazo final.


    -Si… lo sé, somos muy buenas en esto.-murmuró, a la vez que escribía oraciones sin sentido en aquel pequeño cuaderno rojo.


    Alicia, salió corriendo de la casa, para buscar a Daniel. Cuando hubo llegado a su lugar, le costaba respirar y todo su cuerpo incluyendo la voz, le temblaba, no sabía cómo dar aquella noticia. Sin embargo, debía hacerlo.


    -¿Alicia?-Daniel, la miró acuso y sin comprender el porqué de la carrera -. ¿Piensas participar en un maratón?-Acotó riendo.


    La joven, miró a su alrededor y encontró a todos los presentes incluyendo a Pedro, esperando por su respuesta.


    -L-lo siento-dijo casi llorando. Las alarmas en el cuerpo de Daniel, se activaron de inmediato. La muchacha, tenía el mismo semblante de cuando le iba a dar aquella noticia de la habitación.


    -¿Qué paso?-Preguntó sujetándola por ambos hombros y agitándola para que hablara.


    -Acaban de llamar, la señora… Katherine, está en el hospital. Sufrió un ac-accidente-repuso, mirando con temor a su patrón.


    Escuchar su nombre en una oración que llevara la palabra accidente, hizo que su corazón comenzara con vertiginosos latido que le dejó sin aliento. No respiraba, debía de estar soñando, solo podía ser eso, un sueño. No había soltado a la joven, que lo miraba con los ojos abiertos en dos platos, como si esperase de un momento a otro, que él colapsara.


    Temblaba y sentía la adrenalina fluir a velocidad extrema por su torrente sanguíneo, sus piernas apenas si podían sostener su peso, sintió que dar un paso tras otros era un esfuerzo descomunal, como si anduviera en el fango, la respiración era desigual y un nudo ascendió a su garganta. Aquello no podía estar pasando, quizás sólo era un sueño, un mal sueño, ¿pero por qué no despertaba? Sensaciones como aquellas, nunca las había experimentado, miles de escenarios pasaron por su cabeza, centenares de preguntas. ¿Cómo? ¿Cuándo? ¿Por qué?


    ¿Qué demonios estaba pasando? ¿Por qué todo parecía estar cayendo sobre ellos?


    Eduardo, venía entrando en su carro a la hacienda, cuando miró a Daniel correr hasta su camioneta y subirse con el rostro contrariado y aquel semblante fantasmagórico.


    -¿Daniel, que pasa?-Inquirió, acercándose.


    -Kat, tuvo un accidente. Debo irme-le informó, sin siquiera mirarlo.


    -¡Rayos! Te sigo en mi carro-el veterinario subió rápido a su carro y ambos salieron como almas que llevaba el diablo del lugar.


    Durante, el trayecto no podía pensar en nada más que en Katherine. Se estaba deshaciendo por dentro, en verdad podía morir, sentía que moría lento ante la expectativa. Mil preguntas revoloteaban por su cabeza, apretó con fuerza el volante, y liberando una mano lo golpeó en repetidas ocasiones, hasta que comenzó a dolerle, sentir el dolor fue constatación de que no era una pesadilla, era real. Real y cruel. Una lágrima en desahogo corrió por su mejilla, estaba temblando y sabía que necesitaba enfocarse en el camino si no quería ser él, quien se accidentara esa vez. Pero el cuerpo le solicitaba en silencio continuo, liberar la presión que amenazaba con explotar su corazón. 


    No podía perder el control de las emociones, no ahora que ella lo necesitaba y que no sabía cómo estaba. Había esperanzas, en su interior las poseía todavía.


    -¡Daniel!-Marian, lo llamó en cuanto lo vio atravesar las puertas de emergencia del hospital. 


    La amiga de su esposa, estaba desecha en lágrimas que corrían como represas de agua por su cara, sus ropas estaban cubiertas de sangre, las piernas amenazaron con perder fuerzas para sostenerlo y el aire comenzó a dejar de fluir hacia sus pulmones por los latidos acelerados de su corazón. No quiso preguntar, pero la miró temblar por completo. La joven se limpió los ojos, para despejar las lágrimas y tragó con dificultad el nudo que apresaba su voz en la garganta.


    -To-todo-la chica tartamudeó-, no sé ni cómo pasó-admitió dándose por vencida hasta el llanto-. Ese carro, venía sobre ella y cuando miró… ¿Qué podía hacer yo?


    Daniel tragó con dificultad y sus ojos se tornaron en un hipnótico y nítido azul rey, evidenciando las pequeñas venas rojas en ellos. Colocó ambas manos en jarras y mirando al techo exhaló todo el aire contenido y las lágrimas apresadas comenzaron a correr, dejó caer su rostro en derrota y apretó el tabique de su nariz, como si de ese modo pudiera contener el llanto y ahogarlo dentro del pecho.


    -¿Dónde la tienen?-Se atrevió a preguntar al fin.


    -El médico, está atendiéndola. No me han dejado verla-Marian, respondió sollozante.


    -¿Qué han dicho?-Caminó impaciente hasta la puerta de madera, que la muchacha había señalado e intentó mirar, pero le fue imposible—. ¿Hace cuánto la tienen allí? Maldita sea. ¿Por qué demonios, no dicen nada? ¿Por qué nadie sale?


    -¡Calma! En estos casos toca esperar-Eduardo se acercó colocado la mano en su hombro para alejarlo de la puerta.


    Él se volteó atravesándolo con la mirada, desde que había llegado poco deparó en que el veterinario se encontraba allí.


    -Esperar…-masculló-. ¿Cómo me puedes pedir que espere?-Gritó desesperado.


    -Pues, es lo correcto. Si haces escándalos, ¿quién crees que será la perjudicada?-Eduardo, intentó que razonara.


    -Ellos tienen que estar bien-rezó la joven.


    -¿Ellos?-Daniel, preguntó.


    -¿Vieron el carro que la atropelló?-Eduardo, interrogó a Marian.


    Ella asintió.-El problema, es que no atropelló a Katherine…-Daniel, se volteó a mirarla como si se hubiera vuelto loca -, es que… iba a atropellarla, solo que Marcelo la empujó sacándola del camino y fue él quien resultó atropellado. Kat, salió herida al golpear con otro auto que estaba estacionado.


    Daniel, masajeó su sien y apretó los labios para no decirle más cosas a la muchacha que se encontraba tan perturbada como él. Por otro lado, Marcelo si había sido atropellado y en cierto modo le había salvado la vida a su esposa.


    ¿Pero, por qué coño no había dicho nada? El asumió que la arrollada había sido Kat.


    -¿Cómo está, Marcelo?-Recordaba al muchacho y también como la celaba de él. Al final, tenía que agradecerle.


    -Ambos están, en esa habitación. Katherine, ha de haberse golpeado fuerte, porque no respondía cuando la trajeron y Mar-celo, él si estaba peor. No quiero ni pensar que esté muerto-Daniel, observó como el dolor que a él lo embargaba, tenía prisionera a la muchacha.


    -Van a estar bien-dijo abrazándola, para darle consuelo-. Tienen que estar bien.


    Las puertas se abrieron y un grupo de doctores y enfermeras, salieron llevando a alguien en una camilla, mientras una de las enfermeras, sostenía un respirador manual, presionando constante y una doctora joven con el uniforme manchado en sangre, hacía masaje cardiaco al paciente, que rápido se dio cuenta de quién era.


    -Marcelo-Marian, gritó deshaciéndose del abrazo de Daniel-. Oh Dios, es Marcelo.


    -Familiares de Marcelo Ferreira-Un enfermero, salió preguntando.


    -Yo-alcanzó a escuchar la voz de su abogado, se había olvidado que el muchacho en cuestión era el hijo de Ferreira-. ¿Cómo está mi hijo?


    -El doctor que lo va a operar, viene a hablar con usted-el enfermero, le dijo con una sonrisa que pretendía calmar y no lo logró.


    -¡Ferreira!-Daniel, se acercó para darle consuelo, aunque ambos lo necesitaban, su hijo se veía muy mal.


    -Daniel, ¿qué haces aquí?-La voz del hombre tantas veces con aplomo, tembló al hablar.


    -Ella está aquí, también. Fue la otra persona que salió herida en el accidente.


    -Mi hijo tiene que estar bien-él asintió-. Ellos… van a estar bien.


    El doctor salió en ese momento y se llevó al padre de Marcelo. Entonces, quedaron ellos tres en la sala. Minutos después todo el lugar era un caos, por otro accidente vial que ocurrió y todavía no sabía nada de Katherine.


    Anna Collins, llegó cinco minutos antes que el padre de Katherine, quien había regresado de un viaje que debió hacer ese día por la mañana en helicóptero al sitio donde se desarrollaba su más reciente proyecto.


    Él los puso al tanto de todo, una vez se calmaron para permitirle hablar y diez minutos, posterior a la llegada de ellos, el médico que atendía a Katherine, salió para decirle, que la llevarían a rayos X tras estabilizarla, pues tenía una fractura en la clavícula y algunos golpes que ameritarían tomografías, que hacía unos minutos había despertado, pero por el efecto de los calmantes y tras una crisis nerviosa estaba descansando.


    Guillermo, al recibir la noticia sintió como su mundo comenzaba a colapsar y moverse a sus pies. Su hija lo era todo para él, siempre lo había sido, aunque no supiera expresarlo, reconoció que, por ello, acabó alejándola. No podía, perderla. No como había perdido a su madre en el pasado.


    De un golpe similar, no podría reponerse jamás. Estaba molesto, porque siempre la protegió para evitar que saliera herida, aunque ella sintiera que la odiaba.


    Los minutos los torturaba a todos en la sala, aun cuando el galeno saliera para dar alentadoras noticias. Cuando por fin, pudieron ver a Katherine había sido tan fugaz que no alcanzaron ni a verla bien, pues se movieron rápido para llevarla a hacer los estudios, Anna lloró al ver como el rostro de su niña, estaba hinchado en la frente, tenía algunos cortes en la mejilla y en su labio inferior y una pequeña protuberancia en la frente. 


    Mirarla de ese modo, les partió el corazón a todos. No sabían cómo había sido el golpe, pero era más que obvio lo fuerte que fue al ver los resultados.


    Guillermo y Daniel, solicitaron que fuera trasladada a una clínica tras las evaluaciones, pero por especificaciones de su médico, debía pasar las próximas 24 horas en observación, luego de que vieran que un área de su cerebro estaba inflamada y debían estar al pendiente de que el coagulo cediera y la presión bajase, de lo contrario podría caer en coma.


    Iban a ser largas horas y esa sensación pesada en su pecho permanecía intacta.


    Tanta calma solo podía preceder a la tormenta.
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    Ivette, estaba feliz. Demasiado feliz, para gusto de Ricardo y eso solo podía significar una cosa,-que cualquier daño que hubiera querido causar, lo había logrado con éxito-, siguió observándola devorando un desayuno a media mañana en su departamento. De repente, había aparecido con lo que presumía un apetito renovado. Supo que no se estaba alimentando bien, cuando Ileana lo llamó, para preguntar por ella, el día anterior.


    Su hermana, estaba preocupada por los problemas de Ivette. Siempre le pareció que aquella forma de preocuparse por su hermana menor, era demasiado raro, era cierto que, Ileana se había encargado de ella cuando sus padres murieron, siendo la menor muy niña. Las conoció dos años después de la muerte de su tía-la madre de Daniel- y su padre en aquel accidente, justo cuando Dante Gossec, las había presentado ante todos como la mujer con quien volvería a casarse y su pequeña hermana.


    Ivette, estaba entonces entrando en la pre-adolescencia. Era tímida, retraída a veces, callada y de vez en cuando inquieta e hiperactiva, caprichosa cuando se lo proponía. En un inicio, creyeron que aquellos extraños cambios de humor, se debía a la recién vivida tragedia y a que entraba en la parte rebelde del adolescente.


    Más tarde, él descubriría lo que ambas ocultaban y como siempre le gustó eso de jugar con fuego y lo creía divertido, no le vio ningún problema a si se acercaba demasiado a él.


    -Creí que no ibas a querer verme, luego de nuestro último encuentro-Ricardo, le recordó sin dejar de mirarla.


    -Te odio, Ricardo. Eso no es un secreto, pero me entretiene estar cerca de ti.


    -Entonces, has desistido de acabar con la mujer de mi primito-aseveró en busca de una confirmación por parte de ella.


    -¿Alguna vez me has visto rendirme, con tanta facilidad?-Inquirió ella con una sonrisa sardónica.


    -Te creía más inteligente, querida-Ricardo, llevó su espalda hasta el espaldar de la silla-. El problema con ustedes las mujeres, es que son demasiado emocionales y evidentes.


    -Con cuánta experiencia me hablas-ella se mofó.


    -Para atacar al enemigo, no es necesario darle jaque mate en un solo movimiento, querida Ivette. Para eso, están los peones en el tablero… para distraer y cercar, debe ser paulatino. Cada movimiento ha de ser parte de la estrategia, no algo al azar. Debilitas antes, para atacar después.


    -Es muy lento-reconoció ella- y… no me gusta el ajedrez.


    -Ya sé que la paciencia, no es tu mayor virtud-ella torció la mirada-. Ahora, cuéntame… ¿en qué víctima has clavado tus preciosos colmillos de víbora?


    -No sé, si podría decirse que la mordida fue exitosa, pero me ha dado un gran placer.-le respondió complacida y él alzó las cejas con una expresión burlona en los ojos.


     


    ***


     


    El nudo en el estómago de Daniel, se diluyó de a poco una vez que pudo ver a Katherine, por autorización del médico, tras petición del director del hospital, como favor a Guillermo. Aunque la angustia fue suplida por la ira, la rabia y el amargo sabor de la impotencia, al no poder hacer nada para evitar que ella estuviese postrada en aquella camilla.


    Se quedó a su lado, solo lo permitido. Cinco minutos que le resultaron agua entre los dedos, su padre había entrado a verla primero y su semblante fue tan desalentador, tan perturbado que no le dio esperanzas de nada. Su suegro, se la estaba pasando muy mal, estaba a punto de quebrarse, pero habría de ser el orgullo, que lo mantenía en pie. Pudo observar un Guillermo, más vulnerable, humano y más padre. Anna, siempre se mantuvo a su lado para consolarlo. A él, lo consoló verla.


    Seguía siendo su ángel, aun cuando los cardenales y rasguños adornaran sus facciones y su hermoso rostro. Tomó su mano con extrema delicadeza, luego de besarla en la sien, seguía conectada a vías en sus venas, una venda rodeaba su cabeza y uno de sus ojos estaba hinchado y morado. Verla así, lo estaba matando, lo destrozaba y lo consumía a la vez. Varias lágrimas lavaron su rostro y tuvo que hacer un mayor esfuerzo al hablar.


    -Ángel, aquí estoy…-comenzó diciendo y el ritmo cardíaco en la máquina, aumentó-. No sé, si me oyes… si sabes que estoy aquí. No puedo, perderte, ángel… yo…-su voz entrecortada no podía ocultar su desesperación-, te amo. Debes superarlo… por los d-dos. ¡Argh! Dios, cómo me está costando respirar, como duele verte aquí, que impotente me siento. Te he fallado, ángel… he fallado en protegerte y siento que estoy en el aire, que soy nada, que mi cuerpo no pesa, eres mi suelo, mi ancla, mi tierra, mi mundo y cada latido de mi corazón. Sin ti soy solo una parte del todo-las lágrimas no cesaban de correr, su dolor era más profundo de lo que jamás imaginó o sintió. Se había desconectado de esa clase de dolores, tras la muerte de su madre y esa situación solo despertaba sus demonios, sus temores y sus peores pesadillas.


    -Ya me hubieras dicho que soy un cursi-intentó sonreír, pero no pudo. Recordar, sus palabras sólo le mostraban todo lo que estaba por perder.


    Katherine, soñó. Soñó, eso sí al menos podía decirse que alguien en su condición podía hacerlo. Estaba en la puerta de su casa, pero se sentía pequeña, como si fuera Alicia en el país de las maravillas, demasiado pequeña y la puerta muy alta y pesada como para abrirla, de un momento a otro no quiso abrirla, tenía miedo, tan solo sentía que no quería, que no podría, que no debía hacerlo. Debía regresar, pero no sabía a dónde, no creyó ideal regresarse y le resultó más sabio quedarse allí. Con prontitud, la espesa niebla comenzó a ascender desde sus pies, hasta cubrirla por completo.


    No entendía, cómo, ni por qué estaba allí, no sabía si era un sueño o una pesadilla, sintió que, entre la niebla densa, la llamaban “ángel”, esa voz, sentía que conocía esa voz y su corazón comenzó a latir con mayor fuerza, hasta retumbar en sus oídos, cerró los ojos con fuerza y sintió un beso en su rostro, luego alguien sujetaba su mano, trazando suaves círculos en el dorso de la misma. ¿Quién la llamaba? ¿Quién la sostenía? 


    Su cuerpo era algo etéreo, ingrávido y sin forma. Tal vez, era su alma. Ya no sentía temor.


    Te amo…

  


  

  
    Reaccionó a la palabra, quería despertarse. Estaba cansada de permanecer en la nada, necesitaba pertenecer a algún lugar. Quiso seguir escuchando aquella voz, seguir sintiendo su tacto. Pero así, como lo escuchó y lo sintió, se fue… la dejó sola y pronto la inseguridad y la lúgubre oscuridad, la abrazó.


    -Marian, ¿qué has sabido de Marcelo?-Anna, preguntó acercándose a la chica.


    -Lo han estabilizado, para trasladarlo a una clínica en Caracas…-le informó, con la voz perdida de tanto haber llorado-. Están esperando la unidad aérea para llevárselo. Dicen que su pronóstico es reservado…-volvió a sollozar.


    -No tuvo fractura de cráneo, pero si muchas costillas rotas y perforaron algunos órganos, se lo llevan para atenderlo con todo lo necesario, aquí no se cuenta con nada de eso…-Daniel, habló con la mente agotada-. Marian, ve a tu casa y descansa. Marcelo, va a estar bien. Su padre, está optimista. Salió antes porque irá por carretera.


    -Yo puedo llevarla, si quiere-Eduardo, quien permanecía con ellos le propuso.


    -Te lo agradecería. Aunque no creo poder dormir.-aceptó sin mucho ánimo-. Pero… por favor, llámenme para saber de Kat, a la hora que sea.


    Los otros tres, decidieron permanecer en el hospital, no podrían irse y dormir, a sabiendas de que Katherine, podía o no despertar. El médico, les informó que, de no ceder la inflamación en su cerebro, deberían inducirle un coma. Eso les aterraba.


    El teléfono de Ivette, sonó por enésima vez en la mañana. Las primeras tres veces, fue Ileana. Se removió entre las sábanas y se fijó que Ricardo ya no estaba a su lado, no le dio importancia y se cubrió el rostro con la sábana dispuesta a seguir durmiendo. Lo hubiera logrado de no ser porque aquel maldito aparato, no paraba de repicar. Observó con un ojo abierto y el otro cerrado que esta vez, era la niñita esa fastidiosa. Con impaciencia, atendió la llamada.


    -¿Dime?-Respondió con aspereza.


    -¡Ivette! ¿Has mirado la prensa? -Fiorella, preguntó con cierto regocijo.


    -¿Qué no has visto la hora, necia? ¿Crees, que me voy a molestar en leer la prensa?-resopló impaciente.


    -Deberías hacerlo, la noticia te interesa-insinuó-. Te envié una foto con la noticia.


    El teléfono emitió la alerta de mensaje y esta lo abrió de inmediato, de algún modo la chica, le había contagiado con la curiosidad.


    Miró la noticia, con la foto de Katherine, en la página de sucesos, con un encabezado que decía:


     


    Jóvenes estudiantes de la UNERG resultaron heridos tras arrollamiento


     


    Aproximadamente, a las 5:30 pm del día miércoles, se suscitó un trágico accidente que dejó a dos personas gravemente heridas, a las afueras de las instalaciones de la facultad de Economía de la Universidad Rómulo Gallegos, en Valle de la Pascua, Guárico.


    Los heridos, resultaron ser Katherine Deveraux de Gossec, hija del reconocido Arquitecto Guillermo Deveraux y Marcelo Ferreira, hijo de un ilustre y reconocido abogado, Marcos Ferreira…


    A la hora del cierre de ésta información, se desconocía el estado de ambas víctimas, pero se pudo saber que su pronóstico era reservado.


     


    Ivette, leyó rápido la noticia y dirigiendo la mirada hasta las últimas líneas.


    -¡Maldita sea!-pronunció con rabia cortando la llamada -. ¿Por qué no te mueres, maldita mocosa? ¿Qué debo hacer, ir al hospital y acabar con todo lo que empecé? Maldita sea, ¿por qué no me puede salir todo como deseo?


    Se levantó echa una furia, arremetió contra el espejo en la habitación. Ricardo, escucho todo el ruido cuando atravesó el umbral de la puerta.


    -Te odio…. Te odio-escuchó los vituperios provenientes de su recamara. 


    -Ivette, ¿qué demonios te sucede?-le dijo tomándola por detrás y aventándola en la cama, esperando contenerla antes de que acabara con sus cosas.


    -¡Déjame, imbécil!-gritó vuelta una furia, su rostro estaba rojo y en su mirada el brillo depredador y desesperado se podía notar, el respirar acelerado en el pecho, le indicaba que no se apaciguaría pronto.


    -No voy a dejar que destruyas mi casa, sólo porque te dieron tus arranques-le gritó él con una amenaza contenida.


    -No te atravieses en mi camino, Ricardo-bramó levantándose para enfrentarlo.


    -¿Por qué? ¿Vas a intentar matarme cómo hiciste con la esposa de mi primo?-Se burló de ella, lanzándole al rostro, el periódico con la noticia-. Lo sabía, maldita sea-reconoció mirándola fijo a los ojos -. Eres una idiota, necia… dije que la dejaras que no iba a permitir que me estorbaras, Ivette. Que actuaras con inteligencia, maldita mujer. Estás loca.


    Se dio la vuelta por un momento, dejándola sin supervisión y no alcanzó a salir de la habitación cuando escuchó como venía descontrolada hacia él, se giró con rapidez para detenerla y forcejear con ella, que pretendía atacarlo con un abrecartas que había en su mesa de noche.


    La fuerza impelida por ella inducida por la ira, era apenas contenida. Cuando logró quitarle el objeto, la tomó por ambas manos, tratando de zafarse de sus golpes, pero esta no se detendría tan fácil, estaba fuera de sus cabales. No le quedó más remedio que abofetearla, de otro modo no se calmaría.


    -¡Ya, cálmate, Ivette! Cálmate, maldición-Le ordenó con rigor y lo bastante enojado como para que ella lo mirase a los ojos.


    Cuando lo miró, su mirada asesina y desequilibrada se había extinguido, ahora lo observaba como una animal indefenso y acorralado, sin salida y sin cura. Retrocedió hacia un extremo de la habitación encogiéndose a sí misma en cuclillas y con la cabeza entre las manos.


    -¡Ivette!-la llamó, acercándose a ella, veía como el corazón le latía desbocado en el pecho, sabía que, en la batalla con la cordura, aquella mujer había comenzado a perder.


    La llamó un par de veces más, pero ella no respondió, más que mirándolo como un niño perdido en la oscuridad más absoluta, meciéndose adelante y atrás en movimientos repetidos y constantes.


    Ricardo, se pasó la mano por la cara, apretando el puño al ras de su boca, consternado y a la vez alarmado, de ver así a alguien como Ivette.


     


    ***


     


    Daniel y Guillermo, no habían logrado descansar. Sobrevivieron a la noche y la incertidumbre a fuerza de cafés. No hubo ningún avance durante la noche y a primera hora de la mañana, Anna les pidió a ambos que fueran a casa para darse un baño, alegando que de nada servía si los tres permanecían allí, una vez que Katherine despertara los iba a necesitar enteros y descansados, tal vez no dormirían, pero un baño les ayudaría.


    Accedieron a duras penas. Admitiendo muy en el fondo que la mujer, tenía razón. Por otro lado, la hicieron prometer que ella iría luego de que ellos volvieran. Marian, llegó unos treinta minutos luego de que ellos se marcharan, con lo que Anna no estuvo sola por mucho tiempo.


    Llegar a la casa para Guillermo, en lugar de traer serenidad, avivó el dolor que silencioso contuvo en el hospital. En esa casa, había mucho más de su hija para él, que en otro lugar. Entre aquellas paredes, solo había recuerdos mudos, que estuvieron así desde el día en que ella partió.


    -Marie Ann…-se sentó al borde la cama en su habitación-, Te fallé, he fallado desde que no estás-lloró, ese día volvió a llorar y a quebrarse, ante la idea de que se le fuera arrebatado por segunda vez en la vida, alguien que amaba.


    Dejó caer su cuerpo, boca arriba sobre el colchón y cubrió con el brazo derecho sus ojos, perdido en el dolor. Quiso preparar a su hija para los golpes de la vida, pero nunca se previno a sí mismo de un golpe mayor.


    No evitó amar a su hija, eso no lo hubiera logrado, aunque se empeñase, era tan parecida a su difunta esposa, en lo espontánea, lo dulce y escucharla cantar por la casa, era vivir entre los recuerdos era algo ambiguo, doloroso y dulce. Aún sentía que no superaba del todo la muerte de su esposa, aunque se sobreentendía que el tiempo lo ayudaría, éste no había sido tan misericorde con él. Si perdía a Katherine, con sinceridad no estaba seguro de sobrevivir. Para su corazón, había fallado en lo más importante, hacerle sentir su amor a Katherine, en tratar de hacerla para la vida y no para el amor, a sentirla desmerecedora del amor, en lo principal, de su amor incondicional de padre.


    Si su corazón se quebraba a sus pies, sería el primero en pisar sus restos, no merecía menos, no cuando no supo entender el milagro del amor. Sentirse impotente, era a lo que le temía y ahora ésta pretendía erguirse regia y victoriosa ante él.
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    Daniel, no se detuvo demasiado en la casa. Estaba cansado, pero solo había vuelto, porque Anna lo persuadió de hacerlo. Apenas si pudo pasar bocado, el hambre se había esfumado y en su lugar reemplazado por la ansiedad.


    Entrar a la habitación que ambos compartían solo le recordó el frío de la soledad. No podía estar allí, sin sentir como su corazón se encogía y el aire comenzando a faltarle. Respiró con calma y se sentó en el borde la cama para tener de qué sostenerse. Los recuerdos, pronto se agolparon en su mente imparables y nítidos. Su sonrisa, sus palabras, los días que pasaron encerrados en la habitación mientras estuvo convaleciente y ella leía libros haciendo aquellas voces raras y extraños sonidos que no se parecían en nada a los reales. No pudo evitar sonreír y enseguida las lágrimas nublaron sus ojos.


    Se sintió pequeño, perdido y solo. Katherine, había llegado a ser el todo. ¿Qué podía quedarle si no estaba ella?


    Tras un baño rápido, un cambio de ropa y un jugo que Marina, le obligó a tomar, partió de nuevo al hospital. Llegar al lugar no le concedió la paz inmediata, pues no miró a Anna por ningún lado, todo su cuerpo tembló aguardando lo peor y negándose a pensar que podría ser por algo malo.


    Una enfermera le informó que Katherine, había sido pasada a otro piso, en recuperación de pacientes.


    -Anna-dijo sin aire al llegar al piso donde estaba su esposa internada.


    -Daniel, te estuve llamando para decírtelo-Anna, mencionó con alegría, tras cortar la llamada que estaba haciendo.


    -Mi teléfono ha de haber perdido la señal, ¿qué ha pasado?


    -Solo buenas noticias, la pasaron a una habitación porque la inflamación cedió. 


    -Me he llevado un susto de muerte allá abajo-reconoció.


    -Todo va a estar bien, Daniel. 


    Guillermo, llegó minutos después con café para Anna y tras persuadirla para que se tomara un rato y fuera a la casa, solo quedaron ellos dos.


    En cualquier momento, ella despertaría de acuerdo a los pronósticos del médico, así que no quedaba de otra más, que esperar.


    Katherine, sintió el calor de una mano sobre su rostro, una suave caricia que recorría con extrema delicadeza, sus facciones y luego lo tibio de unos labios posándose sobre sus labios, interpretado como un leve aleteo apenas percibido, por su mente inconsciente.


    -Hola, ángel-le dijo con una carga melancólica-. Aquí sigo. 


    Él acarició su mano. Lo sintió, podía sentir ese calor característico de él, la electricidad que fluía con su toque, seguía vigente en ella. Su mente entre sombras, siguió aquella voz como si la guiara a la luz.


    -Te amo-dijo esta vez, sin faltar a aquella promesa hecha en la que cada día le diría que la amaba.


    Su corazón latió con fuerza en respuesta a su declaración. Él lo percibió mirando en la pantalla el ritmo cardíaco. Ella movió su dedo índice y entonces el alma comenzó a descender en el cuerpo de Daniel. Sonrió de dicha, su ángel estaba allí con él y sabía que estaba con ella. Se sentía como un niño, dichoso que quería saltar de alegría, quiso salir corriendo a contarle al mundo que ella, estaba despertando, la euforia era intensa y efervescente en su interior.


    -Te amo, patán-murmuró ella, aún sin abrir los ojos.


    Daniel, sonrió con júbilo, nunca se había sentido tan feliz de que alguien despertara. No recordaba haber sido tan feliz en su infancia y aunque tan solo días antes, se consideraba el ser humano más feliz del planeta, aquella dicha no se comparaba a la de ese momento.


    -Quieres que bese esa boca licenciosa, ¿cierto?-preguntó mirándola.


    Katherine, abrió los ojos y aunque veía todo borroso en un momento, su vista se fue aclarando poco a poco y lo primero en ver fue el cielo de sus ojos, brillante y más azul que nunca. Sonrió y sintió el ardor en sus labios, los apretó sintiéndolos resecos y palpó con la lengua un rasguño sobre su labio superior, respiró con dificultad y él saltó de inmediato a preguntar si le dolía algo. Siempre había odiado los hospitales, por lo que dedujo gracias al olor a cloro y alcohol, que estaba en uno.


    -Me duele t-todo…-habló con esfuerzo, sintiendo seca su garganta.


    -Voy por la enfermera-le dijo con impaciencia.


    -No-ella lo detuvo sujetando su mano.


    -Será rápido, amor-concilió él, pero ella negó con la cabeza.


    -¿Qué… me pasó?-se aclaró la garganta al decirlo y el ardor se hizo más fuerte.


    -¿No lo recuerdas?-Quiso saber algo preocupado.


    Ella volvió a negar con la cabeza y un pequeño surco en su entrecejo se formó al percibir que no podía moverse y que le dolía el hombro. Se dio cuenta que estaba inmovilizado.


    -Quiero agua-pidió, para ver si así calmaba el fuego vivo en su garganta.


    Con rapidez, él buscó agua en una de las jarras sobre la pequeña mesa al lado de su cama y le ayudó subiéndole la cabeza para que bebiera. El dolor en su hombro se hizo evidente, era como si no pudiera mantenerse sentada y sentía que sus huesos estaban desunidos. Tampoco era que pudiera moverse demasiado, pues seguía conectada a vías intravenosas en su brazo bueno. Él la observaba con amor y preocupación a la vez.


    -No recuerdo mucho-admitió con la voz más clara y respirando profundo para soportar el dolor del hombro que comenzaba a despertarse-. Solo que venía un auto a toda velocidad y luego un… golpe-añadió no muy segura.


    -Eso pasó-coincidió con ella, sin explicarle todo lo que sucedió con exactitud.


    -¿Qué tan malo fue?-sintió un leve dolor en su frente y al palpar con su mano se dio cuenta de que llevaba una venda.


    Él la observó en silencio y ella empezó a desesperarse, así que lo miró urdiéndolo por una respuesta.


    -¡Despertaste!-La voz, aniñada de Marian los interrumpió-. Amiga, que alegría.


    A Katherine, le pareció exagerado su comentario, pero lo pasó por alto al ver como su padre entraba, después de Marian y le sonrió.


    -¡Hola, papá!


    -Hola, hija-él volvió a sonreírle con auténtica emoción-. ¿Cómo te sientes?


    Daniel, se hizo a un lado con reticencia, pero sabía que debía darles espacio. Con un movimiento leve de su cabeza, convidó a Marian para salir y dejarlos solos.


    Se hizo un incómodo silencio que duró un par de minutos, sabía que él no sabía cómo empezar, con lo que fue ella la primera en hablar.


    -Me alegra verte, aquí.


    -Es aquí que debo estar-ella sonrió-. Me alegra mucho más que hayas despertado, cariño-repuso, a ella le supo extraño que la tratase con esas palabras.


    Se fijó en el semblante de su padre, de un día para el otro pareció envejecer, en sus ojos se evidenciaba cansancio y aunque sonreía no podía dejar de percibir tristeza en sus expresiones y en como su mirada plata, se asemejaba a un cielo encapotado.


    -Papá…-ella hizo un esfuerzo para respirar-, deberías descansar-le sugirió con una sonrisa.


    Guillermo, negó con la cabeza y soltó un respiro para devolverle una sonrisa.


    -Ya habrá tiempo para ello.


    -Lamento… ha-haberte preocupado…


    -Buenos días-una enfermera, saludó al entrar a la habitación-. ¿Cómo te sientes?-la joven, preguntó a la vez que revisaba su tensión, sin percatarse de haber interrumpido su conversación.


    -Creo… que bien-respondió dudosa.


    -Eso es bueno, ¿sientes dolor en alguna parte? 


    -En… la cabeza, un poco y me arde la garganta, me cuesta respirar profundo y me duele el hombro.


    ¡Caray! Sí que le dolía todo. Estaba hecha polvo.


    -Es normal, por el golpe que recibiste y lo del hombro es por la fractura de clavícula-acotó la enfermera sonriendo.


    -¿Clavícula?-preguntó sin entender-. ¿Qué tan malo fue? No recuerdo nada-admitió con preocupación.


    -Tranquila, poco a poco irás sabiendo todo, por ahora no te esfuerces, ni te angusties, eso no te hace bien.-la enfermera, le pareció muy amable y sonrió ante sus palabras, aunque no lograron tranquilizarla.


    -Papá. ¿fue muy malo?-preguntó temerosa.


    -No, cariño-le aseguró acercándose a ella para acariciar su mano. Esa muestra de afecto le resultó tan extraña como la palabra cariño, pero sonrió-. Lo que importa es que ya estás bien y seguirás mejorando.


    -¿Seguro? No estuve mal en ningún momento, ¿cierto?-inquirió -. Es que no sé porque tengo la sensación de haber dormido mucho o de haber estado perdida… no sé-frunció su ceño.


    -Ha de ser por el efecto de los calmantes.


    -Ha de ser…-coincidió ella, con una trémula sonrisa.


    Su padre no se separó de ella ni un instante, el temor de perderla no había pasado aun cuando ella despertó. Daniel, observó aquella unión silenciosa que padre e hija desarrollaban. Ella siempre dudó del amor de Guillermo, y bastó con que ella se alejara para que él despertara y percibiera que debió demostrar más afecto.


    Cuando el médico fue a verla, le hizo los exámenes de rigor, le informó que el traslado hacia la clínica se haría en las próximas horas. Eso los tranquilizó a todos.


     


    ***


     


    La furia de Ivette, había cedido y reemplazada por el frío silencio y la indiferencia. Pero en su interior no reinaba la paz, el dolor y la rabia contenida podían resultar en un coctel fatal.


    Ileana, la miró bajarse del auto como autómata, sin percatarse demasiado por donde iba, en lugar de entrar a la casa, caminó alrededor de ésta, hasta llegar al jardín trasero y se sentó en la silla del jardín, sin mencionar una sola palabra. Algo pasaba por su cabeza, Ileana lo supo. Su estado de ánimo actual, distaba mucho del ánimo que mostró el día anterior.


    -Ivette…-Ileana, la llamó.


    -No estoy para escuchar tus sermones de madre equivocada, Ileana-respondió a la defensiva y con impaciencia.


    Su hermana, pronto se replanteó no preguntar, cómo estaba o qué le pasaba. Además, le había dolido la forma en cómo se expresó con ella, no quería comenzar a reprochar. La verdad ese aguijón se clavó en su corazón hace mucho tiempo e Ivette solía moverlo cada vez que podía. 


    -Solo quería saber, si pudiste inscribirte en la universidad.


    -¡Ja!-la joven resopló y volteó la mirada-. Tengo sueño.


    -No te gustaría mejor… comer algo antes de ir a dormir-se acercó a ella para hacerle una caricia en la cabeza. Ivette, se alejó como si su tacto quemara, esa muestra de desprecio solo hizo que la herida en Ileana sangrara.


    -No vengas a intentar mimarme, Ileana. No soy una niña, y sobre todo no soy tu maldita hija, no quiero ese papel frustrado en tu vida. Mi madre, hace mucho que murió-le recordó con amargura y desprecio, uno que hace mucho tiempo no sentía en carne viva.


    -No tienes por qué tratarme así, Ivette. Eres lo único que tengo y lo sabes. Sabes que te amo, Ivette.


    -Sí, claro que lo sé-se burló-. Sé de qué manera amas y me hastía tu hipocresía.


    -¿Ivette?


    -Nada, no he dicho nada que no sea cierto, tu y yo somos el secreto mejor guardado, ¿no es así?-sonrió con ironía y se marchó.


    El corazón de Ileana, quedó comprimido en su pecho por el dolor de una amarga verdad.


     


    ***


     


    Anna, estaba feliz de ver que Katherine, se encontraba ya mejor y fuera de peligro, aunque estaba bastante herida, su rostro se iluminaba cuando estaba con su esposo. Le agradó observar que ellos se llevaban bien y que su amor parecía real y sólido.


    -Tenía tiempo que no te ayudaba a peinar-Anna, le recordó con una sonrisa.


    -Es cierto, recuerdo que te ponía en apuros cuando quería uno de esos peinados algo complicados —Katherine, sonrió al recordar.


    -Eso fue ya cuando creciste, porque recuerdo que al principio cuando tenías tres o cuatros años, me hacías corretearte por toda la casa para que te dejaras peinar, pues no era que te gustara mucho que lo hiciera.


    -¡Por Dios, Anna!-Katherine no pudo evitar carcajearse, algo que no podía hacer del todo, pues le dolía demasiado el cuerpo.


    -¿Te duele mucho?-Anna, preguntó con preocupación.


    -Un poco…-ella hizo una pausa breve -. Anna, tu si me vas a decir que tan grave fue… el accidente.


    -¿Grave? ¿Por qué crees que fue grave? 


    -No lo sé, tengo la sensación de que lo ha sido. Daniel y papá no han dejado de tener ese semblante tenso en el rostro y siento que me ocultan algo-Anna, la miró como si no comprendiera sus suposiciones-. Escuché en el hospital, antes de ser trasladada que unas personas hablaban, de que era la chica del accidente, la que salía en la prensa. Le pedí a Daniel, que me mostrara la noticia, pero se negó con una tonta excusa, de que no había tenido tiempo de comprarla, le pedí que la pidiera a alguna de las enfermeras y me dijo que luego. ¿Por qué siento que me ocultan algo?


    -Katherine, no pasó nada más. Sólo que el conductor se dio a la fuga y tanto Guillermo, como Daniel están molestos por eso.-se justificó su nana. Ya habían acordado, no mencionar que Marcelo había resultado herido al salvarla, temiendo de su reacción.


    El celular de Katherine, comenzó a repicar desde el interior de una maleta con ropa que le habían llevado. Anna, lo buscó y se lo entregó, pero para el momento de contestar ya habían colgado y el número era desconocido. Segundos después, volvió a sonar.


    -¡Aló!-respondió con esfuerzo.


    -¿Kat?-no reconoció esa voz, así que frunció el ceño-. Soy Liz…


    -¿Liz? ¿Elizabeth?-preguntó con una sonrisa.


    -A menos que conozcas otra Elizabeth… —la joven rió-. Me enteré de tu accidente por la prensa.


    -¡Oh, sí! Gracias, por llamar Liz. Qué bueno que lo hicieras, así sé de ti-ella respondió feliz de escucharla.


    Anna, salió de la habitación dejándola sola, para que hablase con libertad.


    -No sabía, si podrías contestarme. La noticia, no dice cómo te encuentras, así que llamé solo rogando que estuvieras bien y que fueras tú la que atendiera —mencionó algo cortada.


    -Estoy bien. Estoy en la clínica, me trasladaron al medio día. Quedé algo aporreada, pero viva.-añadió con un suspiro.


    -¿Podré visitarte?


    -¿Estás en Valle de la Pascua?


    -Sí.  Me preocupé a horrores por la magnitud de la noticia, y solo llamar no se vería tan bien. No he parado de llorar tras enterarme.


    -Me imagino, llorona-repuso, Kat -. Y claro que puedes venir, me gustaría verte y hablar contigo.


    Tras quedar de acuerdo para verse en la clínica, colgó la llamada. Pronto se quedó dormida, el efecto de los calmantes para el dolor, le hacían dormir más de lo que quería. 


    Daniel, se comunicó con Ferreira para saber de Marcelo. Fue así que se enteró que ya estaba estable, que le habían hecho una cirugía pero que se encontraba mejor, había despertado y por el tratamiento que le ponían más era lo que dormía. Le alivió saber que el muchacho, estaba bien. Siempre estaría agradecido con él, por haberle salvado la vida a su esposa.


    -¡Oh por Dios! No…-Katherine, gritó entre lágrimas. Su grito fue desolador e incontenible.


    Su corazón, volvió a dispararse como bala de cañón en el pecho.


    -¡Ángel! ¿Qué pasó?-Apenas entró, miró su rostro compungido y las lágrimas correr a borbotones por su rostro, había cierta incredulidad cruel en sus ojos.


    -¿Por qué?-le preguntó entre sollozos-. No me lo dijiste, ¿por qué?-le reprochó, pero él seguía sin entender a qué se refería.


    -¿De qué hablas, cariño?-Ella le mostró la noticia en su celular.


    -De Marcelo… Está muerto, ¿cierto? Es por eso q-que… no me lo quisieron decir… es por mi culpa ¿por qué no me lo dijeron? Yo lo sabía, lo sabía, algo me ocultaban. ¡Dios! Ha sido mi culpa-su llanto era sentido y la angustia palpable en sus palabras.


    -No es así… ángel, no es así.


    -Está muerto, es eso… Daniel, por eso estoy viva, por-p-porque él me empujó-su llanto era desgarrador y salía desde lo más profundo de su pecho, como si hubiera sido ella la verdadera culpable de todo eso.


    -No, amor. Él está bien, cree en mí.-La abrazó con cuidado de no lastimarla, pero podía sentir sus temblores. Ella se aferró a su camisa negando con la cabeza y sollozando.


    -Promételo…-él levantó su rostro para que mirara a los ojos y limpió sus lágrimas.


    -Lo prometo, él está bien. No ha muerto, ángel. ¿Cómo podría mentirte con eso?


    -Quiero verlo-le suplicó, él negó con la cabeza-. ¿Por qué?


    -Está en Caracas, lo trasladaron anoche. Acabo de hablar con su padre y me dijo que ya están fuera de peligro. Créeme, es la verdad.


    A ella le tomó un rato reponerse de su estado, miles de cosas pasaron por su cabeza, aun cuando le aseguraban que su amigo estaba bien, el sentimiento de culpa era peor, era como la maleza esparciéndose en su interior. Luego de que se hubo calmado por completo, permaneció en silencio aguantando las ganas de llorar.


     


    ***


     


    Ileana, requirió de más tiempo del imaginado para tranquilizarse, cuando al fin lo hizo, pensó que una salida a cualquier lugar le concedería la paz requerida, luego de aquellos reproches amargos de Ivette, sin dudas llenos de verdad.


    Sin embargo, esos planes de buscar la paz fuera de casa, no se darían. Al ir por su auto, se dio cuenta que se encontraba con marcas visibles de un accidente, el parachoques frontal tenía un hundimiento y el vidrio del parabrisas estaba de un modo inusual fisurado del lado del acompañante, miles de cosas pasaron por su cabeza. Ivette, se había llevado el auto el día anterior y ahora regresaba con el mismo en esas condiciones extrañas. 


    Su corazón dejó de latir cuando percibió manchas de sangre sobre el capo y un poco más en el parabrisas. Se llevó las manos a la boca de la impresión y temiendo lo peor.


    -¡¿Ivette?!-Su grito se abrió paso hasta la habitación de la joven-. Ivette, levántate. Ahora-le instó al verla dormida con placer sobre su cama.


    -¿Qué demonios te pasa, Ileana?-La aludida dijo ofuscada.


    -Dime, ¿qué fue lo que hiciste, Ivette?-Le exigió tomándola del brazo con impaciencia. La mujer se estrujó los ojos con lentitud-. ¿Qué pasó para que el auto esté en esas condiciones? 


    -¡Basta! ¡Suéltame! No hice nada y no sé de qué hablas-le aclaró con descaro, deshaciéndose de su agarre.


    -Te llevaste el carro y lo devuelves con evidencias de un choque y manchas de sangre-Ileana, seguía alarmada.


    -¡Ah, eso!-Exclamó con flojera-. No fue para tanto, creo que maté un perro o lo atropellé-aclaró como si nada y volvió a meterse en su cama.


    -Un perro, un perro… explícame entonces, ¿cómo fue que ese perro saltó hasta el parabrisas?


    -Ni idea-dejó caer sus hombros y se puso una almohada en el rostro para no ver a su hermana.


    Esa razón no le pareció justa, dudó de su hermana, aunque le dolía hacerlo, no comprendía como podía tener la capacidad para ser tan fría y despreocupada. Ni siquiera se tomó el tiempo para limpiar el desastre.


    Pasó el resto del día, asustada y precavida. No creía en Ivette y la ansiedad iba incrementado con el transcurrir de las horas. Se dijo que debía calmarse, que desistiera de esas ideas de fatalidad, que ella no pudo haber matado a alguien. 


    Quizás, si fue un perro.
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    Katherine, recibió la agradable visita de Elizabeth. Se había quedado muy poco la primera vez que la fue a ver, pero había prometido regresar. Por muy extraño que pareciera, la morena en ningún momento habló de su tirano amor, ni siquiera cuando Daniel la vio salir de la clínica, tomándolos a ambos por sorpresa, aun cuando ella sabía que se arriesgaba a ser vista por el mejor amigo de Luifer.


    La muchacha, se mostró preocupada por el accidente de su amiga y lloró una vez más al verla en la camilla toda llena de lesiones. Katherine, quiso sacar a relucir el tema de Luifer, tratando de saber cómo estaba, si él tirano había siquiera intentado comunicarse con ella, pero con sutil elegancia la chica pasó del tema como si no le doliera ya su ruptura.


    -Estoy bien, Kat-repuso, con la mirada limpia-. Al principio… no te voy a negar que me dolió, sentí que me moría, que el mundo se movía bajo mis pies, pero el tiempo ha sido bueno y he logrado ir olvidando cada día un poco. Decidí que él no podía ser más fuerte que yo-sonrió con ironía.


    -Pues, me alegra Liz-Katherine, le devolvió la sonrisa-, quiero disculparme por no haberte llamado, pero luego del viaje pasaron muchas cosas-suspiró con pesadez y no a causa del dolor-. Conocí a la ex de Daniel, la que hubiera sido su esposa…


    -¿Esposa?-Liz, la interrumpió anonadada ante la noticia-. Daniel, se iba a casar con otra, no lo sabía yo… que tonta. Cuando te conocí, ni me preocupé por saber de ti, de cómo se conocieron, mi relación con Luifer, fue tormentosa a tal límite que parecía un pez fuera del agua, sentía que me asfixiaba de tantas cosas que me pasaban-negó con la cabeza, porque estaba divagando y aunque no lo reconociera, seguí doliéndole aquel amor. 


    -Sí, hace unos años atrás, él se iba a casar con una mujer muy bella, debo admitirlo-mencionó incómoda al recordar-. Cuando nos conocimos, ella dijo muchas cosas que… me hirieron-no pudo evitar que una lágrima resbalara por su mejilla-. Lo cierto, es que me fui. Dejé a Daniel y me fui o hui no importa como lo diga. Estaba tan dolida, herida y furiosa, me sentía estúpida y acabé sufriendo mucho más por no hablar, por querer librarme del dolor, no di la cara a lo que me pasaba, no confronté a Daniel y él no hizo nada por sacarme del error.


    -¡Oh por Dios! Te fuiste-la morena aún se hallaba incrédula.


    -Así es…-asintió y limpió las lágrimas-. Pero, de nada sirvió que ella sembrase la duda y el miedo entre nosotros. Daniel, demostró que no me iba a escapar tan fácil y de cierto modo todo eso, nos fortaleció, nos unió y decidimos que dejaría de usar máscaras y enfrentaríamos los problemas de frente, hablaríamos y discutiríamos si algo nos pasaba, pero no huiría de nuevo y él no callaría cuando deba hablar. Estuvimos bien un tiempo, pero a últimos días, solo hemos estado accidentándonos, es como si todas las leyes del universo confabulasen en hacernos superar una prueba tras otra.


    -Él te ama, Kat. Eso nunca lo dudé, en cierto modo envidié esa libertad de ustedes estando juntos. No había reglas, ni premisas.


    Katherine, se carcajeó, aunque quedó pronto sin aire por los golpes en su cuerpo.


    -¡Ay, Liz! La verdad, es que si hubo reglas y convenios. Se suponía que no debíamos romperlos, se suponía que solo era por un año.


    -No entiendo


    -Nos casamos por conveniencia o al menos esa fue la primera excusa-admitió con una sonrisa.


    -¿Conveniencia? ¿Quién se casa por conveniencia en pleno siglo XXI?


    -Nosotros, supongo-Katherine, admitió-. Tal vez, fue el destino quien se valió de excusas tontas e ideas erradas de libertad, no sé. Pero él es mi vida ahora, mi libertad y mi todo-sonrió entre lágrimas-. Es simple, pero lo amo y agradezco al cielo que se hubiera dado de ese modo.


    -Estoy feliz por ti, por ambos-Su amiga se acercó para abrazarla-. Es una locura casarse por conveniencia, pero muy romántico-Liz, se rió ante el comentario.


     


    ***


     


    La tormenta parecía haber pasado en el cielo de Katherine y Daniel, pero para Ileana comenzaba a sentirse un frente frío que decretaba tormenta y caos a su paso. La amenaza latente de un huracán. Esa noche luego de la discusión con su hermana y el hallazgo encontrado, Dante Gossec le traía con una noticia, la contemplación de su presagio vuelto realidad.


    -Debo estar purgando una maldición-fue lo primero que dijo al entrar a la casa y mirarla en la sala fingiendo mirar el televisor.


    -¿A qué te refieres?-Inquirió preocupada. Se había encargado de mandar a recoger el auto y mandarlo al taller a reparar el daño, no había modo que él se diera cuenta de algo.


    -No te enteras de nada, Ileana-respondió con sarcasmo-. Mi nuera, sufrió un accidente-le entregó el diario donde salía la noticia.


    A Ileana, la invadió el temor y con horror observó el titular, rauda con la mirada buscó el nombre y fue así que supo que no solo la esposa de su hijastro había resultado herida, sino también el hijo del abogado Ferreira.


    -De verdad, él cree que no debe decirme nada-Dante, mencionó tomando un trago de whisky-, ese tonto, necio. Ya le haré entender que sigo siendo su padre. Esta unido a un hombre importante como Guillermo y él cree que no debo acercarme.


    -Dante, no debes decir eso-la voz le tembló, pero en la ofuscación su esposo ni lo notó-. Tu hijo no ha de tener cabeza, para más nada que no sea su esposa.


    -No hay nada que lo justifique. Soy su único pariente con vida, no solo eso. Soy su padre, lo que tiene, lo tiene por mí-reafirmó con su ego incólume.


    Su esposa, no estaba para reparar en el ego herido de Dante. Su preocupación se abocaba a Ivette, en ese momento tuvo razones más fuertes para saber que su hermana le había mentido.


    -Dios mío, esa sangre es de…-murmuró ahogando las palabras en el fondo de su garganta, negó con la cabeza temblando ante esa conclusión.


    Dante, ni la miró. Estaba más ofuscado por ser el último en enterarse de las cosas, como para sentarse a mirar a su esposa.


     


     


    ***


     


    Dos días, pasaron desde la visita de Liz, cuatro desde el accidente. Katherine fue dada de alta para el quinto día de hospitalización, las aguas se movían ligeras y sobre el cielo no había indicios de tormenta. El sol se lucía en un cielo despejado.


    Anna, tomó la decisión sin importar lo que pensaban Katherine o el propio Guillermo Deveraux, de irse a la hacienda con la pareja, alegando que Katherine, iba a necesitar apoyo para todo y que su esposo no podía estar las 24 horas al pendiente de ella.


    A Katherine, le encantó la idea. No podía negar que cada día extrañaba a Anna Collins, echaba de menos su casa y algo que le concediera familiaridad con la que solía ser su vida. 


    La felicidad retornaba al Centinela.


    Todos los empleados dieron la bienvenida a la pareja y prepararon un almuerzo especial para todos, tenían un motivo que celebrar: La vida. 


    Dante, llamó a su hijo para saber sobre su nuera. Aquella era una oportunidad de acercarse, con la perfecta excusa de que se preocupaba del bienestar de ella, y al día siguiente fue eso lo que hizo.


    -¡Papá! ¿Qué estás haciendo aquí?-Daniel, no estuvo muy a gusto con aquella visita.


    -¿Tengo prohibido visitar a mi hijo?-preguntó con un amago de sonrisa.


    -Claro que no-su hijo resopló con pesadez.


    -He querido ver en persona, como está mi hermosa nuera. No fui a la clínica porque sé lo incómodo que es recibir visitas en esos lugares-Daniel, negó mirándolo icástico.


    -Gracias por venir-aunque debieron ser palabras de alegría no lo fueron.


    -Katherine, está descansando. Pero pasemos a la casa.


    -Por supuesto-Dante, siguió a su hijo. Pero a escasos pasos del umbral, se detuvo porque le pareció haber visto un rostro conocido. Demasiado conocido para su gusto.


    -¿Pasa algo? —Daniel, inquirió observando a su padre y dirigiendo luego la mirada en dirección a la de Dante.


    -¿Desde cuándo está trabajando ese hombre en la hacienda?-Quiso saber, sin dejar de mirar al hombre.


    -¿Te refieres a Pedro?-Dante, asintió.


    -No lo sé, supongo que luego de que yo llegara a la hacienda. Sergio, se encarga de eso-admitió, notando que entre los hombres hubo una especie de duelo con la mirada. Pedro, los saludó con un asentimiento de cabeza tocando la punta de su sombrero y siguió en su trabajo.


    La visita de su padre, le dejó intrigado sobre todo cuando se refirió a aquel hombre en un tono despectivo. Además, le había advertido que no le concediera demasiadas libertades al sujeto en cuestión, pues no era de fiar.


    Dante Gossec, sabía sus razones para desconfiar, mismas que su hijo desconocía.


    -Te noté algo disperso en la cena, amor-Katherine, dijo descansando su cabeza sobre el pecho de él.


    -Es solo cansancio, ángel-mintió dándole un beso en la coronilla de su cabeza.


    -¿Fue por la visita de tu padre?-acertó-. Anna, me comentó que Marina se notó incómoda con su presencia, al igual que Alicia.


    -No dudo que eso sucediera-él reconoció con una sonrisa y tomándola en brazos la llevó a la cama, para que descansara-. Dejemos de hablar de otras cosas y dime, ¿cómo te has sentido hoy?


    -Mejor, el hombro ya no me duele tanto y algunos moretones, están comenzando a desaparecer. Aunque aún me siento como remendada.


    -Remendada o no, sigues siendo el ángel más hermoso-la besó en los labios, con delicadeza.


    -Es usted muy ladino, señor Gossec-ella lo atrajo con su brazo bueno y lo besó en la boca-. Te amo.


    Él la acarició, recorriendo su rostro como si tocara cristal.


    -También te amo, ángel.


    Los días pasaron como nubes arrastradas por el viento sutil. Ileana, permanecía ansiosa. Dante, no dejaba de observar la actitud remisa y algo evasiva de su esposa e Ivette iba y venía como le daba la gana. Ricardo, aguardaba cauteloso, como depredador que caza a su presa, manteniendo al margen de sus planes personales a Ivette. Cada vez estaba más seguro que era un arma de doble filo,-cuchillo para su garganta.


    Daniel, no pudo apartar de su mente las palabras de su padre y para su esposa no pasó desapercibido su estado de ansiedad. Poco a poco había comenzado a conocerlo, sabía ya de sus manías y como cuando mentía sobre algo que le preguntaba, terminaba dándole vuelta a las cosas, centrándose en ella y no en él.


    -Sergio ¿Cuándo comenzó a trabajar Pedro en la hacienda?-Daniel, preguntó a su capataz durante la inspección de rutina.


    -A los pocos días que usted y su esposa llegaran. Él vino a pedir trabajo, estaba necesitado y pues… su padre siempre trabajó para su abuelo que en gloria esté y sé que es un hombre fuerte y trabajador.-Sergio, respondió con simpleza.


    -¿Qué pasó con su padre?


    -La verdad, es que…-Sergio, se rascó la nuca y miró al suelo, mostrándose renuente-, su padre… el señor Dante, se encargó del despido de Ramiro. Al parecer, ocurrieron robos en la hacienda y ciertas cosas que no le parecieron al señor y era despedirlo o ir a la cárcel-el rostro de Daniel se contrajo y miró fijo a Sergio. A su parecer, había cosas que no encajaban, sentía que algo faltaba en esa historia.


    -¿Y su hijo? ¿Es alguien en quien puedas confiar?-Pidió saber.


    -Hasta ahora, no ha dado problemas-Sergio, respondió mirándolo a los ojos.


    Aun cuando, habló con Sergio y confiaba en su empleado, no pudo apartar de su mente el enfrentamiento a distancia, que hubo entre su padre y Pedro. Por otra parte, estaba aquella advertencia dicha, que no sabía porque permanecía inquietante en su cabeza.


    Alicia, se tomó algo de su tiempo libre para visitar al hombre que al parecer podía arrancarle de la mente a su patrón. Debía admitir que Pedro la hacía sentir muy bien y la trataba con delicadeza, siendo un hombre tan curtido en el trabajo de campo. Cuando Katherine la descubrió saliendo de las caballerías aquel día, había sido el primer encuentro entre él y ella, desde entonces debió actuar con cautela, eso no quería decir que no encontraran un lugar dentro o fuera de su lugar de trabajo para encontrarse. En los últimos días, verse resultó más complicado, debido a los acontecimientos sucedidos. Pero hace unas semanas atrás cuando descubrió a Pedro, entregando dinero a otros empleados de la hacienda, como si hubiera estado cancelando una deuda, la duda se instauró en ella como plomo sobre su cabeza.


    -¡Vaya, vaya! Pero si la reinita se atrevió a bajar de la torre-Pedro, bufó con aquella voz ronca, tomando a Alicia de la cintura.


    -Pues, no mostraste mucho interés en verme-le reprochó zafándose de su agarre.


    -Tu patrón, me ha tenido bastante ocupado-argumentó, subiendo un pie sobre un fardo de heno.


    -¡Ah, sí! Y supongo que ameritaba demasiado esfuerzo, intentar vernos siquiera.


    -Vamos reinita-Pedro se acercó a ella y la atrajo para arrancarle un beso de los labios y reír con diversión.


    -Te dije, que no soy mujer para divertirse un rato-le advirtió.


    -Y yo dije que no era hombre para jugar a la casita. Eso lo sabías-le recordó -, pero ustedes las mujeres siempre creen que pueden curarnos y aunque escuchan no lo asimilan hasta que es tarde.


    -Daniel, estuvo preguntando por ti, a mi madrina-en ese momento tuvo toda la atención de Pedro-. Por tu rostro, veo que te interesa.


    -¿Y qué es lo que quiere saber tu patrón?-Inquirió con implícita curiosidad.


    -Pues, nada. Más que todo quería saber sobre tu padre y porqué se había retirado.


    -¡Ja! Retirado-resopló molesto-. Mi padre no se retiró, ahora se quiere hacer el desentendido.-En sus palabras hubo rencor y amargura.


    -¿Por qué trabajas aquí si los odias?-Alicia, preguntó con los brazos cruzados sobre su estómago.


    -Porque alguien debe hacerles pagar a estos malditos ricos-respondió con los ojos brillando de ira.


    Alicia, no entendió como un hombre tan joven como él podía cargar tanto odio encima. En ese momento, miles de suposiciones pasaron por su cabeza y comenzó a rememorar muchas cosas que, a su vista, pasaron desapercibidas. Negó con la cabeza y sintió como la sangre se helaba en sus venas, mientras percibía la ira en el semblante de aquel hombre.


    ¿Podría Pedro ser el autor de todo lo que sucedía en la hacienda? Se resistió a pensar un minuto más en eso y con la excusa de que debía volver a sus quehaceres se retiró.


    Otra semana pasó y como era costumbre ya, Katherine llamó a Ferreira, para saber de la evolución de su amigo, al quinto día del accidente había mostrado evolución en su estado, a la semana ya pudo moverse e incluso hablar un poco con ella. Se había emocionado hasta las lágrimas con tan solo oírlo. Marcelo sonrió al imaginársela llorando por él.


    -¡Ves! Sabía que no podía serte del todo indiferente-bromeó hablando con dificultad, ya que sus músculos estaban demasiado adoloridos.


    -Eres un canalla-respondió ella entre lágrimas-. Pero te quiero y siempre te estaré agradecida.


    Daniel la miró con incomodidad, sobre todo al decirle a su amigo que lo quería, ella negó con la cabeza ante su actitud y sonrió entre lágrimas.


    -Por la eternidad, Katherine Deveraux-continuó bromeando.


    Colgó la llamada, limpiando sus lágrimas y con aquella tonta sonrisa limpia de culpa, misma que la acosó desde el accidente, no podía moverse como quería, por fortuna el molesto yeso, fue reemplazado por el inmovilizador de hombro y estaba contando los días para deshacerse de éste. La próxima cita sería en pocos días y dependiendo de ello, le darían de alta y podía dejar de andar con la postura de muñeca Barbie, ese día lo festejaría, pues era lo único que le seguía recordando el accidente, los cardenales acabaron desapareciendo rápido, al igual que los rasguños y la protuberancia en su frente, los dolores en todo su cuerpo solo eran molestas secuelas del golpe, había tenido malos sueños y una que otra noche despertaba sobresaltada, nerviosa y sudando, Daniel era el catalizador perfecto para alejar aquellos demonios de sus sueños.


    -Dentro de un par de semanas será tu cumpleaños, querida-Anna, mencionó-. ¿Ya pensaste cómo quieres celebrarlo?


    -No he pensado en nada que no sea deshacerme de este chaleco de fuerza, ya me pica y me incomoda.


    -Así será, cariño-su nana, la alentó-. Guillermo, quiere que organice algo, pero le dije que primero lo hablaría contigo. 


    -¡Guillermo!-Katherine, rió al notar el afecto con que ella pronunciaba el nombre de su papá -. ¿Está pasando algo? ¿Te convertirás en mi madre oficial?-continuó bromeando.


    -Katherine Deveraux, sigues diciendo lo primero que se le ocurre a esa cabecita-Anna, fingió estar ofendida.


    -Anna, ¿de verdad? ¿Estás brava conmigo?-preguntó riéndose de la actitud de la mujer.


    -No es motivo de broma, señorita 


    -Jum… pues nana, hace unos meses que dejé de ser… señorita-le aclaró.


    -Es cierto-Anna, reconoció con una sonrisa.


    Katherine, le pidió que se sentara a su lado y ella lo hizo, acariciando el rostro de su niña.


    -Anna, lo digo en serio. Si hay alguien en esta vida que me guste para madre, para compañera de mi papá… eres tu-Katherine, le habló con la sinceridad de su corazón-. Él ha cambiado mucho, creo que lo hizo a raíz del accidente, no sé. Las veces que ha venido a visitarme, he visto como si se iluminara su vida con solo mirarte, ya no hay aquella distancia formal entre ustedes y lo he visto reír. No recuerdo haberlo visto en mi infancia, sonriendo como lo hace ahora. Tengo al padre que quiero, el amor de mi vida, una persona que me ama de verdad y quiero que mi padre tenga a alguien que lo ame, que lo ame de verdad, que lo traiga de vuelta al amor.


    -Es muy lindo que desees eso para tu padre, pero quizás… yo no sea lo que él quiere.


    -¿Quién te dijo que los hombres saben lo que quieren? Ellos creen saberlo, pero no lo saben hasta que están por perderlo-Katherine, lo dijo con sinceridad.


    -Habló la experta-Anna, bromeó esta vez.


    Ambas rieron, pues era una completa locura, para Anna Collins una hermosa locura.
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    Alicia, dio vueltas a todas las suposiciones en su cabeza, a tal límite que más era lo que se encontraba dispersa, que lo que lograba mantener la concentración en sus deberes.


    Hacía días que estaba actuando extraña. La tarde luego de que Katherine, regresara con Daniel del médico y le quitasen el inmovilizador de hombro, miró a la joven caminar con paso apurado hacia las caballerizas, con la excusa de ir a caminar por el lugar y visitar a Huracán su -autoproclamado caballo-, la siguió a lo lejos. Lo cierto era, que la actitud de Alicia le había comenzado a hincar en la piel y a llenarla de suposiciones e interrogantes.


    -Quiero que lo hagan bien esta vez-La voz de Pedro, le indicó a Alicia que debía detenerse-. No quiero fallas, de nuevo.


    -Sabes que haremos lo que quieras, siempre que el pago sea el acordado-replicó otro hombre que no identificó, mencionó.


    -No pueden dejarse atrapar, al final de todo se supone que saldremos ilesos de esto-Pedro, enfatizó-. Ahora, márchense. Alguien puede venir y vernos.


    Alicia, aguardó a que los hombres se fueran y él quedase solo para enfrentarlo, de ese modo no podía negar nada.


    -¿A eso entraste? ¿Te quieres vengar?-Gritó saliendo de su escondite.


    Pedro, la miró sorprendido. En cuestión de segundos pasó de la sorpresa al enojo, la miró con el brillo perverso en sus ojos, que rápido camufló tras una ominosa sonrisa.


    -¿De qué hablas, mi reina?-dio pasos hacia la joven. Ella retrocedió.


    -Haz estado detrás de los incidentes en la hacienda-le acusó la muchacha-. Eres el responsable del accidente de Daniel-siguió diciéndole, retrocediendo poco a poco, con temor a su accionar.


    -No seas tonta, Alicia. Estás imaginando muchas cosas, debes dejar de ver películas de conspiración, mi reina-su sonrisa pretendió ser sincera, pero sus ojos mostraban lo que no decía su boca.


    Alicia, temió. Algo en su interior le decía, que no debió decir nada, que había hablado demasiado, pero a decir verdad la ofuscó la rabia y decepcionada, sus sentimientos habían sido menospreciados.


    -Me usaste… me usaste para que te contara cosas-A ese límite estaba molesta y solo quería golpearlo con algo.


    -Fue fácil-El hombre sonrió-. Eras la tonta sirvienta, enamorada del patrón, que odiaba a la patroncita, tanto como para que dijera todo lo que veía, sin que le sacara nada, que mejor que tener, ojos y oídos dentro de esa casa.-admitió él sin descaro.


    -Eres un maldito-la joven se fue con toda su rabia sobre él. Lo golpeó, pero él ni se alteró, seguía con aquella risa burlesca, eso le enceguecía mucho más.


    -¡Ya cálmate, estúpida!-dijo apartándola con una cachetada que arrojó a la muchacha al suelo.


    La mirada asustada, como presa que presiente su fin, le causó risas al hombre que superaba en peso y tamaño a Alicia, ella retrocedió todavía en el suelo.


    -¿Ahora tienes miedo? ¡Pobrecita!-La miró imitando lástima.


    -Todos lo sabrán-amenazó ella.


    -No lo harás, debiste pensarlo antes de enfrentarme-lo dijo con la mirada fija en ella, cruel y fría.


    La tomó por los cabellos alzándola para que se pusiera de pie. El miedo se apoderó de la muchacha, temía por su vida y su mente no pensaba en otra cosa que no fuera luchar y salir lo menos lastimada posible, aunque pudiera morir no estaba dispuesta a hacerlo.


    Toda esperanza de sobrevivir, murió cuando la llevó a arrastras hasta uno de los compartimientos de los caballos, la joven pataleó y se resistió lo más que pudo, la adrenalina invadió su sangre, de un codazo logró soltarse y voltearse para enfrentarlo, él caminó hasta ir acorralándola contra la pared a su espalda, de manera infructuosa la joven buscó con la mirada, alguna herramienta con la que defenderse, pero no encontró nada. Su desespero aumentó y podía escuchar la sangre fluyendo rauda por sus venas.


    -Mi tía sabe que vine a verte-mintió con las lágrimas saliendo de sus ojos—. Si me haces algo, ella te va a culpar.


    -¿En serio, bonita? ¡Qué lástima por la vieja! Porque antes de que hable, puedo… matarla-eso no era una amenaza, ahora sabía que lo haría.


    -No te atrevas a tocar a mi tía-ella lo atacó con sus manos, alcanzando a arañar su rostro-. ¡Déjame ir! Maldito, desgraciado.


    -¡Maldita mocosa!-el sonido de su voz, fue gutural y animal. Volvió a golpearla, esta vez logrando dejarla inconsciente en el lugar-. Tan bonita y tan imprudente-Se acuclilló a su lado con mórbida sonrisa, escuchó pasos de alguien que se acercaba, se detuvo a escuchar con atención.


    Katherine, escuchó algunas voces y luego un murmullo ahogado a medida que se acercaba al establo. La piel se le erizó y respiró profundo para darse valor y continuar. Estaba allí sola e impulsada por la curiosidad, su corazón estaba acelerado, por una razón desconocida. Había estado antes en ese lugar y jamás se sintió amenazada.


    -¡Camilo!-gritó al acercarse más a la entrada-. ¡Alicia! Sé que estás aquí. 


    Todo aparentaba una relativa calma, como si no hubiera nadie más, aun así, la sensación de miedo, no la dejaba. Esa intuición, ese inadvertido sentido diciéndole que no estaba bien, que algo no marchaba bien. Pedro, la oyó acercarse y con cautela salió de donde estaba, con pasos rápidos se escabulló en otro compartimiento, esperando que lo inevitable sucediera. Que Katherine, encontrara a la joven.


    ¡Por mil demonios! No había acabado de hacer lo que debía con la chica. Sus planes podían irse al diablo, si ella despertaba.


    -Alicia-volvió a llamar, a medida que se acercaba más al lugar donde yacía la muchacha -. ¿Dónde te metiste? Sal ya, te vi venir hacia acá.-se mostró impaciente.


    Siguió caminando con sigilo y la piel de erizo.


    -Señora, ¿en qué puedo servirla?-Camilo, la sobresaltó cuando venía trayendo a Huracán a su lugar.


    -¡Oh! Camilo-mencionó sobresaltada, llevándose una mano al pecho-. ¡Qué susto me has dado!


    -Lo siento-Ella negó con una sonrisa.


    -¿No has visto a Alicia?-le preguntó.


    -Vengo llegando de darle un paseo a Huracán, que estuvo inquieto mientras que usted no pudo montarlo.


    -Gracias, por atenderlo-Katherine, se acercó a su caballo arena y acarició su hocico y su pelaje-. Yo también te he extrañado bonito. Ya voy a poder montarlo de nuevo-acotó con emoción.


    Estuvo impaciente porque el doctor le diera el alta definitiva y una de las razones era que quería volver a recorrer el campo sobre su hermoso y rebelde caballo. Tomó las riendas del animal para llevarlo hasta su puesto. Cuando abrió la puerta, lo vio.


    -¡Oh Dios!-Gritó tras la sorpresa de encontrarse un cuerpo tirado en el piso.


    Camilo, se acercó rápido a ella sobresaltado por su reacción y así poder ver lo que le causaba tanto terror. Observó los pies de una persona tendida en el suelo del establo, apuntando hacia la puerta. Katherine, fue más valiente y cruzó el umbral, aun estupefacta ante el hallazgo.


    -Es Alicia-gritó de pavor y soltando las riendas de Huracán corrió a socorrer a la muchacha que yacía inconsciente o muerta quizás, en el piso. Su corazón latió más rápido, impulsado por la adrenalina.


    -Camilo, ve por ayuda. ¡Ahora!-le pidió a gritos, al muchacho que sin dudarlo, salió corriendo hacia la casa.


    Camilo, se detuvo a mitad de camino no muy convencido de dejar a la esposa de su patrón a solas en el lugar. Pero tampoco sería de mucha ayuda si se quedaba.


    Un frustrado Pedro, tomó eso como la oportunidad perfecta para salir de donde estaba y escabullirse. Debía alejarse, no logró hacer lo que debía, así que de allí en adelante nada era seguro.


    Anna y Daniel, salieron de la casa hasta el porche. Él debía volver al trabajo y Anna solo quería recorrer un poco los alrededores.


    -No sé si Katherine te ha dicho que dentro de dos semanas será su cumpleaños-Anna, le informó.


    -No-él negó con la cabeza-. No ha mencionado nada, supongo que ha sido por lo del accidente, su ánimo no ha sido el mismo desde entonces, se sentía muy culpable por lo de Marcelo.


    -Lo sé… Después de cumplir los quince años, ella se negó a las celebraciones, así que supongo que ha sido por eso que no ha mostrado entusiasmo. Su padre no insistió, para su cumpleaños 16 se escapó a celebrarlo sola, no volvió hasta muy entrada la noche.


    Daniel, sonrió negando con la cabeza, pero imaginándose esa faceta de su esposa.


    -Ya te imaginarás cómo estaba Guillermo-Anna, mencionó recordando, como ese hombre casi moría y colocaba toda la ciudad patas arriba, con tal de dar con su hija-. Ella no lo creería, pero su padre estaba que moría por angustia, como siempre acabaron discutiendo, esa fue la primera de muchas confrontaciones entre ellos.


    -A veces las personas que nos quieren, tienen una extraña manera de hacerlo-acotó él, evocando sentimientos hacia su padre.


    No fue necesario que él huyera, fue Dante quien lo terminaba sacando, alejando, con la excusa de estar preparándolo para la vida.


    -Las personas no siempre saben expresar su amor, nos equivocamos amando-Anna, añadió con una sonrisa mientras lo reconfortaba con una caricia en el hombro.


    El sol amenazaba con atizar sus pieles, pero él debía partir a verificar como cada tarde que todo marchara bien, se despidió de la nana de su esposa y partió para encontrarse con Sergio. No llegó ni a alejarse más de diez metros de la casa, cuando observó a Camilo corriendo como si fuera perseguido por el demonio.


    -¡Patrón!-el muchacho dijo bajando la marcha. Daniel, lo miró inquisitivo, a decir verdad, algo le dijo en el momento que lo vio, que no era nada bueno, pero se resistió a ser tan pesimista.


    -¡Por favor! Que no sean malas noticias-murmuró más como una plegaria.


    -Tiene que venir conmigo-el muchacho le pidió con la preocupación tatuada en el rostro-. Hubo, hay…-Camilo, dudó. Daniel, lo miró sin comprender-. Alguien atacó a Alicia.


    -¿Alicia?-preguntó, sin entender que hacía Alicia fuera de la casa-. ¿Dónde está? 


    -En el establo, con la seño… señora-Daniel, apuró más el paso.


    ¿De verdad? ¿No iba a dejar de suceder accidentes? ¿Qué acaso era cuestión de Karma?


    Katherine, intentó en vano reanimar a Alicia. Su pulso no era débil, en un principio, temerosa se acercó lo suficiente para escuchar los latidos de su corazón, eso la tranquilizó. La había llamado un par de veces, pero nada sucedía. Los segundos, que pasaba esperando por auxilio, resultaban en una tortura infinita, por lo que se levantó para salir de allí y buscar ayuda en otro lado, miró hacia todos lados, no quería dejar sola a la joven, pero no sabía que tan grave había sido todo.


    -¡Katherine!-Daniel, la llamó apenas cruzó el umbral.


    -¡Lo siento!-comenzó disculpándose, pero él la frenó con su duro gesto.


    -Tu y yo hablaremos luego-le advirtió sin emoción.


    ¿Estaba molesto? No podía creerlo.


    Daniel y Camilo, entraron al lugar y ella se quedó observando desde fuera, no quería estorbar y acabar molestando más. Su esposo, alzó en vilo a la chica y salió de las caballerizas sin decir nada, a ella no le quedó de otra más que seguirlo, sin abrir la boca. Por otra parte, estaba preocupada por el estado de Alicia.


    Cuando llegaron a la casa, continuó sin hablar con Katherine, en todo momento se dirigió a Anna Collins, pidió vigilancia extrema a la casa, y que ninguna de ellas saliera de allí, no sabían quién había sido o cómo había sido que la muchacha quedó inconsciente. No quería más accidentes. Subieron a Alicia a la camioneta y en compañía de una más que angustiada Marina, partieron a la ciudad. Al llegar al hospital, la muchacha comenzó a despertarse, en verdad aquel bruto la había dejado fuera del mundo con aquel golpe bestial.


    Luego de que la revisaran y autorizaran que podía recibir visitas, los primeros en pasar fueron Marina y Daniel, su tía estaba angustiada, no había parado de llorar y por más que él la consolara, sabía que no se tranquilizaría hasta ver con sus propios ojos a su sobrina.


    -Muchacha, que susto me has dado-Marina, dijo acariciando su rostro, evitando rozar el lugar del golpe.


    Alicia, estuvo sin decir nada por unos minutos, solo lloraba en silencio evitando mirarlos a los ojos, sobre todo evitando mirarlo a él.


    -Estás bien, Alicia. Ya pasó todo-él le aseguró pensando que tal vez así ella hablaría.


    -Nada está bien-murmuró mordiéndose el labio-. Lo siento, mucho.


    Daniel, asintió y Marina miró sin entender por qué se disculpaba.


    -Tía, quiero algo de tomar. Tengo la garganta seca-habló mirando a Marina, quien sin reprochar y con una sonrisa salió de la sala de recuperación dejándolos a solas.


    -Supongo que me dirás lo que pasó, ¿no es así?-Alicia, asintió sin mirarlo. Daniel, tomó aire y esperó a que ella hablara.


    -Todo…-los labios le temblaron al comenzar a hablar-, todo ha sido mi culpa. Yo… no sabía que él quería hacerles daño, yo solo…-hipeó antes de finalizar -, él me hizo creer que de verdad le gustaba. Pero le juro, patrón que yo no estaba sabiendo nada-acotó esta vez mirándolo con temor y arrepentimiento.


    -A ver, Alicia-trató de mantener la calma -, no estoy entendiendo nada… ¿él?  ¿Quién?


    -Pedro-le dio un nombre por fin. No pudo evitar sentirse de algún modo, agradecido de saberlo y por otro lado preocupado-. Él entró a trabajar para vengarse de usted, no entendí por qué… hace unas semanas, lo vi dándole dinero a unos trabajadores, pero le juro que no sabía nada, cuando le pregunté, me dijo que era por el pago de unas apuestas, yo sabía que él ocultaba algo. Pero no insistí.-Daniel, trató de seguirle el hilo a lo que decía, aunque en momentos la joven divagaba.


    La dejó hablar sin interrumpirla, cuando en realidad quería ir a matar a ese canalla. A medida que ella, le contaba pudo atar un cabo tras otro, entonces se percató, de que era muy posible que él fuera el intruso en la habitación de su esposa aquella noche. La sangre, le hirvió aún más en las venas. Alicia, solo se encargó de relatar a detalle, desde que lo había visto en la hacienda, hasta que la convenció de comenzar una relación.


    -Entonces, ¿él te golpeó?-ella asintió.


    -Porque le dije que se lo iba a decir a usted.


    -Ese desgraciado está en la hacienda-fue pensar eso y como si un interruptor se hubiera conectado en él.


    Salió del hospital de vuelta a la hacienda. Katherine y Anna, estaban en la casa y ese hombre todavía andaba libre, debía ser precavido y no alertarlo de nada. La paciencia y la espera serían su mejor aliado, él sabía algo que quizás a esas alturas el otro asumía.


    Marcó al teléfono de la casa y Anna atendió la llamada. Le dio serias indicaciones de que no salieran de la casa, ni dejara que su terca esposa, saliera ni al porche.


    Anna, no preguntó. Algo le decía que él no le diría nada y tranquilizó a Katherine, diciéndole que habían llamado para decir que Alicia, estaba bien.


    Daniel, hizo otra llamada y tras cinco minutos de hablar colgó.


    -Lamento, haberte molestado con esto. Pero no sabía a quién más acudir-Daniel, le aseguró a su amigo.


    -Hiciste bien, debiste hacerlo tiempo antes. Al menos, esperemos que se pueda evitar un mal mayor-Luifer, lo miró sereno. Como si eso para él fuera pan comido.


    -Pasaron muchas vainas, no he tenido cabeza para pensar en los incidentes en la hacienda-admitió mientras conducía a la hacienda en compañía de su amigo-. Menos mal, te encontrabas todavía en Valle de la Pascua.


    -Dices, que se involucró con la muchacha de servicio.


    -Así es, él muy maldito la sedujo para tener alguien que fuera ojos y oídos en la casa. Así sabía todo lo que sucedía y actuaba con cautela para no ser descubierto. 


    -Lo que no sabemos es que lo motiva. Se nota que el odio, pero parece más una venganza.


    -Y yo, creyendo que era todo culpa de Ricardo-masculló enojado-. Lo peor, es que no sé desde cuando acechaba a Katherine,-dio un golpe al volante -, pudo hacerle daño por mi culpa, pudo ser el culpable de su accidente, puede usarla a ella, hacerle daño para herirme y eso no me lo perdonaría nunca, Luifer.


    -¡Ya tranquilízate! Él no puede ni sospechar que tú sabes. Para los efectos y proteger a Alicia y su tía, tú no sabes nada.-le advirtió.


    -Desde que Dante, me dijo que no era una persona de fiar, no he dejado de pensar que había algo más que no me decía, indagué por mi cuenta, buscando indicios, pistas, algo que me llevara a donde debía llegar, pero nadie sabía, ni los empleados más antiguos me dijeron algo en concreto. Algo raro había en él, mi instinto me lo decía-negó frustrado.


    Cuando Katherine, vio el auto de su esposo entrar a la hacienda, salió a su encuentro, dejando a Anna, en la sala. Sabía que él seguía molesto, pero de igual manera no podía evitar sentirse ansiosa y deseosa de verlo. Frenó en seco, al ver con quien llegaba a la hacienda, respiró profundo y soltó el aire. De todas las personas inesperadas, la más inesperada era él. Luifer, quien se bajó con su ya típica cara de querer exterminar al mundo. Lo observó pasar la vista por cada uno del personal de seguridad fuera de la casa. 


    -Señora Gossec. ¿Cómo sigue?-La saludó con aquella voz tan suya


    -Hola, Luis-respondió aclarándose la garganta.


    -Vaya, volvemos a Luis-agregó él con una sonrisa, mientras le daba un beso en la mejilla.


    -¿Qué te trae por aquí?-Preguntó sin invitarlo a pasar.


    -¿Pasa algo, Kat?-Su esposo, quiso saber y se acercó a ella.


    -No-le aseguró-. Es que no me esperaba, ver a Luis-añadió, alargando su nombre como un siseo. 


    -Pasa, Luifer-Daniel, invitó a su amigo y Katherine estaba que reventaba del coraje, verlo le recordaba lo impío que fue al dejar a Elizabeth, botada en la Isla.


    Daniel encontró a Anna en la sala, así que aprovechó de hacer las presentaciones formales entre ella y su amigo. Katherine, seguía muda y con el rostro yermo, sabía por qué no le agradaba la estadía de su amigo, pero eso era algo que podía arreglar luego


    -¿Cómo está la chica?-Anna, preguntó con preocupación, ignorando la tensión que invadía la sala.


    -Ella está bien, dice que tropezó y perdió el equilibrio, ha de haberse golpeado con algo y quedó inconsciente.


    A Katherine, no le cuadró nada de lo que él dijo y le sonó más a mentira.


    -Luifer y yo revisaremos unas cosas en la biblioteca-Daniel, anunció dándole un beso en la frente a su esposa.


    Ambos hombres siguieron hasta la biblioteca y entonces Katherine subió a su habitación, no quería volver a ver a ese tirano.


     


    ***


     


    Dante, no soportó más el ver a Ileana tan callada y dispersa. En los últimos días se había convertido en otro planeta que orbitaba alrededor del sol en completo mutismo, solo que el sol era Ivette. Estaba atenta a todo lo que se refería a su hermana y hasta dormir se le dificultaba.


    -¿Me dirás quédemonios te sucede, mujer?-La voz áspera de Dante, arrancó a su mujer de los pensamientos perdidos.


    -No me pasa nada-negó como tantas veces antes, cuando él le preguntaba.


    -¿Es por Ivette, no es así?-Insistió-. Hace días que tu carro está en el taller y no sales de casa si tu hermana no lo hace. No me subestimes, Ileana.


    -Con respecto al carro, he pensado en venderlo.


    -¿Cómo? No estamos necesitados de dinero, ¿por qué carajos quieres venderlo?-Dante, estaba a nada de perder la paciencia.


    -Es que… a decir verdad, son muy pocas veces las que lo uso.


    -No vas a vender nada, Ileana-Dante le advirtió con su mirada dura. Ella tragó con dificultad.


    Necesitaba deshacerse de las pruebas que incriminaban a Ivette, pensó en dejarlo abandonado en algún lugar, entre la maleza, alejado de la civilización. Inventar que lo habían robado, lo que fuera, aunque eso no calmara su conciencia, se sentía culpable y cómplice al callar un crimen como ese. Necesitaba proteger a su hermana, pero no podía hacerlo sin destruir su matrimonio.


    -Ivette, necesito hablar contigo-Ileana, se sentó en la cama, mientras que la muchacha se maquillaba.


    -No me extraña, tu siempre quieres hablar-Ivette, ni la miró-. Al parecer, te encanta hablar.


    -Fuiste tú-La muchacha se volteó, viéndola como si se estuviese volviendo loca-. No me mires así, sé que fuiste tú la que atropelló a la esposa de Daniel.
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    -¡Cállate Ileana!-Ivette, gritó furiosa a su hermana, con la mirada repleta de ira.


    -Sabía que no me estabas diciendo la verdad. Y lo he callado, convirtiéndome en tu cómplice-Ileana, le aseguró llorando.


    -Pues si lo has callado hasta ahora, sigue así… continúa haciéndolo Ileana, me debes eso y mucho más-se acercó a ella intimidándola.


    -¿Cómo? ¿Cómo has podido hacer tal cosa?-Ileana, tembló entre sollozos mientras exigía respuestas-. Por poco te conviertes en asesina, ¿y si alguien te vio? Alguien pudo haber anotado las placas del auto…-palideció ante esa suposición.


    -Pues agradece a tu Dios, que no murió-acotó con frustración y se volteó para continuar peinando su cabello-. Eso era lo que pretendía, pero esa maldita mocosa tiene más vidas que un gato o muchos ángeles cuidándola-dijo con furia, apretando entre sus manos el cepilló hasta que dolió su mano.


    Ileana, se negó a entender el porqué de su rabia. No había razón si había sido la propia Ivette quien arremetió contra sí misma y en contra de ese amor tan profundo que confesaba sentir por Daniel.


    -Ivette, debes entrar en razón-le suplicó secándose las lágrimas.


    La mujer sólo respiró profundo, clamando por paciencia.


     


    ***


     


    Daniel, no habló con Katherine dedujo que por la tensión que hubo en la sala con la llegada de Luifer. Sabía que su esposa no era la fan número uno y ni siquiera la dos de su amigo Luifer, pero era el único en quien confiaba el plan que iba a llevar a cabo.


    Pasó más de una hora desde que Daniel volviera con Luifer de supervisar los alrededores y dar órdenes solo a los hombres de confianza. Ambos acordaron que resultaría mejor que su amigo conociera al personal que se quedaba en la hacienda, él era experto en estudiar perfiles, con lo que le sería de mucha ayuda.


    Algunos empleados, incluyendo Pedro que por un extraño motivo permanecía en la hacienda, quisieron saber acerca de lo ocurrido con Alicia, en su momento sintió deseos de matarlo a golpes. Por fortuna para el descarado criminal, Luifer estaba con él, para frenarlo, recordándole que en sus manos estaba no solo la seguridad de su esposa, sino la de Alicia y su tía.


    -No pasó nada malo. Al parecer se trató de un desmayo.-respondió conteniendo sus impulsos-. Pronto la tendremos de vuelta, por el momento las mandé a su casa para que descansen.


    Nadie dudó de sus palabras y tan pronto como dijo eso último, Pedro se retiró.


    Pedro, no estaba tan tranquilo. Sabía que la muchacha no lo había delatado entonces, pero en su momento lo haría y debía eliminar esa amenaza. Toda la tarde estuvo dándole vueltas a cómo debía hacer para deshacerse de la chica. Entonces lo supo al saber que ella estaría en su casa, podría causar una distracción en la hacienda de tal modo que, entre el alboroto, nadie percibiera su ausencia.


    -¡Ay, reinita! Desearás no haber escuchado a escondidas-sonrió con triunfo.


    Katherine, esperó con paciencia a que Daniel, la buscase, cosa que no sucedió. Si era que estaba molesto o no, poco le importó. Por algo era aquel dicho: Al mal tiempo darle prisa.


    -¿Daniel, puedo hablar contigo?-Katherine, interrumpió la conversación de los dos hombres en la biblioteca.


    Daniel, se levantó mirándola esta vez con el rostro más sereno y sin ese pequeño fruncido en su ceño, que le hacía ver mayor y odioso. Luifer, se aclaró la garganta y captando la intención en la mirada de Katherine, se disculpó saliendo de la biblioteca para dejarlos solos.


    -¿Qué quieres?-Le preguntó, mirando unos papeles y sin reparar mucho en ella.


    -Creo que esa pregunta está demás-le respondió ella cruzándose de brazos y fijando su mirada en él-. Estás molesto desde que me viste en las caballerizas al lado de Alicia, ni hablas conmigo, apenas me saludaste y llevas más de una hora encerrada aquí y no me buscas.


    Por fin, se atrevió a mirarla. Resopló y se tomó un tiempo para hablar.


    -¿Cómo crees que debía reaccionar, si te veo al lado del cuerpo inerte de Alicia?


    -Pero yo no la dejé en ese estado, tu insinúas que yo…-ella lo interrumpió colocándose a la defensiva.


    Él negó con la cabeza.-Claro que no, Katherine. No pensaría tales cosas.-Exhalóaire. La molestó que se dirigiera a ella por su nombre completo-. Me molestó el hecho de que te expusieras, sabes que las cosas en la hacienda no están como para que salgas por los alrededores, como si nada, no te lo has tomado en serio y ya ves con lo que te encontraste.


    -¿Qué tan malo? No creí que las cosas estuvieran tan malas… yo


    -Katherine, te estás recuperando de un accidente. No sabemos si puede estar relacionado con los sucesos de aquí o si es una red más grande, te lo dije cuando aquellos hombres aparecieron muertos, tras haber sido detenidos-le recordó con seriedad


    -¡Lo siento!


    Él se acercó hasta ella y tomándola de la mano la llevó hasta el asiento frente al escritorio a la vez que se apoyaba en el borde del escritorio.


    -Me molesté, porque me preocupé. Me sentí culpable por haber bajado la guardia, me fie porque nada más sucedía, pensé…-tomó aire y exhaló-, no pensé, ni siquiera me detuve a pensar, me descuidé esa es la verdad y ahora Alicia, está en el hospital por eso, pudo ser peor de no haber llegado tú, o quizás tu pudiste correr con la suerte de Alicia.


    Su rostro de preocupación al igual que sus palabras no fueron una exageración, hablaba desde el razonamiento y debía admitir que ella también se sentía culpable.


    -Un momento…-cayó en cuenta de algo y reflexionó-, eso quiere decir que, atacaron a Alicia. ¿No fue que tropezó, ni un desmayo, alguien la atacó?-inquirió descolocada.


    -Así es.


    -¿Y cuándo pensabas decírmelo?-Le preguntó levantándose del asiento.


    -En cuanto me desocupara con Luifer se acercó a ella para tomar sus manos-. Luifer, está aquí para ayudar-le aclaró y ella lo miraba sin entender en qué podría ayudar Luifer.


    -No entiendo, ¿cómo puede ayudarte, Luifer?-negó con la cabeza-. Esto debería de hacerlo la policía, no sé…


    -Eso estoy haciendo. Se está coordinando todo a través de Luifer —él le indicó. Frunció el ceño sin entender y luego como si viniera a ella una revelación abrió la boca en perplejidad.


    -¿Luifer, es policía, acaso?-preguntó y él asintió.


    -Pertenece a fuerzas especiales de investigación-le dio a entender y ella asintió.


    -¡Wow! Hubiera imaginado cualquier cosa, menos eso-admitió-. ¿Ya sabes quién fue? ¿Alicia, dijo algo?


    -Lo dijo todo.


    Le contó todo lo que la joven dijo en el hospital y como las habían llevado a un lugar seguro, previniendo cualquier evento futuro. Para cuando acabó con su relato, ella quedó mucho más preocupada, no solo Alicia estaba en peligro, él y Luifer arriesgaban sus vidas para atrapar al hombre, no entendía por qué no podían simplemente atraparlo y ya, estaba todavía en la hacienda, ese parecía el momento justo. Daniel, le explicó que debía ser aprehendido en un hecho flagrante, de ese modo no podía salirse del problema, de lo contrario solo tendrían la palabra de él, contra la de Alicia o una denuncia por violencia de género.


    Subió a su habitación mucho más atribulada que antes, en determinado momento sopesó, que habría sido mejor el no enterarse de nada, pero pensándolo mejor, no lo perdonaría si la mantenía en la ignorancia. Ahora se sentía presa de ese cazador.


    Lo que más la alarmó y a su esposo igual, fue todo el tiempo que llevaban conviviendo con el enemigo bajo su propio techo No pudo evitar sentirse torturada todo ese tiempo, los nervios la invadieron como ola dantesca. Llevaba encerrada en su cuarto toda la tarde, luego de despedir a Anna, ya que Daniel, pensaba más conveniente que ella se fuera como lo habían previsto, ella accedió no queriendo que Anna supiera y le dijese a su padre. No soportaría tanto estrés y la vida de su amada nana, estaría a salvo.


    Se suponía que todo estaba bien, no querían levantar suspicacias.


    -Aquí está la lista de los nuevos empleados de la hacienda, aquellos que entran por temporada-Daniel, le entregó una lista impresa con los nombres.


    -Son muchos, Gossec-Luifer, dijo resoplando al mirar la enorme lista de nombres.


    -¿Y qué esperabas? Esta hacienda lo amerita y con el proyecto de la planta procesadora de alimentos, esa lista aumentará.


    -Lo sé… lo sé-acotó su amigo-. Nos llevará tiempo poder descubrir quiénes eran los hombres desconocidos que escuchó Alicia. Claro que sería bueno que ella les reconociera…


    -Eso no-Daniel, lo interrumpió-. Hemos tenido suerte de que ella pudiera decirnos todo.


    -Eso también lo sé, Daniel. Esa es la desventaja, asumo que, si es lo bastante inteligente, no actuará hoy…-Luifer, presionó su entrecejo.


    -He pensado igual que tú.


    -Por los momentos, el sondeo inicial ha sido bueno Trabajaré en la realización de un perfil de los que me parecieron individuos potenciales. Debo aclararte que en mis listas irán todos los empleados, temporales y fijos-su amigo asintió.


    Daniel, dejó caer su cuerpo contra el espaldar de la silla, estaba agotado, pero no dejaría ir el momento de atrapar a Pedro, cometiendo el delito.


    -Creo que deberías descansar-Luifer le aconsejó-. Ve a estar con tu mujer, por la noche nos turnaremos de ser necesario. Por ahora el componente que solicité ya está en la hacienda, asumiendo sus posiciones.


    -No lograré dormir, pero si iré a ver a mi esposa-sonrió como tonto enamorado y su amigo negó bufando su actitud.


    Ninguno durmió esa noche, no podían hacerlo. Aunque creían que el ataque planeado no se ejecutaría ese día, lo cierto era que el sueño se esfumaba de solo pensar en que pudiera suceder y ellos estuvieran durmiendo. 


    Estaba todo preparado y bien pensado por Daniel y su amigo, no pudieron dudar ni un poco, estar dentro de su elemento. En la academia, habían aprendido estrategias de ataque y defensa, eso fue algo que, en ese momento, le agradeció a Dante. Siempre se burló de que había aprendido algo que no pondría en práctica jamás, para él solo era parte de lo que debía hacer bien, para salir de ese lugar, mientras que para Luifer, era apasionante, parte de su ADN.


    Pasaron dos días desde que se pusiera en marcha el plan para capturar a Pedro, pero este había sido muy cauteloso, siempre dejándose ver por los empleados e incluso por Daniel y Luifer, con total normalidad y en una calma superficial que para ellos no pasó desapercibido. Pero ellos necesitaban que moviera sus piezas cuanto antes, se suponía que Alicia y Marina, solo estarían fuera por unos días, mientras la muchacha descansaba y se hacía exámenes de rutina, se les estaba agotando el tiempo.


    -Conseguimos el casquillo del disparo que se hizo, presumo que el día de tu accidente-Luifer, le anunció a Daniel. Como era costumbre, cada noche se encerraban en el estudio a discutir teorías y pasos a seguir. Era poco lo que ambos dormían y por ende Katherine no era lo opuesto.


    -No creo que haya muchas armas en la hacienda, solo las permitidas. Le pediré a los hombres cada una de las que posean, para hacerle las pruebas de balística-Daniel, le informó.


    -Me he adelantado y ya lo hice-Luifer, anunció-. Si este tipo no actúa rápido, lo obligaremos a salir de su zona de confort, lo azuzaremos, le haremos sentir acorralado, pero de que lo atrapo, lo atrapo-le aseguró, con la seguridad en su voz.


    -¡Vaya! Sí que estás en tu elemento.


    -Esto es serio, Daniel. No has debido dejar pasar lo de ese disparo. Era obvio que fue dentro de los límites de la hacienda. —le reprochó el rubio.


    -No creí que alguien quisiera matarme-reconoció impaciente.


    -Pues, creo que es mejor que lo vayas pensando de ahora en adelante. La gente con dinero, tiene enemigos a la vuelta de la esquina. Inclusive dentro de su círculo.


    -Quiero proteger a mi esposa. Acabar con esta pesadilla y retomar mi vida tranquila…


    -¿Quisieron matarte?-Katherine, inquirió alarmada. Sin querer escuchó por la pequeña abertura de la puerta 


    -¡Ángel!-Daniel, se levantó de un tirón del asiento y Luifer se volteó taladrando con la mirada a la esposa de su amigo, cosa que ella ignoró como era costumbre desde que llegó a la hacienda.


    -Ningún, ángel. Tu… tu amigo te está diciendo que encontró el casquillo de una bala y reconoces que no pensaste que quisieran matarte y solo piensas en protegerme y volver a tu vida tranquila-los nervios estaban jugando con la poca cordura que prevalecía en ella.


    -Amor, no me pasará nada-él le aseguró acunando su rostro y limpiando las lágrimas-. Confía en mí.


    -No trates de hacerme creer que todo estarán bien. Ese hombre sigue dentro de la propiedad, ha estado haciendo muchas cosas, hemos estado a su merced, así que no me digas que no pasará nada-ella agregó haciéndole ver que no era tonta-. Sé que hay que cuidarse, conozco de protección. Mi padre siempre ha contado con ello, pero en este caso, tu confiaste en tus empleados. No entiendo-ella negó con la cabeza y sorbió su nariz-. No entiendo que esperan para apresarlo, ¿acaso quieren que mate primero?


    -Katherine-Luifer se aclaró la garganta, pero ella ni lo miró-. Katherine, sé que estás nerviosa que esto es algo nuevo, pero confía en lo que hacemos,-al fin, se volteó para mirarlo de frente-. no queremos que haya heridos.


    -¿Confiar? Túeres el experto aquí, ¿no es así?-él asintió ante su mirada sólida. Ella no se intimidaba con nadie y Luifer no era la excepción-. Dime algo, ¿cuál sería el peor escenario? Porque siempre lo hay, ¿cierto? Además, que es lo que han hecho. No han hecho otra cosa más que esperar-añadió perdiendo la paciencia y mirando a Luifer con resentimiento.


    -Kat-Daniel, uso aquella voz aterciopelada y suave que solía darle sosiego-. Sé que todos estamos nerviosos-miró a Luifer, excusándose por el tono que ella empleó-. Esto es así, las cosas deben seguir un orden, estar pensadas de manera estratégica.


    -Será mejor que los deje a solas-Luifer, los interrumpió.


    -No puedo, quiero que me entiendas-soltó sus manos y se colocó frente al escritorio, en el lugar que antes ocupara su amigo-. No podemos seguir corriendo riesgos, en estos días no he parado de pensar, de analizar, de recordar. ¿Sabes cuántas veces me topé con él? ¿En cuántos lugares estuve con él frente a mí? ¿Lo cerca que hemos estado?-Ella seguía bombardeándolo con una pregunta tras otra.


    -Lo siento, por eso.


    -Daniel, he comenzado a sentirme paranoica. Incluso, creo que ha sido él quien se metió a la habitación aquella noche, algo en él no me inspiraba confianza, sus ojos…-murmuró esa última palabra, perdiéndose en el recuerdo-. Era… era él, esos ojos. Esa presencia, no fue producto de una pesadilla o un miedo idiota, era él. Pedro, fue el intruso en mi habitación. Por eso, cuando estábamos de frente, él… él me miraba como si se burlara de mí, diciéndome que estaba frente a mí, y no lo reconocía.


    -He pensado lo mismo-Daniel, la había abrazado. Pero absorta en sus suposiciones, no se percató de ello-. Es por eso, que no lo dejaré escapar, has estado en riesgo y no me lo perdono.


    -¿Túlo sabías?-Se separó un poco de él para mirar sus ojos.


    -Lo sospechaba-reconoció él en un murmullo conteniendo la rabia.


    -No puedo creerlo mencionó tomando asiento y mirándolo impaciente.


    -Tu nunca volviste a tocar el asunto del intruso y no quise que te asustaras y perturbases con mis sospechas-él se colocó a la altura de ella sentada en la silla.


    Katherine, no pudo emitir ni una sola palabra menos mirarlo a la cara, sentía que podía arder por combustión espontánea, sentía tanta rabia que su cuerpo temblaba, su corazón latía a mil por hora y un ensordecedor zumbido se apoderó de su audición. Ese hombre había transgredido su intimidad, la había observado mientras dormía y quien sabe cuántas veces más. Negó con la cabeza, a la vez que cerraba los ojos reprimiendo aquellos pensamientos.


    -¡Ángel!-Daniel, acunó su rostro para que lo mirara de nuevo.


    -No…-ella negó con la cabeza-. Me siento molesta y agredida. No sé qué es lo que siento por ese hombre, yo solo… ¡Argh!-emitió en frustración levantándose y caminando de un lado al otro en la habitación-. Quisiera tenerlo en mis manos para… 


    -Lo mismo siento yo, ángel.-Y era cierto, una vez que confirmó sus sospechas, sintió que la justicia vendría mejor de sus propias manos. Por fortuna, su amigo Luifer está allí para devolverlo al camino correcto. Algo paradójico, viniendo de él. 


    -¿Qué motivo tan poderoso puede tener para lastimarte?-Inquirió ella, tratando de buscar una razón justa.


    -Me temo que en esto tiene más que ver… Dante-mencionó con acritud. 


    -¿Tu padre? No entiendo. ¿Por qué?


    -Su padre… el padre de Pedro, fue despedido por mi padre con sospechas de robo en la hacienda, cuando era capataz, para esa época mi abuelo estaba vivo, pero era mi padre quien se encargaba de las finanzas y el manejo total de la agropecuaria, nadie pareció dudar de su palabra.-ella lo miraba atenta, en los últimos días había sido bombardeada por demasiada información, que se cuestionaba el que fuera normal, para alguien de su edad lidiar con tanto. También se dio cuenta, de lo protegida que vivió toda la vida.


    A medida que él hablaba, solo se limitaba a escuchar. En algunos momentos sintió que perdía el hilo secuencial y debía retomarlo. Acabó enterándose sin querer de las mentiras de Dante y sus hazañas para conseguir evadir las responsabilidades. Todavía no estaba claro, si Dante tenía que ver en manera directa con la sed de venganza de Pedro o si, había alguien más detrás de todo. No pudieron decirle que fue del antiguo capataz.


    También le dijo sobre la trampa que junto a Luifer, había ideado para atraparlo, le estaban dando tres días, aun cuando sabían que podría llevarse más.


     


    ***


    Pedro, se inquietó dentro del cuarto de aquella mugrienta pensión, en la que se alojó cuando decidió que era el momento de su venganza. Tantos años de sufrimiento que había vivido con su familia, toda aquella farsa de la que fue víctima su padre, pedía justicia. Estaba listo, para ello. 


    Era momento de restablecer el honor. Además, estaba harto de vivir tras una máscara de empleado servil y leal. Alicia, había sido un riesgo necesario que resultó en un daño colateral. De no haber sido por la patroncita, él hubiera acabado con aquella sirvienta. Golpeó con frustración la pared, se le estaba acabando el tiempo, y no podía echarse para atrás, no después de haber llegado tan lejos. Sus manos ya estaban manchadas, no podía acobardarse ahora.


    Esa noche sería, debía hacerlo. Era un hecho, si dejaba que Alicia volviera a la hacienda, acabaría delatándolo y ya no podría llevar a cabo nada, para perjudicar a esa familia que arruinó la vida de su padre. Se apegaría al plan original, y con esa idea terminaría matando dos pájaros de un tiro. 


    Por otro lado, la llegada inesperada de aquel amigo de Daniel, no le concedía tranquilidad. Ese hombre se movía por todos lados, como si estudiara a las personas, era como una sombra que se movía sigilosa por todas partes, había acabado topándose con él, muchas más veces que con la bonita patrona. 


    Recordó cuando llegó a la hacienda y la miró jugando como una niña con algunos hijos de los obreros, despertó en él sentimientos de protección, admiración y obsesión. Se convirtió en alguien especial sin que ella se fijara en él. Se había preocupado cuando tuvo el accidente, pero sabía que no podía acercarse sin generar sospechas.


    En un principio, le resultó extraño encontrarla durmiendo en una habitación separada de su esposo, era tan linda que a ella también se la quiso quitar al arrogante patrón, por eso se había escabullido un par de veces a su habitación, le confería placer observándola dormir, hasta aquella noche.


    Se arrepintió haber sido tan desprevenido, como para dejarse descubrir. En un principio, creyó que ella diría algo y por eso desapareció de su vista por un par de días, de modo que si, seguía fresco en la memoria de ella, al verlo de nuevo, no se percatara de él. Ella era la única, a la que jamás dañaría. La única.


    A final de la tarde, volvió a la hacienda. Necesitaba estar allí, para cuando todo empezara, de ese modo se dejaría ver para evitar ser sospechoso, pues sabía que, de llegar a ser perfecto, todos se volverían culpables a los ojos de los dueños y la justicia se involucraría.


    ***


     


    -¡¿Luifer?!-Katherine, captó la atención del rubio, quien la miró con su típica cara de pocos amigos.


    -¡Dime!-dijo sosteniendo un cuchillo en sus manos, que giraba con gran pericia.


    -Hum…-ella dudó y se aclaró la garganta quitándole la mirada-. Se ve que eres un experto con eso-acotó señalando el cuchillo que él seguía oscilando en su mano.


    -Lo siento-le pareció verlo sonreír como si disfrutara de ponerla nerviosa-. Tranquila, puedes hablar. Aunque no deberías de estar por aquí, ya es de noche.


    -Está bien… sé que debo cuidarme.-hizo una pausa y tomó aire-. Luifer, quería disculparme contigo por mi actitud de antes, ya sabes cuándo llegaste a la casa, no fui muy amable, supongo que es porque estoy parcializada con Elizabeth-percibió como al decir ese nombre, él contrajo su rostro con dolor y tras una profunda respiración se recompuso, ella sonrió a modo de disculpa.


    -¡Perdón! Lamento si te recordé algo que no querías. En fin, estoy divagando-añadió negando con la cabeza-. Eres el amigo de Daniel, él confía en ti y debo agradecerte por estar aquí y brindarle tu apoyo, debo reconocer que me siento más confiada al saber que él no está solo en todo esto.


    -También debo disculparme, sé que no he sido… muy amigable-acotó con sinceridad.


    -Pues, entonces… podremos hacer las paces-él asintió con un disfraz de sonrisa. Katherine, volvió a preguntarse si le costaba tanto sonreír.


    Él aceptó su mano en señal de paz.


    -Quiero aprovechar a pedirte un favor.


    -El que quieras-le aseguró el rubio.


    -Cuídalo, ¿sí? Sé que en esto hay riesgo y no quiero que le pase nada, malo… yo no podría vivir sin él-reconoció, con los ojos anegándosele en lágrimas.


    Luifer, sonrió.-Él no viviría sin ti, Katherine. Y te prometo que cuidaré de mi hermano, eso es Daniel para mí.


    -Cuídense, ambos. Él se sentiría muy culpable si algo te llegase a pasar-Luifer, asintió sonriendo-Bueno… eso era todo. Te dejo para que continúes, con eso… que estabas haciendo.


    Ella se estaba retirando cuando algo llamó la atención de ambos. Olía a que algo se quemaba, a lo lejos se dieron cuenta de lo que sucedía, había lo que parecía la luz de una llama flameando en las sombras de la noche, una nube de humo se extendió por el lugar como la niebla.


    -¿Es fuego?-preguntó volteándose para ver a Luifer como caminaba a paso furioso en su dirección.


    -¡Métete a la casa! Y no salgas de allí-le ordenó a la vez que pasaba veloz por su lado. Ella tardó en obedecer por lo que Luifer, se devolvió para decirle-: Ahora, Katherine. No le abras a nadie, ¿entendido?


    Ella asintió y corrió en dirección a la casa, sin decir nada más, aunque estaba más preocupada por lo que pasaba y dónde estaba Daniel. Cuando llegó a la casa, cerró con llaves, obedeciendo al tirano amigo de su esposo.


    Se sintió como presa acorralada en la casa. Algo más la inquietaba, sentía que no debía estar en ese lugar, esperaban que algo sucediera, pero nunca pensó que, al darse, la angustia sería tanta, como para que se sintiera una presa acorralada por los nervios. 


     


    ***


     


    -¿A dónde vas?-Luifer se encontró con Daniel, llegando al lugar del suceso.


    -No sé si Katherine, está bien. Uno de los hombres escapó-respondió él.


    -Lo está, te lo aseguro. Acabo de ver que está en la casa-Daniel, lo miró acuso-. Créeme, Gossec. No te mentiría.


    -Atrapamos a uno de los que iniciaron el incendio-Sergio, los interrumpió.


    -¿Dónde está?-Quiso saber, Daniel.


    -Lo tenemos en el establo, patrón-el capataz le informó y ambos se movieron hacia donde le dijera el hombre.


    Cuando llegaron al lugar, el sujeto en cuestión estaba atado de manos y con hombres apuntándole, era uno de los empleados temporales que Luifer, había tenido como sospechoso hace unas horas, luego de que Daniel, le entregara la lista, había pedido vigilancia sobre él y otros más, vigilando de lejos a Pedro, para que no sospechara que era el blanco.


    Daniel, se abalanzó hacia el hombre, enmugrecido por el hollín del fuego y tierra, su amigo no se lo permitió atajándolo antes de que lo golpeara, todavía podía negarse y decir que corrió por pánico ante lo que veía y él quería una confesión del crimen.


    -¡Suéltame!-le pidió enardecido.


    -¡Déjame esto a mí!-Daniel, retrocedió y su amigo se acercó al hombre que en ningún momento subió el rostro para mirarlo a la cara.


    -¡Retírense! Ayuden a apagar el incendio-Daniel, les solicitó a los empleados.


    -Muy bien, amigo-Luifer, arrastró una silla de madera y cuero que se encontraba cerca, se sentó en frente del hombre y subió su rostro con rudeza-. Es hora de que cantes como un pajarito-le recomendó, pero el sujeto ni se inmutó.


    -Mira, pues… un envalentonado. Así que pretendes hacerte el mudo y el bruto-se mofó-. Veremos si te durará lo valiente cuando llegues a las grandes ligas, para los delincuentes. Me aseguraré de que no salgas en muchos años de allí, te quedarás encerrado en ese hueco de inmundicia.


    -Puede matarme, si quiere. De todas maneras, estoy muerto —escupió el hombre.


    -Así es la cosa-Luifer, asintió y lo miró como si fuera menos que un parásito-. Te estoy dando la oportunidad de tu vida, pero creo que tienes mucha prisa por pasar a la otra vida o lo que sea que haya después de muerto. Ya decía yo que este, era de los que se la tiran de valientes.


    -¿Eres parte del grupo que ha estado en la hacienda, robando y haciendo estragos?-Daniel, se atrevió a preguntar ya perdiendo la paciencia.


    Él hombre lo miró con burla y le apartó la mirada con rapidez.


    -Tranquilo, que yo tengo muchas formas de poner a hablar hasta a un mudo-Luifer, le aseguró con una ominosa sonrisa, mientras sacaba un filoso cuchillo de asalto de una de sus botas.


    -¡Patrón!-Camilo, llegó corriendo hasta ellos-. Traen a otro.


    Miraron como varios hombres del equipo de Luifer, traían a arrastras a uno de ellos, con marcas visibles de golpes y manchado de sangre en la ropa. Cuando llegaron justo hasta donde se encontraban, lo soltaron y este cayó al suelo de rodillas.


    -Esto se puso mejor-Luifer, giró el cuchillo entre sus dedos-. Tenemos otro lindo pajarito, que de seguro cantará como un canario.


    -¿Cuantos eran?-Daniel, preguntó a Camilo.


    -Tres, este se escondió entre el sembradío y el otro si no le aseguro que lo atrapemos…


    -¿Por qué?-inquirió.


    -Pues…-Camilo, se rascó la nuca con incomodidad-. Ese debe estar chamuscado dentro del lugar. Al parecer, estos dos fueron los únicos en salir.


    -¿Eran tres?-Luifer, le preguntó al más maltrecho de los hombres.


    -Sí-confirmó con un asentimiento de cabeza, mientras tosía por el humo en sus pulmones.


    Luego de una hora, manteniendo a los hombres solo bajo su vigilancia, lograron saber que siempre fueron cinco y que entraron a trabajar junto a Pedro, los seis lograron una alinza y a cambio de una buena cantidad de dinero, ocasionaban los estragos en la hacienda, saquearon, robaron y mataron ganado por ordenes de Pedro. Poco sabían los hombres de los motivos que tenía éste para hacer tanto daño.


    Esperaron que llegara la unidad forense a la hacienda y una comisión de patrullas para que se llevaran a los detenidos. Horas más tarde, encontrarían el tercero de la banda, calcinado entre los escombros del granero.


    -¿Y Pedro?-Daniel, preguntó esperando por respuestas.


    -Estuvo al principio del incendio, pero después no lo vimos más-Sergio, le aseguró.


    -¡Rayos!-murmuró.
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    Ivette, no estaba dispuesta a ceder el control, mucho menos a que Ileana ejerciese aquel rol, al que había renunciado hace años, pero sabía que con lo justa y moralista que era en ciertas ocasiones, no dudaría un segundo en contarle a su esposo o a Daniel, lo que había hecho y entonces si que toda esperanza de volver con él, moriría. No ganaba nada si se resistía y la lastimaba, debía apelar a su buen corazón. Por días, su hermana estuvo mirándola compungida y sin hablarle, eso la enervaba a la enésima potencia y solo esperaba el momento en que ella la entregara, debía hacer algo.


    -¿Puedo pasar?-Ivette, preguntó desde el vano de la puerta de la habitación de Ileana.


    -¿Qué quieres?-Ileana, preguntó sin decirle si podía entrar.


    -No puedes decir, nada Ileana-le suplicó arrodillándose para colocarse a la altura de su hermana, que permanecía sentada en el borde de la cama-. ¡Por favor! Sé que lo que hice estuvo mal, pero no soy mala Ileana, tú lo sabes, ¿cierto?-colocó la cabeza en las piernas de Ileana, como si fuera una niña que cometiera una travesura cualquiera.


    -¡Ay, Ivette!-Ileana, lagrimeó acariciando su cabeza-. ¡Qué no haría yo por ti! Pero lo que hiciste fue grave.


    La joven levantó la cabeza para mirar a los ojos de su hermana, necesitaba convencerla, era necesario que creyera en ella.


    -¡Por favor! ¡Por favor!-volvió a suplicar entre sollozos-. Yo me voy a donde tú quieras, hago lo que me pidas, pero… ¡Sálvame! Mamá, ayúdame-nunca antes, la había llamado mamá.


    En Ileana, algo más profundo que la conciencia de lo correcto, se agitó causando más turbulencia. Era la dicha de escuchar por primera vez, a su hija decirle mamá.


    -¡Oh, cariño!-La levantó acercándola a ella para abrazarla entre profundos sollozos.


    -Haré lo que quieras, mamá. Lo que tú me pidas-Ivette, repitió.


    Después de un rato, Ileana había resuelto que hacer.


    -¡Está bien! Te irás, Ivette-habló mirándola a los ojos-. Fuera del país, lejos de Daniel y su esposa, lejos de Ricardo-la muchacha, asintió-. Te irás y vendrás solo cuando estés, curada de tanto odio. Eres lo que más amo en este mundo y sé que debemos construir un lazo de madre e hija. 


    -Me iré… ¿Sola?-Inquirió trémula.


    -No. Yo me iré contigo-le aclaró.


    -¿Y Dante? Se opondrá.


    -Yo sé lidiar con Dante-le sonrió con amor.


    Nadie, podía juzgarla si al fin se hacía cargo de su hija o si ejercía por fin aquel rol que se le fue arrebatado años atrás por sus padres.


     


    ***


     


    Katherine, observó desde el interior de la casa todo el movimiento de carros, ambulancias y patrullas. Miró cuando se llevaban esposados a dos hombres, presumió que eran los responsables del incendio. No escuchó ningún disparo, aun así, se sentía inquieta, por no tener noticias de Daniel, ni de Luifer. Apartó con nerviosismo, el flequillo de su frente y caminó como bestia enjaulada de un lado al otro en la sala. No pasaba ni agua de la angustia y el hambre había sido suplida por la ansiedad y los nervios azotando su estómago.


    Escuchó entonces, como la cerradura de la puerta principal era agitada, se cubrió de quien estuviera allí, con el corazón en la boca. Estaba en un nivel paranoico y no era para menos.


    -¡Katherine!-Escuchó la voz de su esposo llamándola del otro lado de la puerta.


    Salió en volandas a abrirle y cuando lo miró se fue sobre él abrazándolo. Agradecida que estuviera bien. Parecía mentira como el simple hecho de mirarlo y tocarlo, sentirlo le concedía felicidad plena.


    -Estaba muy nerviosa-confesó temblando como hoja de papel estremecida por el viento-. ¿Qué pasó?


    -Atrapamos a dos de ellos, uno murió-habló rápido -. Tranquila, amor-la llevó hasta sentarse en uno de los muebles de la sala.


    -¿Uno murió? ¡Qué horror!-exclamó llevándose las manos a la boca.


    -Lamento que debas pasar por todo esto, ángel-le dijo besando sus labios.


    Daniel, buscó en una caja fuerte detrás de una de las pinturas de la sala una pistola y municiones. Ella se alarmó.


    -¿Qué vas a hacer con eso?


    -Luifer y yo vamos tras Pedro.


    -¿Y por qué tienes que ir? ¿Por qué no le dejan eso a quienes les compete?-preguntó a gritos.


    -Porque es parte de lo que debemos hacer, ángel-trató de calmarla con eso, pero no resultó.


    -Vas a ponerte en riesgo por atrapar a un delincuente. Es una locura, no me parece que sea lo que debas hacer. No eres policía, ni tienes entrenamiento o algo similar.


    -Lo tiene-La voz de Luifer, irrumpió en la sala -. Ambos lo tenemos, solo que él no la ejerce.


    -¡Por Dios! ¿También eres policía?


    -No, ángel. Luifer, está diciendo la verdad, tengo entrenamiento.-miró a su amigo con impaciencia.


    -Se han vuelto locos-dijo aún sin comprender, como podrían estar dispuestos a tanto-.Luifer, hazlo entrar en razón-le pidió al otro.


    Daniel, sonrió.


    -Ella tiene razón-fue lo único que dijo, pero no insistió.


    -Te vas a quedar, resguardada por un par de hombres de confianza-Daniel, le informó dándole un beso en los labios, ni siquiera debatió el tema-. Te amo, ángel.


    -No lo digas de ese modo-ella negó con la cabeza, él la miró sin comprender-. Parece que te estuvieras despidiendo de mí.


    -No lo hago. Cree en mí, volveré a mi hogar. Tú eres mi hogar, Katherine. Mi corazón eres tú-él le aseguró, acunando su rostro y volviendo a besarla.


    -Te amo-susurró ella en sus labios.


    -Él volverá, tranquila-Luifer, agregó con seguridad, entregándole a Daniel un chaleco con las siglas del organismo de inteligencia y contrainteligencia.


    Daniel, salió de la casa seguido por su amigo.


    -Luifer-ella lo llamó y él volteó con su mirada serena-. ¡Cuídalo!-el aludido, asintió y salió de la casa.


    Respiró entre cortada, estaba más nerviosa ahora que antes, los segundos comenzarían a avanzar lentos y tortuosos para ella.


     


    ***


     


    -Pedro, llamó a uno de los cómplices-Luifer, anunció a su amigo al mismo tiempo que cortaba una llamada.


    -¡Qué bien! Contábamos con eso-Daniel, acotó asintiendo con la cabeza, mientras miraba por la ventanilla de la camioneta, la casa y a su esposa, asomada desde el balcón de su antigua habitación.


    -Ella estará bien-su amigo le aseguró, siguiendo el curso de su mirada-. Debemos concentrarnos en esto, Gossec. No actúes por impulso.


    -¿Y qué dijo?-Preguntó con amargura y una pétrea mirada.


    -Que debía atender un asunto y que les recomendaba esconderse e irse cuanto antes del estado, para que no dieran con ellos.-Luifer, negó con una fría sonrisa—. Descubrimos algo, también-Daniel, lo miró con curiosidad-. Sus nombres son falsos, estos nombres no existen en ninguna data, ni siquiera en la página electoral, solo su rostro es cierto.


    -¿Crees que sean parte del hampa organizada?


    -Es muy posible, no voy a mentirte. Eso estilan los delincuentes, falta procesar sus huellas, allí si no tendrán salvación. Créeme, se salvarán de morir ahogados, pero no de la cárcel.-agregó convencido.


    -Al asunto que se refiere… es Alicia ¿Cierto?-Luifer, asintió en confirmación.


    Pasaron largos veinte minutos, que parecieron siglos. Cuando llegaron, se situaron en puntos estratégicos y cercanos a la casa de Alicia, la joven sería el último cabo suelto que dejaba Pedro, por lo que debía acabar con lo que había comenzado.


    Luifer, se movió como pez en el agua dirigiendo a su escuadrón. Daniel, se integró a él y fue como si estuviera de vuelta al pasado en la academia, junto a Luifer y sus amigos. Jamás se imaginó que alguien tan contrario a él, reservado y malhumorado, podría llegar a ser su amigo, su mejor amigo, su hermano.


    -¡¿Estás bien?¡-Luifer, le preguntó por enésima vez, tal como lo hacía cuando entrenaban y en los ejercicios de supervivencia. Él asintió y luego negó con la cabeza.


    -Pareces una mamá con la preguntadera-masculló, Daniel.


    Observaron a dos hombres vestidos de negro por completo, llegar a bordo de una moto, el acompañante se bajó y caminó con tranquilidad hasta la acera, donde esperó al conductor. Cada uno tomó un flanco de la casa de Marina, sondeando el terreno, uno de ellos regresó luego de percatarse que las luces de las habitaciones estaban encendidas, era una casa muy pequeña y humilde, de una patada ambos hombres forzaron la puerta a abrirse y se introdujeron en la casa. Una vez dentro, las luces se apagaron dejándolos en el desamparo de la oscuridad, luces de color rojo provenientes de las miras láser de las armas, iluminaron la casa como luces de arbolito de navidad. 


    Disparos rompieron con el silencio y la tensión del momento dentro de la casa. Cosas caían de su lugar y unos muebles en la pequeña sala se movieron, pero apenas se percibió el ruido entre los disparos a ciegas que disparaban los delincuentes. Uno de los hombres cayó herido y el otro intentó esconderse tras un sofá, pero no logró su cometido, una mano lo despojó de su arma en un movimiento prolijo, seguido por un golpe en sus tobillos que lo hizo caer al piso.


    -¡Alto el fuego!-Luifer, gritó a voz de mando.


    Las luces se encendieron en la casa y se pudo ver de quienes se trataban.


    -¿Con qué viniste a terminar tu trabajo?-Luifer, mofó al ver al autor intelectual de los crímenes tirado en el piso con una de sus botas en el cuello.


    -¡Maldito desgraciado!-Daniel, se acercó pateándolo en un costado. El hombre emitió un sonido gutural.


    Luifer, chasqueó la lengua y presionó el pie en su cuello. Pedro, lo miró con ira contenida.-Debiste irte mientras podías, grandísimo imbécil —Pedro, le profirió una mirada de odio, que ignoró-. ¡Levántenlo!-ordenó a dos hombres de su equipo.


    -Esto es por culpa de su familia-escupió en dirección a Daniel, mirándolo con el más ferviente y vívido odio-. Por culpa de su padre, el mío murió en la inmunda pobreza.


    -Yo no tuve que ver en los actos de mi padre, desgraciado. Hijo de…-Daniel, se contuvo.


    -Los pecados del padre, los asumen los hijos-mencionó, aun sonriendo -. Ahora es que te falta pagar, Daniel Gossec. Tu cadena de pecados es larga-le aseguró con una ominosa sonrisa.


    -Pues, por lo pronto tu comenzarás a purgar las tuyas propias-respondió él, dándole con la culata del arma en el estómago.


    -¡Ya! ¡Ya!-Luifer, le propinó un par de golpes a las costillas del sujeto-. Estás hablando demasiado y no es aquí donde quiero que cantes, y si te resistes yo te haré cantar bonito, Pedrito-Luifer, bufó divertido.


    Luego de leerle los derechos, lo subieron a una patrulla y la unidad forense hacía el levantamiento del cuerpo y custodiaban la escena.


    Daniel, no estaba feliz del todo. Tenía sentimientos encontrados y ambiguos pugnando en su interior. Ese hombre, solo le comprobó lo que él ya sospechaba, que su padre tenía que ver en que las cosas sucedieran en su contra.


    -Tiene una esposa muy hermosa, patroncito-Pedro dijo cuando él se acercó a la patrulla.


    Fue, decir eso y comenzar a mirar rojo. Abrió la puerta trasera de la patrulla y se subió acertando golpes en la humanidad del hombre, la adrenalina y la ira se apoderaron de él, ofuscándole la razón, Pedro no pudo defenderse por estar esposado, pero en su interior deseaba que lo hiciera pues, aunque no deseaba la muerte a nadie, no pudo evitar desear matarlo.


    -No vuelvas a nombrar a mi esposa, maldito hijo de perra, infeliz —gritaba con cada golpe a la cara del hombre.


    -¡Daniel, cálmate!-Luifer, lo tomó por el hombro para intentar quitárselo de encima al que recibía aquella paliza, pero fue en vano y lo único que logró fue un codazo en su rostro, propinado por su amigo enardecido por la ira.


    -¡Maldición! ¡Mátalo si quieres! ¿Quieres mi arma?-Gritó, Luifer enojado por el golpe-. ¡Ya basta, maldita sea!


    Daniel, detuvo el golpe siguiente en el aire, con la respiración acelerada y exhalando por la boca, se había dejado llevar por el impulso y el instinto de supervivencia, cuando él dijo aquello, fue como si le pasaran el switcher de protector.


    Temblaba de la ira, cuando se dio cuenta en el color de sus manos ensangrentadas, no sentía dolor aún, pero claro que lo sentiría luego. Bajó de la patrulla y se fijó que no estaba más que su amigo limpiando sus labios y escupiendo sangre, a nadie más le importó si él golpeaba o mataba al sujeto.


    Luifer, asintió y colocando una mano sobre el hombro lo instó a que se marcharan. Ya no tenían nada que hacer allí. Se habían librado de una amenaza, una peligrosa y movida por la sed de venganza, algo más que le reprocharía a su padre.
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    Pasaron dos meses desde aquellos sucesos, mismos en los que sintieron estar viviendo bajo un cielo gris de invierno, su amor afrontó muchos tropiezos, empezando por la manera tan disparatada en la que se dio su relación, parecía mentira que pasaran seis meses desde que se hubieran casado, con aquella tonta idea de hacer que su padre se diera cuenta que la amaba. Tras aquel matrimonio acordado, creyó jamás encontrar el amor, con el que todo ser humano soñaba. El destino, le tenía preparada una sorpresa a ambos y en brazos del otro conocerían el amor.


    Demostraron que, aunque el cielo se precipitara sobre sus cabezas y la tierra a sus pies, amenazara con abrirse y derrumbarlos, su amor los haría fuertes y les permitiría permanecer incólumes y juntos. 


    No todo había sido fácil. El juicio de Pedro y dos de sus cómplices, estaba a la espera, con lo que sus recuerdos permanecían indelebles y húmedos en sus memorias. Por otro lado, su padre no dejaba de presionar con qué ya no podían seguir viviendo en la hacienda, mucho menos luego de que alguien estuviera allí para hacerles daño. Las pruebas de balística que Luifer, mandara a hacer, resultaron de una de las armas de los cómplices de Pedro y aunque no estaban seguros, aquel disparo pudo ser adrede y se presumía como intento de homicidio. Esos detalles, evitaron decírselos a Guillermo Deveraux. Capaz y con lo aprehensivo a su hija que se había vuelto, los obligaba a divorciarse y la colocaría al otro extremo del mundo, abocando a su lado sobreprotector.


    Todo estaba marchando en relativa calma, incluso habían reído de lo inverosímil que parecía tal hecho y en ocasiones sintieron temor. Aprenderían a vivir con el temor, eso venía junto al amor. El temor de perder el corazón o a la persona que amas. 


    -¿Quién diría que ibas a obtener lo que tanto deseabas de esta manera?-murmuró con una sonrisa, mientras observaba su imagen en el espejo.


    -Pudimos habernos ido tú y yo solos por allí, no sé-Daniel, habló saliendo del baño de la habitación-. Celebrar con una noche romántica y fogosa-añadió juguetón mientras la abrazaba desde atrás y le besaba el cuello.


    -¡Por Dios! Eres un libidinoso-ella le acusó con una sonrisa mientras la piel se le erizaba-. ¿Pero acaso he dicho que no podemos terminar la noche de ese modo?


    -¡Um! Eso me gusta, esposa-comenzó a besar su hombro desnudo.


    -Sé lo que estás haciendo, Gossec-le acusó dándose vuelta y cruzándose de brazos-. No señor, no te vas a escapar de esto.


    -¿Te he dicho que estás hermosa?-él buscó cambiar el tema.


    -Eso tampoco te va a resultar-lo miró acusa desde la puerta.


    -Ángel, ángel… sólo a ti puedo decirle que sí a todo lo que proponga —ella sonrió.


    -Lo sé, es el poder del amor.


    -No, señora Gossec ese es el poder que ejerces en mí, que junto al amor que te tengo, te hace única e invencible.-se apoderó de sus labios, en un beso pasional y dulce, nunca se cansaría de besarla, jamás podría ser el de antes, no podría y tampoco querría vivir sin ella.


    -Ya comenzaron a llegar los invitados-dijo separándose de él y respirando profundo para calmar los latidos indomables de su corazón-. Debemos salir a recibirlos.


    Ella acomodó su corbata y le dio otro beso rápido evitando profundizar. Nunca tenían suficiente del otro, había despertado feliz entre sus brazos, luego de un obsequio de cumpleaños por adelantado.


    Todo estaba hermoso, había luces por todos lados, iluminando la hacienda, el sendero que conducía a la casa y la hermosa fuente en medio, las mesas adornadas con hermosas flores en jarrones de cristal. No había oscuridad que no fuera abarcada por la luz, flores colgantes descendían de los árboles, parecía algo sacado de los cuentos de hadas, había mucha elegancia y opulencia, estaba acostumbrada a ella, solo que esa vez no tendría que lidiar con centenares de personas a las que sonreír por cortesía y educación. Esa vez estaba feliz, porque se trataba de ellos y a su lado solo quería a quienes representaban algo hermoso en su vida.


    Daniel, sonrió contento de haber accedido a esa fiesta. Por los sucesos acontecidos a semanas de su cumpleaños, ella se negó a festejarlo, aunque había motivos para celebrar, lo cierto era que faltaba alguien especial para ella. Su amigo Marcelo. Tanto ella como Marian decidieron congelar el semestre y esperar a que su amigo estuviera reestablecido por completo para seguir juntos y de ese modo culminar la profesión. A Marcelo le debía ese nuevo soplo de vida y que ese día estuviera a su lado.


    Él percibió como ella buscaba a alguien con la mirada y se imaginó a quien, se acercó a su oído y le señaló la persona en cuestión. 


    -Está por allá-ella lo buscó siguiendo la dirección de su dedo y lo vio. Sonrió de felicidad, estaba feliz y eso lo hacía feliz.


    Daniel, no se preocupó por los celos. Katherine, lo amaba con la misma intensidad que él a ella, aunque a veces riñeran acerca de quien quería más al otro. La miró caminar hacia donde estaban sus amigos. Marcelo, la miró casi correr hacia él y comenzó a reírse.


    -Lo ves, te dije que me amarías-Marcelo, bromeó y la abrazó-. No sabía que ese era el camino para que me quisieras por siempre.


    -¡Estúpido! Deja de bromear con eso-ella lo pellizcó en la barriga-. Ya debes dejar de hacer eso, no te ayudas con Marian.


    La aludida, se sonrojó a más no poder, había tenido que lidiar con esas bromas de sus amigos. Se golpeó en la mente, por ser tan evidente. Era cierto, que Marcelo le atraía, pero no supo cuánto hasta que ocurrió el accidente, desde entonces se había convertido en su enfermera personal junto a Katherine, quien los dejaba solos todo el tiempo, con cualquier pretexto. Sabía porque lo hacía.


    -No sé porque tienes que decir eso-Marian, mencionó fingiéndose molesta.


    -Vamos Marian, ya conocemos a Katherine. Digo, se fue Florencia mata de imprudencia y quedó Katherine para sustituirla-Marcelo, añadió a broma, guiñándole un ojo.


    -Por eso, me caes mal. Compara, pero no ofendas-Katherine, torció la mirada-. Además, nadie podría sustituir a Florencia, esa vuelve ya verás… y repotenciada.


    Todos rieron del comentario. Daniel, observó a su esposa, reír y compartir con sus amigos, ya no sentía celos de que sus risas las compartiera con otros, él tenía todas las partes de ella y el todo. Ella lo buscó con la mirada, sintiendo que la miraba y lo saludó con la mano.


    -Después de tanto tiempo, este lugar se viste de fiesta-Eduardo, se acercó a Daniel, ofreciéndole un trago.


    -Así es…


    -Por cierto. Feliz cumpleaños-el veterinario le dijo alzando el vaso de whisky.


    -Gracias. Después de tanto tiempo, celebro otro cumpleaños-agregó algo nostálgico.


    Esa mañana, su esposa le había insistido en ir al cementerio de la ciudad y llevar flores a la tumba de su madre, no había nadie allí, pero era el lugar donde rendirle tributo y eso hizo. Esa mujer fue la mejor madre que pudo tener, amorosa y cariñosa, sabía de su inmenso amor y de qué no habría nada en el mundo que no hiciere por él, la vida se la llevó mucho antes, no entendía todavía como había personas con una luz especial que debían partir antes, mientras que otras desperdiciaban el regalo de vivir en solo odiar. Como su primo Ricardo, de quien no supo más nada y tampoco se molestó en buscarlo, asumió que tanto él como Ivette se habían marchado juntos. Después de todo eran el uno para el otro.


    -Ya era hora, Daniel. No tienes porqué sentir que no es correcto-Eduardo, le aseguró.


    -Sé que ella se negó a celebrar el suyo solo para que accediera a festejar el mío-sonrió-. Es muy inteligente y sabe que es mi mundo. 


    -Sí, ella te ama y tú a ella.


    Ana y Guillermo, llegaron a la fiesta juntos como ya era costumbre en ellos, a Katherine eso no le incomodaba, disfrutaba de verlos juntos y en ocasiones bromear con que serían una buena pareja, Anna ya era una madre para ella y no tenía caso que, estando solos, no se unieran. Su padre refunfuñaba y fruncía el ceño ante sus comentarios, pero en realidad no se molestaba. Descubrió que su padre, aunque de manera muy extraña siempre la amó, de un modo algo arcaico y errado, pero la amaba, aún le resultaba extraño admitirlo y sabía que debían trabajar mucho más en su relación, pues no era fácil despojarse de esas concepciones, si toda la vida había vivido con ellas, sintiéndolas y padeciéndolas.


    -¿Y ustedes para cuándo?-Inquirió con seriedad, cuando los recibió.


    -¡Katherine! Deja de hacer esos comentarios-Anna, la reprendió como una madre a su hija.


    -Anna, yo no estoy diciendo tonterías. ¿Verdad, papá?-dijo pasándole a su padre el turno al bate.


    -Katherine, deja que los adultos nos entendamos a su tiempo y sabes que incomodas a Anna, no sigas con eso-él dijo serio, pero no con autoridad, ella no pudo evitar reírse. Por lo visto su padre no estaba negado a esa eventualidad.


    -¿Cómo que andas de cupido y casamentera?-Daniel, la acusó llevándola al centro de la pista de baile.


    -Es que en mi vida hay tanto amor que quiero que todos tengan una parte de eso-reconoció.


    -Estás muy loquita, ángel-murmuró en sus labios.


    La pista pronto se quedó despejada, solo para ellos como si estuviese planeado, el piano comenzó a sonar de introducción en la canción y el momento fue idóneo para que ellos tuvieran un primer baile juntos. Allí en el lugar en el que todo empezó, rodeados de las personas que los querían con sinceridad, aquellas que por siempre llevaría en su corazón.  


    -¿Te das cuenta, que es la primera vez que bailamos juntos?-preguntó ella, cayendo en cuenta de eso-. Bueno, delante de nuestros amigos, como esposos.


    -Desde hoy todos los días, bailaremos juntos ángel. Bajo la lluvia o bajo el sol, por lo que reste de nuestras vidas.


    -Eres un cursi, un romántico del siglo XXI-ella bromeó dándole un beso.


    -Me gusta eso, este romántico tiene mucho romance para compartir contigo, ángel-argumentó, dándole la vuelta e inclinándola en sus brazos un poco, para depositar un beso en la columna expuesta de su cuello.


    -¿Crees en las almas gemelas?-ella le preguntó curiosa.


    Él negó con la cabeza, sonriendo por su pregunta y estudió su rostro por un minuto, como si se lo grabara de nuevo en la mente


    -Creo que sí, aunque me digan cursi. Tomaré el riesgo, porque para mí, tú eres mi alma gemela-dijo con sinceridad.


    -Yo también creo en ello, en que las personas que se corresponden están destinadas a encontrarse en cada vida, aunque a veces tarden demasiado.


    -Te prometo, que yo siempre te buscaré, ángel. Que podré olvidar mi nombre, pero nunca que te amo.-sus dedos, recorrieron el contorno de su rostro y se detuvieron en sus labios.


    -Y yo te esperaré en cada vida que me toque vivir, solo para volver a nacer y amar contigo. Te amo, con todo lo que soy y lo que no podré ser-ambos se besaron con ternura y adoración.


    Su amor quizás había sido escrito desde antes y aun cuando no supieran con certeza hacia donde irían y si el destino les deparaba dolor o penas, ellos sabrían resistir, porque su amor es de los que no mueren jamás.


     


     


    ***


     


    -Entonces te das por vencido-León, el viejo conocido de Ricardo, le dijo mientras lo observaba mirar el pesado portón, dela entrada a la hacienda.


    -Parece que no me conoces, viejo-le respondió tras un pesado respiro y mirándolo apenas de soslayo-. Esto no se acaba hasta que se acaba.


    El otro asintió con una ominosa sonrisa, mirando en la misma dirección que Ricardo.


    -Eso le gustará al jefe-acotó, León-, después de todo es cierto que la venganza es un plato que se come frío.


    -Hay ciertas piezas que debo mover para sacar a alguien más del camino… mi primo será solo el postre de recompensa, el que más disfrutaré al derrocar.


    León, no sonrió. No podía garantizar que su odiado primo, fuera el postre que él quería que fuera, pues tenía muy claro el papel que debía ejecutar y llegado su momento, cualquiera podría salir del plan maestro, que por años se ha estado gestando en las sombras.


    Ambos hombres, partieron sin ser vistos. Uno con una promesa hecha en silencio, el otro con un puñal listo para atacar a traición. Pues cuando hay muchos con intereses similares en la jugada, siempre habrá uno que salga perdiendo. Pues, en planes de venganza no se podía confiar ni en su propia sombra.


     


    Continuará…
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